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.CAPITULO I 

'E:C ASESINATO 

f El Gangcs, el famoso '.río e lebrad por los indios antiguos 
y moderno , cuyns agttas se cousideran: sngrndns en aqtteL 
país, después do regar 'lns níveas montm~1as del llimalaya y, 
lus ricas proyincin · de Sirinag r, eulé, Ouhe, Dahare y¡ 
Bengala, a uuas do cien las 'veinte mili, · d ·l mur, e divid 
en do brazos, formando 'u,11 della gigantesco, .i.ntriucado, 
maravilloso y tal vez 'úukQI. 

La imponcnlc masa de las aguas se divi<le Y! subclivitl 
en multitud de riachuelos, 'canales y canalillos, que cortu11 
de mil modos la inmensa e.·teusióu de tierra ceilidas pot, 
el H ugli, el verdadero 'Gange , y el golf de Ilengala. Y do 
esto procedeu inflnitla<l de islas, isl 'la· y bancos qu,e, ~:a 
cerca del ma.r, reciben :el uombre de Su,iderbund . 

Nada m1s desola o, más 'e. tral1o, más horrible, que los 
Sundtrbimds. i ciudades, ni '.ald as, ni CAmpi.ilas, ni un 
sola gua.dda; de Sur a 'orte, de Esle a Oeste-, no sed es­
cubren m,\s que inmensas "pl:utla i ne de bambúes espino­
s9 , unidos los unos 'a lo okos, cuyas allas copas ondean 
al soplo del viento, infestado por la betl¡ondas manaciones 
de millares X millares de cuerpos humanos, que se descom­
pgn ~o. la.s ven.en.osas W!ll.llS 11~ la cw¡ales.. _ • -L..1 • i 

----
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Es extra:Cio el descubrir un banano que se eleve obro 
aquellas cañas gigaulesca.s; aun Ínás raro el hallar un grupo 
de mangos, de giaqu,eros o nagasos surgir cnlrc los pantanos, 
o aspirar el suuve perfume del jazmín, de la musendu o la 
mngnolia, descollando tímidamente enlrc acruel caos vegetal. 

Durante eJ día reina un silencio abrumador, fúnebre, 
que infunde terror a los más audaces; de noch , por el n­
trarlo, se percibe un concicrlo hon.-ible de gritos, rugid.os 
y silbidos que hielan la sangre. 

Decid a un bengalés que pise los Siinderbunds Y. se negará; 
promeledle cienlo, doscientas, quinientas nivias, y seguirá 
inallerable en su decisión. Proponed a un molango (1) que 
habita. en las Szrnderbunds desafiando el cólera Y. Ja peste, 
las fiebres Y. la infección de aquel ambiente apestado, que 
penetre en las junglas, y se negru~á igual que los bengaleses. 
Y unos y otros tiene.u razón, P,Oi·quc P:enctrar en la j1mylas 
es ir en busca de la muerle. 

Aquí Y. allí, cnlre los macizos de CSI inas y de bambúes, 
enlre los pantanos Y. las agua amarillentas, esco:1.1dcu los 
tigres, acechando el paso de los botes para perseguir u las 
mbarcaciones, lauzarse sobre el puente y d trozar al bar­

quero o al marinero que se atreve a asomar e; a.Uf iespfan 
también la presa, los bónidos Y. gigantes os cocodrilos, ávi­
dos siempre de carne humana; por aquellos contornos vaga 
1 formidable rino"eronle, a quien Lodo excita y enloquece; 

a11í vivcu y_ mueren la numerosa vai·icdades de serpientes 
indias, entre las cuales se d slaca la rubdira nw.ndali, cuya 
mordedura hace sudar sangre, y_ la pitón, que trilura entre 
sus anillos a un buey; allí, en fin, lal vez atisba el thug 
bre para estrangularlo y ofrecer la apagada existencia a su 
indio, esperando ansio.samru.ito la llcga<la de cualquier l1om­
terriblo divinidad, 

(1) Llámarue así los habianltoo de las Sundcrbunds. Son hombres p-e• 
qucños, gTácilee, negros y roj~ a. causa. do las Liebres y del cólern, C.'Il(er­
medades cau-adas por las peslHeras roa.naciones de los vegetales ¡_;>Utré• 
fuclos y_ de los ca.tLí.veres que los indiOll arrojan al Ga~es1 
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in u arg 
gigante co iluminaba la 
·amento uno lr i nto 
cns del laugnl, nn oso río l" • 

<l • cmuoca cm l golf o de Bengala. 
quelln claridad, que de LncoJ., vivam n( sobre cl 

ohc; •ur fond d 1 · l , ílu1ninabn con fnntf1slico r plandor 
ma vasta y ólida ca.b i1a de bambú , y al la o do mía 
n ·uello en uu gran cloolée di chites 'slnmpnrlo, W1 in.dio de 

n ~tica figura, cu •o mi muro· d arrollad y mu· u 
el notab n un, fttcl"'.t3. nada común Y. wia agilid 
drumano. 

Era un hennoso liJ clo b nrr::tl ~ · tendría un tr inla ru1o", 
~u piel r:l ·tnuuill nin y muy bl"ill nlc a causa de la ~ 
ci nlc untu1. el a.e ·il <l ; tenía h 11u ra , lahi 
frescos, sin cr mu , gruc · , lo· cual · <11 jahan nlrm·er 

na dcnladurn admir bl ¡ nariz bi 1 forma n f1 te ulta 
· u ·ada r lín n u-.12, u u. 11 ceniza, signo CSI ccinl da 

los s ·larios d h•a. 1 

Tod su figura re ·e ab:i una 1·ara neq¡ía y un nl01.• 
extraorclinru'io, !-IUC suele faltar g u ralw.enle a us cow1 a.­
Motas. 

Como ya hemos dicho, dormín; mas su suei1 no era Lrnn­
quHo. rn ·a· golas de sud r hum l cían u ! nle, q 1e 
se fruncla ¡ su amplio pecho se ngilalJa impeluo am nte, so­
yarando el doolée que le nvolvía ¡ sus mano·, ilas como 
la de una mujer, se cerr l>an convutsivam nlc y se cl"va­
ba11 a v ces I1t1cia l cal.) za, ai-r·rncantl el turbante Y, da,. 
¡ando al descubierto el cr. neo npl lam~nlo n.f ila<lo. 

De sus labio ·alían, do uam.1o en cunnd , pal brus ucl­
tns, fras e.·lra11as, 1>ronuuci das oon un to} de voz duLC8 
f; ap.a ionado. 1 

-Alli csl.'t-dcda sonricnuo.-El sol oculta. .. oesciende 
:ras los hambúc ... el pa o real c:l.lhl · el bú s el ·a¡ 
~ chaca! .u,ulla ... ¿P.or !Jllé u,o s::tl ?'-.. 6 qué le he b. :b.o: :o,. 
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'o es e le el llio? ... 4. ro aqu I el ma Izo d las hoja. 
angricnlns t.. V en, ven, ¡ oh dulc aparición l... sufro... ¿ lo 

sabes? ... sufro Y. anhelo el instanle de vol rle a ·. 1 Ah l... 
allí ... alU ... sus ojos azul me miran, us 1 bio me sonríen ... 
oh ... ¡ qué divina sonrisa! Celeste visión, ¿poi- qué perman.oc 
muda? ¿ Por qué me mira así?... No lcnga mi do: 01. 
Trcmal- aik, el «cazador de i:;crpicnle de 1 jun ln n~ ... 
Habla, habla, deja que yo cuche tu dul voz ... El sol se 
o ulta, lns tinieblas d scicndeo, omo cuervo sob los bam• 
búcs ... ¡ no de aparezcas, no desaparezca , no quiero, nol 

El durmiente emitió un soJJ..Ído agudlsim , Y. en su ro Lro 
so pintó viva angusti . 

A aquel grito salió corriendo de la cnb:u1a otro indi . 
Era de menos eslalm·a que l que dormía: muy flácido, oon 
piernas y brazo que emejaban nudOf;OS baston , cubier­
tos de cuero. Su Lip era fiero, la mirad fo ca, el 001 l 
languii que cubría sus catleras, los pendientes que oolgabm1 
de sus orejas, lodo, e11 suma, d~mostrab al primer gtJIJ 
de vista que cru. un maharato1 lle rnza belicosa de la lm.lla 

ccidentnl. 
-Pobre amo-murnnu·ó, ontcmplando al durntlenle. -

\ Q 1iéu s:ibe qué terrible p csnJiUa lw·ba su sueno 1 
\ olvió a atizar el fuego y de pués e sentó junto a su 

ilucfio, agilando suavemenlo un duaba1, de bullü;ima.s plu• 
mas de pavo real, 

-Qué mis rio-excl. mó lle nuc\'O el ..rmldo cnn voz 
abo.Lid ,- me pare~e ver mnncha de sang1<e!... Dulce vi­
si6111 huye de allí... te nu111chai·ás ... ¿ Por qué cst:\ t roj1> ... 
¿Qué signifi an aqu llas emboscada ? ... ¿Se quiero estran­
gular a alguien? ¿ Qué mls!c1io es ésle ... 

-¿Qué dice 'l-se preguntó 1 maltarato con so1·pr:esa.- an• 
grc, visiones, lazos... 1 Qué o. Lrailo sueilol 

Al cabo de un ralo, 1 durmiente s agitó, abrió lo Dj' 
brillantes como dos diamanles negros, y se seot6. 

-1 N .,. no l-e.·cln.mó <;O yoz ro.nea,-¡ No guiero l 
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El 111aharato Je miró con ojos comp:tsh'os. 
-Amo mio-murmw·ó,-¿qué Ucn ? 

u 

El indio par ció volver en sí. Cerró los ojo , d pués YCU· 
vló a abrirlo , rijánclolo en el roslr del maharato. 

-1 Ahl er Lú, rammamuri-P.rofirió. 
-Sí, runo mfo. 
-¿Qué h ces nqu{? 
-Velo a Lu latlo Y. mal lo mosquitos. 
Trcmal-. ·an· nspi1·ó con fuc.rza cl uir Y. s asó -arias 

,·ce l mano por l, frente. 
-¿ Dónde csláu Ilurll Y. Aghur?-pr guuló de pués de 

bre,·e silencio. 
-En la jungla. Ayer tarde descubrieron lns huellas do 

un tigre, y esln ut:u1ana fueron a dado za. 
-¡ Ah !-e. clumó sordam nte Tr mal-. aik. 
Su rrente e frunció, y un u piro profunrlo que más bien 

parecia un rugido ahogado, br tó de sus labios. 
-¿Qué tien ·, amo mio?-P.rcsuuló Kauunnmuri.-¿Est..1.s 

nfcrmo? 
- o. 
-También le quejabas en ue110s. 
-¿Yo? 
-Si, bablabns de extraitas v1s1011c . 
Una amarga uri a se iusiuuó en los labio del ccaz dor 

de i;erpientes». 
-Sufroi Knrnmnmnri - profirió con rabia, - ¡ Oh', sufro 

mucho! 

-Lo sé, nmo mío. 
-¿Cómo lo snbes lú '1 
-To observo de de hace quin días; advcrlicrt sobre tu 

!rcnle profundo· a1T11gas y pareces mclan.cólioo Y. tacilun.to. 
'Autcs no e labas tnn triste. 

- ·s cierto, Kammamuri. 
-¿ Qué doloi· Le aflige ¿ Tal y z le hastía P,CI manccer en 

la jungla.? 
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- ro, Rammamurl.-1 qui entre e Los desi rl 
os pautan s, en la tierra de los tigres • las scrpi 1t , donde 
·e na ido Y. cr 'do, en mi amada jimgla, he de morir. 

¿Entonces? 
-1 Lo que me traslorna es una mujer, una. visión, n 

autasmal 
-1 na mujer !-exclamó Kmn.mmnuri sorprendido.-¿ lI 

dicho :una mujer? 
Tremal-1 ~aik movió la cabeza a irmaUvamenl pri-

h1i6 la. frcnlo cnlrc las munos, cual si 9u.i:sic e ahoga.r· iµu 

télrico recuerdo. 
Durante algunos minul.os reinó entre los do un rúnclJre 

silencio, inlerrumpido apenas por el murmullo tl Ja ngun 
que asalta han la ribera Y. los gemido-5 del viento, c¡u <> ngiln1Hl 

la inmensa jimgla. 
-Pcr , ¿dónde has visto a esa mujcr?-p1 ~ mló nl rin 

l'nmmumuri.-¿Dónde, si en la jungla no hay m:ls habi-

tnnlCJ ue los tigres? 
-Lo. he •islo en la jungla-dijo Tremnl-~ aik con oz 

· rda. Er una tarde... no la ohidaré jamás! Du · ha 
picnl sobre la rfüera de un arroyu >Jo, y nlli núsmo, n 
lo más intrincado de los bambúes, a vc·nte paso <lo mí, 
modio d una mata de mussendá, -enh la.s sangr·eutas hojas, 

pareció unn visión, uua hermosa mujer, rndi:mtc, · hcrbia. 
~o he cr ítlo jamá que pudiese c.-islir sob ·e la ti rra u 
rialura tan bella, ni que los dioses fuesen capa ele c1· rl. .. 

ffenia negros Y. fulgurantes ojos, nítido· los dient s, morena 
ln piel Y. su cabello de un castal1o obsctiro ()utl aba 1.n 
los hombros y esparcia un perfume quo ml>riagnb.n los ·cn­
tidos. La ªP.:irición 'me miró y lanzó un g nido pro! n•rn lo, 
tlcsgarradol' :d o.pareciendo .d pués de mi istn. • putlc 
movenne y nermaneci con los brazos ext nclidos lta.cin lln, 
como en un uefl.o. Cuando volví en mí Y. mo d clir1ué a hus­
cari:', la noche hallla descendido s. br la jungla Y. no •i ni 
oí n da. ¿Quién ra era quella ag.ari.ción? ¿ na. wu¡ r2 w: 
esp,1ritu ¡celeste?.,, Aún lo ~gnoro. 
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t,ro, i 
r tnnl-.. • ºk nlló. J nmmamuri advcrüó que 

o.e tal m , cru infundía 1 t mor quo pad · 
- <1nclln vi ióu fué 1 nra mi fnt.nl-conUnuó Tremnl-.. ik 

con ira.-Dcsdc nqu 11 tarde apoderó en mi un lrafi 
ambio, me par que y otro hombre, y en mi corazón 

nrde ma t rrfülc llnm. Parece qu I aparición me ha he­
chi7..ado. Si ~1.oy n In jungla, la veo danzar ante mis oj,Js; 
i me bullo en el ri I ln conlemplo .nnt la proa de mi b 
icnso, • mi pensami nL , ucln hacia ella; duermo Y, se ma 

,parece, sicm¡ r . 1 oy a en u cr!... 

- le n usla ·, hl m a- dijo ammamuri, lanzando n 
tomo u ·o unn miraun l mcr ·a.-¿Quién era: nquell h r .. 
mosa cl'intur. ? 

-Lo ignoro. cr-o crn divina; sí, ¡m'Uy. b'ella!- iXcln nó 
(rremnl- 'nik con npnsionado ac nlo 

-¿ erá un pirilu? 
-Tal vez. 
-¿ na divinicl:l ? 
-¿ Quién lo abe? 
-¿ no l has vu 1t n ·l.'r? 
- f. La he ·i ·to mucha veces. La tarde siguient, 

la mi ma hora, m ah r ómo, m hallé en la :ib 
arroJ . Cuando 1 luna se levó lr. las obscur 
del norle, nqu Jla soberbia crialur volvió a ªP. !I' ntre 
las mal.a de In musscndá. 

-¿ Quién c1· ,-te pr gunté. 
-Adn-me r pondió.- ' al <l apare er, lanzó el mismo 

gemido que el din notcri r. l I pareció que se ocu.llab 
bajo la Uerrn. 

-¡ tlnl-inclic6 Knmmnmuri;-¿qu6 nombre es éste! 
-Un nomb1·e qu n indio. 
-¿ Y no dijo nada. mt\ ? 

- ada. 
-E cxtrano; no yo hubiera ,i.ielto n. aquel sitio. 
-Yo, on cnmbi , •ucl o iempr . &"COO que W1a ru 
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palcnl , irrcsislible, m impulsa, a pcsnr mío hn · a nqu 
lugar; muchas veces traté ele hu· y me f larou Jn · u -
zas. Ya te dijo que qu dé como hechizado. 

-¿ Y qué scnti te en su pre encía? 
- ro lo sé; pero el cora;~ón me !alfa apresuradam nttl. 
-¿ 1 ro habías c:pcdm nlado nunca aquella s ción? 
-Jam¡\s-dijo Trcmal-1 ·wk. 
-Y ahora, ¿ ve aún a aqu lJa criahrra? 
- 'o, Kammnmuri; la c-nntcmplé diez tnrde consecuU-

·n ¡ a la misma hora aparecía. ante mis ojo , me 1 'rabo. 
en silencio Y. Juego desa ru·ecfa misler·osa.mcnte. 'na vez 
le hice una sena, pero no se movió; olra enlr br[ l labi 
para hablarla, pero ella co'.osó un dedo s bre su IJoal, indi­
c:\ndome que callnse. 

-¿ Y no la seguiste nunca.? 
- ro, porque aquella mujer me daba mi o.. Hoy hace 

quince dfas se me apar ió vcsti a de s a r sa, y me miró 
más rato gue o'ros día la tn.rde sigui nte on vano la 
esperé, en vano la Jlnnrnba ¡ no Ja he vuelto a -er má . 

-1 Es una aventura. muy cxlrafla .-munnuró I nmmnmurl. 
-Di m:ís bien lcrrl le-interpretó Trcmnl- alk con voz 

or<ln.- ·o soy feliz, no ai-ezc el de anl ; m i nlo 
febril Y. se apodera de mf un anhelo furioso de volver e 
contemplar la visión que me hechizó. 

-Es que la amas. 
-1 La o l... ro s6 qué significa esta palabra 
En aquel mismo inst:mle, una gran distancia, hacia 

los pantanos del ucl, se cucharon algunas notas muy 
agudas. El maharato se levantó de repente Y. palideció. 

-J El ramsinga 1 (1)-e, lnmó con terror. 
-¿ Por qué le asusta. ?-preguntó Trema!- aik. 
-¿ ro escuchas el ramsinga? 

(1) na lrom a grnn(]c rotrnada por cunlro tubo• de m .l:1I rMg:ullsimo, 
que p rce los soni a una gran distancia.. Es prcci~o qu el que 1, 

ooue OO!I a un pecho muy robu 'o. 
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-eor1 ¿pcr qué (Jlti r con oi 
-Amo m(o, nugura un dcsgra i 
-E tá loco. 
-r·o; jniná he oído sonar el ramsinga en la ju,ngla, tucrq 

de la noche en que fué n "inaclo 1 p bra Ta:mu.l. 1 
Ante aquel recuerdo, una r.rofuntla arruga. sw·có la frc lld 

d ,cazador de scrpienl 1 

- ro le usles-dijo forzándose por aparecer [ranqui11.1( 
-Todo los indio aben t ar el ra1,i11inga1 Y. tal Ycz a.lgúri 
atrevido caz, dor ha P.i la tierra de los tigres Y, de las 
serpi nte . 

A nas tcnnin6 e dec·r u 116 el tr'i o Iadrit o 
do un perro, y o d spués, un a11u maullidoi que p í 
tomarse por el n1gir de una. fiera. I'nnunamuri' L mbló da 
pies a cabez.n. 

-1 y, am mfo!-ex !lm6,-tam ién l per:ro Y, el tigre 
anuncian una desgracia. 

-1 Darma) Punlhy!-gl"iló Trem 1-. 'nili. 
n magnifi ·o tigre re 1, de formas igorosa , de piel jas~ 

peada, salló da la cab::ula y miró a. u amo con ojo que 
l rizaban terribJ destello. . T • él pareció un rr, zo 
n ro con cola larga, or Jns levantada y el cu llo d ·r n lid 
por un gru collar de hicr1·01 cuajndo de P.úa . 

-1Darma, Punlhyl-repilió Tr m 1- ni~ 
El tigre se encogió, ln111.ó un sordo rugido y, de un sallo, 

fué a caer a l pies de u du fto. 
-¿ Qué succd I Darma '?-preguntó pasando su manos so­

b1 e el robusto lomo de l fic1•a.-Esltí lnqui t . 
El peno, e Jugar de udir al lla.mantienLo del su amo, 

se plantó sobre las cuntro palas, nl:lr ó 1 cabC'z hacia el 
sud, olfateó P,iOr algunos momento el aire Y; ladró l ti-
mel'amenle lr s s. 

-¿ Habrá aeac ·ido alguna desgi ncin a Ilurti y n Aghur 1 
-murmuró el ccazador de serpientes , 0011 zozobr . 

-&o lemo- diio Kammnm,uJi1 lan.zu.ml.o mcdlo as 1nira-
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d hncia la j mgla.- e L3 horas l'.ª dcbínn lar 1fUÍ YJ 
no han <lndo c11nlcs de vicla. 

-¿ Ha -Oído alguna detonación? 
- i, una, ha ·ia el metlio día; d pues uad 
-¿Hacia dónde onaba 'l 
-Hacia el sud. 
-¿ Has visto a nl!runa. persona so pecho inlernars 

Ja jungla? 

-. ·o; pero Tiur!i me dijo que una larde hnbín ·1 t 
sombras en la rib<.'rn ele la isla Raym. ngal, y Aghur, nuci 
había cuchado exlrnflos rumores, _quo P.•º nn del «b·. 
nano sagrado . 

-¡ Ah, d 1 channno»!-exclan16 Tremn.1-. ail·.-¿ II oitle 
tú tnmhién algo? 

-Tal vez; ncro, ¿qué hacemos, runo mío'/ 
-Esperar. 
-Pero puedrh ... 
- ilencio- clijo Trrmal- raíl·, O'ptimiéndole un brnz con 

tal íuerzn, qu le pnra.lizó la circulación momcnh'in c1m nle. 
- Qué ltn oido?-preguntó el maltarato ca tan l rul 

o client . 
- lira hacia a11í, ¿ no tG parece qn los lfombú do l 

jungla e mueven 
-Es cierto. 
PunU1 dej6 o1r r lcr' era yei; su trisl nilllido, nl qu 

parecieron oont lar las ngud s no Las del mist rio o ram-8 ·ng~ 
'fremal- ·aik e arrnncó ele la faj· de pi 1 de ligre qu llo­
vahn, una 1 rg Y, valiosa pistola incrustad en plata, Y. 111 
IUllnrtilló. 1 

Eu aquel instante un indio: üe gran statu't'n, casl ~ 
nido, nrmado solamente de una gu da11n, lanzó tu ta 
de lo hnmbúe , oor1 icnclo pr'ecipil.a.dam!Cnlo ha ·• Ja l:hoza.~ 

-¡ Aghurl-ex lnmaro11 a una Tremal- ~aik y el maharato, 
Punthy se lnnzó hacia él, ull.ando lúgubremcnlc\ 
-¡Amo, ano ... mL.ol-balbuceó el indio. 
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.A1Jw•IJ,1 form 1 me uur1 1 un nJ•Jfllt; nro \· r- l ruJ1ó un br.1,u IL1 ,.a ruf 
()•~. 
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l,1 g6 omo 11 n 
liiri , d impro ·i 

j s, lanzó un rril 

MI Tl!R,10 t, L 1 01 

m Hó cunl 

rapar un:a ex_ .. 

puma 
sangre; su ojo 
jadeaba lanzancl ron o 

-¡Aghurl- lnmó 'Jr 
¿ dónde t· H urti? 

El rostro d Aghur so conlrnjo sponl:'i c.am l al oir 
aquel nombr I y on Ins 11fü1s re1 ovió furiosamente la. li rrn 

-¡ mo ... n ... mo 1-uallrnccú on t rror profundo. 
-Continúa. 
-Me nho ro ... h orritlo ... ¡'Ah 1 

• -¿Se h. 11\'Ctl na lo?-pregm1h'i Rnmmanrnn.-
- ~o-dijo rcmnl- aik.-l:.I p hrc ha galopado como m 

cnbnllo, Y.. e l og11: dcntr d lgunos moment podr"í 
lrnblar. 

Eíecth·nmente · ghur comcnznha ::t voh n s! • res-
pirar librcr 1enlc. 

-Habla, ghnr-ord"nú Tr mal-. ail· ru cal o de algu-
nos minulo .- or qu'• Yucl · olo? ¿Qué te ater riza 
¿ Qué le b pnsnclo a tu m fiero? 

-¡. yl-balhuceó el indio tcmblnnclo.-·Qué clesgra ·ar 
El ram inqa l nnunció-murmuró rammanrnri u 1>­

rnndo. 

-Sigue, 'Aghur-insisl1ó el rcnzador de serpienles'll,· 
-Si le vicrns ni poh1·eciJ' ... lnoa nlU t ndido n el sncld1 

rígido, con lo ojo fuera tl l s órbita 
-¿ Qnién... ~[t1íé11 ? .. 
-1llurtil 
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-¡ Ilurli muerto .-e clamó Tr mal-1: •nik. 
-Sí, le han in do al pie d 1 «brurnno grado,, 
-¿Pf;'!ro quién le ha clacl muerte? Dím 1 , l ra ir a ven-

garle. 
-No lo sé. 
-Cuéntalo todo. 
-Habtnmos pnrlldo p cazar un hcrmo o ligre. A seis 

rn1llas de aquí de ·cubrimos a la fier,, qu h rida por la 
carabina de llurli, hu ·ó hacia el su . e uimo durante <.."1.ta­

lro horas su pista y In hall:im cerca uo J:l ribera, frcut · 
a la isla Raymnn,1al, ncro no llegamos a nrntarln porque 
apenas nos d cubrió, e tiró al agu. 1 sal! n.tl de nuevo 
tierra al pie del grnn «l>an,nno1>-1 

-Bien, ¿y después? 
-Yo quería volver; P.CI Hurli sf3 ncgnha, diciendo que 

el tigre estaba hcritlo y qne era fúcil presa. Atnwesanws 
el rio a natlo Y. llogamo a. la isla Raymnngnl, donde no 
separamos para .·plorar los conlorn . 

El indio e delu ·o: sus dientes casl, i1 bnn a ca~ del 
terror, Y. est, ha muy p:1litl • 

-Llegaba In nochc-:i.ñaclió con voz ronca.-Bnjo los b 
ques se cxt ndfan ln son1bras1 Y. reinaba un fúnebre i-
1 nclo, que cnusnb P,nvor, Al abo de 1.111 ruto, una ~o 
ogudn, el sonido del ra11isinga rompió l ilcn lo-, Miré a 
mi alrededor, y mis ojos se encontraron I d~ UllA 

sombra, que se hallaba a unos veinte pa o d m1, pasi 
oculla entre el céspe , 1 

-1UUna sombral-cxcl:im6 Trema!- '"aik.-¿Uas cliclio una 
ombra? 
-SL · 
-¿ Quién era? ¡ dfmcl.01 J\Qh\irl 
-Me P.arecló una. mujer.-
-¿ De veras 'l 
-SI, estoy: segura_ 
-,Herm.~a 
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-n tallll niu • ob cur: para que pudiese ndvertlrl 
'.Trcmal- tnik s pasó unn mnuo por la frente. 

,1 

-1 Una sombral-r pilió varln • es.-¿ i sería 1 1'.i.-
sión que contemplé ... Prosigue. 

-Aqucll forma me miró un momento y e. l~d16 l111 lira~ 
zo hacia mí, in i ántlomo que me alejase rápidamente. 
prendido Y. atemorizado, obe ccf, pero aún no habfu d o 
cien paso , cuando un grito d !mrrador lle"Ó a mis idos. 
Aquel gtito lo con l nl moment : 11 lanzaba Iltu·til 

-¿ Y la sombra '1-pr untó Trema!-~ •aik, pre de unft 
prorunda agi.laclón. 

- •o me vol i pnrn. VC'l" 1 continuaba nllí o habfn des­
aparecid . Me lnncé n lrnvés de In j1mgla con la carahf n 
en la mnno, Y. llegué al grai1 ~b:inano», d de hn.llé tendido 
sobr el dorso al pol>rc Ilurti. L llamé y_ no m res ne.lió: 
le palpé Y. aún s h llo.ba calicn.l ; 1 pero su ooruón Y.ª no 
lat1al 

-¿ E tás scgu ro 'l 
-Segur( imo. 
-¿ Dónde lnb, herido T 
- o dcscu brf en su cuerP.O ninguna her 
-¿ Es po illlc 
-Te lo juro. 
-¿ Y no ,·islc a na lie? _ ~ 

-A nadie, ni ot ningún rumor-:- Tuve miedo, me· tlré a\ 
río, le atravesé-, P. rdiendo l carabina, Yi volví a nuest 
jungla. Cr o que ho corrid sei ~ milla, sin ~ ·rar, t 
ra mi nlo. 1 Pobre Hurti 1 
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CAPITUT.O U 

L"A lSLA MISTERIOSA 

Un prolundo ile11 io s1gu.ló a la narración del 1ndi~ 
tTremal~ 11.ilc, wnnmenl nervioso, pareaba ante el fue.go 
con la beza inclinncla sobre l pecho, la to fruncid.a 
y los brazo cruzados. Kammamuri, encogido por el terror, 
meditaba; liasta el perro había dejado de lanzar. el triste 
ladrido y permanecía tumbado junlo a Darma. 1 1 

Las agudas notas del niislerioso ram.singa arranc.i.ron. e.te 
su merutación al •catador de serpica.t . Le ·antó l 
beza como uu caballo de campaña al oir la se.fial del clarín, 
lanzó un.a profunda jeada a la d ·erta jungla sobr la 
quo oudoaha entone s una d isa niebla cargada de venc.no~ 
sa.s emanacion~, giró obr ,,sJ lll,jsmo y¡ a,c~do e brus• 
oamente a Ag_hur, le dij : 

-¿ Has escuchado alguna otra' vez' el ramsinga 'I! 
-Sf, mi ducno.-r J).Ondió el indio,.-p,e:ro. un.a. sola vez4 

-¿Cuándo? 
-La noche que a apnrcció TrunuT¡ liart unos m ái◄ 
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¿ De modo gue crees1 omo Knmmamurl, q'l1D Indica 1llll! 

d gracia? 
-Si 
.-¿ Sa.li qui 11 lo toca, 
i..- 1o lo he aahtdo 11.unc.i. 

-No lo ha 6abldo nunca. 
-1, Crees que al que mp instru.m nto ti rela· 

lón con 1 nústeriosos ha.bita.oles de RaY,Iunngal 'l 
-Ciertamente. , , 1 

-¿ Quiénes sospcclias que pueden ser mos nombres T 
-¡Ah! ¿pero son hombres? l 

,_ o creo que sean la al.mas d8 l muertos 
-Enlonces tal vu pil'nta.s-dijo Aghur. 
-¿ Y qué inlerés pucuen tener en as ·Jruu, .n mis siar'Yo ? 
-¡Quién sabe! Quizá. el de asu.starn ~ te~ al~ 

jados. 1 1 1 , 1 • 1 1 1 1 1 1 1 ~ 

-¿ D6nd~ pon que tieneti su.s cabattas? 
--Lo ignoro; pero me alre ·o a asegurar que foda.s las 

noches ,e reunen bajo la obscura sombra del ,.banano sa.-
ra~~ , , 
-Está bien-prosiguió Tremal- aik -Knmmamurl, tmna 

loa remos. 1 , · 
-¿Qué prctc des liaccr?-p_regunt6 el. mal.arato, 
-Ir al ,banano» 
-1 Oli, no, amo m.[o 1-grilar-Oll a WJa s dos úidf.o.ll 
-¿Por qi.ié? 
-Te matarán, como al pobre Hw·ti 
ífremal- ~aik los contempló con tulguran[e ID.irada!. 
-El ,cazador do serpieo.lc.s» no tembló jrun.ás, en su vida 

.tu temblará esta noche tampoco. 1 A la uoa, Knmm,amuril 
-pro!lrió oon .uu tono gue no admitía réP.Hca., 

... Pero.. · 
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-¿ T1en mi do, tal •ez ?-p gunló d sp "ti vnmenlc Tl·c-

ser misterio o que m hnn d 

es la que m ha hochiz d . 

nquello 

Y. quién 

I{ommnmur1 cogió un I r de r :m 
rlbcra. Tr mal- 1nik p n tró n 11 

y se tlirigió hacia la 
abaila y_ d colgó de 

un clavo una larga rabinll, adornada. de arabesco ; se ro­

ve :ó do gran aolitlad de P,ólrora j~ se colgó de la. cinlur 
u.na. enorme cuchilla. 

-Aghur, Lú p rmnn e acyuf-ilij uando salió.-Si d n-

tro de dos día no h mos uclto, veu a busca,rn.o a R,u,:num­
gal, con el tigre Y. con PunlhY.. 

-¡Ay, runo mío! ... 
-¿ Tendrás valor el 11 g:11· Jrn tlil. aun 
- ro tiemblo por mf1 que temo t suceda alguna. des-

gracia en que1ia isla mnhlita. 
-Trema.1- 'aik no se deja scsinar impunemente, '.Agh~-
-Llévale a Darma, podría serle útil. 
-Descuhrilia mi pre cnci Y. !1uiero des mbarcar sin ser 

visto ni oldo, Adiós. 
Se echó la carabina al hombro Y. se unió del Krunma.­

muri, que le es raba. al lado d un pequei.10 gonga, tosca: y; 
~ada embarcación, cpnslru.í.d' del Lronc.o de un árbol 

-ParlD.010s-<lijo. 1 

Sallaron a. la. u v ·il.la Y. comenzru:oµ. a nan•g::u· lenta YJ 
sllenclosamcnle. t 

Una p1-ofuodn obscuridad producida por una pcslilc le, 
niebla que cubr[a. lo· canal ·s, las islas y los peña.se s, cu­
bría las Sundcrbttnd., y ln conienle del fangal. 

1A ambo lados se o:dendinn en.oL·m masns de bo.mbúa1 
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pinosos, de e. ub ant 1 
ban los tigres Y; ilbnl,an las serpicnl , 
ha entrelazadas de tal modo, que rra.bnll 

Sin embargo, en lonlannnzn, sobre In ohscur 
ho1·izonle, se divi abau aquí Y. allá alguno árbol 
cargados de exqui ita fruln, palmera cn.an , 
aspecto majestuoso ron, do por 1arg:ts hoj. s, 

aso. 
Unea del 

n silencio fúnebre, mi:srer·o , ina a 1 Lom de ell , 
nlcrru:mpido ap n por el murmull de la run rill ntn 

aguas gue rozaban las flores de loto y la ! l ntn a míti , 
Y. por el ruido de lo bambeús agitado · por .u11 soplo de 
aire, caliente, asfi. innto, nvcneuado. 

(fremnl- 1aik, echad a popa cou l fusiJ n las mano , 
guardaba silencio Y. miraba allernaliv mente a un. a otr 
orilla, donde se s guia.u uchan.do lo r ,n · aulli s d 
la fieras Y. los triste silbidos de las erpi ut s. Yammamu­
ri, sentado en el ccntr , ha.cía volar 1 gonga, que d j ba 
tra si una estela de admirable fo fo1 ncia, cual si la~ 
aguas se hallasen saturadas de fósforo. D ralo en rat 
cejaba de remar, conlenía la respiración y scuchab al­
gunos momentos, J~reguuland,o desp_ué al cazador si veía 
u o[a algo. 

Hacía ya media hor,a que navegaban, cuando el sonido 
del ram.singa interrumpió el silencio hacia la orilla dereclla, 

tan cercano, _que P,:trocía sonar a u.uo ci 1 asos de dis­
tancia . 

....... ¡ Alto !-murmuró Tr mal-. yaik. 

ro nabí.a. termiuado la palabra, cuand otro ramsinga 
r pondió al primero, pero a mayor distancia, entonando 
1Una melodía melancólica, en lugar de la olr , que era bri­
llante ~ fuerte. La mú ica india se basa n cuatro sistemas 
intima.mente relacio,I1rtdos co las c. utro oolac.i.Q)l~ del nñO 
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y en ut do pli un L no t un m do pru·ll-

ulnr. 
Es mel, n 61i a i :a l pn­

ilo. 

¿Por qu , pu 
ta div m d 

in trumenlos onaban d 
.z un señal? Kru¡umunuri 

temfo. lo. 
-Amo m{o- . l mó,-no bnn d cubierto. 

-Es pr l.inol - 1 nilió 'rcmnl- nik, que scuchab 
alcntam nle. 

-¡ i no v 1 ·i : :uno 
-Tr mal- 'nik n r Lroccu nun~. R ma Y; d ja gue l 

armsin9as uencn n u anlojo. 
El maharato ·ol •ió a cog l r mos naYe aron ile 

nuevo ha l un ili n t"lue l río haba ta to, qus 
parecía el uello d unn n or l e.le aire, tibio, so, 

focant , rgnd d pe líf' ·n xbala · on s1 hirió el plf lo 

de lo d indio . 
Ante llos, a unos tr i nto cuatro ·en s pru¡os, osci-

laban multHud d llamas que v:v1aban capricho amente so­
bre la negra u erfici d l río. Algunas, cual si f ucsen im­
pulsad por una fuerza mi l i , llegaron a oscUar anl 
la proa del gonga, a.l j{mdo d pués con rapid f anlá tica 

-Este el cem nlcrio flotante-dijo Tremal-~ aik..-Dcu-
tro do di z minut hnbr mos llegado al banano 

-¿ Podremo p. ar con l gonga, ?-pf gu.titó l(.;J.mma.m.u1 
-Si, con un do p cienci . 
-E impn.idcnlo ofcnd r a los muertos. 
-Brallma Y, Visnu no· perdo1torán.. Rema, Ka.inm'amurt 
El gonga pcmclró po,r lo pnrlc estr cha del r!o Y. llegó 

una pocie de !uenl sobre la cu.o.! se ntrelaubnn l s 
ramas de col,o aJ. t.n rJu(\o, , f.o,rpi.an..d_o ;u.na. c,ala.da bó 00: 
de foll ·e.; • • 
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AIH flotaban muchos cad ·cr · qt e lo canal d Gnn• 
ge llablnn arrastrado hn ·ui el r fangal. 

-¡ Adclanle 1-profirjó 1 «CAzador d erpicnt ,. 
Knrmnamuri iba a r qucrir lo remo , cunnd la bóveda 

de vci·dura que cuurín el cementerio flotant , sB abrió (1) 
dejando ·er un tro11 1 <l • trafi ser con Al n~ras1 

znncas larguísimas Y. pico agudos y cnorm . 
-¿Qué nquello'l-pr nunló Knmmam.wi sorprendido. 
-Lo marabúcs-dijo ' r mal- 'aik. 
Ef cth·nmcnle, un ccul nar de lo fún 

agrado río ngilaba ale r1:1U nte la al. s Y. 
lo cndáver s. 

pájaros del 
po al,, n sobre 

-Adelanlo, Ka.mnrnmuri- rcpitió Tremal- aik. 
El gonga cruzó aule •llos, y al cabo de una media hora 

d pués de alrnvcs, el :l.ran cemenLcrio, ll~ó a t.rn la­
guna m:1s plia y solitaria, dividida en do braz or 
una nguda punta de tierra sobre la ue e d stacaba un 

n rme Y. e ·t.rafl árbo . 
-1 El «banano»!-e clamó el cazador. 
~ escuchar aquel noml>re, rammamuri l mbló. 
-¡ Amo mío!-murmnró medro amente. 
-No lemas, maharuto. Suelta lo remos y deja que el 

go,:ga cuco.lle cu la isla. 1nl vez hala algui 1 en lo al­
rededores. 

El criado obedeció cháudose en l fondo de la canoa, 
1ienlrns Tremal-i 'a.ik, de pués de armar la carabina, se-
chnba tnmbi n. r precaución. 
El gonga, arra:slt ado por la corriente, se wrigió1 giran<1 

sobro si mismo, hacia la nuul.:1 scptcnt.donaJ do la i la. 

etos cem 1lorloa ílohu\l o bullan con frccu ncla en las 81,n. 
como un río 

a. 1~ co.rri to couv ncido da 
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R hn n 1, loj m1 nto d lo s re m· Lcrio os qu hnb t 

1 br Hurti. 

ri g : 
corriente, 

Trmnnl- 'aik, In 1 argo, alzaba de cuando en cuando 
la e beza n pr au ión y cudriilaba atentam nl lo. 
riberas, in fiar ·o de aqu l iJ ncio. El gonga ncalló n 
leve a un i n pn os d l 1banano»¡ ro ninguno 
de los dos o movió. 

Pasaron diez minutos de angustia. pectante; d pu6 , 
Tremal- ruk se levantó. L primero que advirtió fué una 
fo11na negi:n, nlu a, 1utl'l nt.re la hierbas a unos ·~in­
te metro5 d la riber . 

-Knmmamurl-murmuró,-le ·~ntato y arma tu pistolas. 
El mabar to no e hizo repetir dos la ord n. 
- 6 Qué , ll.mO nú ?-~r gunló cuu sutil voz. 
- lira allf. 
-¡Ahl-profirió el crjado ce·rando los oj s.-·Un hombrel 
-1Sil nc.iol 
Trema!- r aik alzó la e.trabina, apu tando a aque1Ia ro 11 

negra que tenía la np ri ncia d un sér humano t nclido, 
pero la bajó in de rgarl:i.. 

-Vamos a ·er qué e e ¡ to hombre no a;tá vivo 
-¿Y i o hici e el mu"rlo 
-Peor para él. 
Los do indios desern arcaron, llirigi ndo e cauL J am • 

te h ci el lndivi uo que no daba scf1a1 d vida. Se halla,­
ban y a unos oce pa. , cuando un mar bú ,se alzó, o-

lando ruitl nle hacia el rl . 
-E un muerto-murmuró_ Tr~mnl- nik,-Si s rtí!·• 
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'o terminó Ju rrnso. En cuatro snlt 11 ó h lt1 cl d.1-
dáYer, y una sorda e clamación brotó do su labi I co.11-
tr Idos por la ira~ 

-¡Hurtil 
Efectivamente, aqu 1 cadáv~r era 1 d HurU, el com­

pan de Aghur. El inf liz se hallaba l u<lido 
dorso, con las piernas y los brazos en rid p1 b 

causa (le los e p mos: el rostro panl am nt m-
pu to y los ojos abicrl s:iltand d 1, órbitas. enfa 
las rodillas rolas Y. cnsangrcnladas, lo mi mo qu los ies, 
igno evidente oe qu h bía sido arrasll" d durante lgú.n 

tiempo por el sucio, lnl vez cuando aún lrnllnba agoni­
z:mdo, Y.J por la cnlrcabierla boc asomaba un palru'.l de 
lengua. 

ífremal- ~aik levantó al des\'enturado indio para \"Cr en 
gué sitio había ido herido, pero n halJó IJr u cuerpo 
ninguna herida. in inbargo, examinándole m jor, vió al­
rededor del cuello un cardenal muy marcad , y en el crá­
neo una contusión que parecía causada por wrn g1 ucsa })ola 
o por una piedra redonda. 

-Le han aturdido Y, después le eslraugularo,n.-murm.u.ró 

con voz sorda; 
-1 Pobre HUJ'll -Üijo el maharalo,.-¿ Pero p,or gué le lian 

ijado muerte? 
-Lo sabremos, I le a.segur.o g_ue o.o dejaré impune el 

<lelilo 
-Pero temo que los asesinos sean muy potentes. 
;.-Trema!- 1 aik los vencerá. Ea, vueh~e a lo. en 

¿ Y a Iiurti le dejaremos aquí? 
1--Le arroj_ar6 las sagra.das aguas del Ga.ogcs al ama.~ 

necer. 
,- ias los tigres lo dcvo¡a.rán esta nocli • 
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--: lacto tl de Hurll · l:u-á 1 «C~'ldor d 
tcl'picntc . 

-¿ u qn , no vucl ·e tú n In 11bnrca.ci6n 
- ro¡ permanezco aquí; cuando ha). saldado mis cuen-

ta , abandonaré e L. i In. 

-¿ Pero quier . cru n incn T 

na nri a de d l1 a pl gó Jo Jabios del fiero indio. 
-Trcmnl-.. nil· hij d In jungla-profirió con orgu-

llo¡ : ordcnó:-vu ve n la cnnoa, J'nmmnmuri. 
-¡J m ís amo míol 
-¿Por qu6? 
-Y si te nconlc un des racia, ¿ qui6n l'6 .::mxiliará? 

Deja quo le ncompnne, Y, l juro que te seguiré a dond.a 
vayo.. 

-¿ Au11rru~ lralnre <le hablar la. Yi ión 7 
--sr. 
-Perman , p I n mi Indo, valiente tnaharolo, : vc:-

rás cómo nlrc los do l11chnmo p r diez. ¡Sfgucm~I 
Trcmal-,. aH· so irigió hacia In orill sujetó el ganga 

con una violenta sacucli n, le dc.rril,ó, hundiéndole rpen~ 
dicularmcnle. 

-¿Que hnc s?-pr guntó rnmmnmuri sorprendido. 
- 'adíe debe nbcr qu slnmos llqu.í. hora a no ot 

o toca de ubrir el mi te i . 
Cambinron 1n pólvora de lns carabinas a l::is pistola. 1 para 
lar scguto9 d 110 rrar 1 golpe, Y. se dirigiei ou hacia 

~l 1b mmo I cuyn jmponcntc masa se cleslacaba al.revida 
lu v.rofund $ Uni bla 
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CAPITULO III 

EL VErGADOR DE HURTI 

-Lo ,bnnanos», que también se denominan ,moraJos7 o 
cl1igucras de la.· pa"od::i.s», son los árbole más e lraJl 
que se p I den imnginar. 

Tienen In altura y el tronco semejantes a las mayor 
encina , y de sus innumerables ramas, tejidas bor· la.1-
m nte, <.lcscicndcn finísimas raíces aéreas que, a nas 11~ 
gan a la Uerr:i, se introducen en ell y fortalecen ripi-. 
damcntc, propor ·onando nue ·o alimento :v. • tcncl má11 
vigorosa al árbol. 

Ln rnmas se alargan <le con linuo, dando vf da a otras 
rafees, y, ' Lns n nuevos troncos, separados los unos d• 1 
o'ros clo tal modo, que un solo árbvl cubre una va U. lm 
extensión ele ler1 no. Se puede decir que forma l.lll flor ta 

austcnlnd3. por centenares y ccnlc:narcs d e tranas colum­
nas, entre las cuales lo saccrdoLes de BJ a.hmn. col,oc.an us 
[dolos. En la provincia de Guzerate existe un cb:ina.no» lla­

mndo Oo'bi.r•bor. rn11y enerado por los 1nwo , que d<!be 
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LA I OIA 1 

e n nr unos trc ·enlo nil.o de Jnd; tiene una circunrcrcr 
ciade el s mil pi y una Lres mil coluro as o ra!oe . Anti 
gu mente ern nun m:i cno1 m ; ro fué deslruí<lo por 1 
aguas del .1. erbutlda, quo inun ron un:i parle de la · a 
en qu ere 

El cbnnnno bajo el cu los dos indio s disponían :t 
pa ar ln noch , era un de Jo m:is gigantescos, pro •i lo 
de ·ei cicnln columnns, r¡ue sostenían desmesuradas rnmns, 
llena do pequen o y rojo. frutos; l tronco principal ra 
mu · grue.! o, r ero se hall, b orl do n cierta altura 

'lremnl-.1 1nil· y I nmmnmuri, d pué de haber e. amina• 
do escrupulosnmenlc colun111n r olumna para cerciorar­
se de que tras llns no a hnbn ninguno, se senla1 1 cerca 
del tron , on lns cnrnbinns nrgncln sobre las ro:.lillas. 

-¿Cree ue lo sc1 mi terio os que as innron a Uurti 
acudirán aqu[?-pregunló l siervo. 

-Estoy scgurisimo. ·a ved como muy pronto snbr m 
algo. 

- ·os apodcrnrcmo del primero que venga Y. le castiga• 
remo. 

-Según las circunstnncias. Ea, :ihorn silencio y ojo a\'izor. 
Sacó de un bolsillo una hoja semejante a: la de la ·edra, 

conocida en a India e n el nombre de betel, que U e un sa• 
bor amnrgo y un poco pi ante, lo unió a un pedacito do 
arecche y a un o de cal, y puso a masticar esta m z­
cla, que dicen que nforto. l e lómng , fortifica I CC'l"e­

bro, conserva la dentadura y p rfuma el aliento. 
Pasaron mús de dos h ras, quo se les hid 1 on dos sigl 

durante las uale ningún rumor turbó el silencio qu rei .. 
naba bajo In cnlatlu sombrn del árbol gigantesco. Sería me­
dia noche, poco más o menos, cuando a Tretnnl-Na.ik le pa• 
rccló mcuchnr un ruido e. trano. 

Se d.ir1a que era el relumbn.r quo weccicie a un te:rremol 
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Al «cazndor ele crpi nt Je in adió inu ita a inqui d. 
-l'nmmamurl-mrunrnr· débilmcnt ,-
-¿ Qué ha ·i lo ?-preguntó cl mnl1 r 

preci pi lndamen le. 

- ada; pero he o[tlo un rumor dcscouoduo, 
-¿Dónde? 

-Parecía subl 1T·ínoo◄ 

-¡Eso es im iblel 
-Ignoro lo quo , pcr ya Jo avcrignnr<lm . 
-Amo mío, aquI hn] algún nú tcrio ten'ible. 
-¿ Tienes micd ? 
- -0; soy mahnrato. 
-Enlences lo. snurcmos todo. 

n guardia. 
nlánd e 

En aquel jnslanto se scuchó di üulam te bajo tierra 
repetirse el mi lcrioso r: lumbar. Los do indios se mir ron 

con sorpresa. 1 , 1 1 1 I • 1 1 

-Pnrece que lcbnjo de n otros sucita algún orma 
tambor, 'Cl alrnk, por ejemplo (1)-dijo Trcmal- 'aik. 

-Puede ser- s ndió nmm::unuri ;-¿ o cómo se cs4 

cucha bajo tierra? ¿ tcn<.IrJn su alojamicnt bajo la jungla 
e los seres miskrio. os? 

-Es.o debe suceder, 
-¿ Y qué hacemos? 
-continuar aquí; alguna persona aJ.tlrá por algú lado, 
-¡ Tykora /-gritó una •oz. 1 1 1 

Los dos indi se pusieron a un tiempo rcn p10. Cosa 
lrafla, increíble; 1clln voz se escuchaba. tan cCJ 1 cual 

li se hallase a sus e pa.ltl s el que la mHf:l. 1 

-¡ Tykora /-munnuró TrcmaJ- ·ruk.-¿Quién li' p onun .. 
ciado este nombre?. --(1) Enonne tambor Indio quo no r.e p'llede toca.r ain 1 ponnieo itel 
•~lilar dtw dietrito, que uólo lo concode eu. ci íti1SUvidad moi.Jia.nte 

l ' d., 
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C. un u11 ltt•t¡ e 1110 !,!'11lp1.:- 1k 11 1, 111ll11 1 1 lt1 l'u du .. tr<J.!tH .1 l J. pitt'in , .. 
( l',IG . .) •) 
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firó :n lo su o, p n vió n na ic · dirigió ln ·i 
hacin l r no d~ cubrió m q 1e las ramns d l «bn• 
nano , que np m se clistinguínn ntrc lru sombras 

-¿ e cult, rá alguien cnlr lns 1 :imns? 
- o-elijo Knmmamuri tomblaudo,-1. vcrz son:aha dclr.' 

rnlsma oz m.l tcrlos~ 
volvieron a mir r alreded ,.o cr 

n aoar , alguien taba t.u lado, r tal z 
la sorprc a y 1 terror I ía ,. la.. 

- migo mí ¿ser: a gún pfritu i 
-1 'r n lo espirilus-r spondi6 Tremal-~ aik.-Y 

este s ~r que e complnee n • suslnrn s, ya le id ubri mo . 
-¡ Oh ... -c. clnmó el maharal-0 d, ntlo tres o cuatro p o , 

tamba eántlo o co 10 un beodo.- Iirn alH, miral ... 
Trcm 1- nik alzó lo ojo ha · el «banano» d scu 

un hnz d luz que salía del tronco jndo. p ar de u 
trnordinnrio ynlor, intió !JUº se le l elab la sangre n J. 
vena . 

-1 Luz !-hnllmccó ombrnaa. 
-1 IIuyomo !-suplicó Kammnm'urr. 
Bajo tierra se escucho r t r n vez el misterio o b1·n-

1t1i<lo, y del tronco del «banano" brotaron los vibr:i.nte 
del ram inga, mientras a l lejos Rdvirti ron otras 
cicla 

- Hu •amos, amo mfo .-Tep1lió R:tnün,tmu1·1, 
-t Jam·i J -P íirió Tr mal- aik n resolución, 
Bahía colo :ido el pu11. entre sus dientes Y. narbotnb 

la ca1·abinn para servirse de 11. como di, una .maza. l ero 
n.l poco ralo• mudó do pensamiento. 

Biblioteca Nacional de España 



s 

• ·e e 
formncln r la 1•, r 
in r vi to . 

SrERIO b LA 1 ' 

<le llnb 

qu 

- hora sil n · -· 1d:c ',-: en el m m o o¡ ortuno, •o 

le n •i ar,. 
Del o snl t:-011 tl 1 channno snli ma 1'111imn 1 t l 

<111dí imn que ihró p r to las las , .. undcrb111 l '. El h 7. le 

luz qu hr taLn d l'l a illnd <lel ürl ol, s pnrció, ilumi­

nando n una nb ·z.a hum, n, cubicr p r un, •spe ic de 

turh:1.11le amarillo. 
Con u e cruln o ·n mir:1 h r Hlrilió la. s mhras p. rn n c-

gurar el que nncli hnllahn bajo d gi 1, nl 

y nlió p r fin un lt mlirc el raza i11din, 
e lor rlc su r Ir . T:n él alierou ·unir m{1 1 <[llC o 
de Ii:rnr n ti <l !ns olumnns h ta l su lo. 

J:. tabnn así el . nudo . lnmcule cubría sns flnnc-os un 

dubgah, p i ele fnldilla <le un amarillo sucio; n 1 
ho de uhrlan latunj xtr::u1os qu parecían sign · del 
nnscrito (1) en el centro tl ta aba llll. rpi le con 

cahcz ele mnj r. 
n util ·ordón de ln, q11c pnrecía nn lazo l 1Ca 

un hol <le plomo en la e lrcmidncl, rotl . ba I tlub9ah, • 
en n(]ucl ·:lrní\o cinlurón se afianzaba un puflal. 

J\qucllo cr . mi l l'iosos se nlru on n l su 1o, for-

mnn lo un circulo n Lomo de un nciano de b . 1.os larguí­

simos y tnil'a<la fosfor s cnlc, cual la de un gato. 

-¡ Ilijo m(osl-c. clamó con voz solemne .. - u trn no-

. (1) L ngu rnm.'1 11 ·n 111 que csto.n escm~ lu. ma,ur pane do 1 
!1bros n nulos de loe indios y so acerca mucho, en nl¡¡unoa ocablo 
a.l .zendo, P,Crsa, grirso, ln.t!Jl, lculónico, aólico o irlandl-., 
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fonl mano h 

t 

dios: no sli't nún alisf ch,. 

-1 o sal mo - nl 

- f, lihr hij d 
sacrificio . 

-Ord nn 

D I iDT 

r in i -

una 1111 "· ví lima que na­
bajo nucslro puna!· p r h. 

unn lo incli s. 
nu tra dio a xi otro 

- ', ro ún no 

-¿ 11 ~ • p 'l'i\S l)IIC'S 

-Ilijos mío., un grnn p ligro 11 amenaza. 

-l Cu11H 
- n h mhr ha fijado sus oj en la ,•irgc 1 que cu lo-

dh l. p. g a el . lu di •. 
-¡ Ilorr rl-profiri r n lo 
- í, un hombr audaz o ~ 

Jdcal jo,· n, mas si no n herid 

dio a, fo apr nrcmo 01 nuc ll 

-¿ Quién e s homl,r ? 

1 ro. lro d 
por J. rcn,.,: nz de l 
inf:lli le lazo . 

-Ya lo nbréi.. horll trn clm In ví lima. 

s indio hu ia 1 lug. r <lotl· 
de yacía l Hurli. ''r mnl- raik, 

que h tbí: ou. cn•ado in p laí1 • r , quelln c:tr:u1n • na, 

n. la \'i t. de nqucll hombr qu ujetaron el ·1d:írcr 
por lo l>razo . rra tnin. ol ha ia 1 lronco 1 cb·uu no,,' 
6C lcvnntú d 1111 snll ·on 1· C'lrnhinn n la mnu . 

-¡Ah, m l litos!- :dumó on v z ord apunlún<lolo. 
-¿ né hnc ? susurró rnmm. nl'llri ogi ~ dol 1 urmn. 

-D j, qu lo· deslroc lij I e cazador de q>icu,. 
le ,-. Han matad.o a Hurti y s it to crue le ·cnl!ll 
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Quieres prrclcrno 

10 D U 1, 

on cunrental 
-1iencs razón, ramm muri¡ cabaremo cllo d una 

01::t. YCZ, 

njó la carabina y ·otYió :i acmTucarsc, rnortliéndosc los 
labios parn dominar la. ólcra. 

En tanto, los d s indio habían arra frado Uurtí (Ut 

medio del círculo, <lej, nd le caer a los pies d 1 icjo, 
-J Knli -exclamó :a1znnc.lo los ojos l ie!o . 

., acn.udo un putí, l d l c'ntur.i, le 1 unclió 

Be Jiurli. 
-¡ fiscrab1e -aulló Tr mnl~. t1ik. """" 1 Esto e •n dC!l\ -

indol 
e hnbfa lanza.do rucra de su !::e<>ndH . n t' Jt'imp·:1ga 

lnlguró en las tinieblas, seguido de una t p'tos:1. dotona.-
ción, y el anciano incro, herido en el p ho por la b, 

el ,cazador de crpienlc • ·ó br cu r,BO de Hurtí. 
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CAPITULO IV. 

LA «JUNGL.u 

W. ln imprevl n d tonoción, lo indios se liabfan pu tQ 
en pio con el lnzo 011 1 m 11 d r ha • el pudal en la iz-
quicrtl· . 'icnd su jefe ca •r por ti rra ensa.ngi l 
olvidaron r un inslnul 'll mnt or para pr Larle nuxi-
lio¡ pero l inslnnte fuá ufici nt\; 1 ar que T mal-, r 'k 
Y. Ramm.amuri e fuga en s·n ser adv rtidos. 

La juu9la1 cu icrla <lo ram je piuosi:r y de bambú · gi.-

gnstcscos, l brindaba seguro r fug· o. Los dos in<lios 
prccipilarou denu d • lia cor1i<..."J1do a leraclruncntc iuco 
o seis minutos; despué.5 se dejar n aer bajo un grupr.> muy, 
compaclo d uamllú de uno. dicciocl10 111 tros de altura 

-Si quier ·onservnr la ·ida-dijo rúpicl:l.lllcnle Trnuw .. 
Nnik a I ami mmtu·i,-no, le muevas. 

-1 Ay, amo mfo l ¿ qué has hcch l-e. clrunó el pobre ma-. 
harato,-se h:mí.n lodos obre 1io oti-os Y. nos ~t.rruigu.l;v 
rá copio o.l d ichudo Ilurti. 
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-He •cngado n nu Lr 
ubr:it·án. 
-Deben de cr spfrilus. 

on hombres. Calla mira bi 11 a tu :nlrcc.lcdor. 
'A lo lejos se cscuchnbn11 1 terrfül .nullic.los d l s mo-

ro.dores del cbauano sngntl ». 

-¡ Venganza! ¡ •cnttanza cfa;n. 
:rres notas a ruda , J. el l ra11 i11ga •il.Jraron 11 la jimgl , 

y bajo tierra r lumb · In trcpi J. ión qu nl l ha})[ 
alarmado. Los dos cazador · se en ·ogi n, e nt i ndo la. 
re piración. Sabían que si 11 ,rab,a,n a tl • ·111J1 'rlos serían 
cslrangulaclos irremisihlem ntc por lo lazo <l la <le aque­
llo mon lru so indi\'icluu <¡ue l, utas ,·í ·Lima • a riricab:m. 

•o habían Lranscurrido aún lrc minul,J cu:u1do lo han~ 

úes se separaron •iolculam nle , ,icr 11 1ll las Lini hl s 
n un de aquel! homhr n el lazo n la 11 nn d r 1a 

• el pm1nl en la iz JUÍ rda ruzar como una fl cha ante 1 

mnl za que los ·ull: b·t .: d · t rcccr en l más jnlrinca 

de la jungla. 
-¡,Le has vi ·lo?-preguntó n ,·oz llaja Trcmal- '·tik. 

Si-re pondió el mahuralu. 
Crceu <1ae no hnllnmo muv leJos y ori n, p rancio 

nlcnnzarnos; dentro tl nlgun · in lanl ·s 110 L ud1 mo Jú 
un solo hombr a nuc lra paldns. 

D onfiemo : e h mt r s me alcrr >rizan. 
- ·o temas, sloy a tu J u . Silencio y atención. 
011·0 indio, armad com l pri 1 • pasó · HTÍ ndo un 

momento después y u s·1¡iar ·ió cnlrc lo h:imhú 
A lo lejos se cscuchuLa aún •I s nlo ruid(, qu <lcbía ser: 

una sc11al; de pués lodo qu~tló en sil nci . 
Transcurrió mcclia hora. iu duda los indios, lanzaclos 

ol,r' una pisl fnls. · • habh u :ilcja<.I. . •1 mom ·ulo no ¡ • 
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<l[. ser nú p1 
la ribcm. 

-Knmmnmuri tlij 
m rclin. A mi J ar r, los 

ccntr.o d la jm gl 
- E .. t. s guro 
-. •o siento nin (m rurn r. 

9 

,en dfrc · 611 e nt:rn ·i. 1 hacia 

ik1 - d mo n no n 
deben ir Lras no otro 1 r 

· Y a t.ló d il· tal , cz al b 

-SfJ maliarato. 
-¿Quier qua t ene n nlli d nlr ? 
-.i. ro, mafü111:1 por l,a u che \'Olv remos aquí y de ul rire-

mos el Qtisl ri . 
s111 ne que son aquellos homh s? 

'; ¡ ero I nvc1·i,1 1 ré, ·0111 

quién In jov n qu ·cla u 1-t p•1goua 
¿Oislc lodo ~o que dij el nr .·. 1 o? 

-Sí. • 

también abrcmo 

l la tcrribl dio .1. 

- .. · lo·~¡ p r pr v qu h,llnba c1 mi qu aqu. 

vrgicn q u a ... 
-¿Qu.i~n 
-La muj ·r q 1 

brnbn, cnlía qn 

ha h hiz· . Cu mlo l ·i jo la u m­
trafia vch 

·i mpr qu ... 
l'anmrn uuri n ·oz ahogad, 

-~ lovcr e 1 n bamh1'i. 

-¿Dóm!c? 
-Alli ... n trcinln ¡ · s s d no lros. 1 il 11c·u1 
-Trcm, l 'fnJ)- 1 \"llllÓ 1n uhcza y CSCLH.lritló nl nlam n(d 

la n gra ma. a du los t'u·bolcs; p ru no d cubrió a nndi . 
Un rumor, np n~ pcr cpliblc s , 1tchnba c11 la tlircl'ci n 
ind.ic::tda por l maharalo; s <liria qu un.a mano :1p,u Luba 
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.,on ullla pr u · ón las larg , acorru; a hoja d l 
giganlcscn planta . 

-Alguien se acere -murmuró,-no l 
muri. 

El ruido numenlnba lentamente. J\l ti mpo •i rl)n 
epnrarsc do · bambúes , aparecer un indio el unl in-
·nó h. cia la tierl·a, p niénd se una mano en cl ofdr, · -

tu\'o as[ un in lanle¡ des ués ..,e alzó y ·"ó que olf t 
l aire. 
-1 Garyl-su urr6. 
011'0 indio ·alió tl 1 mismo sliio. 
-¿ Oisle algo ?-preguntó el l'Oeiéu veni<.lo. 

-• atla absolutnmcnle. 
-Pu ,s ere[ que alguien si "aba. 
-Te habrá nga!1auo. Hace ciu miuulos qu slo 

nquí n 1 oido at nto. cguitnl)S wia pista f.ul n. 
-¿ Dónde tán lo demás? 
-Todo tlclanl de nosotro . Se teme que los hombre-, 

audacc que hau de emb do ateot un lJ nt.ra l 
a oda. 
-¡, Con qué objeto? 
-llac quince dias fa virgen de la pa oda h lió un 

l ombr . no de los nuc tros descubrió que so haci n 
-¿Y qu t men? 
~Qu es jo, n l m rario quiera libertar n la virg n. 
-¡ Horrendo d lito!-' clamó el indio que llamal>a ..ary. 

- · sla noche un companc1 del miserable quo s atr vió ,\ 
1 osar sus ojos sobre In sacer alisa de la ven rabl dio , 
ha d' ciubarcaclo. Vh10 a cs¡liar, sin du la. 

-J>cr fué lrangul::1<.lo. 
-Es cicdo; p ro tras q llcgai·on otro ll mbr , y uno 

d 11 · s si 116 a n u lro a. d l . 

-t Y uién es 1 audaz quo coutcmpl6 a la vi1· c1i? 
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- n h nt r 
zador <l 

nos s pa et tos, 
· m buscan. 

- a lo he 
-Tú s uirús 

pu el . gana In 
-Tú me cult 

bién a la r cr ? 

-D b 

li.zatlo. 

-¿Y si 

1 DI 

d t o: e • 

pred ·o qu 
cmha.rcau, 

q11 se did al rL , y n cuanto 
·illa. Y s.igo al oh . 

o, ¿ I or qué n viene trun-

e ocul mujer que m ha. h~ 

-Me m u l:i.tlo m juz • · · d.icno~ . rct , Kam-
mau urj, <fue febril. 

El criado lunzó un 1 fun o su p"r- y se l ·auló. 
- mo mío- dij cou o.z mn.o, 'tla,-¿dó d.c ·ol-

rercmos a · r 

-En In ·:11 a.na, i sr. 1 do In mucrle; le. 

El muliarnt.o ' inl rnó ('11 1 jungl.a., siguiendo la hu -
Ja · d 1 jndlo u dfrc ción n la l'ib ra. 11 mal-.. Taik l 
1i6 partir ou l IJrazos cruz tio Qorc el pecho y li.,. "· 

ia inclinu La 
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tos MlSTEIUO Df CA t. OIA 

-¡ Ahora-mtu muró lcvaulnndo la cabeza con altiva fie­
reza, cuando vió alejarse ;u maha,-ato -a tlc \fiar ln muerte! 

Se echó In cnrnbina -al hombro, lanzó. un· última mirado 
11 aquellos ilio so al j • rápida il 11 • o am utc, i-
gu_iendo l:>.s huellas del in li , ~ no d u·a hal arsc mu 

l jos. 
El camino ra intdncadi imo. El te:rrcn hallaba. cu-

bierto hasln donde podía al ·:rnzar la vis a por un in fin 
de bambú · que se r 1ínn ha ta una altttr: :traordinarla. 

Alli se dislinguían, cul>i rlo de llojt1 glgn11tc cas, lo 
bans tulda, quo cu meno de quin día ndc¡uicr un la-

mano a omuro o. 
Los bclia rbans, que apenas tienen un m lro, c'l.1 ·o tronco 

hueco, pero e tá ann::tdo d largas ·pina , Y. otra nu-
merosa vari ad de b mbú QUOCido 11 ralm nlc 
los Sunderbunds oou el n mbr nérico d ban y hall . 

an tan ccr , que era for1.os ervir e tl 1 cuchillo :par 
abrirse. pnso. 

Una pcrsonn poco prácUca se hubiera e.·lra iacl en o.qu -
llos silios, y · hubiese hullndo u la imflO iuilidad d d. r 
uu paso ·in p <lucir fu ·rt ruido; pero T m 1- 'aik, qu 
habla nacido Y. vivido e11 fa jungla, mina1,a con sorpr u­
dente rapid ·z. y guritlad, in roducir 1 m nor ruido. 

To anclaba, porque l re ullaba impo ihl , sino que, 
arrastrándose ual un reptil, se d lizal.Ht nlro las pl,uitus 
in delcncrs , sin litub · r 1 1 camino que d b a segiúr. 

De ruto u ralo aplicaba I oíl.lo sobre la tierra, y a i o 
hailnba seguro de uo pcrd r In. 1 isla del iu · que le prc­

edía. 
Había recorddo ya más ele 

que el inllio e había d •l •ni<l 
cual.ro ·ce el oído, P,Cro no 

una milla, cuando adYlrlió 
d i.mpr vis . AJ oyó lr o 

uchó run3ún rumor· so l 
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•~rntó pnr o!r 

\IS 10 D? LA 1 DI 

nin úi1 rujdo llegó Ji ta, 

mirando nlroo or,­
cn guarclinl 
m l~ 

l bnjú in 
u p hl ndo que p u 

<1u bru camcnl , 
-1. h 1- . clamó. 

u p n ami nlo t rrlhl l as,11tó 1 ccr ·l>ro; ep:116 
con pr tcza a uu lacl , d •scu ·aiaa.udo el uchillo, : miró 
haci :irriba. 

'o ·ió unun, p tnbn seguro de haber Lroplczado con 

alg que no uch:ct ·cr In h j s do l.lnmbú. / 

E tuvo nlgmto nl.inulo inmóYil corno una cst.atun. 
-¡ n pilón x !amó ·in asombr:u·s . 

n rumor r •p ·nlin.o se hnbín s nlitlo n medio do 1 s bam­
búes¡ d spués un cuerpo hscuro, lnrg , flcxibl ondoó por 
las plnnlas. Era un, monstruosa ·crpi nlc pilón, d más 

pi <l larg , la cual e alar 0 aba ha · n 1 ca-
;ai.dor, nlnzarl ntr u vi ·coso anillos y 
lrangularlo n un: tle ·a t rrihl s opr ·ion s que 10 

posible re i tir. T 1ú11 la bo a abierta, la mandlbul, iru 
rior divitli<la en do cual los hi ·rros de una tenaza: In lt t­

dida l n u· rí 1ida y lo oj encendidos, brilla.l>au inic -

tramcnle n In ohscurilJa . 
hnhín. e ·hrtdo nl suelo para no d 'jrtrsc 

coger por el mouslruo '> reptil, qu le rc<lLtciría a un mpn­
tóu de huc.~o Y. de cnn1 ·nnguin 1 nla. 

-Si me mucv 1 stoy p re.lid -pcn 6 con ~:lraorclinann 
sangro frin.- 'i el indio ~ue me prece<le no advi ·Le nn. In, 

me he s lvatl . 
~1 reptil habf (l .ndiu tanio que on l nbeza 11 
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l. MlSTl:RIOS DI! LA 1A 

sab 1n ticna. Se e lcuclió hacia j cazador <l 
el cunl ns rvalia la rigidez de un dá, 
mom nt.o obre él1 lami 'ntiolc cou su h lada 1 
pués lr ló de curo cárscl . T ·ec~ lo int tó, mio d 
rabia, ' otras tau • s se r tiró e pcn do d mil modo , 
subiendo y bajn clo r el bambú a que o habfn cnr d . 

ífr mal- nik, l mbloroso, suslado, pe m nccí iumóvil, 
naciendo fucrzos brclmmanos po,• ' miu .. 'lrs ; 1 n 10-

vió ru rc1 til :nlzarse nroscándose parl sobr 6( 

mismo, apr •surósc alejarse cinco o seis u tras. e, 
dose fuera de p li rro, e llabio. vuelto ~- le,•:w.la1· , u u,. 

do w1a voz mcn.n.zatlora. le griló: 
-¿Qué haces aquí? 
ífremal- ':l.il· Of rimió el cuchillo en &U 01nn , 'N, cls IQi 

iele metro d di tuncia, ca. del lugru• u <lo ~r 
reptil, babia surgid de improviso un indio, de all stalur 
y sumamente dclgad , esgrimiendo un ntlal Yi una s C• 

l de lazo que tcmtlnu1.>a n una bo'a de plomo 
u pecho o tentaba el tatuaje coa. la mislcriosa · p uta 

n cabeza de mujer, J le.a.da tl lgu.nos 'C' el ·es crito 
-¿ Qué buscas ?-repilió el indi oon lono amenazador. 
-¿ Y tú ?-conl ló Trema!- ::tik con calma glacio.l.-6 · re 

tal vez uno d s mi r bl que se 'Clll.rcU ucn 
Ja p rsona que de: mbarcn.n arpú? 
-Sí, · lo mi mo te ,·a a acoulccer. 
l'rcmal-. 'nik. so chó a reir mirando i r ptil quo 001n 11-

znha '\ dcsl1 ccr sus ~millo p,s illUl,clu obre la, ~bcz. )1 • 

indio. 

-C1·ccs mala.1·mc-üijo 1 cazaclo. ,-Y l.a m'U1e?·l fo ac 1:1·. 

-1 Ante mor.iJ:ás tú 1-grlló cl. indio, trala,ncloi dQ lfl,UZ,a.t' el 
laz . 

n mc1anc6Uco silbido lo detuvo an el momeh!.o en .an.a 

U>a a lanzar la bola d p,lo~o: 
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lOS IMDI 

hi rbas. 
-gritó on descsperaci6n, 

ptil hnhin d jad ca Y; suj tnd al indi 
oprimién le de tal m , ~ ca.sl cn1jf 

-¡ Soco1To l... ¡ · on- ... -- ofirló clc alad 1 nb ·ieac o l 
oj d un m I p.'lnto . 

D:'remal- ·1 1 n un movhnienlo spontñn o, se hahín lan­
zndo haci él. n un lr m nd golpe de su cuchillo, corló 
en dos a In pilón, qu silbaba furi . mncnt , ll nnmlo, lo 
sangricnt b, a u víctima, pero en aquel in ·tru1lc s 
agilnr.on los l>nml úos al C1 fucrl mcnle ncucliclo 

-1 A uI 1-e clamó un voz. 
Y a par i n "llr" i nd · ()S OITIJh'Ú'\cro del des di ad , 

que el rcptU, uncr10 ¡ arlido n do , seguía aprisionand 
h ciendo brotar s snngro. Tremal- ~ail· omprcndió I po­
ligro que mn, y sin pcrnr m:., op 16 a la fuga 1 lr -
vés do ln j1mgl • 

-1'AIH va, l1f va -repitió la mls na voz.-¡ Ilac fue o 
obre éll n tiroteo gen l onó en la pesura. Trcmal-

Nalk, que había apado milagrosamente d las bala , e 

volvió rurriond , cu l una fic ·a de las que caznba n l 
bo¡ques. 

-1 Ah misc.rahl !-gritó furiosamente. 
Se había clctcni<lo y puntaba a los qu venían su 

Bt?gui!mlcn con I punales en la boca Y. los laz icn lnl 
niano, presto lrangulnrlc. 

De su arabina brotó un cl!ispazo, seguido de una deto­
nación, 1. cnyó un indio lanzando un aullido teIT.ibl~ ¡ 

Trcanal- 'aik nprcndió de nuevo In desenfrenada c.:trre'tá 
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,e 
nll:mdo n dcrccl1n e izqui rdn, para im lir 3 to 

gos que lo s.igui sen la 1 isl, · tronchó ·ario· 1J mhú v o 
internó en la ex.u rnnl jungla, sin d jar hu In. 

onlinuó corricud dur, nlc un e n.·Lo e hor I s ücluvo 

\111 inslanlc a tomar nli nlo Y. después s lnnzó e m un 1 e 
n medio de los lcr n s pnnlano os, sur a<l por innumcrn.-

bl . canalillo de aguas e ·tnncada . T nía l in 

ta dos en s:mgr . . 1 labi llenos de 
cual i tu iese aln n lo bs--
túculo , sumergí 'ndosc n l s pantanos : c:mnl s, no l n-
ando más que en interponer · 1 ma ·or s io p iblo 

\re l • su p 1·scguiuorcs . 
.,.o podía cn.l ular lo que había corridc. .unndo se de-

tuvo, e hallaba a closcicnlus so de u11a sub rbi 
g a, que se erguía litnria. sobre- la orilla el un v l es-
tanque rodeado de col alcs ruin 
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C\PIT LO V 

L IJ GE E L PAGODA 

t'a agod rrt el I mñs pu o e ílilo indio y la mn lier-
mo a qu Trcmnl-. tnik hnbbt ·isto en ta w1dcrb mds. T l 

ella lnba 011slruída n gr. nito gri , tenía uno e 1l 

pi d alto ra de <l ter i de la altura 
deada por culpidas con la valculfa 
su.e di Lingu a la raza india. 

egún iba ele ·ándo I templo, se reducía su lrunai'io ]1a la 
concluir en una úpula terminada por una inmensa bola d 
metal, en Ja qu d lacab, una aguda barra t ni 1<lo 
la mi l rio a rpi ni n cnb za d mujer. 

En lo ángulo ele J. pagoda e dcscubtfa la lrimm li india, 
representad, p r tr cnlPzas, uslcnladas sobre un sol 
cuerp , sl nido por lrc pi rna ; aquí y allá tma mul­
titud de e tra11n ' ullura , d rcp1, enlacian de la hi -
loria sngrndn de In lnclin: 1 ahma, , iva, Visnú, 1·vnr<li, 
la iniestr diosa d la mucrt ntada obr un l 'n ¡ r­
ma-Ra¡:tia el Plutón indio, Y. olrns mil divinidad s, al l do 
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m n lr 10 

se d lac-nb n 
Tremn.1- nil· 

le. nt en qu 

unn pap dond 

S h l 

1-

lnrm , <1 niro d 
y me lrnngu m·: n. 

l'u\'O por un in lan'c la le ca de 1 clt ·'"r para in ,rnr 
en ln jungla, ero tcnin que rccor1 r uno o 10 i nlo 1 o­

tros, cmplcnn o c·l lic11po . uficlcnlo a:· qu pudieron tl -
uhr· ·Jo. Pcn ó lnmhiéu ocul n se entre l. ·nas nue lo­

d ahnn el e t:rnqu , l r .m impo ible. 
- Si me ocultnra lli?-n urnnn ', mir"ll' Jn pr unr a 

masn do 1 p. goda.-¿ 7 por qu · no '1 
n hombre a mo "1, ne s umbrado a l l cln e <lo 

cio , Y: quo "c·:1 unn fuerza her ú en unitln u na • 

e lrnoru.innrin, ignn de ser nvicliada · un 
pnz do hasta Ja cúpula, ascend·~ndo o 

n y las es ullurns que se escalonaban, cunl tr J1os 

el.afio de unn capricho a linata. 
So dirigió lla ·n l. pa la, espué era d sa ar In 

rnbina d e húrscla .al hombro; e cuchó alguno m mcnt 

:y a cgur. ntlos del ppo!undo silencio gue reL,aba., m zá 

la cn1daz ,aseen ión.. 
Con una rapidc~ sorp e 1dcntc, subió a i.ma. co1um 

~cndió n las par es <l I l mpl , · •ién o:e de ln pi 
de la divini<lo.cl. Trcpnnd'o sobre su cucrpoi, posn.1 ni los pie 

sobre u ncbczn, aganándose n. la tromp ele lo ~l fanl 

~ a los cuerno de los toro de SiYa. 
1 Co a e lrnna, ·ucomprcn il>le, mis'cnosn.: s im soc -
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J 

• 1.nzú de un lo . lto ll 11 lruo d1rinicl~d (I' G 70) 
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dfn, no ba u razón palpito y su 

d ono ·da 

la mai1aaa cuando, Uespu iz:::t.I1 
mnniol>rns a r n p, es de h I r In an d un rinmasla 
y do haber corricl · en ·eces 1 ligro: de d plomnr e y¡ 

pl u rse el cráneo, 11 gó la ci'1puln. Con un p es-
fuerzo, agarró la gigantesca sf !rn do m tal ron 

r la punta que stenf, }. sim óU serpient • 
on gran orpresn s halló obre una ncha :tbcrturn, pro:­

fund· : obscur m un p z , ntru ·csada unn borra 
el bronce sobr I cual halló el m io de apoyar lo pi . 

-¿Dónde st y't- p guntabn.- jn duda ro l zo , 
t rminar al int rior de la pa a. 
:Aban onó la inm n a bola • se :a nrró n la lmrra mir.ind 

haci d nlro, pc1 no di linguió m.'1 que tini bla ¡ cuchó, 
pero 1 más pl'Ofund silencio r ··naba bajo él, si ~dcmte 
de qu la pagodn s h liaba solit. tia. Sólo adyirtió una u -
da nstante gruc n formada por un • t· l brillnnl y muy¡ 
le. ibk, an111ntla n la barra y que d aparecln n la nb ,.._ 

tur . La agarró, . con toda su fuerzas la atrajo hnci s4 
ndvirticndo súbitamente que n su c. tremida.d p día un 
cucx-p algo p sndo que e.l mo r o tintinea.ha. 

-Del.le de r una lámpara-peo. ó Tremal- aik. 
~ poco tiempo golpeó la lrenl • 
-1 b 1 si, l or r uerdo-e. clamó con ·I a omocl6n. 

L. aquello hombr s 1 lnron do un pagoda. .. dll uu ·j(-, 

gen que ve11lHl ... 1 Gran Vlsnúl... 1 sedal. .. 
Se detuvo, lle óndo nmbns mano al corazóu qu la 

lD.U cou traordinari vehcm nci E p i nl ba unn em 
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ca l.Ó MlSTP.ntO t>t LA 1 

tión 3n:'ilogn 13 que dverlía la n 1cs quo hnllnhn 
nnte ln ~ trnna ·i ión. 

• n un instante se ª"nrró a l:i uerdn • om 1zó a d .. 
,cnd r en 1 lini bJas, in pensar las cons u n iru ¡uo 

podía tener 11 dcci ión. , los poco minuto se p aron u 
pie obre un ohjelo londo qne lanz un sonido m tWco 
que lo o el t •mplo repitieron varias v 

Iba a inclinarse par. , r qué era aqucHo, cuando un cru­
gido semejnnlc al de Ulk1 puerta que girn sobr su gozn 
llegó n sus oído . Iiró hacia a.baj , le p. r ció descubrir 
. nlre las tiniebla una som.bra que se movía, m sin pro­
ducir rumor algun . 

-¿ Quién será ?-se preguntó alarmado. . 
Con un. man oprimió una pistola, decidido a ve:rtler nra 

su vida si le U gnban a descubrir, aunque se hall ba inmó­
vil orno una cslalua de granito. 

n profundo suspiro llegó hasta él, imp esionándole do 
nne,·o de un modo misterioso. Creyó en cual una pu-
flalada n el corazón. 

- J loy loco o hecllizndo-mnrmuró. 
l.a somlm se había detenido ante una mol negr. , anor­

me, qu se ha1Jnba precisam nte bajo la cuerda. 
qui me lieuc , horrible divinidad . clamó una voz 

de mujer que p n lró en el fondo del alma d Tr mal­
aik, q11e n el olmo del asombro vió ca r sobre el u 1 

un liquido y parcirs dcspué por el aire un sua ·e rfum 
-¡ Ionslruo ·a gentel-pensó,- ro a sombra ti ne una 

voz tan dulce romo las notas del sanguy (1). ¡ Es e.- traño, 
tiemblo cual si tuviera ficb l... ¿ Por qué? 

-¡ Te oclio!-pr firió la. misma voz con profunda nmnrgu­
ra.-To odio, e panlosa divinidad, que me has concI n tlo a 

(1) E p,:,cio do violonc llo, p ro más qucño quo loa nueutros, qu• 
cnuua una mú ica dulclsima y delicada. 
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D [A • Dt 51 
cfcnio m:i · iri , o pu de hn crm r hado 
ruá qu ría n l mundo. 1 in: , rua lios s 
y en la otrn vid . 

Ruid Hoz iguicr:on a la maldición que quel sé11 
mi lcrioso 11 bf. l. nz do br los que llamaba a esin 
Tr mnl- nik l nbló d nu vo, r él, l homb nuduz • l 
salvaje hijo d l j ngl , 1 «caza r de scypi nt ci ~ 

movió por rün rn v z n u r:iclu:. 

rruvo r un in lnnlc la i<le: de dejarse cil<?l"', pero aún 
desconfió. '.Ad ms, ·a l'l'll larde, por:¡u la sombra se habí 
alejado, d ::i arrci 11do 11!1 las linic.>blas y_ p-0 d pué 
escuchó el hirrido de 1 puerta que cerraba. 

- Y o po lcr <.l • ·cu rir aún este mi 'l río !-murmuró t 
l'abia.-¿ r ¡ui ~n son e to mon. lruos qu r nen n 
idad de tnntas v[ limos? ¿Qu"én ta tcrribl didni all? 

¿Quién fa muj r qu nrnltli n las sombr, , en la hora 

de lo crímc.nc , tl lo fnnln mas Y, d fas v nganza ?l .• 
¿ Quién C! ·t s 'r qu mi nlra.s lo. d !\s lra.ngulan, llora? 
¿ Quién la 1u , en tnnlo que lo· ot ·os m irrünn, lla m 
oonmucv ? u · z dul · sua-. como una armonía co, 

lestial... ¡ Qlú ro •crla, quiero hablarla, J: todo me lo re. 
velará. •o ~, pero una voz interior me dice ~e l~ 
mujer la he visto trn.s ve , que h h ho :r,a.lpit~ mi ~ 
razón, que cs ... 

Se deluvo anl1 lnntc, ca i asustado. Su r~·o nrdf Y. Ja 
inundaba l su or. 

-1 Si fuese In npnri ión 1-c.·clnmó trJrntilo y e'm ion ao,. 
-Cuando mo 1 va.b. por l t mplo, me hallaba coruno"id.o: 
cuando dese ndi aquí, l mhlaba. ¿ i fuese ... ? D andam . 

Se dejó cncr y po 6 los pies ien un pbjelo duro qu chocó 
con el sonido pnrliculnr de los cucrp s m tálieo¡.s Y. , spccial .. 
mente de lo bronces. 

:AdyírUó que s bnllnhn Junto n In rorma negra a1 f I 
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tos 1ST 10 t> u 1 

unl In ninjer hahin dcrnamado el perfum , ha ta tmund( 
la maldición • • h~fa llor~tlo. 

-¿ Qué es e lo -murmuró 
e inclinó, • npo •ando la mano sobre In masn de bron 

11e de füó hasln. llegar a U 1·ra. us pie. arrastraron sobrt 
una uperficic lisa )'. l1úm tln. 

- • te es el rrum d rnmn.do fa1'Um« bn 
dónclo me hallo y Jo que d b hacer. 

Dió seis o siete pasos in iert s 'elltr t. s tini blas; cle!ip1.ie1 
6C acurrucó n la pistol, en In. mano sperantlo gu mi 

•o de luz iluminase aquel misterios l nplo. 
Pa aron lgunas hora sin que ningún rumor turbas• 

cl fúnebre sil<mcio qne r inab., aquel lugar; hacia l e.bQI"• 

tura l or dondo hnbia de ccnditl , com nzaba a aclarar e el 
·c10 y a palicl er las e lla , b-ijo I prim ro lborea 

matutino . Tremnk oik, 1nm · ··1, con lo oj L bi u • 
mcsurnuruncnlc y l oí 1 nl nl , P,Crnba con la '" 

rn terr U a do 1, ntza a. i:ilicn. 
Jlnc.in 11 c11nlr , el sol 1 nr ió s b ihr-

tninnndo la gran r ra de bronce qu cim 
~e 1 ¡ ngoda, y 1,or In msl nbcrlurn descendió un rayo 
luz. 'J rema.!- TniJ e pus s(1hilnmen n p1 , a mbr: do 

tñculo que s of1 ia nnt su Yi t.: , 
o h: linb.1 cie de irun 

r d estaban l 1'1.am nt d o 
do risuú (1) l di COJlS'e:n in~ 
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os oi u. 1 ·o~ 

ilo la erp!cn o r: el· se ci ui lnban pintadD.s ar, ro-
Ji,end de las prin ··pal deverlceli, midi.o n ado 

or los nidios, como protector ele 1 ho ánguJ del mun~ 
(1 , Y. habitanl del orgon e to , 1 para.Is d los que 
no tienen bastnnt méritos p ra ii, én d 
Siva In m.ilnd de la cúpula e h culp"do 1 
caler·, gigantescos genios malvados, quo di •illi<.l 
trib ·ngr.n por l mundo, del l no pue<l 
cnnznr la dicha de lo hombr , ino d pués d 

id gran mítnero tl ple a.ria . 

En el cea.tr do In png a 1 

bronco, repr nlando una muj d cuatro brnzo , can. loo 

cu I blancll , oo. u110, una larga daga, Y; en 1 o un 
cabcz 

Un enorm collar de crán tl dí3. h 
cniturón dt mano • brazos cortado · le 

dcru. 

. es, 

ban las 

El rostr.o de 1.qu 11 sp nto a muj estaba tn.tuD.do, us 
orej adornadas d anillo , ln I ngu pint a d rojo, d: 
col r do sangre, y 1 nHa un mo fuet:a de lo labio ¡ au 
r lro sonreía ferozmente· las m.anos taban omad d 
gru o brazalete , Y. los pi p nban. sob un igWl.t 
cubierto de herid 

íJ\: primera vi ta parecía qu la divinidad, trna formada 
))Or a embriaguez de la sangi , w nzaba sobre cl cuerpo 
üc su ktima. 

Otro objclo e. Lr:ii\o era un '• ij d mármol blanco in-
crust da en avünicnlo. E labn ll na d un •ru ar[ ·-
ID.a, Yi dentro nadaba n e2 do un b rnios 
cm j nte a uru e p je muy g n rn.l el Gru1 
rrr mal- TruI conl nplaba al) OJ'l a l.'.l di ·inid 

cla de tupor y mi do. 

¿Quién er o.qucll,a deida , r 
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a angrientos oespoj s ¿Oué sigui icaba qu ~llo 
do do, que nadaba en la blanca pecera ¿Qué !ación exi 
tia cnlre aqueJlos do· :LraJlo símbolos con lo f orn-
brcs que perseguían Y. teslrangulaban a su em jnnL ? 

-¿ Estaré softando ?-murmuró r mal- 1 aik, Ir tñndo e lo 
ojos.- ~o comprendo nada de cslo . 

• ,.o había aún terminado, cuando un chiri·· o ll 6 a sus 
oídos. Se volvió con Ja cru·abina en la mano, pcr casi se 
ncrusló en la monstruo idad divina, conlenic ü a~na.s 

grito de asombr y alegría. 1 
r.A.nle é~ eu el dintel d una puerta dorada, .apar 16 'un 

~ovencita de maravillosa hcrmOSIJ.I'!ll., con cl terror pinta.do 
en el rostro. 

'f nd.ría unos catorce ::nlos (1). Su porte era gracioso ~ 
us !onnas soberbiamente ele.gantes. 

T nfn los rasgos de un pureza antigua, animados por la 
brillante presión de la mujer ang1 -india. • • 

u p·e1 era rosada, de una morbidez incomparable; los 
ojos, grandes y negros, bri!Jaban cual diamantes¡ su nariz 
recta, nada tenía de india, sus labios sutiles y roj como el 
coral, se plegaban en melancólica sonri qu d cubría dos 
hileras de clientes nfvoos; una hermosa cabellera de un cas­
taa.o obscuro, separada obre su frente por un.a: d.iadeana 
de gruesas perla , e hollaba cogida Y.. atrelazada cp 

flores de esciambaga de sua e perfume. 
ífrcmal- · aik no pudo contenerse, Y;. clamó: 
-¡ da, Ada!... ¡ la aparición de la jungla! .. , 
No pudo decir más y p maneció allí mud , anhelante, ab­

orto, contemplando aquella soberbia c,riatura c1u ooJ:itinu.aba 
mirándo e con profundo tel'for 

(1) En tas mujeres nacidas en la India. el de-!larrollo s m\1y pre.. 
coz. Se casan a los üe-.: · I en gi;n~cal, 4 l~ veinticinco o tri.nlai 
son viej . 
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~l cabo d un r ... to la nitln dió un paso h clo. •1dclan. 
d jando caer en li ·1 l runP.liO sari de sod..11 orlado tl un. 
an ha franja nz Inda llena d om1 licad dibujo , la cu.al 
la cubría com una amplia ·np • 

n ra ·o de luz ulguranto I n iOlvió, obli anclo al ,ca-
tador de i nles» a cerrar l · ojo . 

La jovencita cba QO:mpletam nt ubierla de 01 y piedras 
pr ciosas d re ·orbilanl . na coraza tlc oro, em• 
bradn de los má · hcrmos diam utcs, de Go!conda y Gu-
ccrat:11 cubría la misterios scrpicnt n caL de mujer 
~e rodeaba su pecho, Y, tlcsa chal de 
cachemir, tejid n plata, que il[a us cad as¡ ·ari 
collar de perlas Y. clirunantes gru sos com.o pilas tl fruto, 
pendían do su uello: Ancho lmizal Les cuajados d piedras 
pr ciosas adornaban us desuutlo IJroz . l lar o panla-
ló de cda blau · se 1 ñía soh I ~ ¡dosnud s • diminul 
pi , a ornado ou o.tillos do 1·al del rosa m,\s b llo y de­
licado. Un rara de s J, penelrundo por un e t h.o aguj ro 
al caer obro aquella rofusión tle ro y de joyas, nvolvía 
a l jo ·encila en un fulgor tlcslumlJrador, 

-1 La isión l... ¡ La isión .-b llJu ·có por scgunuo. vez el 
indio, e tendiendo lo brazos hacia lla.-1 Oh, qué h rmo 1 

La jovencita miró a u alr de or on de ali nto y ponien~ 
llo un dedo sobre sus labios, le incllc.ó que ~alias , Y; se di• 
rigió hacin él. 

-1 esgraciado !-profirió .aterrar.izada.-¿ Qué Yienc · a ha4 

cer aquí? ¿ Qué locura te arraslró este horábl · nto 
El «cazador de serpientes llabía c.a.fdo d rodillas, in 

tforse cuenta, y l ntlía las mnD. s hacja lla; , ro l niña 
Jun más alarma.da : 

-1 ro me loqu !-balbuceó d ~bilmenle. 
rrremal- raik lanzó un profundo us ir : 
-¡ Qué hermosa eres I clamó oon pasió 
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.,_51, J qué Eella .. :-repitió el Ceroz hijo de 1 'jungla~ 
Ella volvió a colo un dedo sobre su la.bi.oS'. 
1o-Si no q'uiercs pcrderxne, no hagas 1 menor ruido-&jo 

l jovencita con suav reP.r~1e-lgn ras lo m d P.C--
ligros ~e nos amenazan. 

-¡ OYJ Tremal- ai · !-indicó oon or ullo.-¿ Quién el 
Iilbre que te amenaza? Dímelo y 1 e cazador tl 5er-

';P.icnt te jura que mno.ana llal>rá d jaclo de :i lid 
- To hahles do ese mod . 
-¿Por qué? Escucha, niiia núa: no había contompla o 

amás en mi jitngla un rosll do mujer, pues alli sólo habi­
tan los tigres; por eso cunndo Le vi por pdmora v,cz, ilwni­
nada P,Or los últimos rayos del sol ponionte, sob1 1 céspe­
tles entre las frond , so conmovió todo wi ér, me pa-
reciste una divinidad ccl sle te adoré. 

~1 Calla. 1 Callal-r pitió con voz ngustiosa la nitla, ocul­
ndo su rostro ent.J.•o las manos. 
- o puedo callar, flor delicada de la jungla- . clrunó él 

con mayor apasionanúento.-Al desaparecer tu · ión, cr.e.i 
s_ue el e.o.razón se mo de pedazaba; pa.r~Ia hnllnrm.e ébrio¡ 

nle mis ojos oscilaba lu im::i.gen; por mis ven.as ·rcula.ba 
má rápida la sangre, atdi oles llamaradas me coniru)vían; 
l juzgu6 que me habías hechizado 1 

Trcmal- ~ aik .-suplicó ansiosa la nitia. . 
Aquella noche n.o dormí - P.rosiguió l ,cazador d sor­

picnt .-Tenía una ficbr anhelanle de volverlo v . 

i or ~é? Lo 1gnoraba. Era la P,_rimct c.z en. i vida 
guo . perim.entaba tal emoción',: 

»Transcurrieron guinea dia ; todas las fara.es, a la nora 
Bel crepúsculo te volvía a ver YJ me seuUa feliz, me cieúl 
tr.a.nsQO,rla.d.o a otr,Q mundo¡ e parecía ~ otr . hombr(\ íl'ú. 
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no m h bl b , p 
d ' ' 

r, ctro entr 
n tri leza - o quieres qu p 

La jo , ncil des ubrió • l con 1pló con oj 
-¿ or qué h ·-b· tbuc • ,-cunndo n hnlhuno sobr 

un abi mo I ¿p. r. qu h venido, d clichado, a de.sper 
n mi oornzón 10, rauza u lizablc? ¿ To b que 

itio fun to, oh totl para 1 que yo runo? 
-«¿ Que :o mo?i e. clnmó Tr mal- raik gozo o.-¡ R pl­

a pa.lahra, J1 rmo a flor de la jungla 1 ¿ Es cicrl 
:m1us? ¿1 ·o s uu ilLLsión cl que iba.s ~ ver e 

1 · tarde , porque llle amabas? 
-1 .i. o mo lia a sufrir 1- g • la niüa con n.gustia. 
- ufri.;l ¿por c¡u6? ¿qué J eligro to amenaza? ¿ To ec; .. 

toy ar¡u[ pnr d r ncl rte? ¿<rué itu1 orla que s abra un nbi -
mo utr do ? oy fucrl , tanto, quo 1 r ti destruiré te 
templo • d ribaré el orribl moustruo ante el cual viert 

pcr um . 
-¿ Cómo lo abes? ¿ quién te lo ha dicho 'I 
..--T h visto t noche 
-¿ tabas, pues, aqui? 
-Si, e.staba l1f lgando da guella lámpara, p1 

mente sobr tu cab za. 
-¿Pero qu iu le conilujo al t mplo? 
-Ln uert ', o, m jor dicho, In asechanzas de lo hombr 

gue habitan ·l U rra maldita. 
-¿ Te h n visto 
-Si, me han dado caza. 
-1 Ah, desgraciado 1 1 e tá P. rilidü!- Qlpmó la rof1.a1 

esperada. 
Tremal-. :ti e aba.lanzó liacia ella, 
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-Pero, i:lime, ¿ qu6 mi lerio untó on Ira 
y pena reconcentrndn.-¿ Por qué tanto t rro ? ¿ Qué igni­
!cia es mon trnoso ídolo? ¿Qué indi dor do pez? 
¿ Qué simboliza la serpiente con cabeza de muj r que lle as 
sobre la coraza? ¿ Quién son estos homb qu trangu­
lan a sus semejantes y ~ue vi Yen bajo ticn . ¡ Qui ro sa­
berlo, Ada, es preciso 1 

-.1. To me intcrr u , Tremal- ~ailt. 
-¿Por qué? 
-1 Ah 1 ¡ · tú supieses qué terribl d ti p~a sobre mil 
-Soy fuerte, Y, te libertaré. 
-¿ Qué vale la fuerza contra estos homb1 ? 
-Les haré una gucn.· despiadada. 
-Te derrumbarán como a un tierno bambú. ¿ ro d a!ían 

el poder ele Inglalena I on poderoso y cru l · I ada re­
siste a u empuje, ni 1 flotas, ni los jércit . Todo perro 
ante su bálilo ven 

-¿Quiénes son? 
-. 'o puedo dccirl 
-¿ si yo te lo mandase? 
- Ie negarla. 
-¿ Pero es que d scouf[as de mf ?-axclamó el cazador 

con ira. 
-¡Trema!- Taik, Tremal-i 'niki-murmuró la jovencita oon 

acento desgaITador¡ y P.rosiglúó:-una n~ cía t rrible, ho­
rrorosa, pesa sobre mí, y no ce ará más qu con mi muer­
te. Te he amado, :awroso hijo de la jungla, te amo siempre, 
pero ... 

-¡ Ah 1 ¿ tú me aro as ?-exclamó el ,c.izador d serpien­
tes». 

l • 
-Júralo ante aquel monstruo que nos tá mirando. 
-¡ Lo jurol-dij la n.Lila tendiendo la ma.no haca la es,. 

tatua de bronce. 
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-1 Jura quo s rás mi esposa L .. 
n espasmo conmovió a. la jovencita:.• 

-Tremal-J. aik-murmuró oon V02.i débil,--¡scr[a tu es~sa 
sl eso uese posible 1 

-¡Ahl ¿tal vez un rivnl? 
- 'o, ni habrá nadie tan audaz que se atreva a fiiar SU3 

ojos en mí. Soy sierva de la muerte. 
Trema!-... a.ik dió dos p_a hacia atrás, llevántlo.se Ja.s m:a, .. 

11.os a la cabeza. 
-1 De la muertel-ie:icclnm6', 
-Sí, la pertenezco. El día en que un hombre pose sus 

manos sobre IIÚ, los lazos de los vengado.res troncharán mi 
existencia. 

-Pero, ¿ esto)': sofiando? 
- o; la. que te ama es una mujer qu.ie te ama muclio;. 
-1 Ah 1 ¡ tremendo misterio 1 
-SI, hor1ible. Enlre nosotros exista un abismo que nadi~ 

podrá salvar. 1 Espantosa fatalidad!... Pero, ¿ qué he hecho 
r;o para ser tan desgraciada? ¿ Qu.é delito hle cometido J);llra 
pesar sobre mí esta maldición? 

Un sollozo ahogó su voz, Y. su r.oslro se in'Ulldó de lágri­
mas. Tremal- aik emitió un sordo rugido y oprimió los pu­
nos oon tal fuerza, que 1 c'r'llgieron los huesos. 

-¿ Qué puedo hacer por ti ?-preguntó, hondamente n~ 
movido. -Tus lágrimas me hacen daño, delicada · fior do la 
'jungla. Dime gué debo hacer i orden.ai Y. tu obedeceré oomo 
un iesclavo, Si quieres q'Ue te arr.anque de este lugar, dilo 
~ lo haré, aunque tenga que perder la vida ien. la empresa. 
i -1 Oh, no, ool .... ex.clamó ¡a iove,n,cj~ai qo;n cs,P.a,'nto.- rps :a-
tarla,n A Iios dos.: ;-: ., , ' ·~· :,. ";: i:d ¡ 1 1 

, -¿ Quieres sue me 'vaya de aquí? EsCll.chlt, te lamo loca­
mente; pero .si tu: lexi.stencia -exige nuestra eterna separació~ 
-.h,oga.r.é. el ronW gu,~ brp¡t.a, e,n ll1¡i ~n~ E,D.Logu~é, ~:u.~ 
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riré un con n o m tir10, pero hu.iré de 
qué debo hacer? 
La nitl.a guardó ilencio y siguió sollozando. T mal-. a.LV 

la ntr:ajo hacia sf, o iba a decir algo, cuau<l :üuer¡il. 
cuchó el agudo toque del ramsinga. 

- llu •e, huye !-profirió la donccllA f'uera d ater 
r.izada.-¡ Iluyc, o cslam rclidosl 

-1 Ah, maldil:t. trompa 1- ulló Treroal- • · · r.cchinando l 
i:li nt S.· 

-¡ Que llegan.-pro tguió la joven con 
Si nos encuentran ju.ni.os, 11 inmolar. o. a 
o. ¡ Huye, huY.e t.. • 

._¡Jamás! 
-¿ Quieres causar mi muerL 1 
- Yo te def nd rél 

puc ta., ió l 

rlada ·oa ....... 
jd. 

bfn y l• 
1-1 ete, desgraciado 

remal- Taik, por Loda r 
nrmó · la jovencita: laba nvencidn d qu aquel hombr 
era 'ndomable 

-¡ Ten piedad tlo mí !- in islió no o.b Lant can angustia.. 
,-Van a venir. 

-Pues bien, los spero- pondió Tnmal- Taik.-Al pri­
mero que e atreva a 1 vantar su mano sol.ir ti, ju.m poo 

i dios que le mato como a un tigr, d la jungla. 
-Pues bien, quédate, ya que te obstinas, valiente hijo 

p.e la jungla¡ o te salvaré. 
1 ecogió el sari Y.. so dirigió hacia la pu rla por la cu 

~ahfa entrado Tremal- 'ruk s.e la.nz.6 a d ~n ia. 
-¿ Dónde va,s ?....-preguntó. 
-A recibir al hombre gue Lá pa'ra llegar y, al impieídhi 

9:uc ntrd aqu(. A m ia nochd volveré a tu lado. Ahora s~ 
cumplirá la olunla do ~ n_úme,o.~J y, W ,. .. h,wrpin 

LDj.tDie tu .a.om.br l 
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n or snntli' .. 

Cori anlhl h, qu6 bclto e non l>I' 1 

noblo ri tura: hasta 1< n he~ 
La J • ncita se en rol rió en 1 aari· conlem}>ló por {11limn. 

vez n j® l~oro Tremnl-~ nil Y, salió bogando un 

lli>zo. 
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LA SE. TE. CIA DE MUERTE 

~ 1 salir de la pa,r :i \ a conmovi<la :tún, sus jos esta­
ban llorosos, pero fulguraban con ira cuando 1 nelró en un 
nloncillo cubierto do slcras pintadas y dooor:i.do r mons­

truosas divinidades, p·ure idas n la del templo. La serpiente 
con cabeza femenia.a, la slntun de bron e Y. el r' ipienle con 
el dorado p-ec-«ill no fallab:m tampo en aqu I lugar'. 

AlH se hallaba un hombre pa eando e n vi ibl impnc:cn. 
c:ia. Era un indio de gran tatura, delgado como un palo, 
<le roslr'O enérgico, mirada intensa y feroz, y el mw.tón cu• 
bicrto de escasa y, et spa ru-bn. negra. Euvolvia s11 cuerpo 
en un rico dooléc, csp ie de manto de seda amarlll , tejida 
con oro, y en el centro de lacnbn el mi terio o embl m 
Su brazos desnudos e bailaban cubiertos d~ cioa.t.t¡c 
blancas y de extra11os signos indescifrables. 
~ advertir a la joven, se separó de repento, i ct>'Il. ml• 

r da Y, con una &0nrisa gue daba es nto: 
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-¡ alvc a ):1 virg n d 
dose ante l j · nciln. 

e amó an · "11.án-

- 1 al · al udillo pr il cto d la <Hvini ad 1- pon ió 
Ada con tembl r voz. 

Ambo cal), ron, lltiránd e fijamente; 
han do ndivinars cíproca.m t los p 

- 'irgen de In pngod agrada ijo . o después l in• 
dio,-te amcnaz. un I ligt inm so. 

Ad, tembló: el ne nlo d a~u 1 hombre era ronco y nm~nn­
zador. 

-¿Dónde na stado esta .n ch ? fo dijeron gue hn.btns 
entrado en l ngodn:. 

-Es cierto. Fui a v rt~ los pcrfuntes gue me onvhste 
a 1-0 pies de tu di\'inid q 

-Di nucstr:i.. 

-Sr, de l nuc lra-rc¡,1tió la jo'\ ncita enb e di l s. 
-¿ Quii has vis lo n el t mplo? 
- rada. 

- \'irgcn de In pnrroan, r amenaza un riesg innuncnre-
vohió a c. clamar 1 indi con voz aún m., sorda.-¡ Lo ho 
descubierto todo 1 

Ada di6 un pa ntrás, Ianznndo un alarido de fe ror .. 
-Sí-pro iguió su juez inc ornble, con ira reconcentrad , 

-¡ lo é tod I Tu corazón e nclc11ado a no pal pilar jamás en 
esta tierra, ha latido de i!lmor or un hombre que viste n la 
fu11gla. E to hombro n tró Jn noche pasada n nu tro 
dominios y después de haber alzado la mano sobre nosotros 
y de haber com Ud un de]Jto horr ndo, ha d aparecido, 
mas yo le encontrare. E j n ha entrado en la pag 

-1 No ea cierto, no 1-e clamó la d soons lada nü1a:. 
-1 Virgen do la p goda, al mar a se hombro hns fnllndd 

a tus debe1·cs 1 ¡ Pid qu no se a.trova. a c.J evar u.s man.oa 
hacin UI 
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-1 "n i rto -s Hozó la jo " n ita rtn 
-E e bombr no aldrá ~"º de a ul-profirjó el ind1 n 
roz nl grín.- á l co: qu r desafiar nu t o 

,hace lcml lnr h ta n lnglnle1r.1. La 
:eue •n d l 1 n y é l la destrozru-á. 

-1 ·o hará tnl co 
El grnn • e ·dote sonrió de d~1m::imcnta. 
-¿ Quién , drá o . ,ncrse a lo de os d nu lr dio n? 

-¡Yot 
-¿ ú? 
-.. f, •o, rn· crabfo. ¡. lira! 
Ada, con un r. pido movimiento, se despojó d l sar · y 

grimió un puf\a1 envenenado ob1 su h rmosa garg 11 • El 

dio o demudó. 
-¿Qu ', ·as haccr?-pregunló angustiado. 
-Suyodhana-dijo la jovencita con ccnto aruen.'tZo.d r.-

·¡ oca un solo cabello de aq11el joven, te juro que tu dio 

se qu a sin sac rdoli a. 
-1 Arroja ese pm1al 1 
-Jura tú, por tu di inida.d, que Tr 1- ::llk , ldrá vivo 

de nqul 
-Impo iblc: ese hombre está condenado; u . n~ 

lialla y d ·tinada a la dio a. 
-¡Jural-in i lió Ada con acento terrible. 
Suyodhan uvo punto de abalan.zar e hncin clln; ro 

1 temor d.c llagar d mnsiado larde n impedir su mu rl~, Je 

tlcluvo. 
-E uch , yirgen de la pagoda-tlijo on npnrent calma. 

- • se hombr salvar1', r;na untes jura qu no 1 1 ujrás 

11111ando. 
Ada lant6 un emldo dessnrrador, r lorción.do con el 

pcrnción In manos. 
Er la p edilecl d la <liosa. 
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l' o d ;,an r po a hora • ¡10rcrJ un •r,tc11 mí r 1.11 1 ~ p G -

Biblioteca Nacional de España 



') 

Biblioteca Nacional de España 



T 10 n. LA ' 1 

,¿ Por qu quier , m n Lnt crinturn, d s ruir tan p1· 
lo unn r licid nacid en nrn qué apn ar tan pr 1 l 
el r:1 o el sol qu inundaba <l zo mi hrc razón? o, 
no posible que nhoguc stn pa ión, que cadrt 11.om nlo 
se ngignnln m:í . 

-H z l que le propongo y l sah·o. 
-¿ Pero erás ine. orn bl ? ¿ • hny esp anza 

Yo reniego de tu nntos i<ln<l, qu me c-ms 
que h mnld ido d 1 primer día en quo l 
me traj l:lu . 

- omo inc:·orablcs-confinnó 1 sacerdote. 
-¿ P ro es que tú no hns nmncl nunca ?-p1 untó J 

nil1n llornn lo de rnbin.-¿ 'o sabes lo qu unn 1 a lón 

\ nsnlladorn? 
- r,o entiendo de nmor-cont sló infle ·"bl el i1 ilio.-Jur , 

virg n de fa nr1otl:1 

-1 h, mnltlilol ... 
- u bien-e clamó ta in liz con voz ah gadn.-Juro ... 

qu ... no nmnré ... más .. n e homb1 ••. 

n grit dcsgarrndor brotó <le sus labios al termrn:rr r 
1urnmento, se llevó las muno al corazón y en) ó <l sv:n d<lnJ 
aohrc el pn imenlo. El indio lanzó una carcnjntla. , '. 1 

-Hns jurado gue no le nm:uá -elijo con al, nico gozo-, 
eco iend 1 pufü1l g:uc la jo,· nciln hahín d jado cr·-

p ro no he jlll'ado que l ·ivirá. J légr te, cxccl a divim• 
dad goza; esta no he t r r nos una. n tcvn •[ ti na. 

Acercó n u labios un sill.>alo d or'O, a lo poco m 
m ulo un indio, con el lazo arrollado a la cintura • ~l pu-
flo.l la mano pcn lró, anntlillándose iante Su ·odhru 

-Hijo de las sagrada guns del Ganges, aqu( m ti n . 
l 

l nrn -dijo l ,gran s. ccrdote,-111'.:vale a la virl{cll ~a 
la pngo<l r, cla. a su_ lado 

5 

Biblioteca Nacional de España 



tO ISiE 10 D LA 1 1 

-Cu nla omni o hijo del a rudo ange . 
-La virg n lJ•a ar· tlc mata ·se, per tú l i1 p lil'. 

pu 1 divinida no J reclama Lo !n •ía. i cll 

1orirás tambi n. 
-Lo impedir . 

Reunirñ ad mns unos · incuen a fan:í ico l col 
r:s en torno de la p:ig <la. El hombre que u ' n cll n 
lrn de poder huir. 

-¿ Pero hny •rnien en I tcmp o? 
í1 1 r mn!- ' a;l·, el ccazndor de erpicntc tl la j11 cla 

'TI gra, d de la nrndrugnd.a stá aquI. 
El indio sujetó a ln pobre niña entre sus brazos • salir'. 

Suyotlh:rn, pcró n que ce ase el ruido d los pncos, y 

dcspué , nrro<llll:md se nale la vasija d 111 'lnnol 11 que l'l• 

d~ha el 1 • ·no d ratlo. 
-Padre mio-ex Jamó. 

-..1 pez, que e hallaba um git.lo en el fo·1c d ~ la 1 e cr. , 

al es uchar la voz a la sup-erfici . 
- n<lr m1o-p irruió el sa."crdot ,-un homl re, un 1 i­

rable, ha el a.do u ojo hasta la Yir n d 1n 
.ste hombre se halla en nu s r s man , ¿ qui 

o que muera? 
El pececillo 

odhana se alzó 

nm rgió nadando prccipitnd:uncn.le. u­

de r p;cnte, un siniestro relámpago rulgu-

rab en u ojo . 
-1 La diosa lo ha c;ondcnntlo--o..ijo con voz sord:11-y mo-

rirá.l 

• • • r . .. . . .. t • • , J 

r • • í . . . , ., 

Trcma.1-Naik, al quedar solo, se había dcj, do ncr n los 
p:cs de la e tatua, 0[)'1"imiéntlose con fuerza el cor zón, que 
ucbabn fieramente, cunJ si quisier snllárscle del cho. 

Jan1{- una emoción semci:mLe habí.n co no •.icJ Lo!la i:.1,. 
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fan-:1.s · jam 'ts h:::. I :rimcnt· 
su isl ncia solitaria · a.l ·aje 

- Qué !termo a, qué hcrmo~a 
darse de qu h::ilJ la n la p. 
vez le 

LA l 1 

un gozo lnn iun o 
nlt e fieras : rro . 

-munnur.iha, in .a or 
a ma1diln, · d que ta 

í o le cuchnl an.-¡ h 
l jungla, nnquc lu\'i e 

que inccnclinr ta · 13, nunqu luvi e que Jucl ar con l 
monstruo que te hnn oru.l n n.l lré de a uf, vol\ ré 

uscar n mi vnlienlcs comp. r1cr y nlon te robnró J 
haré. IIn dicho qu tu guanli n · son fu ·t y lcmibl 

Jl r-0 yo s é m'ts fucrl y más tcrri!Jl y les h • p. r bi 
cat· lns 1. rimas _¡uc h dcrr.an tl ante mí. El amor lU 

dad. la fucrz neccsnria para ncom • r tal amp1 a. 

e hab{: lc,·anlauo y J · s aba arTit 1.dí i.no, con los pullo., 
A retallos m•ulsivam ntc y: l r lr.o tl co. 1pucslo por 
una ira re onc . rada. 

-Pobre Ada-con inuó on profunda ternura.-¿ Qué ca 
lig pesa obr U? ¿ Por qué no pu 11 amarm '? Ie h: s 
di ho qt1 ln mucrlc tronchnrá J. prc,.·n<l:i ílor tu • i • 
Len ia l dí, n que fu mi es1 ¡ pero ·o dctcndr~ a 1 
niucrte¡ yo In aniquilar· con nús 1r pin m·•nos. ¡ h! 11 
garé a des ul,rir. cslc tremen o misterio, y ·e dí tenni• 
naré cou los que te hnn ocndenndo. 

Se dctu ·o al escuchar la gucla no'as d l r m ·nga. 
-1 Maldito instrumcnl.o. - profirló. - ¡ Si nprc 1 suena 

mis iOidosl 
n escalofrío le a om Lió n1 a all.il.rl un 

que e tcdorizó, . clamnn lo: 
-Esta lr mpa nunci rrunn tlcs\'cntura, l me habr{i 

descubierto, o habrán mnl:ido al 11 ht Kammnmuri? 
Con tuyo la respira ión ' e ·cuohó ntcnlam ntc, Y. advirtió 

unr.¡ ·occs uc pp~ clan sona.r ·te.rlor, 
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e? Afu rn d 

ros bE U 1 1 

hnb 
tanles de to f(m br lugnr '1 

n Io liah -

l\Iiró en torno suyo con uper ti ro o terror; p ,16 que 
se hallaba solo; fijó 1 rlura d Lechi y c.s-
ln.ba como siempre. 

-'.Algo "ª a uccdcr, p1·csic'nlo-nmr'lnur6 en voz bnja:. 
-. las hora dcmo traré quién e Tr mnl- aik cuando 
bale. 

E. nminó la cnrg:1 ele lo pistolas y de la carabina, tcnú n• 
élo que alguna mano misterio a se l hubi ·n robado; ins-­
pcccionó también la hojn de su pufül.l t ñicl ·en v es con 
6:rngrc de los ligr s y el las tcrpicntcs, Y, ull trn.s 
la monsln10sa csl:-tua ucl mejor modo qu le fué posihl , 

Las horas pnsahan con una l lilu atcrr r.i7.adora :mt 
el indio, coml nndo a una imnovifü.l, d nsi hsolula y .l1 
un orzado nyun . 

'Las so:mbras de 111 no"hc in ·ndicron poco a poco lod 13 
f>ngo<la; las nu re, la ob uridnd tan profunda, que no 

"' veta un pn o de di I ncin, ll\lJ1qu In lun brill ba 
el ciclo rcllej:ímlo e sobr l·1 gran bola de bron or dr 
y sobre la scrpi nle n Abeza de mujer. 1 

El ramsinga no hnbí:i vucllo a e parcir su fúncb ;110 .. 

las y un silencio mi!1'.cl'ioso reinnhn el r clnlo. , 
Trcmnl- 'aik n l1 acía más movimiento qu n ar 1 oído 

a las fria losas rjcl tcm11 J: ·e 1c.har con profundtl le.n,­
ción. 

nn voz scc1 el le dcdn qr'" , ela5e y d nfiara; muy¡ 
pronto compre 1dió que nc¡ncl:::t voz 10 mcutín, porqu hacia 
las once, cua 1do m:.'i.s den a eran las ti1úc.L>las, un ,nu or. 
ixLrano aun indefinible llegó hnsln. é.l 

Pareda qv ~ alguien d ndía de lo alto po la cue:rüa que 
JQslcnfa la impara. Trcmal- ~ni! 1 unqne hizo potent 

hlcrzo3, no p_ndo ver lo ~ne era. Por lodA J.l.rccnuci6n1 m .. 
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D LA l}.'DL\ 

puftó I pi tolas quecl • so 
d r ill 

-¿Qui •1 rá? Ada e impo iu , 1 r uc la m ia n, he 
'Ún no hn llegad · ¿ ·i r:m s homln lcrribl 

Unn llnmarada de ira nccutlió u. rpslro 
-Desdichado del que ntr . 
Un tintineo m L:í.lic sonó cnlr la tini hlas. Era la lám-

para, quo agitaba in dutl al de ud alguna ,. 
s.onn d de lo alto. 

rTrcmnl- ail· n tu :o má ncia.t 
1-¿ Qu'fo ·a ?-pr untó. 
Nadie r ponclió a la pr unta¡ p ro el ruido e 
.,_¿ le habré equivoca o?- pr •untó. 

e 1 vnntó Y. miró ha ·ia arrilJa .. \lli, sobro la úpula, la 
luna onlinu b. r n j 1d e o1JI' ltt bol de hr 1c se 
d cubrín pnl'le de la cu tl qu o tc1ún la lámpara; pero 
no se v !a ningún s r bum no. 

,-Es c. lrnl1o-clijo r mnl- • "k algo inqui to. 
IVolvió n inclina· e y a mirar n to ·no suyo. 
Pn nron uuos veinte u ·nu o· Y; l láJnJ>, ra volvió a trn.­

tiucar. 
-¿Qul6n está nhi?-prcguntó con vOZ' cstriclml ,- i Jiny 

alguien, q 1c dé la car , que T1 m~l- :nik le ¡1en. 
'ucvo silencio. Enlonac o colgó ch: lo pi d la gignn­

t ca e Lalua, ascendió lo brazo , se e cv he sla p ar 
lo pies sobre la cabeza : sujetó 1~ l'm ara, sacudiéutl Ja. 
con furia. 

na cnrcajatln .l'Csou · en In padotlu. 
-1 \h !-c:clnmó Trema)-. 'ail , quo s sintió invn.tliclo <l 

1·abio..-Si hay alguien qu rí tlcsda allí, ahoJ·a. crá. 
Rcconccutró sus hcrcúl as fu rzrts, y s cutli mio furi -

snmcnle la cuerda, la. ~•1rlió; lu lúmp:mt cayó con u~ ,. 
trép_ila Cll.5.0rdcceclor r:c ·omtntlo 11 L o cl tcm lo 
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nn seg l1 n 
do la talua 

Ya era U m 

nrcajn n hizo que Trcm::il-. ~aik 
concli r. tras e la. 
brió una pu rla Y. un jntli 

ch 1 ac.lo, rj amen lo , titlo. con un puual n W1 

una antorcha en la otra, a r c10. 

ntllc 

qucl hombre era el cru 1 Suyodhan : un g zo inf ·n 
se rerlejaba n su bron do ros o, Y. cu sus o~ · ful ura.l> 
un sniic lro r Vmpago. 

e dctu •o un mon u a cont"mplar la 1110! f ruos. <ll-
inidntl, t ns 1, cml se h, ll, ba •el cazador de 11ll nt 

con c!I. p1111, 11 lu l>oca y la: pi ·tolas n las man .. 'I rn!i l 
gran saccnlotc, · w1nzul'on vein1·cualro imlios, co' ~nd s 
cloce a ln. uerccha Y. ti.o n la izquierda, :u macl ~otl cll 
'tlo cnchillos y lnzos. 

-¡ llijos mfos-<lijo Su ·odh:rna con un accn'o e l ·em a, 

dor,-ha llega o In me lin noch ... , 
Lo indio des, rrollaron la.~ cue das, ulamli ron lo ¡,n-

finlc Y:. colol'n oa la • nlor ha ele 1 
pi urn . 

-¡ Eslmnos p1·esto a vengnroos .-con es taro 
- 11 impío- rosigu·ó el sacerdotc,-ha profanad t· 

gocla de nu slr <lio a. ¿ Qué pena merece? 
-¡ La muerlc¡ -r spondicro 1 los fant tiho . 

--¡Trcmal- 'aikl-griló Su~· dh na con tcrdbl 
¡Sall 

na carc.ijada le contestó; después el e caz clor <lo ser. 
picnlc », qua lodo lo hab;a ofcln, ap, rcdó, lanz · nw <lo 
pn solo sullo ante 1 monstruo:;:i. diYirúclnd. : , 1 ! 

o purecia el mism hombr , sino un v· r<laJ ro ligrct, 
nrrnncado 'ele la ju,ngla. na feroz onrisa nl1 lbrín su 
labios¡ su rostro ra cruel, se ha1laha allerad I or 'Un 

<,{>lera furiosn. 'Y.. su ojos Janzabnn inicstros rayos. 
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L M!S !OS DI! LA I D i 

· 1 a w-1 je hl j tl lu ;uno np rocI di pu slo n rugir ~ 

• ' : 1 1 1 1 

e vo qu n e n e 
ser pi nl ~- ir d, a iuos, cuánto o· tlesprecio. 

Elevó 1 dos pi lora , dcscargáml las, y las tir • pu • 
Lucso dispar(, la CA1rabin,a, uliliz,.udolíl por últim.o com,Q 
una mnz , , . 

- hora-dijo,-el que se si ula rip:iz de e11 , qua -e pon-
g nt mL ¡. fo bulo r fa. m1!.j guo ·osolro , infrun 
Y. m ldilos, hab i cond nado! 

Dió un sallo bacía atrás y. se prcp.aró a dcf :udcr e, lun• 
zand su grito do gu rrn. 

-1 Adelante, atlcl. nlc-braruó,-quc lucho r 1 ·f.rg 
do la pngoda 1 

n inc.lio, sin dlt a el m s fanático, salió n su cncuculro, 
lrn icnd silbar l J. por el air • 

J>cro ·a sen q uc lo u.no jas mu , )< jos, o que s el lirnra, 

lo icrto e qu erró •l olpci ): fuú ¡¡ c::i.cr a lo· pies do 
'fr •mal- ' ik. 

La Lerribl m:tln elevó y con rapi cz fulminante opla • 
tó el cráuc d l in i , cu •a muerte rué insl utánca. 

-¡ \dclan e, ad lantel-r ¡,it:ú.-· Comba.lo p r mi Adal 
1 odos lo intlio se lanzaron, cual un o1o cuerpo hacia el 

ccazudor de scrpicnl s», que mov·a como uu muliuclc Ja 
carabina, cual :atacad tle fulminanlc demencia. 

Otr seclari cay ·, pcru el arma no r ·is "6 nqucl gundo 
lp y se d P' dazó nlre la muno do su <.lucilo. 
- . fuera, muern !-yocifcraro 1 lo indio , ci u ele jr:i. 
Un lazo cayó SDbrc Trcmal- Taik, oprimiéndole el en l'o¡ 

pero él lo arrnncó de manos del slrm1gulnd r, m¡rnnó ·u 
cuchillo y salló ohrc la esl!!.lu,\ uc bronaeJ 1 guudu ~u­

ir asl l cnbci 
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LOS MI TI!RIOS O LA 1 lA 

- ·F.ucr , fucrn -gritó lanzando fero mira n 
neo ió como un Ugre, y sall:uido ob.re Ja cz..a d 

·lo , trató d ganar 1 puerta; ptta no tuvo ti rn• 

po: do cucrd le suj ·l ron los braz Y. gol udole do 
loro nmcnlc Ins b In de plom• . 

Lanzó ;un lcrril>lc alarido; lo indio , en uu m mlo, 
cnycron sobre él, com un:i jaaria. alrcd or d job U, 
a p snr de su pot nl r sislencia, quedó sólld::imcnle liga o 
y rccluc:do a In inmo ·ilidad. ( 
-¡ Socorro, socorro !-profirió ahogándoso. 
Con h r<:úlco fuerzo destrozó do cuerdas, que or 

lo que podía hnncr; pero nuc ·os lazos le oprinuc, 011 JJ 

tal fuorza, que se 1 .... ,cuuc0 t·ccicron las carn 
uypdhano, que hal>Ia conlcmplad . impasible aqu lln. lu­

~ha dcs~speradu de un olo l1on1b1·e contra veintidós, s 
• cercó, mirándole con sa.tá1 ico regocijo dur nl rugwip m.1-
uuto • 

• 1·<'m 1-. '1uk, no P,U0úicndo liaccr otr.i, e.o· 1 1 
l'.0 U'. 

cupio. al 

-¡ Impí :-e clamó el ,hijo de In~ sagra.d.a iiguas 
Gnng 

)' O'H'in.ienuo on fuerza un pu :u, amenazó '11 prl ·oncr 
gue 1 :.onrcíi.: d dci osnmente. 

-Hijo· m·os- prcgun ó,-¿qué pena mcrcc ·te liombre 
-1 Ln muerte -con'eslruon louus .a una. 
-Pu.0 s lJicn: ¡muera! 
'Ir mal-. raik lanzó un grito .sti·ero, 
-¡ ua ... mi pobre Ada! 
L hoja clel pu11a.l cug:i.d.or .ahog6 tf¡ oz; ~ .GU ho; 

se Lrn\'ic su vista, us míembro,s se :igítar.ou con :vioJ nl 
sacu<lidn1 y de ·pu6s se qu aron dgidDs. Un o.rroy<> de un .. 
grc so ue ... lizó por sus v Uclw·a':l. m::tnrhan<l e.l pavimenl.ol. 

-l{ali-di~o Su ·pdlrn . .u.:\ vol ·iéndose; ha.el.a la. esl~tua 
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1:0.S I T!RIO 0? LA INDIA ,s 
tu libro ncgr el nombre a.e ta nu. 

'A un iguo su :o, d 
Tremnl-. n.i •• 

-Arro j dl.o l j ngla, J)3.ro que se 
1!lu pereican del miswl> modo lod s ~ 

pato del 

imP.{ ' 
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C \PITlLO II 

KA'i\f f.\, IURI 

Y:-nu nnmurj, <le pnés <l rep:1rse de su :un , 11: bí:i r -
cordelo la cllll, que condu ia al ri , tratando ele s 1ir I 

hu ll:i d l indi qu le prec lía; mas fue1-z.'l s nf :w 
que el bravo mahnrato se s araba d su duc ar 

suyo • e i 11 r mordimiento. 
Temía, y on raz · n, que Trcmal- aik e m li e nlguna 

lo ura, sahicn lo que <fll ria ·ol cr a cont mplnr In mis i 

·i ión ¡ y por · , a en la diez pasos se <l 'lCnía liluh and , 
di ¡rnc lo a relro · d r, a pesar d l ma.ud to dd «cazad H' 

d s rpicute • 
¿ Cómo volver n In nh fta, sal icnt1o e¡ 1c sn nlll • 11:1-

llnhn en In jungla ma1dih, clon le pulu aban lo: ncmi•r s, 

<le ig11nl mocl crue r cínn los bamhúc ? L prtrocfu 1111 

ah urdo, una cos. imposible, en i un delito. 

to hahía re ·011·illo n11n media mili,, cua Hlo de iclió ele. -
111!·11· l nndad n1111 n r.o ·la de euo·:u· a 1renrnl-.r. nik 

Biblioteca Nacional de España 



LOS T?l:I l!. LA I DI I 

- n nn - p •ali ·1l ma 1 rat , ._ 'un r . aflcro 
icmpre podr ayud rl . lo , puc , y oj aviz r. 

Giró obro sus talon :x se tliri ió un nmcnlc ha ·a. icl 
p: nlo cJ nrUda, no ·ol i 1d a rm ar d l in ·o, ~u 
h la entone s le había pr id .... ·o halJí,1 dad aún vcm-
t pa . , cu n<lo cScuc ó un uz d ¡ er d, q .e roI · ; 

-1 Fa\·or, Íll\'ort 

Kamma:nuri <lió un sal ·. 
-1 Favor 1- murmuró. ¿ uii:n lo rwtlir-í? 
Se dctu ·o cscucllar: l Yicn' ·11 nocturno qua 1, b:, 

del ocsl lo lr:ms I tó tlll agudo silbido. 
- lH succd al ,a-dijo el maharalo inquicto.-El que h 

gritado debe halJa a l:i dircccióu que scgui mi am 
¿ II abr ' a 1 gt'tn asesino 

El miedo tlc ca r en manos d los 1, l · s era fu -~e; ¡ ro 
In curio Ida pnd venc rl . 

Cogió In cnral iI • y_ u tliri ió hnci el o---t , ar. n o 

con pr caución los bar bú• s, En aquel inst u1l o ·ó uu 
dclonaclón. 

El malinrato o qncu ~ liclall ; hhl>ín o'u sonar ta 1ln 

cccs la ar hin.a tl Ti r 1- :tik, quo n d dar de 
q lO aquel arma era la uya. 

Uu cuarto de hora dcspué s hnll<í en una e 
p nzol tn, en l centro do l cual se a ilah. un 1bjct muy 
lru·go y obs uro· aquel cuerpo 1 nzn.bn ilbitlos ngudos, cual 
l tlo la scrpicnt cuan o . L'n irrit da . 

-¡ Dnh, una pilón !-e. lnmó 1· ammamuri que fmnil:, ri• 
zatlo con los rcpUlc , no los temía. mi <l.o nl un . 

Iba n aleja pnrn evitar ICl as:1.ll cuand o)) rv6 que 

el reptil no cstnba uLcr Y. quQ e ·a de 1 ya.cf, uu cu ·· 

lrnmano. 
u es aloír[d rccoi,-ió su cuerpo, 

--1, i crá uú amo 1- llUl'UlUl'. 
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'J MIS RIO" 01! LA 1, DIA 

Coció la carabina. J r el fión, afrontó 1 r plil que 
retorcía con !uria, de ngr.índos y 1 :ipla tó l. bcz 
J.,ilicrt.ado del monstruo, oJ.·dó baci el u ·11 , gu u.o d:lb.i 

6 ilalcs de vida. 
-¡ Visnú sea b nclito .. - -. clltmó lan.za.u<lo uu suspiro4 . 

No. es él. f f I f 

Ero. un indio: el mismo que a¡ querer lanzar e ontr Tra. 
mal- Taik habí:ui pris·ouado lo auillos. do Ja pilón. El p 
bre diablo era tan lo un ma a iui r e, tritu • ti.a e inun-
onda en sangre.-

fl'cnía la boca desmcsur:nl Lm nt alJicrl. llcnn do es-
p'um sanguinolenta, los ojo fuera de la.s órbila , puntas de 
hu salían por el p ch , horriblemeule d p tlaz do, 'Y 
lp miembros triturados so hallaban esparcidos 11 tien-a. 

-El pobre no bn p tdo resistir a la polcnt presión-
üijo,-tanlo peor para él; esto indio no pu 
uno de los que Lralabau d 
P;C:Cb.o el misler·o~ tntunj • ero ;lqui co1· 
f>er descubierto. 

sc:.r m(s que 
sobre su 

el P. ligrQ de 

Et tivamente, l<>s bnml,ú s e .agi Lar-011 y él se echó m. 
el suelo pronta.ment , c. tcnclié11do e s.ob1 1ll hierba, P.cr­
man cien.do µ.raóviil como el cau.t' er guc o hnllnb · a. au 
Indo~ ,,. · " ,. ~ ' ~ ' J 

· Si uo le b'abían visl.o aún, Jl tlría escapar sin. que lo d .. 
· tiesen los gue lJabf a.u gitatlo los arboles. 

· ruido había cesado, pero era forzo d "Oufiar. Los 
lnilio son tan pacleulcs como los pieles rojas clc menea, 
Y. acechan la víctima, no sólo hol". s, sino ellas i es rcciso ¡ 
Y. Kammamuri, como e mpal.riota suy i no lo ignoraba. 

Permaneció así algún ti mP.o, YJ desp_ués alzó •la cabeza. 
pai·a mir.ar en torno uyo. r - .. ' I' 

Un triste silbido hirió el aire y_ sinti oprimirl un InzQ 
ue una mano m,ll di Ira Iw.bia arrolla.do 51.l cucll~ 
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t:A !Nt>tA 

Conlu •o un grito, dcluYO con pol nte mano la C'uet'da, irtr• 

pidiendo que le 'CSlrnngulo.rcH1 y volvió o. caer ent1 o las hier, 
has agitándose, cu:i.J un a.gonizanle. a astucia le salvó. 

El eslrongulatlor, que e hallaba emboscado tras un gru­
po de cnl'las de azúcar, crcy ndo que fa victima. -estarla es­
pirando, alló fnc1·a pnra rematarla con el puílal. Kamma.­
muri sujetaba una de las pistolas y la dirigía a él 

-¿EsL/4s mucrlo?-gritó el intlio. 
Una delo nación hirió las tinieblas· el lrangu.lador se lam• 

bnlcó, llevándose Jas mnno al pecho, Y. cay,ó obre las 
1 Las hierba . 
r ammnmuri se dirigió hacia (;1 con In otra pistola. en la. 

mano. 
-¿Dónde cslá Tr mnl- ·nik ?-le p1 guntó. 
El indio tr:üó de volverse u levantar, vro ca •6 otrn vea 

Un chorro de sangre snlió por su boca, puso los ojos en 
blanco y despué qnc ó rígido: taba muerto. 

-Huyamos-murmuró Kammnmuri1-denlro de poco le 
buscarán sus compailcros. 

Y emprendió rñpida fuga, per uadido d que el muerta 
era el indio que Ic p1-cccilia antes Y. que Trema!- Truk ha­
bía logrado sah·a:rse. 

Corrió m:'is de una milla, inlcrnfodose en la iungla, lra.• 
tnnclo do seguir un camino recto para llegar a la ribern del 
rlo y esperar alU la vneltn d su -amo, a quien no quería 
abnndonar. erfa media noche cuando se halló en el fin 
de una flor la de pa1mcr1 s ~ cocos, árboles soberbios que 
superan en bcll za a las palmas daUleras; uno solo basta 
'.()ara proveer a una numerosa familia do alimento, bebida 
e indumentaria. 

El rrtaharnto no quiso seguir adelante; se subió a unQ 

üe los enorme árboles e instaló allí .su do,micili.o, se¡uro 
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tó usttRIO r, U. t I); 

d uo verse nsnltnd or Jo intlios tn llO -lltlñ ~por los 

ticirc , que <le í:m abundar 1 la isla . 
. e acomoJó o 1 ·e l tronco, se nló n la cu rtl gue ha-

. cog;uo al estrung lmlor · se dunnió. 
Puclo desean nr p C..'ls horas, porque 11n griterío !uf tal le 

d ... v ló. na grnn ruana a de hnC3l h bía rod dp el ár­
ol • amcniznbnu la soledad con una bor da 
"ro animales, muy parcciuos a lo lobo:~, que pululan m.o 
a hon,1· 1ras ppr ·asi toda In India y cuyos m rdi co se 
rl!c que son n nos s, tratab 1 ele a · llar 1 tron ·o, da.ndo 

.1 ·1 inverosímil • aullan o desgnm ornm le. 
1 · mmnmuri hub·ese de :ido alejnrlo con algunos clisp -

r ·, per:o el llamar la atención de los inclios le ~usaba mú 
1 .: d que los nulliclos de In fi ras, r ignó c:.1.-
cl ar u concierto, que dw·ó hasta el ·r.ué d l alba. 

r:ntonccs putlo disfrutar del sueil.o, qu d bió p Ion a se 
irulcfinidamcnlc, porque al abrir lo ojos, el sol d lino.ba 
r: pidnmenle. Arrancó un co · complclnmcnte mruluro, t 

gr eso omo la ca leza de n ho:nbrc· se mió una. buena 
r ·ión de su pul1ia cndu citla, que ti ne un saboi- p "do 

l de las almcudrns, y se puso decid.i am nte e;n marcha, 
e n inleudón de buscar a Trcmal- railc. 

travesó el bosque de cocoteros, y u:mc!o la noch·e 
taha b, staute a ·nnzada, volvió a entrar la. jungla, d tó­

ui 'ndose de unnd en uando a .·aminn.r el ter1 cno, con 
la C.'iperanza de h llar algun huella o su nmo. D C'Sl 
randa hallnr ningún indicio que le pluliera guiar, ·taba 

pnrn buscar un {u-bol en que pasar lo res a.n.le d la noc.üe, 
e . nclo dos sordos disparos le deluvicro1 

-¡ Ah -cxclnmó sorprendic.lo. 
n tercer di I ero, mis ÍUCl'lC que los otros, tw·bó d 

'lenclo. 
,....¡ El :.1,1.a.o 1- itó.-Estn \'CZ 110 se me escapará. 
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b 1 1 ' 
loci d 
ncha 

iluminada 1 r Jn 
di n pn o a. Dió • lguno 

l iri i n 1Hl · la j m la, llcYnndo un u 

in rl . 

}lrCS'l 11 

ju 9la'I 
·e alejó, 

?-murmuró e 

ull'nlosc 11lro 1111n ¡,la.nlas, d d 
r atl\' rlitlo. 

tl 60 

J 

mcn e la r>la.zol ln, del 1i6 • 

-. nimo, 
m lio, · 
t¡ e los hu 

-¿Lo ere n I? 

el é n s1 nhf n 
mai\n, a nu ha.llar mo más 

qu Jo· ligr · ou ,c. I nccs tl (l j rl 

-CI. ro e b't; n cslrn m a < iosa s nca.I' ad d 
obre ~1 media d nn d sa fi ras. Esl it1clio s un h -

moso bocad y l nstnntc jo ·en. 
Los d miserable· Jnnzaron una ruic 3-U carcn.jacla n 

1.on e burla. 
- óg lo bien, C::on phur. 
- 'nmo ·, a la una... l ~ dos ... 
llicierou -0 cilar el en lávcr y lo arroja.ron 'en mecro d 

la junala. 
-¡ ilu na ·urrl !-gritó uno. 

-¡ Buenas no ·hes t-:11 auiú l otro irón.i m ·nl ,-mafürna 
JJ-Or In lllllíl'llHl ,·cmh· lllOS n hnccl'IC una ,i .ila. 

Y c. al jnron ri ndo ruitlosnmenlc. 

i[{ammamuri lwl.Jia asisli<lo n m1u lla cena, y n cunrllo 
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los aos fumos se halla.rou lejos, salió de u lels'con'dite, l!! tm.• 
pelido por una fuerte curiosidad, se acercó al cadáver. 

Un grito desgan·ador brotó de sus labios. 
-¡ El amo 1-exclnmó con voz ahogada.-¡ Ah ... los misera; .. 

t>lesl . , 
EfeclivamenEe, era Tlemal- raik. Tenca: los ojos Clel"raao!', 

el rostro horriblemente alterado, Y. en medio del pecha 
se alzaba el mango de un putlal; la ropa estaba tettida 
en sangre que brotaba aún de la. profunda herida, 

-¡Amo mío, pobre amo míol-sollozó el maharato 
1Apoyó sus manos sobre el pecho y dió un salt.o, cual sf 

h'uhiese tocado una pila eléch·ica. Le p-arecia haber sentido 
latir el corazón, 1 

'Acercó el oído Y. eS'CTJch·ó, confeni-endo la respirttción. q 
hcabfa duda: Trema!- alk no habfa muerto, P.(>rquo su co­
razón aún aplpilaba. 

-Tal vez no se halla herido mol"talme'nte-m\1r-mur6 tem• 
blando de emoci6n.-Calma, Kamn:i.amuri, y_ lrabajem.os si.c:a 
p_erder un momento. 

½rtancó con precaución el kurty, dejando desnudo ie1. pe­
cho de Tremal- aik. El puftal se hallaba clavado entre J~ 
•exta y, séptima costilla, mas sin haberla tooado.. 1 , 

La herida era terrible; pero tal vez no seria mortal, Y. Kaa:r .. 
Jnamuri, que entendía de ellas más que un médico, so dlt'-
p'uso a curarle, 1 

Cogió suavemente iel 4r"ll1Q y, levitando todo choque, I 
aacó por completo: un chorro de sangre tibia Y: roja brotó 
pe los labios de la herida. Esto era buena. ,se.nal. 

.,_ge curará-pensó el mahcwato, 

!Arrancó un peda:zo al kurty y. co)lluvo la li'emorragia, 
gue podía ser mortal paI'a el herido. Pero necesilaba µ.n 
poco de agua Y. algunas hojas de youma, para colocarlas s.o­
bre la llaga y apresurar la cicatriza.ción. 
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ts ne 1 1 j rn s de n u[ par cnconlrnr un 
lnnquc-murmuró.-Tr mnl- ~ai · fuerte, un hombr de 

opo tnr. 1 qu l trnn porte in mp rar su 

ió nh-e los br:nzos lo má 
al jó tnmbal ándosc, dirigiéndo a 

o h in J río. 
A cada cien p o s del nf p rn lomar aliento y pnra o • 

servar si el omo d ba sen.al de vida¡ inundado de udor, 
osleni ~ndose np nns d pie, r ·orrió más de l.ma tnilln ~ 

se detuvo sobre la rib ra de un e tanque de agua puri ima, 
rodeado ,P.Or una. triple hilera d diminutos bananos Y. o­

coteros. 
Depositó al lierido sobl'c llll mont ncillo de bierlJa y ,a ücó 

sobro lo bord de la lln0 a un trapo cm apndo en gu . 
'A aquel sum: e onlnct , un u '-bil suspiro, que má pa1 í.t 
un g mido, alió de lo lnhios de Trcmnl-. 'aik. 

-1 Amo, nmo m( 1-c Jamó el maharato. 
E1 herido agitó las mnuos Y. nh,ió los oj . fijá.núol en 

.Knmmamuri. 
Un rayo de nl gría iluminó su bronceado rostro 
-¿ le rccon ?-preguntó 1 ar luoso sil'rvo. 
El herido hiz u'tla scna1 afirmatfra con la cabeza mo 

los labios, oomo i quisiera decir nlg ¡ pero no pudo nrlicu­
bt más que un sonido• confuso, impercoptible 

- un no pucd s linblar-dijo 1 criado,-p 
contarás lodo Y. nos ·engaremos de esos µiiserabl 

han maltrntndo d~ tal moda. 

m lo 
• qu té 

La mirad.a de Trema.1- aik miró con inte11s0¡ Fu · o 
apretó los ded'os arrancando }ns l1ierl>a . 

J)ebía haber compr' ndido lo que Knmmamuri aecra·. 
1~tulm.a, , ,lmn_¡ _ orn buscaré al una _ p_laulias gue t 
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cui-ar..\n, y dcnlro ele cuniro o cinco días ab 1cl.onttr mos 
estos lugares Y. le conduciré a 1a cahaila, a 1·mina.r tu 
curación. 

Le recomendó de nuevo silencio y co!npleta lnmoYili nd 
separó lns malas para ver si los acechaban o si se escondía 
alguna feroz serpiente, Y. so alejó. 

No lardó mucho en encontrar algunas maUlas de youma. 
llaurndas ulgarmente dengua de serpiente), ClL)'.O jugo ~ 
un bálsamo precioso para las heridas. 

Recogió una porción, y se dispo1lia a ~h'l!r; p~-o ;t lo~ 
pocos pasos se detuvo y cogió las pislolas. 

Le había parecido ver una masa negra emboscarse silen­
ciosamente entl'l8 los bambúes¡ parecía m:is bi n un 4ni­
mal <¡ue un sér humano, 

Olfateó con fuerza el aire y advirtió un olor selv(tico. 
-Cuidado, Kamrr:i,a,muri-,se dijot-tenemo.s un tigre a 1 

vista 1 ~}'!.i.,, t.¡j" 4". ~ >1 ~ 

Cogió el cuchillo Y. avanzó inlrépfdamenle hacia el es, 
tanque, mirando ,alentamente ien torno suyo. Espernba h • 
liarse de un momento n. otro frente al feroz carn[vo;ro¡ pero, 
110, llegó hasta los árboles sin verle P.ºr ltingún lado, 

r!'remal- 'a.ik ,se hallab:.a en lel mismo sitio, Y. t,arecía 
tar rlormido, lo- que regocijó al valiente maharato. Se pus.o 
cerca la carabina y_ las P.istolas para hallarse pronto a la de-­
tensa, masticó las plantas, ia pesar de su, insoportabJ~ a¡n* 
gor, y ,las aplic6 :.a la llaga. .. ,. ' ', , 1;..:'/ .. ;.!l.z~ l. ' ' 

-Esto va bien-dijQ reslr g'án'ctos'el las' ln'a'no'.s.-El milf.l 

estará mañana niejor, y_ potlremos irnos de este sitio, RU,e. 

no me po.ree'e muy seguro. Los indios, dentrp tle p<>cns 
horas, volverán a la jungla, y nO' halla.ndo el ,cadáv 1 

dispondrán a ia lu:cha. No hay que dejarse prender .. ~ ¡ 
lJn fon:pjdable a,u,llido, el d~ un tigro1 le impidió lennio,al'. 
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In frnc:c. , olvl la nh zn • nlnrgo in Unli · • 
m nl J. n :ino nt ma . 

Uf, n quin JHt o , n ogido ial si fucrn 
1n1Iab un en rmc tigr re , que le mir.aba con 
briU:mt 1 guc lcru n los ~ 1I dos r nc·o del a 
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tl'NA NOCHE TERRIDLR 

Tremal- nik se despertó súbitamenl<' al escuchar 1 rugido 
ele 1n fiera, y trató de incorporars cual si fuese a cog 
fiel cuchillo; se reanimaba e mo el oldado al escuchar 1 
s flal de ataque. 

-Kammamuri-arliculó con un supremo esfuerzo, 
-¡ 1 te muevas !-exclamó el maharato :fijand sus ojos 

n el f lino, que pro cguía en actitud amenazadora,-ya me 
prevengo para todo¡ acomódate y no tenga cuidad por. 
mi vida. 

-1 El tlgre!-rcpilió 1 hcddo. 
El maharato cmruilaba una pistola, pero no tr vh• 

n dispnrl\l' por< temor de errar ~1 golpe, Y. más aún d llama.11 
la lillención de los nernigos. 

Al tigre, ounque se disponfn a salir, le tnUmldnbn in 
cludn el cni16n de Jn pistola que tenía ien fr nte, cual si · o­
nocléra us temibles rectos. Se golpeó tres o cuatro veces 
lo flanco con la cola, como los galos cuando lán coló-

Biblioteca Nacional de España 



0 t:A 1 

rico , 1 nz6 ofro nullido m intcn que pr 01 o y 
1 nzó nadar hlt ·n atr. s, l v ntando la tierra 

tcnt pi 1 , in quitar lo jos uel si no 
mlranuo imP.crturbabl mcnl . 

- r am... ma... mud... el ti... grc ... 1-volvjó bu.lbuccnr 
Trcm 1- ~alk, esforzándo e para iucorpor e. 

-1 r t ma , s va; sin duu no so atreve a car nl cea• 

zador d serpient Y, sn fiel aharato-dijo 11 tono 
brom ,- onliuúa c¡uicto qu lod marcha bi 11. 

Al poeo Li mpo, 1 r liuo nd rezó las or ja 1nl tra• 
taso cuchar, lanzó otro aullido :y; iut rnó in• 
trincad oo la ju,nyla, de npai icn 

Kammamuri se hn1laba sumnmenl inqui lo. 
-¿ uién habrá e pant do al tigre?-se p1 1u11Ló con 

al d.-Alguien se a rea. 
lanzó hacia los árbol aminó la jung , qu 

tendía unos cien P.ª o ¡ ro no ,ió a adie y npr uró 
ol er al latl de 1remal- 'a.i , qu continuaba sob.re u 

lccl1 de hojas. 
-¿ Y el Ugre ?-preguntó l h riuo-. 

1 -O npareció-conl stó l .aludid , disimulando u inquie­
tud.-Jla leoido mied do mi pistola¡ duerme y no pi n 

en nadn. 
El herido lanzó un soruo mido. 
-1 Ada !-balbuceó. 
-¿ Qué quieres, amo mío 
-1 h¡ ¡qué hermosa ... <1ué hermosa eral 
-¿ Qué quier s de •jr? 1, c¡ui •11 ra h rmo ·a? 
- r 1 ... de ... ci...dos, me la ... h n r ... ba. .. do... pero ... 
Apretó los dientes con rabia. Y, cln.vó las uñas cu la tierra.. 

¡Ad 1 ... ¡Atla .... -rcpilió. 
D ijra--pensó el mq.liaralo 
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-Sr, m8 ln linn ... r ... bn ... do contit uó el licrl o¡- a.,. 
l vol... ·e ... ré a encon ... lrar ... 

--1 To h:tbles, amo mfo, que corr mos un gran lig'r~ 

·-¿ PeUgro-balbuceó Tr mal- raik, sin comp1 nd rl • 
¿ Quién ... habla de pc .. ◄U ... gro '? Volveré a uf... sL iu.fam .. , 
¡ con Dn.rma... que .. , os... devorará,.. a lo ... clo 1 

gitó los brazos con ímpetu urio , cer 6 1 oj y qu 
inmó,·il corno un muerto. 

-Duerme-dijo füunmarnuri ;-lnnlo 1ncj r: r lo m 
no su grito no no descubrirán.. AJ1ora. en guan,li. , gue 
el ligro lal vei nos acecha, 

sentó, cruzando lns piernas según costumb1 e l ca, co• 
locó I <:ru·abjna sobre las rodillas, procuró no dormirse )'! 

peró paci ntem nlc a que aman icse, cuidnntl de h e 
la guordia a coocicnci . 

"Pasaron una, dos, u· tiora.s sin que nada nconlcciese¡ 
ningún Ligre aulló, ningún silbido de serpi te, ni tgún rugid 

e chacal turbó el sil ncio qu inaba en la misteriosa ju1 gla; 
sólo ele cuando en cuando un soplo de air , arga o: d pes-, 
tilenlcs manacion s ogitab Y. curvaba los arbuslos, 

I..ns tres debían ser cunado un .rtúdo turbó el ~ilencid~ 
Era un sonido cspccinl que par cia bacc:r1 niff, nifl. 

El maharato sorprendido algo alarmado, se Ic,,nnló con-
teniendo la respiración. · l misl rio o n 'f f, nif f. repitió 
muy cerca. 

Armó la carabina y se ccrCQ, sin hacer ruido, a los :ir .. 
bol s. treinta pa os se movfa un enorme n.ninwl de unos 
doce pies Y. de pesadas Y. macizas torma . nf la piel 
llena de protuberancias, la bcza grande y, ~lgo triangular, 
las orejas erguiclns, y sobr la cavidad ós d l $ narices 
un agu lo cuerno muy pro,ongado. 

Kammamuri comprendió en guida la cla d ucmigQ 
n quien tení que luchar. v. s at r.l'Ol'izó 
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-1 n rlnoc ont , tamo rclidos l. .. 
o wsparó la cru- hin , puc sabía que la bala liuhiei-

rc b I do sobre aquella pi 1, nr·s isteule ql!e u cor 
de u cero. Clnro qu p d a h rirle en un o· , que es el úni o 
punto 'Ulucr hl , temor de errar el golpe y de r 
alnc.ado p r el Is mcndo animal, le sugirió la idea u.e 
tar o quieto Jara n ser descubierto. 

El r·uoccroulo parce· pr a ele iva irritación, cosa que 
suc ·de con fr u ncia a te auimal intratable, grosero, b11.1.­

t11l y de csc:t a illl i ncin.. Se lanzaba cu.al si so hrula 

acomclitl tlc 1 cw·n coulra 1 b:unbúíes y se e.nlr tenía 
lroncharl s n uua ngilicl.ad \'ercln.tlerruncnte pasn o a n 
un animal el su slrucltu·a. De cunndo cua.uclo e d tenía, 
r pirundo n1·t1u am ul , · tumbaba ca el suelo, rcvolc{m­
dos I arrnncnba. las hicrlrns con su agudo cu.era.o Y. µ.tacaba 
nuC\·amc11le a lo lrnmbú . 

Knmmamw·i no se trcvía ni a r spirar, rm-a no llama 
la atención del cu drúp o, sudaba, ual si 6 halla r -

hiendo 1 , pares de una cnluera en bullición, y apretab 
con m no con ·ul a. la c:w b'ua. Tenia un miedo lwrrible de 
que el anima.l se ac re s al estanque Y. d sc,ubri Tr 
mal- 'ail. 

Perroan ció ind ciso n gun s in lanl · ¡ per , por fin, sé 
acc1·c6 u nm , y an-an ·amlo lotla la hie ·ba que pud , 
cubrió por e mplcto a.l herid Y, se pcu.lló d . pu bajo un 
banian. 

- o pncu , ha · r otra cosa.- nsó. 
· 1 rinoc roule conUnualJ el !.rozando arbustos. Se s nl( 

a la Ucrra crngir bujo su pe o¡ los bambúes se tlesgajab n y¡ 
su formiduule r spfración sem jnba el sóu de uuai tromp,a.. 

De pro1 l scuchó I' n111mn1uuri el ma,ullido d i ügr , )'! 

le falló tiempo para con r hacia ~ tauqu(\ ni,irno,d,0: 
alrededor coa sp nlo 
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obre el árbol ele quo habíll eparn.do <l culirló U 
gnzapa.do en una. de 1 ramas; sus ojos fulgurab n, ual 103 

iie un galo, Y. sus garra d ·p <lazaban Ja corleza del lron.CJ:J. 
'.Apuntó con el fusil h ia l fiera, que asu ln a lanzó 

'para ocullar e en la jungla, P:Cro se halló ciclnulc del ri 
eronte. 

. La dos fieras se contemplaron un mom n . El gr 
gue debía saber la mala arl que leudrfa en una lucha ao:o 

gttel brutal coloso, lr t de huir, pero I o tu ·o ti mpo. 
El rinoceronte lanzó grito peculiar, bajó la b :r.d 

roo trando su agudo cuerno Y. se lanzó con furi sobre ta 
fiera, sacudiendo rabi samenle su corlo rabo . 
. El choc¡ue fué lerrilJl . El r lino hubía dado un sallo ror. 

miduble, cayendo sobr la grupa. del colo , gue e ech · 
en el suelo para d montar a su ad ·cr ario. 

,-¡Bravo 1·inoccrontel-murmuró Kamma.nn.l.l'1. 
dos enemigo se habían levantado nu v m 1le pr 

iptinádose el u,n.o contra l olr . El segundo asalto no fué 
orlunado para el tigre: el cuerno de su rival e le hun.di~ 

en el pecho, lanzándole con l:.tl fuerza, que ubió a unos 
veinte metros de allw·:i. Trató de volver a levantar aullandQ 
de dolor Y; vol ló a Yolnr aún a más altura, pcrdlend ~n 
torrente de .snog . 1 rinoceronte no se dctu,· Y. embislién• 
a.ole por tercera z, 1 tl lripó, y con sus pesa as atas lo 
plnstó conlra la. ·en .. , virticudo a u e,n migo UD 

lUOlllón de carne ~ hues.o . 1• , , 

J'odo eslo había sucedido en os momenfos. :ru ooloso, 
listecho, lanzó dos o tres veces 1 sordo _g1 u.Jlido. y, 5e in~. 

teruó p.0,1.• la. j_ungl , n.r wando bambú,e.s, P.er0, sin al iars.CI 
del cslangue.- .1 .. , ,.¡. ,. , , ,..,-,1, , 

Esl0i hacía muy: di!~ ·1 la. ,slluación de fo aos ludios, p<>J".• 
A,Ue l P,Olente animal po<.Ui gj,¡ ~ y; P.:Jl /liC. w;¡;. 
p¡o ;'is tmtr~ lo árbo 
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El maharato illda <ie • 
~e ni aun huyen.do, porque todo rin ron uper 

eo la carr aun l hombres m ágil • 
La retirada. del imal había sido muy oportuna, porque 

Tremal- fajk r p d I delirio y lkunnba a Kammamurf, 
Este apre uró a reunirs con amo Y; a libertarle 

la hierbas que lo cubrían. 
- ilencio-le dijo oniéndo]ei n d o aob 1 ltlhtos. 

Si nos oyen stamos ir misibl m nte perdido 
Pero Tr mal- aik agitaba d speradamenl lo brazo 

y de su labios brotaban pa1a.br inc herenbes. 
-1 Ada... Ada. !-prorería, abriendo d sm-esu dmnenle loa 

ojo ,-¿ dónde estás vrig n de la pa oda? ... ¡ Ah, ya me ncu • 
do... sí, a 1 a media noche l... Ll aron arma os... eran mu­
ch ... lodo iban contra mí; 1 pero o no t mblé!... 1 d 1 

wy el ccazador de serpi ntes»I ¡ oy poderoso! ¡ i al hom• 
bre ue to bab{a oond nad !... e a muy cru y quería 
trnngularme ... ¿ Por quó llevan eso homb a serpien 

bre el pecho?... 1 cu nta serpi al con. e~ de mu!er. 
¿ Miedo yo?... t TremaJ- aik .. , 

-1 Silencio, amo mlo !-suplicó Kanun:am.url, que escuclio, 
bn al maldito aniw.al sallar furiosamente a l @trada d la 
jungla. 1 1 1 1 11 f 1 

El herldo le miró con lo ojos en tomad Y. prosiguió ~ 

voz allll: 1 1 

-Era de noch'e, uno. noclie muy obscura ... yo d oendía 3 
abajo se h lllba la isión. La vi ter los ·Ium , ¿poi 
gué adora a la divinid d ?... 6 no me amas ... Sonríes, per< 
yo r.stoy¡ temblando. ¡ Ignoras cuánto te a.ni.a el «cazador A 
serpientes» l... ¿ Tengo tal vu un rival?.. ¡ Pobre de él 1.. 
Mira ~e e a.Cbrcan eso mise.rabl ... ríen •.. Y. me µmenau,n.. 
1ld~ a esi.D.o)I ... Ar: iaa. iu w ,, 1P~ a gua IA 
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v ngo... ¡ scsi110~, a u1 me Lcu ·is l... r umam r I q me 
e tr::m ulnn l... 

-¿ o ves que quieren mnlarm ? Dame lns pistoln 
-1 Por favor, arn mio.-balbuceó 1 mal111ralo. 
-¡. h, lú uo sabes lo gue on; m ·tr 11g11I ITo, 

o orro !... 
El crfa.uo ahogó sus gritos niéndole un la 
ca y echánd le de nu •o; ro el hcddo 

rugiendo como un fiera. 
-¡ Socorro l... 
llaci. lo árboles se es uchó un potente gruflhl , el mah . 

rato, nlerroriznclo, vió l ho ico lriaugulnr del rinooc-ront 

a omnntlo enlrc las fr ndas, y se consitl ró 1 1 tillo. 
-¡ Gran Sival-e. clamó apoderándo e d 1 fu. il. 
El rinoceronte coi l mpló el grupo con u I JU 11os y 

l>rillnntes ojillos ¡ pero m:1 con sorp esa qu con ira. 
ro había un momento que p nler. La s< J • ro dura-

ría mucho tiempo, pues el bl'ulal coloso s irrita fá ·ilmcnle. 
El maharalo, audaz1 ante la inm.iuenc:i del ri go, o.puntó 

con la. carabina: hizo blnnc.o a uno de lo: ojos del animal 
y olló el gatillo, pcr In lrnJa resb• 16 sol,r la. Cr""ule del 
rinoceronte, que •mhislió, di ponitmh e a • · meter. 

La perdida de los d s indios era casi ci rla. En 110 s 
momcnl s c'brrcrínn la nl..i in.a su rle que el tigr . 1 

Aforlw1aa.mcate, 1 nmmnwuri no había p r,J'tlo su san­

gro fría. Al ver .al anima.l en pi , dejó cac1· el ::u·ma, quo era. 
ya inútil, Y. se precipitó obre Tremal-, , 'k: le cogió n su 
brazo , corrió aJ. esta.uc¡lle Y, se lli'ó a él, lmo.1.1.'~utlo t l nsl 
lo üoml,ros. . \ 

El rinoceront0 acometió enlonc'es cdJ1. fu1·ia: en cuatro sal­
to alvó la. distanci que lvs separaba Y. en •ó pe • d. mcute 
1 vant:H do una orción de fango Y. d puma. Kan ma­
mw•j, ho.rroriiado, trató do huirJ Qero no p,udo. u pierna 
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e 11 han arcDA de tal m o 

lo 1 
se ·ol vi6 ' vió nl ri oceron­

tc, quo lucliahn Curio nm nt , clnntl corm das a di stra 
siniestra; el colo o, nrrastr, o r ll e1 orm 1 "'º, s hnb[a 
huntlido ha l el icnlro Y. co 1 ·nual.Ja sum rgiéndo 1lre 

la movi lo ar 11,.1. 

-1 Socor l-r pilió l malla rato esfo ·zánclo .e lo-

JlCl' fuer del n ua u ~11110. 

n lejano Incfril.lo r l ontlió n su eles ra 'o a 
Kauunu.u uri le rcconodó X uua loca. er r, nza cruzó p r 

su mcnl , 
-1 Punlhy !-griló. 
Un peno n gr , vigoro o, salió de unos bambúes y co1 rió 

linci el eslnnqu , ladrnntlo d ]~ radamenlo. El perro, que 
llegab en lan crflico moJ 1 nt , r Punlby, que lu.uzó 
contra el rinoc ronl , lra'ancl el a.1-r:· 1cade un. or j . 

Ca i al mismo J1l m nlo se escuchó la voz <l Aghur 
-Estate qui to, r amm.iuuri-grilab· el joven,- sloy a uf. 
El beagalé dcsnpar ció entre lo oambúes y apa1 'ó tl • 

p és nuevamcnl soJJ l ril.J r. del csta.nq c. Cargó r"pi­
í:lamenl el fus.il, pu o de roclill y_ tlisparó coulra el ri• 
nocronlcc, qu h riuo en el c"'rcb~o, e y_ó ha ··a wi l 0 1 ll• 

mergiéodosc d ·pués. 
- o t U1Ucvns-iuclicó el di lro caz dor,-allo.r~ to sal~ 

vnré, pero ... ¿qu lie1 e l awo, está herill ? 

-Cnll y u prcsúrnle-c.lijo cl maharato, qu,c, aú.n tcwbla.­
ílª•-En la ju119la vugnn uuc Lros cnew.isos. 

El bengnlés se qulló la. cuerda que sujclaba su dubgal, Y, 

echó llll cabo a I'ammamuri, que agnrró a él {llill 11l 

.-1 Quieto 1-in.sislió Aghur. 
Reunió toda sus ruci·ias y¡ comenzó a tirar. K mmamurl 
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e dejó 11rrnstr • linci. la orilla, sobre la qu altó p 

1mroso. 
--¿Qué ha uccdido,-pregnntó su sn.lvndo e n 

tl d, mirand con ler.ror al enfermo. 
-Le han herido. 
~¡Ah! ... ¿y¡ quién? 
ii--Los mismos que nsc inaron a HurU. 

-¿Cufodo, cómo? 
i-Ya to lo diré¡ pero, construye una an rarill y p rt. mo . 
'Aghur no in isUó; desnudó su cuchillo, corló i iete 

ramas, las ató con cuerdas y sobre ello colocó alguna bra­
zadas d hojas. Kamm muri colocó uavemcul a u. nm 

sobre aquel armazón.: 
- amos Y. silcncio--prden·ó en. scguida.-¿"'ficn pr pn.-

rada la. canoa? 
-sf, se halla entre la arena. 
1P-¿ Lleva cargad s las pistolas? 

--La dos. 
1i- delante Y, mllcba prccaució0¡ 
._¿ os e plan? 
l---1. 
I.:os dos indios cogieron las angarillas se pusieron 

marcha, pr edidos del p rro, a lo largo de un trecho 
sendero abierto n el medio do Ia ju,ngla. En quince minu­
tos llegaron al río, sobre el cual se destacaba la canoa. · 11 

el momento en guc habían embarcado, Punlhy ladró. 
-Soilencio, unU1 :-elijo el maharato cogiendo los I mos. 
El perr , eu lugar de obedecer, se apoyó sobro el borde 

'de la barca Y. re<.lobló stLS lauddo.s. Esta.ha suma01 nle x. .. 
cilado. 

Los indios miraron hacia la jungla, no divi aro.a A nadie¡ 
pero el rro debía ,olr a.Jgún rumor. 

P.u icroa la P.i Lolas ~osre los banco.s, agfüu 11 los re-
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mo s liz la nbarca 
l ml habían rccorricJ aún lre ci las br:.aza 1 

el p rro om nzó d nu vo n l drar rabiosamente 
-, Alto -griló una voz imp ri ·a. 

m 11-

uando 

K::umunmul'i se volvió, apuntando con :un'a de las pist -
lns. ol>re la ribera que nc.11Jahnn d abandonar, un gig:m­
l co in<li , oon el lazo en ma mnn Y. l pu1lal la olra, 
les pr<lcm1ba: 

-¡D tenéo 1 
El maharato, por to respuesta, disparó, el indio irgit 

moviend 1 brazo , y de ·npa ció ntre Jas mat 
-1 mn, r ma -grit' r, mmmnuri. 
Ln ano hendió rápi<lnm nlc la agnas, dirigiéndos hacl 

el ccru nl rio flotante, n tanto que uua voz pol ntc Y. am~ 
Dl\J.nd rn gritaba de e ln costa de la isla maldita: 

- • os ·olvcrcmoi:; • rl, .. 
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M.\ "CIADI 

Comenz, hn a :llhm· :ir cun 1do la c.1no:1 llegó a la cost1 

de la jungla negra. 
"'ncln h· hín c:unhindo: la cabafla se deslaei: n nl lot 

mi:wcrales y parecía coronad3 por gigantescos nrghilah (1) 
1nm ·,•jlcs sobre su larga pn as amar·nas, n tanto qu ci 
icl Dnrma giraba en torno de la choz~ in nl jnrse. 

-l'erfcclamcn e-nrnrmm·ó Kammamuri,-lo mi nbl 
no han yenido J>Or aqní. ¡Darmal 

El ligrc se detu,·o, alzó la cabeza, fijó n la ~b:ircac16l'l 
e,us ojos vcrtloso ' se lnuzó hacia la ribera, produ nd 

·un sor lo rnnullitlo. 
Knmmnmuri y Aghur se np1 esuraron a des ruhnt·c r, tr n 

porlanrlo a su nmo a In choza Y.. oo'o"ándole ¡obre uua l 
1-nncn. El tigre y el perro que :.1::on fuera, vl¡ll ntlQ. 

-Exmnina la herida, Aghur-dijo Y ruma1uurt,. 

(1) Grand Jl{ljaro, s janl n. c1gu 1as, pero más Ceo , casi p 
o I, T, &d m . bodiond nue 118 alin da •nitnal ,m1..rlna 
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El l>cn nl s l •antó lin tura nlempl6 ot m l< 
1 ho d J in! Jiz Tr mnl- nik. 

su írcnle. 
nn alTU a se dibujó 

-Es grn,· -incUc6.-E1 p111inl ha debido p~n lrn.r hn ti 
la cmpuflndnra. 

-¿ P ro podrá urar? 

-Lo pero. fa. ¿ po:r quó le hnn heJ'ido? Es dificil X• 

plicarlo. Yn sabe que I de aba onlemplar nu •nm 
la vi ión. 

Por lo m no eso Jinlú1 cli ho. 
¡......pu hi n, en la i In . en onlrnrlo.. Dch{:; 

con r dónde se ocultaua, pon¡u m orden rcgt nr aqtü 
y mnrchó solo. YcinUcnnlro h r, s dcspué le hnll6 n la 

jungla, su crgiclo en un Jugo de snngrc: le hnu[an hl'rido 
- ero ... ¡.qui ;n? 

-Lo hnbilnn'c del isla, que usl lia sin dudan nqu 
Jla mujer, 

- a i or qué 1 1t·dcron? 
-S gurmn ni nrn rnalnr . 

-¡. I fas ·i lo a eso serc ? 

-Con mi· propios ojo .. 

-¿Son homhrcs, o c.spirilu.s? 

-Creo que son hombre . mf me echaron un lnzo pllr:t 
·slrangulnnne: maté do o tres. Si fueran 

h l,iernn muerto. 

-Es c.·lrano-nrnrm'tu--0 Anlrn'r, }' quedó pensn ivO',-¿qu 
lu1cen os homl,r s? ¿por qué nrnl, n a cuanto el mbnr.-
cnn n ·u isla? 

-Lo ignoro; sólo se que on lcrdhlcs Y, qu ndornn un 
plvindiR<.l lienta do vtclim, s. 

-¿ Te arr drnn? 
-Tengo poderosas razones p.nra tcm'crl 

¿ Crc s que se p sentn m n nu Ira jungla? 
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-r:o 'pcr , Aºg11ur: ya vi te ~ aquel lio1nlir no gd. 

taba: ,Vol ·eremos v-erno 
-Peor para él. Nuestr,o tigre n,o le con lirá np l­

marse. 
-Lo sé; tnas vigilemo alenlamenl . Paree gue p ente, 

nlgo funesto. 
Kammnmuri volvió junto a. su cftor }>aria: aplicarle una 

nueva cat pla.sm,a de hierbas obre la herida, Y. Aghur ,e 
. fientó ante la cabnfla, Y, el tigre Y. perro se acurrucar 

~unto a éL 1 

El día pas6 sln Jncldenles¡ Tremru.-.1. TaJk {u o aún: lg(ir( 
ttcceso d delirio, durante 1 cual brotó mil vec de 111 

nbíos el nombre de Ada, la desventura.da jo que hal>( 
gueciado indefensa en man de lo feroces f anáUoos. 

Pero olvió a caer en una ~e de sopor que s pro­
longó basta que el sol puso. Los d indios, aunque ar­
Jif an en deseos d interrogarle para saber lo ucedido, r,re­
~eron P.rudenre abstenerse de ello para no fatigarle., 

Cuando las tinieblas extendieron u negro velo sobre 1 
tsilenciosa jungla, Aghur montó la P.rimera guard· por tuent 
de la choza, armado hasta los d.ient . El perro se enoogla " 
sus pies oon 1 ojos !ij en el sud. 

A media noche ningún enemigo había 'a.parecldo afín, nl 

tn el rio, ni en la jungla, pero iel perro ol!ateabo. el ~o Y. 
aba setiales evid nt de inquietud¡ tal l-ez presentía algo 
esusado; qui%á la presencia de algu,oa P,Brsooa, tal T 

la de lllgó.n animal alvaje. 
, A.gliur pensaba. en desp;ertar a K mll]¡amurl, C!U.bD.dQ Pon• 
lhYi ae eva.ntó ladr,an.d,o. 

,-¡To.ti -exclamó el indio so11>rendido, ¡qu.6 aei-á tst.o? 
El perro la.dr ba con la Olbe:za vu Ita hada ol río, ig• 

evidente da gue allí 1, celdle. nl¡o. Al mismo tiempo 
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•• l,.1.rc,anm r. ,t n.: urr,t~r•, qI1e t" ,1 In ,1 
l,1 ti, c: ¡ter. c,úu 

11.,, ,;,~ 1., tu, ru que ¡11, 1:i 
(I'' . ') ) 

Biblioteca Nacional de España 



Biblioteca Nacional de España 



[0 P.11 TI IÓ O LA I DIA'. 1 

tigre n¡ nr ló sobre 1 umbral de la IJañ:11 l:mzando in 

rsord aullido. 
El maharato que clormHnba, 11·cgm\'t6: 
-¿Qué uccdc? 
-Los nnimal han oído nl o y están inquietos. 
-¿I n es uchndo tú algún rumor? 
-Ab olutam ntc nn n. 
..- ujela p ·rro y 
:A.ghur se apr uró 

'lfaci el rro: 

uch nos . 
obcd cr. De pronto se ').'Ó grilnr 

-¡ acorro... o rro .. , 
· l perro \'Ol\'ió n lntlrnr Curiosamcnle. 

, ¡ 'oc rro 1...-rcpilló In misma voz. 
¡ Ko.mmnmuri I-cxcln.mó el bcngal ·s,-nlguicn se hogn. 

gui-nm nlc. 
- 'o tlcbcmo cons nlirlo. 
-P ro 110 abemos qui n 
-, o im¡ rlu: vamo a In. rilla, 

Pre nrt>mo 1, s nrmas : Lcm atentos; no sa e 1 

lo que pucd nen r, Tú, Darma, permanece a uf, y d • 
pedazn sin pi l, <l todo los que se presenten. 

El tigre 1.::1.rcció compreml r la advertencia, porq11 
ncogi,;, cual 1 fue a tirarse sobre algún ncmi••o. Lo· 

o.os ln<lios se dirigieron hacia la orilla del r' , pr cedí o 
p-0r Punlhy, _que continuaba 1, c.lrauclo con flu·i:1 y 111i1 al> 
el rlo, que np::ir cín ncgr ual si fue e de tinta. 

-¿ es algo ?-preguntó I' nmmamuri a su e mpai1cro, que 
se habla inclinado sohre la COIT~r.nlc. 

-Si, alH me parece qt1 v o uu::i. cllsa. 
-¿ Un hombre? 
-Parece mñs bien 1 tronco de ua. árbol. 
-¡ Hola !-gritó el maliarato1-¿ quién llamn? 
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-· aknclmr .-r p mliú uua voz l ~bil. 
-E un náufrnno-dijo Kammnruurl. 
-1,Pnedcs lleg r n la ribcra'l-pregunló ghur. 
•o obtuvo má respuesta que un gemid había que 

dudar; el nnufrngo e hallaba agonizando Y. poclín sumer­
gir e de un mom nlo a otro. Los dos indio altn.ron a la 
anoa y se dirigieron rápidamente hacia él. 
Bien pronlo advfrlicron que el ohjelo que navegaba hacia 

la ribera, era el Lronco de un árbol, al cual e bnllaha 
agarrado un hombre. • n un momento 11 gar n él y alar­
garon las manos al náufrago, que se a ió a llas e n la 
fuerza que p ta 1n d sespcracióo. 

-¡Salvadmel...-hnlbuccó, dejándose cner en l fondo do 
In canoa. 

L s dos indios se in linnron hacia él, observándole e n cu­
rio idnd. Era un hombre de su raza, b nnnl ~s por el Upo, 
de baja estatura, color muy ohscuro, ;tremndnm nle del­
gado, pero con m '1sculos muy_ pronunciados, indicio eguro 
de una fuerza poco ornún. Tenía algunas ontusion 
el rostro y_ Ja túnica amarilla que le oprimía l cuerpo, man• 
cha el a. 

-¿Estús hm1do?-le preguntó Kammnmuri. 
-Creo que sí-conl stó mjrándole con sus e, ll'a11os ojos, 

que tenían reíl jos parlicularcs. 
-Tienes el b·ajc nsangrenlado; déjame, r i csUs herido. 
- o es nada-dij colocándose las manos sobre el pe-

cl10, cual si tuviese mi do de descubrirlo.-Chocó mi cabeza 
contra ese tronco y he bechado sangre por las naric , 

-¿De dónde vienes? 
-De Calcula. 
-¿ Cómo te llamas? 
-Manciadi. 
-¿ Pero cómo le hallas en lal est.ndo? 
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l mbl , ndo lo dicnl 

¿ ui •n bnbHa aqui?-pr guutó n ten-o!". . 
._Tr mal-¡ 'aik, el «cazn<lor de s :rpicnl r p_onilió 

fü1mmnmuri. 
-¡ • roz hombre !-ball.J eco 
J\gh 1r y el rnaharato se mirar: n sorprendidos 
- · tás loe -dijo el prim o. 
!_¡ Lo o ... ¿ no sabes que sus gcnt me cazaron o i 

fuera un Ugre? 
-¡ Que us gen les t cnznl'On ... pero, ¡ i som ol 

1 sus compnnerosl 
El bcngnl~ se slrcm ió, mirándolos con pn.nlo 
-¡ Y ·otros ... YOsolr l-rc1>Hi6 1-· slo' perdid .. 
oS nbnl:mzó al b rdc de la cnooa, on la inl<m ión d nn-o­

Jnrse al río; pero r:.u:nmrunuri le uclm·o bligándol a ~cn­
tnr c. 

-E. plícanos la causa ac e te p.1nlo-clijo con a 
nmcnn.zndor.-1 ·o otro n 
ndvi rlo HUO i no hnbl, 
In culnta de la carnbin .. 1. 

Jta lllO' dntlo a ruidi j 

clnr: , le .aplasto e cr-J.u 

-Si, si 110 nos e. plicas 10 9.ue icnc a nacer aquf-insis­
üó su eompnfiero. 

-Soy un 'pobre indio que m'c gano la vida: co.ia'nclo; un 
ca.pitñn de los cipayos me prom Lió cien rupias (1) P. r un~ 
piel de · gre YJ vin aquí cazar. 
· -Pro ignc. 

-Ayer tnrde llegué Jn pu ' la orill..'l del . Ian I y mes 
Interné en la jungla; do lloras ele pués se lanzar n hnci 
'111 algu110 liombrcs Y. scnU oprimido mi cue1lo por un lazo. 

~1 Ah'l-exclamaron los indios:-¿_Ilas dlcho un lnz.oi 
~Si-coniinnó el b_cngnlés, 

(1) Ua n,p'k! are una, a,60 petcta.e, 
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-¿ Yisle a aquellos hombres ?-preguuló Aglrnr. 
-::if, lo mismo ¡uc a vosotros. 
-¿Qué llevan n el cho? 
-Creo que un tatuaje. 
- on lo del Raimangcl; continúa-dijo Kamm muri. 
-Empuné mi cue:Júllo-prosiguió [. nciad1, que temblaba 

aún de panto,-y orlé la cuerda· corr( p¡e,r -guitlo r. 

l!o , Y, al llen r al rI , me arrojé de cabeza. 
- abcmo.,, lo demás-dijo el maharato.-¿ Con qn 
a<lor? 

-Sr, y, valic11tc. 
-¿ uicr quc<.lnrl con nosotros? 
Un e. lrnf\o relámpago brilló en los ojos del b ngal s. 
- o pu u pedir mús-se ap1<esuró a d ir; ·Loy: so~ 

n el muntlo. 

-Eslú bien¡ le adopl:'ll·cmos, Maila.na to prcsenh11·~os 
nmo. 

Lo do iu<lios empunaron los remos y ,·olvicron n 1-

ilucir la cano a la pequeila nsenada. Apena d cmbar• 
·ar:on, Punlhy se lanzó contra el b<mgalésJ l. drau.do n fu .. 

ria Y; moslr 11<1 le los dientes. 1 , 
-Silencio, Pu.nlht-dijo el ma!tarato sujetándole, el 

¡o nucs 1· s 

El P,Crro, aunque ol>cd ció, gruíl.6 SOL· amento. 
- 'o me P.arcce muy col't~s esto .a.uirual---0.ijo fon i di. 
!orzándose or som·cir. 
- 'o tengas ie ; se hará amigo tu'º· 
Una vez amarrada la em.barca.ción, v~lvieron n la caha.t'la, 

sinl la cual vigilaba: el tigre. ¡ Cosa xlr ña. l también o 
pu o a rugir de \to. modo ppcp a.iwsloso, m.imu.d de 
ltlyo l recién venido. 

r-¡Ahl-c, clamó éste .CSP.antado,-¡un tigre! 
1 útá. 11,o.w.cstica.do~ EsnerA;. !'J.1.1.0 YPY.. . ~~ w. 
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1 1Al amo! ¿cst.1 1ul?-prcgu1tl6 el b ngalé alónito. 
-ctnr . 
-1 r¡v ním ... 

1-¡Toh - clnmó 1 mahamto sorprcndido.-¿Por qué me 
lo prcgunt:i ? 

'El beng 1 s cstrrm 1 · y CJll lúsc confuso. 
-¿Cómo abe lú que lá 11 rido? 

Tñ me lo bn clicllo. 
1Yol 

....: re p:trl' . 
1o- o lo reeucrdo. 
--Y bien, ¿ no pu d habéroslo oí<l a U o a tu compaílero? 
--Pu de ser. 
Kamnu1.muri y ghur cnll'aron en la cabo.na. Tremnl- Tnik 

üormJa pr-ofun<lamcnle, y ot1a1Ja1 orque se es pallan dé 
sus labios palabra nlrccol' · da . 

-. ro debcm d s1 l·larlc-mw'llluró Kam.mnmu.ri, vol• 
vénclio e a ghur. 

- Innnna se lo pr nlur mos___:clijo é.stc,-¿qué opinas do 
Innciacli? 
-1 icne nspcclo d r un bucti hombr y; hay: motivo 

para cr cr que nos a ·udará •.tle.rosament~ 
-Lo mism pino. 
...... e haremos qu •el h::i.sta maI1ana. 

Aghur cogió un, cruruefa de cang ·, esp so coc1m1en o d 
nrroz, y se la cñlrcgó a fancincli, que co CllM a omerla: 
con v rncidnd de loho. Le ncargó qu vigilaso bien , que 
diese el nl ria si nclverlía algún l 1igr , y se ap, nró en­
trar de nuevo, e rrando, para nuí p1 ca.ución, 1a pu rl . 

Ap nas habla dcsnpm·e ·id cuand l\Iaociacli so l vant • 
con oi-prcnclenl rapidez. Sus ojos s,c habfan iluminad 
súbitamente y. sobro sus labio vngnba m1a sat'ínica :so .. 
risa 

Biblioteca Nacional de España 



102 
-¡ i h ! ¡ ah -e: clamó riendo. 

e acercó a la cal.Jan.a apoyó el oído, 
profunda atención. Esluv así un cuado de 

artió con la r: piclez. de una Ilecha, lcni Jl u.n 
media nullll) de disL ncia.. 

'A creó l dedos a sus labios y, lanzó un ,agudo ilbi . 
Hacia el sud e divisó un puñto rojizo que hendió l tini 
blas, espar iendo una luz livida gue se a~agó de pronto 1 

una detonación sorda. 
eS rcpro uj poi· do veces, y; d-OSp_ués Lo.c(o gt1Qdó la 

jun9la en sileucolso misler~o. 
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gL ESTRA GUL DOR 

Hablan transcurrido veinte ellas¡ Trema!-. Taik, m ced 

su robusla conslilnci611 y a los síduos cuida.dos de us com­
paflero , cw-al..Ja rápidmueule. La 11 rid se había ccrracl.o Y: 
ya di levaula.rs . 
, Per a medida gu adquiría fuerzas, s tihllaba má ta­
cilw-uo e inqui l . us criatlos le sorp ndí· algunas \"OCCS 

con el rostro oculto nlre las ma,w Y. las mejillas húmedas, 
r cual si hubiese llorado. o habln.b más que nlgun, vez¡ 
1 

no contcslalla las preguntas, no qu jaba ele los terrible 
d lor sue padecia y a veces la ·tllab n im re islos ne-
e de rafüa, dur nle los cu ] s lac raba la caru con 
la unas y; sucrfu arr jar.se de. ln hamaca gritando: 
1 - 1Adal... 1Ad !.., 

Kammamuri y Aghur se e fo1-.taba11 11 haced hnl>Jnr; lra ... 
taban de averigu:u- l cau de aqu ll arreb l , que m<> 
naznbaa. volver a ia.brfr l herida, aún cicatr.izutl.n J r om-
plclo . se_ pre untaban qui 'nes rií\Jl l 1e él no, }hrn.b 
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en sus deUrios y en sus sueflo.s, qué nombre era ac¡uel q'UC 
consliluía su ol>sesión Y. su Lormenlo. 

,fancindi el beogalés se asociaba algunas. ve.es a ~nos¡ 
ero esto suoed'a pocas veces¡ anl bien, parecía que tra­

taba do evitm- la presencia d l hed.do, n penetraba en su 
estancia sino cuaudo dormía, y esto oon r pugoancia. Gus, 
taba, más de vagar por la ju..n9la, en busca de salvagina .. 
oc lefta, o de acarrear agua. ¡ Cosa singular I cada vez qut: 
escuchaba al runo invocar a Ada, le asall.al.Hl. un tembloi: 
extraodrinario, y su rostro, tranquilo de or<liruuio, so al­
teraba, ~'lmbiando hasta de color. Otro mislcrioso indicio 
era que según mejoraba Tremal-Naik, él se voh'ía téll'ico 
y tenía un humor terrible. Se hubiera clich que aquct hom­
bre sentía gue mejoras , ¿por qué? aclie hubiera. oc 'drJ 

decir\{>, 

Una mañana iacaeció un suceso gu.e dcbLa traer grav 
oonsecuencias. 

J{ammamw·i se había lcinulado al amanecer¡ viendo que 
CT'remul- aik descansaba con lru rrtúlida.d so dirigió a la pttrr~ 
ta para despertar a Mnncbdi, que dormía fuern, ·uajo un 
cobertizo de cafias de bnmbú. Levantó el pestilio Y. empujó 
la p'..1ertn, pero con gran sorpresa, ésta no se ab1ió; babia 
dentro algún obstáculo. 

-¡ l\fanciacli !-griló el maliarato. 
Nadie respondió; por la menLe de Kaiumamurí cruzó la 

sospecha de que al <lesdicbado le hubiera ncaecido nlgun.a 
desgracia: que los enemigos le hulJ:e¡·an estra113uJado o q4o 
los tigres de la j1m9la le hubieran acoJnetido. Acercó uu 

jo a la hendidura de la puerla Y. vió que el ~bjeto que 
la impedía abrirse era un cuerpo huma.no. Obsei'\ ando con 
mnyor aleución, reconoció a !anciucli, 

-¡ Ah !...-excla;mó horrorizado.-¡ Aghu.r. 
El nJudiclo acudió con preste1,a, 
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--1 ghur!-dij lurdido,-¿ h 
nlg ·L n h ? 

- '· da b olulwncnl 
-¿ ljngún g ruido l 
- ... •o, ¿p r qué? 
-11, n d do muerte n .. fao in 
~¡E impo "bl - clnmó Aghu.ri 
-Se h Ha l ndid rnlo In pu rta. 

escucho.<i 

·-- al'wa 11,0 lül dad niugima sc1 al d . alnr a, ni Puuth~ 

l mpoco 
-llu no, r ·c1 be lar muel'tO¡ n coJ1Lesla. ni s JllUC\' , 

-E· preciso salir, mpujnr con fuerza, 
•El 1,wharato apoyó un hombro en la puerta y, .rechnzo 

a ... fanciaili. Lo do ill(Uos o lnnz ron fuera tl la caban.n. 
El pobre bcngru.é parcela mu rlo, aunque uo se tl ll• 

br.ín en él hc1 i<ln algu11 . I". nmaruuri le puso unn 111,a~ · 

sobre el ho y advit·U6 que 1 c,o ·uióu la.U ún, 
-E tú d m ya o-dijo. ! 
Arr:iucó una plumn cpunyu (1) que se hallaba am c:"r ·, 

la prendió fu go y. la apro:i1116 las naric s <lel bel al~ 
11 suspir ngiló en s guida su pecho, moyió lo· br 

la~ pierna·, Y. por fin abrió los ojo , !lue ,se fij · 111 ·o lnn.• 

guitlcz lo do in o . 
.-¿Qué le ha pas:ido'l-prcgunló Yammamuri. 
-¡ Soi ·osotros -e clamó anhelante .. -¡ Ay, ~lié mi <l: 

t Creía que m mataba l gol1 1 1 
-¿Pero qu hn vislo? ¿11uién trnló de mal ·le? ¿tuerou 

alguno bombr s 
-IIomllres, ¿ quién bnbl, de <:!los? 

.-Di, pues . 

....--,-, 

e ¡in,i 10 o ni rn de nYQ Q,I , 
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- o lia habid hombres-dijo el bcugnlés.-Si, no m 
eoga11o, fué uu elcfnnl . 

-¡Un el ranlcl~cla.maron los dos indio 1-¡u.n efanl 
aquí! 

-Sf, enorme, con un t.romp_a monstruo a Y. unos colntl-
llo enorm . ,. 

·-¿ Y se te lia ncercado? 
-Sf, y, por poco no me de.spedazó el cráneo. Dornún •o 

pro undamente cuando me d ·pertó un potente cr opli<lo; 
abrí lo ojos y, vi sobre mí la gigantesca. cab za d l n1ons­
tru.o¡ traté de alzarme par.a. huir; p r.~ la Lro 1pa cnyó 
obre ml cráneo YJ rodé por el suelo. 
-¿ Y después?-pregunl.6 Kamma.rn'uri con ansiedad. 
-Después, no recuerdo nada. El gol¡~ fué l.lln fuc.rt 1 

q uo perd.1 el nUdo,. 1 

-¿ A ~ué hora era? 
-No lo é, porque estaba dormido. 

-E e tratt.o-dijo el maharato,-Pu.nlb~ ha dvcr .. 
Ud<>i nada. 

-¿Qué h'acemos?-preguntó Aghur, l:mz ndo una mir el 
ardiente h cla 1 jungla. 

-Dejarle en paz-contestó Ramtnam.url. 
-Volc\Tá-se pre.si.u·ó a, d(zj,r. an.ciadl,-Y. d lruir l 

c:abaft.a. 

-E verdad-<lijo Agli'ur.-Le P,Cl' ~O'\.liremos, ¿poi· q1to 
no? Tene1110 e ·cel oles carabinas. 

- Yo te nyudaré-ind.icó Manciadi 
'-Pero no podemos abandonar al iam.o-ol)servó Kamma .. 

mur11-sabéis gue noo amenaza un co.nslanle pelig1 
-Te ~ue-d.ns lú, Y1 nosotros il,emos a cazarlo-interrumpi •· 

Agliur ¡-con un. h'u.ós~ tan P.eli~os.0i no podremos vivir 
tranqui]p 

- i tcn6is valor o~ 'dejo Ubre el crun.po. 
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-1 u· bi ni clnmó ghur,-d~ja.no Y. verás cómo nn• 
te d ru i noche uu lro el paquidermo. 

Enlró a la cabru1 par· lJuscar do carabiwis ele grucsoi 
nlibrc Y. cnlrcgó una al l · ngnlé , quo la ca.rgó cuid dosa.­

mculc; provi Los de pjstolas y d abundantes municion , 
cnlrnron r sucllam nte C'll tn jungla, recorriondo un largo 
ender.o trazado ntre los b mbú s. 

Aghur ib nlegr Y. docidor¡ 1 ben alés, por el contrario, 
amin ba taciturno; ·cccs e dctc1ún para mirar a u com-

ncro y¡ lr se inclin:ilia en J uclo, escuc.hauuo, Aun!}ue 
fingía buscar las huellas del lef anL . 

Aquel brusco camllio, la.s ruiradns Y. todas las maniobni 
ae Mnncincll, no pasaron inadverUcln.s p¡ar ghur, pero c.rcxó 
ijUC el b ngalés tenía mi do. 

-1 alorl-le dijo nlcgr m nlc,-no ere.as que e lan di­
fícil venc r o. un animal, aw1que tonga trompa. Una bal 
n un oj y: to o tá terminado. 

- .. o tengo miedo-rcs1 out.lió l aludid, bruscrun ni , 
torzánd e n som-cir 

- o eo ing"Uieto. 
-Lo cstoY.; pcr~ no es l cleiao,te ro qu.o me p,rcocup 
-¿Pu qué? 
-Aghur-clij Mancia"cli con cxlr:in.o accu4>.-¿ Tienes mi.o-

íl.o a la. muerte? 
-1.Quc · tengo miedo a la mu rlc? ¿Por qué m.o lo pre. 

guntas ¡ Y no he tenid,o nw1ca temor a na.da! 
- i jor para ti. : 
._ o te comprendo • 
• -Lo eul nderás denlro de poca horasi silencio Y. ad Ia.nlo. 
-Está loco-pensó Aglrnr,-o medio 111uer1.o d-e miedo, YQ 

ln taré l lo o 
Lo do indios ap'r u ar n el paso, a pesar d 1 sol que 

-0 tostnb!1 y, de los obs ácnlo ~uc p truJ:AA el en<jc 
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y unn hora después 11 gaban a un bo quccil o rnn i e 
con gran so1 presa de su compa11cro, s pu n m, r u1 
canción mclnn ólica desconocida en la jtmgl , 

-¿Qué hnc ?-le pr gun:ó. 
- ilbo-contc ló lranquilamcnlc. 

-Vas n hnccr que huya el lefan'c. 

-Al revés¡ le ntroigo; tos anim· las gozan e n la mú i• 
ca, y¡ cunnd la escuchan, cuJcn a don e su m. 

-¡ •o I hnhia oi1lo nunca! 

-Camina Y. mir, a lu alrc or. ¿Snbc llóndo baY, uti 
eslanquc? 

•· - quí ccr a. 
-Pues vamos a él. 

'.Aghur, aunque lodo arrucllo lo cnconlraba muy c:lraí!o¡ 
obedeció. Tom un scnderilo apena visible y nduj a 
su comp ilcr a la orilla ele un diminuto cst.nnqu , r-0<lcn<10 
ele montones de pi ras tosca111enLc c.sculpi a , anUgn ruj. 
nas de unn pagoda. 

1 -Tú quédate aquí-elijo el bcJ1galés,-yo <far: UM bnli 
por el bosc¡nc ).; descubriré al ielcfanto, quo clcbc lar 
condiclo. 1 

, Cogió la carabina Y. so ;ilcj sin aila ir ni una. palah1 
• A cnas tuvo la seguridad do no ser visto ni oído, orri6 
prccipilntimncnto ;,-: so detuvo al pie de una lmcrn, soh1 a 

cu ·o tron o se haHnb tose-amente grafiad.o ·el núslc.rio¡,o 
emblema de los indios del Rairnangal, 

-Dcntrn do poco-clijo,-esto bosque; cr.1 su tumba. 
e lcvrmló sobre la punl.as de lo pies y; omitió un sil~ 

bitlo. Otl'O igunl le conlesló algunos minutos después, y ica­
trc unas plantas a reció la sinicslr'a figura a.ro uyó'dlinnn. 

Cruzó lo orazos sobre el pecho, xornailo por la s r­
picnte con cabeza el muicr Y. filó sobre fonciaui una 
» 'lrante mirad 
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-lJijo ile bs guns d l nnrr<?s, ¡ bien ·cni 

seas .-elijo "'l b ngn!é , in ·llnánclo 
cou In r curte. 

-¿Qu~ h. ·?-pre milb. 
- os hnn ven ido. 
'-¿Qu · dices? 
-Que Trcmnl- rnik no hn muerto. 

h sla tocar cl pol\'o 

u. tlhnun s q 1 db heln o e ·t ·ó In u ns con 1ra. 
-¿ lfob1·é c.rrndo el gol '1 1 mas si 1 P,ut\al vengador a 

lo huudf en el p ·ho 1 
Inclinó la cabeza, nbism n ose en télrico to . 
-. fon incli-clijo al poco li m1 ,-es hombiie debe monr 

-Orclcna lo que Le plrtzctL 
Ln virgen de ln ngracla pa a fué morl Jm nl Jierid. 

r la ·cnenosa mir. a de hombr ; la d ·chad aún 

io run Yi le amará mientras viv 
\-¿Crccl'á su mu rtc? 

1 • 
-Sí, ¡1orq11c le dar pn1cbn . 

-¿Qué debo hacer, le 11 cnenoT 
'- 1 0; el vcncn uo mala ic1 pre; llaY. a,'n.Ut.loto. 
,-¿ Le · ·angulo? Tengo ml lazo ,•, · 
1--Yaynmo con alma. ¿ Ilu hecho cuanto le ordené? 
.._sr, ,hijo de las sagrnun nguas del Gangcs ; Aghur nia 

espera cerca el.e un tanque pró. imo. 
' .-Pu bien, le mata . ' 

'-/, Y d ~\1és ?-preguntó 1 fo.n:í.lico con terrible trnn 
guilida.d'. t • · 

-De puts rucl\'c a la nh'ruin y ucnLns l um\i.a.nu " 
IJUC a Aghur le hnn nsc innuo. T ere :rá, Y. <;orrerá ;i. bw.-
earle, ¿ omprend s lo d mús? r 

,-¿ Ti n nlgo más gue decirme? 
- 'nd~ . , , 
~y cm estran1tnl:mád '.i.'rt-'lil h . ¡.au~ debo Jinc 'l 
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-Volver nl Raimangal. 1 el 
Mancindi tocó por segunda ·cz el suelo n la !rcnl 

se alejó corriendo. 
-Deciclidamente~jo 1 engalés,-· el hijo e las sagr • 

ñas aguas del Ganges un gran hombre! 
El fanático no pensó ni por tm mom nlo en I do le ase­

sinato que iba a cometer. u odhana: lo hnbfa ord nnrlo Y. 
hablaba en nombre de una monstruo n divinidad la 

cual habían consagrado todos u tuerza . u vida. 
Atrm·esó lentamente el bosque Y. ll ró nl lanqu , ce 

nrl cual se taba echada su futura víc ·m 
-¿ Ha visto el elefante? 
-Aun no; pero he descubi rlo sus liuclln -elijo 1 asesino 

contemplándole con mirada llena de ini ·tros r plandor s. 
-¿Por qué me miras nsi'l-pregunló Aghur~ 
El bengal ~ no contestó y c.ontinuó mirá.nd le. 
-¿Ha ti cubierto algo e.tr..nfio? 
-Si-r SP.Onclió foncindi,-¿ le cuerdas d-c lo ~ue d'je 

iiace una hora? 
El indio e hallaba sorprendido e inqui lo, presinti do 

tal ez la catáslrof e. 
-¿ Cunndo me habln.sle de fa mu rtct 
-sr. 
-Lo re u r'do-responclió Agliur. 
-¿· o te parece cru ·1 morir a los lnte a,i.0s1 cuando !l 

:POrvcnir Le sonríe? 1, o j111.ga alroz aband nar fa tien· 
dorada por el sol y perfumada por el ;aroma de cien Tior , 
para ir a sepultarle en la tumba, ien la obscuridad y_ 
an,islcrio? 

:-¿Estás loco?-pregunló el joven.-
-No, Aghur, n0i esloY. loco-elijo el asesino acercán 

Jiasln Locnl'lc,.-¡ lira!.. 
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bri' la túnica c¡u ubria d jó al <l bi r s 

p cho . ornncl 011 1 ~imbólico Lnlunj 

-¡, Qué es cso?-p untó ghur. 
-El emblema de la muerl . 
- 'o omprendo. 
- eor parn U. 
Desarrolló l lazo que 11 ·n )n o ullo bnjo la lún.icn y le 

arrolló n1 cuC'llo de su y[climn. 
-¡ ghur-gritó,-Suyodbnna le ha cond nado y ti 1 

que morir! 
:.l indi 1 comprendió tod 

Ca man , P. ro le r all ti m 
dor. El de i •had I primid 
estrangulador, cayó en ticn-a. 

¡ salló n ln ar:ibina en 
para apuntarla ob1 el lrai• 
su uello r la c11 •rda u.el 

-1 Asesino 1-nulló on voz desgarradora. 
-1 Aghurl-dijo l . lranb1ulador on acento f(tn br .--e 
nluda por úlUmn vez 1 sol que l n nricia; ,rcspb·a por 

última vez el air qu o la. , m aerbwzd ; en ·ia. lu últim 
aludo a tus compní\er s y dcsc1 ncle n la lumbnf 
-¡ Kammamuri... Amo ... 1-balbu c6 agonizan le. 
El fnnálic ujeló s61idamcnte l lnzo y ahogó la vot 

de la víctima con una ,;01cncia repugnanl ; d ·pués sEt 
echó sobre •l y le atra,.-esó con 1 puffnl. 

- Iuere, pues 1e la diosa lo desea-dijo la.nzfodole un~ 

feroz mira.da. 
Aghur, con el r stro clescompucsto y los ojos fuera de 

la órbiln , lanzó un r neo gemido Y. trató de l vanl 1· 

per volvió n caer. 
-Ya está. uno-e ·clnm6 el cetario n fcrocid, d,-a.h a 

pensemo n 1 otro. 
Se al jó rápidnmenliC, mi nlras un tropel de marabúcs 

caie. sobre el cuerpo, pn]pilante aún, d l ppbre indio, 
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EL SEGUNDO GOLPE DEL ESTRANCULAÚOR 

Itnmm m\tr1 comcnznba a. estar i1,crulclo. l ~ 1 S' ih 
peullnndo Y; los dos cnin<l !'es no b,,bt..,u Mm ve. 1itl ni 
se hnbia e ·cucliado ningún dis1 aro en la. jzmgl ,. 

o e mprcndía el motivo que :> ,uclla rolon'1a,ln au n• 
cia Y. • e oqucl absolulo ilenc.io. Eulralm Y. s: .r.1 d In t'1• 

baf\n, inlcrrognha nsiosamenlc c. !lorizonl I esp ,-nn<lo , r­
los aso.mar cnh:e las plnntaciones de I,ambúes, Y. ollligaha f\ 
:Punlhy: a ladrar, pe.ro sln resultado :ilg I o sati frc , r· • 

De cuando en cuando llegaba con el tigre l.a ... '.a la pri• 
mcrn hil ra de árboles Yi escuchaba; alg:¡na vez hizo retum­
bar el hulok (1) que se hallaba colgado a la puerta de la 

nba11a y otras di paró algunas ca.r0 as do ·1vorn¡ pero ~ 
ilcncio guc reinaba no se alteró después de e las seflal 

Desnlenlado, ntó en l dintel do la c::tbana, ohscrv:m-
do de conlinu..o a su AlredQCl,ori A .Los p_o,cos ntinulo:.: el t'[!re 
,. 

' 
'11 J .. 

(1) E1pecie de !amt:am (J tambor forrn.ndo c.on dos pic:I 
cil quo la. otra y qu produc ,o.o.ido, u¡udoa. 
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Di 6 l<" ' rra uu u r¡ , r u 11 .- ,.,r;ib.> un grupo «l, m;,r,,l 6.-
1',.G. 11,1) 
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tlSO en pie, nullnndo sordam nL 
·011 sus ladrlcl 

Rannnnmuri e l vnnló, ere~ "nd 
:tndor ; ro n ·ió a nadie En. 
par ció Tr mnl- a.ik, 
-¡Tú .-c:clnmó n e lupor. 

y Punlliy le luz e.oro 

qu llegaban lo ca­
l 9.uicio d la pu · 

- f, J' amm::umn i-dijo con amarga sonrisa. 
,-. Qu6 impruucnc·n, l:ís nún onvalecienl , • ... I 
- nlla, soy fucrlc má de lo uo Jlos creen-J pontlió 
ccazndor de r i nl , ca ·i n rabia.-IIe sufri o mu-

h n esa hnma a, • :n era hora d l ·ruinar. 
Ui<J ulguno pnsos ~ in tambn.le r e, in d mo lrnr fnHg , 

y sentándose sob1 1n hierbn, se cog1ó la cabczn nl1c hs 
):nnnos yj contempló I puesta de ol. 

mo-dijo I ammnurnri dcspué de breve ralo d si­
l nci • 

-¿Qné quieres? 
Aún no hnn regr ndo los azntlore ¡ ( mo que 1 11 ya 

acnc ido nlgunn. des rnci . 
-¿Quién te lo ha dicho't 
L 'ndie, pero lo sospecho. En la 71m9la pu en hall. 

a los hombr que as inaron p I-Iurti y que to hiri ron. 
;El r-0str de Tremnl-~ 'a.ik e enso 1breció. 
'-¿ e hallan o.~uí?-P.regunló, 

'fal vez. 
1 onto me curnró y volverem s a_queHn i -~ m ldi• 

la exterminarlos n lodo . 
,-¿Qu.6 dices?-e. ·l:lmó I{ammnmurl n !;panto,-¡Q'l 

~ lv remos a nqu lla i la? 
¿ Tienes m..iedo? 

i-No, mas e1 volver es una locura. 
1 Locura ... ¿ Pero A~ siffics !o g:ue 1 e dej d,o Alli, 
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manos üe :iquellos homl.>1 e ? 

-¿El qué? 
-La e ·irgen de la pngod 
-¿Quién es esa mujer? 
--Una criatura bellísima a quien mno con 1 ur: y i1'>r 

la cual incendiaria la India entera. 
-¿Pero has deja una mujer allí? 
- f, la misn a que contemplaba a la hora. d 1 

en mi jungla. ¡ da, üa I cuánto me ha b h sufrir 1 
-¿ De modo que la visión? 

f. 
,..._ as, ¿ cómo se linlla en Raimtingnl? 
- n casLigo pesa sobre la ele gra inun nit1n. Aqu:cllos 

rnonsltruos la tienen en sus ma.nos, n'> s6 c6m ni p r qué. 
La vi en la pngodn vertiendo perfume n tos pi de un 
mon truoso ido1 de bronce. 

-; Será esa mujer cm jnnlc a ellos! 
- ro repitas eso insullo, Rnmmamu1;- cl:m16 Trcmnl-

.Naik con acento amenazador.-Los homln s que la 1km 
condenado son los que In obligan a iadorar 1 monstru 
de bronce ... ¡ •llos, los infames, a ella, p hre nifla.l 

-Perdón, amo mío-balbuceó el rnaharalo. 
- o sabías nnda Y. te disculpo; pero a aquello liombr 

~ue la han condenad I quo la hacen llorar sin onsuc1o, a 
aquellos scre que la han desgarrado el corazón y quieren 
e •Har que la &.1! e1 a ICSO 1 exterminaré n todos. 1 Tengo 
n el pecho aún Ja. huella de su pllllal1 ~uc me inciln a cada 

!lllOmcnto a la. venganza! o P.CrmancccrJs en sus man , 
no, desdicha.da. nifia, porque Trcmal- Tnik, a 1ncrue t nga que 
pngnr con su vida llt libcrlac.l, te arrancará de aquel h rrible 
emplo, por oculta que te tengan. Y a totl lo que te 

'1nyaa atonnentndo Y. que hnyan enven ado tu juYeiúl cxis--
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foncfo, Dnrnúl y yo nos encarg. cmos d m'afarlos a t 1 

~n sus lcrroi·íficas cavernas. 
?--i Me causas pa,•or l... ¿ Y. si te a.'<:esinn~a.n? 
'-1 Ioriré por 1:t que amo -c. clamó e 11 apasionado u- ns,. 

P,Orle Tremal- ;'nik. 

-¿ Y cuándo par U re nos•, 
- • n cuanlo tenga fuerzns p:ara sos(encr la carabina. ES· 

toy fuerte, r no tanto que pueda luchar con todos Uos. 
Ei1 aquel momento ro iescuclrnron h'ac.ia el sud dos deto­

aciones; Darma dió un sallo aullando. 
El maliarato Y. Trcmal- aik se pusieron dci pie, sujo­

tando a Punth r, que ladraba con ftlria. 
-¿Qué sucede?-prcgnnló el maharalo dcscnyain,:mdo su 

c\1cbillo. 

-¡ Kammmnnri, Kaminrunuri !...-gritó una vo~. 
---¿ Quién llama ?-preguntó Trem.al- aik, 

-¡Potente Brahma!... 11fo.nciaclil---0. ckunó el siervo. 
EfccUvameulc, el bengalés, con pr8C'ipitada rapidez, n.t.rav~ 

saba la jungla, sacudiendo las esP,csas filas de bambúes Y: 
~gilan,d,o¡ la carabina como u,n lo P,arccia pre,sa da vivo 
tcrro~.; 

-Kam'tn.'nm'lni-r'e'píU6 con voz' entr~co'rtada:. 
~1 Corre, Manci::idi 1 - gritó el alu,did ,. --, ¿ Te _P,ersigu.en? 

¡Atención, Da.n:na.l ' ' í 
El tigre se encogi6 y abri6 'ffc!smlc's'lli'ndam;enle ~ boc~ 

enseflando. una doble fila de dientes agudos, ¡ 1 1 1 ! 
· El bengalés, quet corría ap'resurad:amente, en algunos mi• 
1:1utos llegó a la cabru1-a. El mi erable t nfa le1 rost ~n­
sangrenlado por una. heridn que ses h'a.bí::i, hocho e la fr~:. 
te para. ctlsfrazw mejor la traición. 

-¡ Amo .. Ka.v1ma,m.ur:· 1-excwn.ó AAo.ra,n'do, cpn, d;es.es~r.a;­
dó~ 
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..--¿Qué le ba 1 a ndo?-pr untó J'r; mru- ~ 'li con 
siedntl. 

¡ Han licrido "ghur tnorlalmente .... ¡ PobrG ~ mí... 111 

teng la cul1rn, nm mío ... ¡ gliur, pobre glmrl 
,__. Le han herido 1 ,_ exclamó Tremal- • ruk con fui-ia.-""i 

¿Quién, quién? / 
s enemigos, los inüios ae los lazos ... 

rl faldición !... ¡ Habla, cuenta., quiero saberlo todo 1 
- ro hall:'tl>nmos entados en uu bo·que-dijo 1 ru.l ro.-

ble solloznrido. ros ~snllarpn n n ·uem¡,o¡ Aghur ay"ó¡ 

'O, tuvo miedo Y. hui 
r--¿ Cuáulos rnn. 't 

Diez ~ doce, no lo rccn rdo bien. IIe sali o e n ida 

inilagrosamcnle, , 
¿ Aghur, ha m 1cr!o? 
• 'o, no debe •slar mu rlo. I.:e h"an dado de p'uftalo.dn. y¡ 

«le ~uás han huido. Al b1tir, oi grilar ol herid , ·o ~ 

tuve valor para olvcr n su lado, 
- Er II bellaco, • lanciadi 1 
-P , amo mio, si hubiese Yudlo, mQ hubieran d11-

klo-sollozó l bcngalés 
1--Tammamuri-gritó Trcmhl-. Taik;-la.l ,·et Agh r no ha 

,nuerlo; p1ccis.o ir a buscar~◊ Y: traerlo a,quf.., 
-Llevará.~ contigo Darma Y: a P.u.ntlí.Yj: qo;n estos 

,nal le puede th.:fcndor de cien nom,bres 
r-¿ P ro quién. me guiará 'l 
· Mancia,ili , , •,•?i P 

i-¿ Y lú le q'Uedas solo en la cahan.a? 
¡_Me baslo pnr defendcnne. N•e y nQI pi Uas U 'rrtpol1 

11 gtúores salvar P.Obre Aghur, Manc:i¡ad.i, guía al booqu~ 
r-Al:no, tengo mi do . 
• ~ .Y si me asaltan 7-P e¡run: ·5 el alu'clid;o nfeo:o-r1tnA<>'i. 
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iI'r aili p'ronunci6 aqu Uas palabras ful n 1 

,rue ltizQ ~,mP.reoder a la1 ·AAi ~uo ,o.o ~ trat.a.ba. da 
brom • 

'.Ap::ircnla.ni:lo un gran terror, e unió al maharato1 

linb1 cogido la car.abina }'j u.u par de pistola 
..... Amo-dijo Kammrunuri,- sl dentro de do o s ti 

no ovlvC')Ilo , erá gu.e nos han esinad.o cano tá 
en l ribera Y. debes poJJOI1.C en salvo. 

- ~UD.cal-e clamó Trew;a,l- ;uk .. ~TA el R 
l]langa.l ; lla Y, parle. 

El mnlia1·ato ~ Mnnciadl, precooido del P. z del ti 
gr , o lanzaron con-iend. a la; juiigla 
1 El s 1 b r desaparecido del horizonte; pero l 1 

rgia, P,arciendo un.a luz: azulad de infinita dulzura, 
ficicnte P.W" gui.11l a l d <$m.ina.o.t al lo 
bambúes 
1 - ayam 6n Y, silen.ci.o-'dijo Kamhlam'lll'í 
i--E'.s _prociso n llamar la atención de los en ·g , ~ue W 
vez so l1allan scondido corta di tancia tl: no lro . 

-l. Tienes. miedo?-P.reguuló el b ¡ngalés1 gue ya. no l 1. 

blaba.. "" r, ! 1 1 , 
1 -Creo gue sí. Po;r fortuna fra nos a Darma, valieute tú .. 
tnal, qua no leme a cincu .a.tu hombre., armado 1 1 
ijejuré Puntby., el '\-"al ro o pci ro, ~ue puede d strozar 
xncdia docen d individuos. d lante Y, silmcio. 1 1 

1 Innciadi, ~ue hah'a trazado u plan, co11c uj al mtJlui­
rato por el sende.r. qu habla. orri<J,o l l ma.ñ na, 
Je ac mpnlló du.raule uno u s uar~o~ d; liQr Y. pp.· ra 
o .deluvo a la. entr~da d l qu • 1 1 1 1 1¡ 

1 -¿ quj ?-pr guo.tó, I 1 aw,u,r~ xnP.RU~ 

bnlo lo ~boles 
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-sf-l' ponñió ncladi con aire IlllS erlo . 
enda que penetra n el que y llegarás al 

to a la orilla ca ó ghur; ): to esRCJ·o • [ 
-¿ Quieres el ' rro? 
-Prefiero !,PJ.cdarmo olo 

descubrirán. 
-Dentro de media lior m lia.llo dó uella. Darma, 

dispuesto a sallar re el plimer homb g se pl"C-5ente 
ante nosotros; i tú, Puutby, p_reP.áf at a d tro,~ .o.l aue 
n s estorbe.. 

El Ugre lanzó un sordo rugido 1; se puso ante el maha-
ralo, con las orejas tiesas; el ~o oolDicó d trás1 e~ 
11awlo lo dientes. 

-Per!ectamenle-oijo Krunmrunuri cuand vió ni l> nga: • 
.íés oculto entre el toll je.- 'adie se atr OlÁ a cer<:Al'.sé 
in el permiso de l gu ridas fieras. j • 
Entraron en el qu , qu se hallaba vu lto pro-

funda obscuridad y¡ en Wl silencio fúnebre, Y.. avanzaron r 
l sendero sin causar ningún rumor. Krunmamuri de-

tenía a veces p rando oir algún lamen.lo. o algu.n.a voz que 
indicase la presencia d Aghur; ~ ro nad llegó a sus oídos. 

-Te advierto, l ammamurl, gue yai no entro e.o. el bosque . 
..... Pues esP,érame dond mejor te p azcn ¡ si quiei , te 
-Es extraño-murmuraba secándose 1 sudor quo le m• 
paba la frente.- i -Lu,•ies aún vivo, se cu haría algún 

u jido; pero reina. un silencio com l ID. ¿ Si hru>rá Yaª 
)lluerlo? 

Había recorrido unos trescientos o CUA ·ocl lO\S pasos, 
cuando percibió un ilbido melancólico. 1 

Era la. misma canción que üabía silbado fanciAdi o.ntes kie 
..sesillJl.I' a Aghur. El tigre gruJló, volvLeudo la Cill>cz hacia 
atrás, y. el pcrr.o d.ló se.11al de inquietud. 

- tenci6nJ peguefl.o -dijo l 'l'l'lci,haratoJ qu outia lielar~ 
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nn 

b.owb 

to n ... 

e 
silbe a u utojo, C 

de mf • dcj d qu 
que ghur habrá mu -

na nub oh curcció 1 luna In tinieb rueron m 
1ulensa n la selva. 

Kammamuri se el tuvo indeciso, no sabi ndo 
o retroced ; por último siguió andando la 
la m:mo. 

-1 Ka 1mamurl -gritó un.a voz. 
-1 Kammnm i 1-e clamó una u 
-1 Rammrunuri 1-r piUó una tercer 
El tigre comenzó a rugir, azotándo lo na.naos oon 1 

cola y, sal ndo, crutl si se hallase sobre brasas. Trató d 
o tr vec d lanzar a la. derecha del sendero; ~P 

l maharato, con n "lbid le bacín volver 
-calma, cahua, dcj el que 11::uncu. ro son pfrlta 

ombres !fUe se divi te asustánd m Si logi 

vivo a la c.a))a.fl,a.. debo dar ~raci ,Yis\lú l)IO.r! su 'P ·o,. 

tección.: 
Apresuró cl paso, apuntando con 1 pist fa mboo • 

O& del send , y¡ al · tiempp llegaba al tanque. 
Un rayo do luna. cn[a obre él, iluminándolo como~ ple,. 

11 dfa. Knmmamuri, con espanto indecible, divi ó rendido 
en tierra :u.n cuerP,O spbro ~ cu.o.J. c;r ~ta..bo un ~ruJ)Q a 
~arabúes. . . 

Punlliy, o lanzó liac.i,a el ca.éláv'c 1 !Ad.raudo l stimos11.~ 
tnente haciendo huir lo:; vof LHes , 

-1 Agliur 1-e clamó l{n.r.nmamuri olloiand 
Corrió como un 1 11.l estanque y. se lech sob el cuerPQ 

ffe 5i'u! desdichajd.o compn.flcro, qu en.{a; aún el lazo a 
!J,ad,o al cu llo y se hallaba. dostri0.z.ndo por los murabúes. 

t-¡ Agliur1 mi ¡>;Obre .Aghu,r, 1-repjüó a,br~ánd,o~ .-, Ah1 m). .. 
erabJ~l . 
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Al cano ae n rato, lanzó un grifo ten-ibl 
jj ron en u.na piedra contra ~ cual h 11 b 

cabeza del cadá -er. los pálidos ray_os d; i 
leído, temblando, lns sigui nles P,nlabras, criln.s Jl ~ re: 

cl{ammamuri: Manciacli m.e ha ascsi .. » 
El maharato se puso en pie, comprendí ndo toda lll 

traición del benga.lés y; el p ligro que co1·rt su amo. 
-1 Darma, PunlhY. 1-griló con voz d garro. or .-¡ la 

l 
d,cl tigre y; 

cabafla! ... 1a. la cabnll l... ,Van a malar al amo. 
Y se laiuó a través de la floresta, prcccwd 

scgtúdo oel _P.erro, quo laa.raba c.oo fw·i l !. 1 1 • 
• ili • • • .. • . .. . . . . . . . . . . , ' 

1 • • I I . .' . • •• ' ..... t • . . 
Mientras Kammamllri corría oomo un g:uno bajo la bó.­

·ecla de ve1dura, el bcoga.lés n.o perdia. el liomP.(), , , 
Al quedar solo, se habí lanzado prccipitadmn nt liada 

fa cabaña, resuello estrangular a su. segund vi ima. 
abia que llevaba de nlaja un cu.arto d llora al maña.­

rato, Y, corría c.on la velocidad de una. b;:iln. de · üó,01 te. 
miendo verse perseguido r perr Y. el tigre. 

Atravesó la. jungla, emploo.Q.do meno de mcilia. hora, Y: 
se detuvo frente al b rde do la.s pJ nt.aciooe \ des~u.é 'de 
pr p::mi.r un segundo lazo. , •. ~ 1 1 

-El amo debe eslar gu,arclia.-nnu-1uuró,-Si me vi, 
. •olver, creerá gu he abandonado a Karu amuri y_ m.e aplas­

tnrá I cabeza can WJ¡ :nnlª de su c.::irabi,na. e u e,s ho~ 
JlO se juega. t 

Separó poco a p.o L b mbúes Y, ,mró lía ja, el noi·l 
'X cuatrocienlos pn os e di tanci.a descubrió J,a caba.na, JJ 
, 1 lndo de ella a Tr. nl- a,iJc, n ~iei, CÓ,u !ci <;..'l.rílb,i.n.a, ~ 
J,a: auo.. ~ 1 , 1 • 1 

-1 Alil-exclamó el ~~rabl .- o es muy¡ fácil matarlo, 
oro • Wlciadi es m ~~ ~ . ~~o ~ ern\CA~ 
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E 6 rr Y. d pué 
nura. La cab::ú'L.1. se hallaba n su derecl1a 

tab de lado. Con un poco de asltJc· 1 • a car 
coger la vícUma, por detrás, 

So arraslró por las hierbas, como un:a. scrplcote, oculfán. 
ílose cuanta p ili P.ara n.o e.r. d. cubiei-tp r. TrCUl. 
'aik I l 
A r, avnnznndo leufameul , ~ d teniéndose p;a.ra escucruu", 

llegó ce ca ~ indio, ~ue hall:ib jeno a la embosca 
Con un sallo de tigre, se P.U o i I UJJ.O. at.ro¡ _,,._.-.,,a Q 

dibujaba en us la.bios • 
.-Es mío-murmuró on voz débil,-KaU, prolégem 
Caminó sobre la puut.n de 1 pies, junto La p de I 

cahafln. Y. se d tu •o a diez P. o d Trema.!- aik. lu-ó 1>9r: 
última ez h ia l jungla y; no d cubrió nadie. olvió 
a sonreir con má,s crucl.d,a,d ún, Y. u,s ojo brillar u quAl 
lo.s de un felino. 

Un. segundo más Y. la vi Uma cacrfa par n le ·ant.ar 
nuncn. Hizo ch qu r ráP,itlam nt ej lazo ): l 1~6, da.nd,q 
uu allo ha i atlelanle. 

Tremal-. 'aik cayó al s.uel como un árb 1 des jado po 
lel viento; per ppr asuaJ.,idacl el lazo se lo hab(a. CJJgan .. 
chado en una man . 

-1 rammamuri!-griló el d giaciatlo, sujetando con 
(ltra m no l cuerda ~ scP,<tráudola con de e-spcra<la cnergr 

-¡ luere, muerel-aulló efilno, a.rra,slráo.d.ole wr el 
t!UC¼ 

Trcmal~ 'a.i.k lanzó otro gii~o: 
~ r ammaiµuri, SO<:orro 1 
.-¡ 9ui estoy, -tronó u.na voz .. 
íauciadJ apretó con !w·or los di nles. Sob1 el lim1td 

ije la plantación bal>I aparecido inopina am Le el nLahtT,:4 
rato: ante él corria.n, co;n s,a,ltps gjga,utc c,os1 l tigre Y. Punth'.r.i 
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Un relámpago iluminó la obscuridn srgU1do ngo• 
rosad t.onación. fanciadi "ó un salto y echó a rrcr 00111 

un loco hacia I ri ra vecina. 
n segundo w ·paro retumbó y el benga.lé cayó n el 

río, des pareciendo entre sus ondas. 
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CAPITULO XII 

t EMBOSCAD . 

rl'remnl- aili, nque casi trangulado Y. demá co u-
so, o. cuanto e vió libre d l lnz levantó, cogió 1 cara,. 
bina y¡ se lanzó re u ltam ule hacia el r¡o, crcyrcnu01 hallar. 
nl traidor; pei·o cu udo llesó la. orilla, habla. d P.a.I"eci◄ 

d y. 1 1 • l 1 

1 Se arrojó al ngua¡ pero nadie se hallaba eu la superficie• 
tal vei.: la corriente había ru-rn trado aJ. a esino, h rido in 
duda por lo disparos del maharato. 1 1 ! 1 ¡ y 
rl Ah1, misero.ble 1- xclnmó T mal- aik con furt~· 
!-¡Amol-gritó Kammammi cudicudo cu com el 

tigre r, del pcrr ,-¿dónd está traidor l ¡' 
· -Ila desaparecido¡ P,ero ): contrarero.os4 
~¿ Estás herido?, . . 
r-Tremal- ruk 01 se deja strnngula)- por esos liombres4 

_L- • toy: medio muerlo, amo Jll[o. Tem1 no llegar a tiempo 
<lo sal arte. ¡Ali, el canalla! ¡ trangularte . ti! ... ¡Traidor, 

c,ao e.tttro IJlis nnqs~ e.I ,BCda¡o. m~\s grll,ll(l,e ~o d ·o 
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Q rá como na. rupia t Eagllliam.o asf, ¡ 
ndores dQ erE,icn 1 ¿_Sab gue to vi 

t:nil,agro? 
-Lo sé¡ pero, ¿Y, Aghur ... ¿qué es 'ae é1' 
El maharatQ nmu.cleció1 deja do sus br,iz ®ll 

~es liento 1 1 

..... HablA-ítijQ l'remal-~ TaiKJ ue a.di ·inaba cuanlQ liabi 
~asad • ¡ 

.-Ha m'uerto-linlbucc6 Kammru:nurl 
rrrem.al- aik ~ llevó las mru10s la cabeza des 

ración.: 1 
~1Mucrtof..:~olloz6;-1malan lodos los que mo ~ 

ijeanl ¿ ero ~uó he hecho yo, gran Siva, par ~d~ 
cuant am ? ¿ • sloy. maldito por los númenes? 1 

Inclinó la. cabeza sobre el P.eclio Y, una lágrima rodó p,;,t, 
sus bronceadas mejillas. Kammamurl, al verle llorar, inUó: 
guo las fuerzas le abandonaban, 

-Amo ntlo-murmuró 
rcmal-. rruk o le o 6; co la cahczai ·c1a 11.re l 

rnano.s s habla sentado a la orilla del r·o y_ conl mplabn co 
úmcdos ojos la jungla, _que arritaba una leYe perfumad 

brisa. u pecho de aUetn se agitaba de cuando en ~do 
causa ele los sollozos. 

-¡ Pobre amo ¡¡úo !-e clamó Ka.mmJUllul'i- ~.o to #lflijn • 
liazte fuerte, preciso • ' ' · 

.-SJ, fuerle paro. luc.ha.r con la fa.talida q·uo p!csa sonra 
nosotros ..... conlcstó n rabia.-¡ Po)J1·e Aghur1 l® jQven1 lap 
j.nlrépido Y'. Y. mqcrlo 1 ¿ Es esto p_o ible? 1 1 1 

,: .-Sf, le he visto cou mis propios ojos, le he toca.do n 
mis propjn.s anos, e híJ.llob lcqdldo jllnlo a un tnnqn~ 
con d lazo al cuello Y, un pu11al en el ho. ~1 mis abla 
Mnnciadi, de.sp_u,és do b.a.J:,el'J,Q derrib ~<>, le . ··oo c;op u;¡ 

arm;i 
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~· h, mnha o 
-Per. no mcl r 

bala l de e hao r h rj 

p,n su cnrn 

tA ID 

lro crimen· yo Le lo aseguro... U 
y l vez los ~ es se nutren ya 

~1 E e mon lruo hnbía 
-Ef cclivamcnl : habla in- do a rrhur p ra. al jarme 

y cner soh're ti. Por fo ·Luna. 11 gué .i tiempo Y. en el omento 

crílico . 
.--¿ Pero no tcnfns nnlc ninguna sospecha? 
- o; jnm(ts hnuía dudn<l de él. rO'S eng:u1nbn ndmira 

1Jlc01cnt 1 mns, ¿ <J 1é se po lía pr poner al ase innrnos? 
.-T mo n11c l hnynn cnvin.<lo los indios de Rnimnngnl. 

,-¿Será posihl ? 
.,._ · loy cierto; ¿ viste u pccño? 

.. , porque lo llevaba siemp1 e ubi rto, no s6 por g11é, 

,-Para ocullor el mi t río o t luajc. """'"~ .... ,.,.. . • , 
- hora me lo e 11i . P r , ¿ r 9ué tienen tal cu aíh\· 

miento contra ti? 
-Porque mn a Adn . 
.-¿ o Lol ·an que tú la nmes? 
I!- 0 1 ~ por o quieren a sinanne . 
. ~¿Pero por q é? 
,-Porgue obre la cnbcza él ~sa niña pende una 

. encla tcrriblei 
,-¿Cuál? 
1-No 1~ st; pero· algún cHn descifraré el mislorio. 

1
i-¿ Y rces que os miserables volv án a la curgu? 

rSf, Kamrunmurl~ 
,-Teng miedo, ¿y, tú~ 
rrremal• l,n.ik JliO, ,.. P,Ondió_; m,irnb~ te:nlam; µ.te 1r ci iQ1 

J;ua ' 1 1 ' 

• II o 1 o·?-nrc¡tun o maharp,to ~on 
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- f ¡ parece que h ad ·crli<.lo una c:l.raO clnriclnJ 
el fondo de la jungla.• 

-Vamos n la ca.ba11a; qui no nos hallamos egur . 
Tremnl-.. 'aik miró por última vez hacia la ju gla y¡ h ci 

cl río, • se dirigió lentamente hacia la choz , en cuya pu -
ta se detuvo .. 

-1\lirn, l ammamuri- lijo con tristez.-t,-csa cabai1n ol1·as 
veces tan alegra y sonri nlc, me parece que ti e el !úncbr 
aspecto de un sepulcro. 1 Pobre Aghurl 

Al1ogó un sollozo y se echó sobr la hrunac..'\ condi n• 
ao 1n cara entre las manos; Knnunamuri poyó en el _quici 
de la puerta la cara ha ia fa jungla, murmurando: 

-¡ Pobre amo mío 1 
Pasaron tres horas sin que el maharato s· movics~. El 

agudo sonido del ramsinga le arrancó d u inmovilida . 
-¡ Fúnebre trompa -murmuró con ira,-¿a,u,n anuncin 

otra desgracia? Haces bien n ad~rlirla. 
Dió una vuelta en torn de In. cabana, in.e; · :on.·mdo la 

ellas hierbas; pero no descubrió rui.da; p nclró en la choz 
tra Darrna Y: Punlhy¡ formó una barricada en la p11erta Y, 

se echó junlo n ella pnra: despertar e al m or ruido. 
Pasaron ,algunas horas sin que nada aco 1tcci e. Kanunn-

muri, muy inquieto, estaba desvelado, y; levantaba con 
frecuencü1 para obs.erv:ir por las :ntana 

Hacia 1D. media noche, la luna se l 6, S'Ul?JiiendOI la 
~ungla en absoluta. obscuridad. Al poco ticmP,O, Pu.nth;: ladró 
tr V 

-Alguien a.c.er -murmur6 KammamurI, 1 n-o le 
a oído. 
Entró en lo. liabilación de Tremal- .nik ¡ éste dormía prot­

fundamenle Y. .en sue.ilos hnblnbn de Ada. 
funlhY, aulló sordamente Y, G lanzó üacl la ~crt.a, 
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:,,Cl'i:rnüo lo di en les; también el tigre debfa advertir nlgoi1 

porque rugía con u·a. 
rmnmamuri, después de armarse con un par ae pistolas, 

fué a piar por to as las venla.na ; p o 110 vió ni cuchó 
nada. Tuvo por un momento la idea de disp'arar un pist 
lelazo pnra ahoyenl'ar a lo que se ale vían a acercarse a 
la caba11a; pero por no despertar a. su runo y por l temor 
r.ie que ésle qui iera lanz.arse fnera a perseguirlos, se detuvo. 

Algunas horas después creyó ve.t' hacia eJ sud una señal 
luminosa, a la que siguió un ligero silbi o Y. una sorda. do-­
Lonacióo1 pero no ad\'irti6 nada mtis. 

-1Cu:'into mislcriol-murmuró aterroriza.do.-Si esta no­
che no nos sucede nada malo, e prueba. de ílue Siva y; 
Brahma nos protegen., 

Permane ió despierto ial unas h'orn.s; dcspu6s, cediendo ~ 
ca fatiga y al suet10, se adormeció. Ni -el perro ni el ;l.igrq 
vohieron a dar seíl.ales de alarma -en toda la noche. 1 

Por la nrañana, ansioso de averiguar algo, se apre6uró a 
salir. Lo primero que divisaron sus ojos fué un puilal cla­
vado en tierra, a pocos P.asos do la cnhru'in, gu:e suj taba 
un pnpel azulado. 

-1 Ah 1---exclamó cch"ándos'é hacia .a.trás,-~;r 1~ visto &e 
han atrevido a llegar hasta aquí. · / 

Se acercó con precaución y casi co;n rt?¡>ugn,a)l'cl.a' ti; nqlle­
llos objetos Y. los recogió temblando, El pu.tlal era de a,ce:ro 
brunido, de una r o.rma. pa.rli~uJar1 Y; QOO. incjs;i.ones ICi,ll la 
hoja., , · 1 

Abrió el J)!lpel y 'dcsc'Ubri6 dibujada una s'erplen.l'<! on 
la cabeza de mujer, iel misterioso, emblema de los indio 
de Raimanga~ i debajo iaJ.gu.n·as- lln s .iescritas cpn qara.c. 
teres. rojos. · ! 

,_, Qué dicen estos renglo)llels ?- le pl"<!guntó el m1tharato 
.:..Aquí ha,: un mislerlo gue el am.o d cifrará / 
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Hizo ag~t,·ar·se en la puc:rta a D:irina: y n Punmy, ~ 

orrió a. ver a Trema!- aik. Le halló senlado ante una de 
las ventanas, fija la xnirada en el nebuloso ho'rizonl que 
&e descubría hacia el sud. 

1-Amo-dijo el tnaharato. 
,-¿ Qué qui.eres ?-pl'\'!gunt6 con ,·oz s-oraa. 
-Deja de J>cnsar Y. mira este objeto. Hay: un misf 'cr 

~n. él g'Ue descifra1·. 
r.rretnal- aik se volvió de mala gana · p,ero· una co.ntrac~ 

ción nerviosa elteró los ras os de su ro tro al co:ntempLar 
el puflal ~e Knmmamuri le rnoslra.bn. 1 

-¿Qué es esto?-pr gunló cstremeciéndose,-¿'t¡ui u l h 
oado e.sa arma? . · '" · ... 

r-Ln he hallado ante la choza. Lee · la cart:1. 
ffremal- aik se la n.rr'ancó preciP,itadamenle de la manó, 

1ey_erido lo siguiente: 

r· 1 cTremal-Naili: ~ 

~La. misteriosa divinidád q'Ué impera 'pocfürosa sobra lorTii 
la India, te envía el pu.flal de la muerte. Basta un rasguflQ 
de su punta envenenada para que desciendas a la tumba. .. · 

»Tretnal-Naik.: tienes que desaparecer de la superficie di! 
la tierra: la diosa lo quiei-e. Sólo asr se detendrá el fuego 
gue está p:ara ca.et sobffC la cabeza de la que fué condcnadni 
;Esta larde, Jl ocultarse el soll Man:~i~di recogerá tu cadávc < 

1 1 ,.Sw¡¡odhana.> . 

!El rcaz'ador ao serpien~s», :aJ le~ la carta:, 
tlemu.dado~ 

i-Qu,é. .. -exclam6,-¿ queréis mi vida, mi vida, p:rra' d tiá! 
ner el fuego que va e. caer sobra la cabeza de la mu_¡ei¡ 
~ue está senrenciado. ? .... .Q~é signifi~ ~ta ,aml$laz.a. ?_.., ¿ Mo¡¡ 
~? ... 1Y(?I.., 

.,.. 

Biblioteca Nacional de España 



. l n 

l.O II fl í, I 

.-1 1 .. ng;1k 

, 
l>I. 1-~ 1 DI.\ 

CJ •ó t"gundn di p.1ro 1i•lltrnl1u y 
u ncJ.1 • 

Biblioteca Nacional de España 

tJ 1J1,1rc lt·ndo f-lllf<" 
(Ne; 12~) 



Biblioteca Nacional de España 



oe 1 01 

-. 111 mío- murmuró J mmnmuti, ~uc elmb aba.- rc­
icnlo t¡uc corrcmo un grnn J1 li -o. 

- o l ngn mlcrl : Jo mi. ·nbl tratan d ~sustnrnos; 

p ro · d afí.o a l mi lerio di rini ntl quo mand h~ 
I lndin cnter . ¡ h ... ¿qui mt ·ida? ¡ u divinid. 

rdcna b:ij r al epulcro, Y. m cnvI 1 pnnal ¡ pe Trcm 1-
i aik no rá tnn imbécil qu le utili l ... 

e detuv un m mento: un pcn ami ov ros 
cruz:i<lo po,- n mente. 'ol ·ió a J la enria: un 

dolorosí imo e pintó n su ostro. 
- Potente i ·a xclnmó n •oz allo nu -«; fu 

esti pnrn caer sob la qu fué e nd nntlal» ... 1 K mm muril 

-¿. r or? 
1 

L na mujer fué con n ln ... 

I 

i ruc. .. . ., 
1,-¿ Qui ~n 1 

-Ln ti nen 1s man . 
i--¿ Pero n quién? 
-¡ A Ada -pro irló con cento de aun or indl .-

1, l I pobre nh !. .. 
Tr mal- nik e lanzó como un lo o fuera de la b fl , 

y •ol\'ió a entrar horriblem nt d ·figurado. 
-¡. ro s po iule que la matcnl-dljo I'ammanmri. 

¿ Y i fue. e ci rlo? ¡ Si aquello monstruo ln as i nnr n, 

qué I orror ... ¡ Siva, oh, dios m.Io, In obre lla, v ln scJhrc 

mi pobre Ada 1 
n ollozo ngHó el pe hr I cnzndor de . erpienles. 

-1~Q11t haccr?-hallJuc ó fuer d si ;-si, lo pr ·i nto, 
os 111 n lruo l han 11 lcnatlo ... no quic que am 

ningún mortnl... no de nosotros s pr i ·o que mu r . 
ero, no1 ¡ no q,1i ro que ·ea ella, tnn joevn, lo.n hcrmo n !... 

¡Lendr~ yo qu morir? ... ¡. unca 1 ¡jnm.\ · o e 

1 amo dema lado para d ·eml r In lumb. 
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,':isto, aunque sea Jl r últim cz, sin d ·irla cp1 n 1 1·0 ¡ r 
lla. 

'1 remn.1- 'aik se r torcía omo una s rpi n . 
detuvo, como un tigre <fll sB va a nll,tr sobr la pr a. 

u relámpago sinieslr fulgm aba en sus ojo . 
-1 La hora de ln nnanz., ha sonado !-dije 1 n cnlo 

tnd finible.-¡ Adn, all-í vo ... mi, Darmal 
• l tigre se plnnló de 111 nlto n la pucrt d la ch zn 

lnm:ando un rugido for1 1idnble. 
1 rcmal- 'aik de colgó 1 rabina, ibn a salir cuando 

J' nmmanmri le detuvo. 
-¿ Oóncle yas ?-le preguntó. 
- l TI::úmangal, a salvnrlu anlcs de que In nrnl n. 
-¿ P ro no abes qu nJH reina la mu !"le l, ,w snlJ q e 

exist n mil s de hombre que piden lu :nn,,1 

cmo mío, . tal vez m, la a la que ama , cr y ndo 
-1Yo! ... 
- í, en cuanto lú nparezcas el fu o y n ador a ,\ s -

>re ella. 
-· Gran Sival 

almn y esrúchnmc. Déjame que yo nrr g e es asunto 
'I lo sabremos todo. Tal vez so hom.lJr · han lrulaclo de 
aterrorizarle. 

remal-Na.ik le miró, como i despert.nse ele un uen.o; l:u 
ez Knmmamuri tcnin razón. 
- un no es el momento oportuno de YO!v r a a mnl-

élila i a, ni estás aú11 t n fuerte que pu da Ju ·har on 
dos ellos-continuó el mnharalo.-Tc han rilo phti 1-

d tu cadáver; pues bien, l tcndr:tn, pc1 o serú un difunto 
que respirará nún Y. sallará ni cuello del a ·ino d l pobre 
Aghur. Déjame 9ue te guíe; los malmratos somo lulas. 
bien lo sabes 
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·-¿ u q 'fr mal- :til·, q o 1 o 

r 1110s a Raimangal. 
Hamo 11 

lioni p:u·o 
pnrli-

l r ! fan ·u li. · ·cu· ia a enlam nl . :.. l 
no he, al o ullar 1 ol l tr n p rlaré a la jungl , 
le har:ís el mu rl . Dnrmn ·o no mbosc:u· m 
pa o ara cp1c no I ninguna desgracia¡ 
mn •n<lo qu a in •lrnr, acm obre él y le r Ju 
mos a pt·isión ¡ yo me n ~nrg d spués de hnc rl nfe a.r 
el .siti u nd ocull:m a la mujer que ama y el núm y. 
el po<lcr l nu 1 11 mi o . 

Trmrnl-1 'nik rió In manos del m J,arato • In ·o-
cl1ó af ccluo am 

.-¿Te qu n 
-Sí-<lijo el e :17. dor de pl nl s Janza.nd un ho 1 

~spiro;-p r mnnnnn nuncp1c ca so o, iré al R ·wa.ng 1, 
Pr i nto que un Ji o am naza a nú a. 

- 'o id sol -elijo l"nmmamuri¡-Danna y ·o te com~ 
pañaremo . hora, calma, que e ta lar e erá. en. nuest n9 

manos lnncindi. 
r ammamuri d j6 u :uno, que so liabía sentado n la 

puerta y; era. íl a de mil ngoja Y. pensam,ienl erri• 
bles, y so dirigió al r( a pr I :irar la canoa. ¡ 1 

Durante el día n ne nl ió nada nuevo. El malarato 
llegó ·arias v ce ha ta la jungla, armado hasta los µietnl , 
pero no vió a nadie ni scu hó ruido alguno sospechoso. 

A ln siclc, l sol S!CI hund{o. en ~ horizontq: ~a. el mo--
mento crítico. 1 1 

Scnor-d.ijo r trcgfü1,~os , alegrcn¡en\e la.s ma,'nP ,-bA 
11'.crdamo Ucmp_ • 
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l>rcci mncnl n aqucl instaµl e o:,:ó hada su 
fúnebre ramsinga. 

r-Lo miserables nccrcm1-indicó R:unmamurl.- 1úmo 

a la jungla. o pr nuncies ni una pruabra, n hngn 1 
más ligero mo iw.i nto, i no ""'._.._ e frac l b s-
nda. En uanto el rez , Et ti le uj lnrn. 
i e e 6 'fr mal- p6l , puée do hnb in-

tro ucldo n u nmpli fnj un r de i to' , Y; dlrigió 
dando lr n¡ ioon~ h a 1~ jwigla. 

:El ol d npar fn tr In., giganl cas plantaci J 

o citl nte cuando 11<' ó al prim gi upo d b mi ú 
run momento Trcmal- •nlk, ~lle OOD6'0l'Va.ha la a¡x 
gl<lc.,; d un ntláver, le dijo, inclinántl sobre · 

, -Amo mío, ni el menor movim.S.ento ahor ; piero ffl cu nll) 
el ti!rre o IanoO sobro M::i ciadi, tapa la boca el mts bl 
Q'al vez h. y nlgún otro indio por los nlrcdedo 

r ro ten , s cuidado--susurró el eJudido,-tou.o aldr.1 bi n. 
{nmmnmuri e alejó con la cabeza incliMda obr. 1 pe­

cl10, on mu tras de un dolor profundo. Cuando llegó l 
bane, una cgunda senal de la trompa d jó o1r u 

Jos espin bambúes de la iung_la. , 
:-Darma, sfgnt'Dl~ A , 

!El tigre le n.lc:mzó efe un salto, y ambo se dirigieron 
iin ia el ud, escondiéud e tras una p nlación attil; 

los poco momcnl se hallafüm :tunlo l bambú , em­
boscado a unos s~olc u ocho P.nso,s d,eL cuerpp de Trcmn.l 
Naik.: 
) Una terccrn sct\o.1 do la ú om'p'a, aun más dc'rct.m':l', romp~~ 

Jl profundo sil ncio que r inada en las Stmderbunds. . 
' -Bien-murmuró ICa111mnm,urJ, emP,utl.1111~0 u,n;t l).i lot~-, 

¡e accr el miserabl •. 
(¡.«a., ó ;u a mir".~a. R su n. <>, guc semejabA u.n ~U::ider,Q 
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ca á'ver, t ndi o ol r un h , con Ja cabeza ·ulla baj 
un brazo; hubi u liad 1m marabú o a un chu tl. 

l cabo d un r 'o, un hcnno P,aYO real s elevó, o­
lando rápj.d mcnl . r mlll.OlUuri p$6 una mano sobre J 
tigre, qu ht m b el itab.a la cola. 

- o te muov 
.Otro pavo r lnnu:mclo un grito de term:r. 
M nciadi e rruslrárulose como un r: lil, s 

causar ruido alguno. 1 em Líll vez caer en lguna mbo • 
cud y, av n,jaba con exc im caule1a. 

Knmmamurl ae pu tl ro<lilla Y. preparó La pistola. 
Frente él vió en!! · J ir 1 · b mbú ¡ d ués sali r u 
do mnu ~ y. por fin w111 oobeza de un ,am iUo brillan 

El maliarato 'nlió c¡ue el sur r lo corría por In f1 eul 

Aquella cabe.z.a era la ele Inucmcli, el asesino del p_ol>ro 
Aghur • 

.-Darma-'murmuró. 

4El Ligre se hubia l vnnl llo )J no ,P.er;a.ba m;i su un.a 
orden r.a U1 r • 

Ianciaw iró 'fr 1w-. w.k con Y. 
j dil. El 

en pie. 

no morí. 
con l lazp en 

h cia el «cadáver». 

- excl 6 K:munamuri, poniéndose 

El tigre saltó uno quince p s , ca "'ndo como un ra "Q 

5obre 61 asesino, qu rodó al rrorizad.o. 
Trcmnl- 'aik o lanzó sobre 61 Y. le aturdió de un pu­

tlclazo. 
-1 Sujélale con tuerza !-gritó ol mal~arato ncudieuclo,-, 

rrómpele una pi rn par c¡u no pueda huirl 
-Ee inútil-dijo T1·cmnl- 'nil· sujclando al liJirc; - casi 

fe he mntaclo. 
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're i nmcnl n in luuto .so o ó h:-cia sucl 1 
fúnebre ramsinga. 

r-Los n1iserablcs ncercan-inclicó Kamm:mrnrl.- nlmo 
r n In ju gla. o pronuncie ni una palabra, no hngns 1 
má ligero mo i cnto, · no q ú que fra l cmb s-

da. En n nto el po.rezm, a tig le uj tan\. l 
¡ Se e hó a T1 mal- ai a l pl d hnb in-

tro lucido en su mplia faja un por de p_i tolas, Y. dirigió 
Uando l1 m¡ ico h~ la jungla. 

·El ol d aporc ín tr l gig0.nl s pJ ntacio 
occidente cu ml ll<'gó l prim grupo de b mbú . 
in 1 mento a Trcmnh alk, qtte oons,orvaha 11 apn l ri-

g"dcz de un c:ul:\ ~, y le dijo, nclináncl sobre "él: 
. -Amo mi , ni el menor movim:enlo ah ; pero cum1to 

el Urrro.. lan sol> Ianciadi, tapa la bOCB al mis bl 
U'al vez hnya algún otro indio por los lrcd~dores. 

r 'o len , s cuid:ido-susurró el ruudido,-lo· dr\ bien. 
~{ammnmuri s alejó con la. cabeza inclina a s~>I~ 1 p 

tr s de un dolor profundo. Cuando 11 ó l 
und scnal de la trompa d j6 oir lJ 

pin bambúes de la iung_la , 
;-Darmn, s gueme, 
· 1 tigre le alcanzó <le un snllo, y ambos se dir1gi n 

i:iaci 1 ud, condiénd e tras una. p.l,antación d nil; 
a los poco momcnl se halla :m Junto 1 bambú , 
boscado a nos sjole µ ocho Q::ts<>:S del ~rpp ~ Tr.cmaJ.~ 

'aik. 
) na tercera cOal <lo la Il'omp'a', aun m~s cc'r n':i, rompJQ 

~1 p1'0fundo sil ncio (fl e reinada n las Stmderbunds. ,. 
-Bien-murmuró Kam'mllJl\lLrl, cmP,utland;0 u.na p,islol ·-, 

1e acer el misernblo 
11 ó ~ . mir ,Y.a. su ~o, gue seme¡aba u,n ~ tlade,r.Q 
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dá • , ten 'do con la cal> za ul n b j 

un b1azo; hubi un mar bú o n ,un ch cal. 
cabo de un ra' , un ltcrmo o pa ·o 1 6, o-

hmdo rdpidamcnle. I amm 1uri pasó una ma.11. sobre el 
tigre, que husm ba air y itnba la col 

.-No te muevru, Dnrm.a- usurrú. 
Otro pavo real cruzó lanza. do un grito de terr r. 
Manciadi ¡¡e crca.ba arru trándose com un ptil, sJn 

causar rui alguno. Temia tal ,·ez en n alguna e 
en.da y, nv uzjaba con exc iva caulelu. 

r arumnmuri pu de rodilla Y. pr paró 1A pistol . 
Frente a él vió eut1"'Cab1·ir 1 bambú ¡ después sali ou 
do man . por fin WJA beza de un "Uo brillimt 

El maliarato sintió que el sud.or I orrí por ln i nt 
Aqucll cabeza era la e lunc.i.atli, 1 as ino el p,01>1 
A hur. 

~Darma-murmuró. 
ID Ligre e hub"a ley ni o Y; 11 

orden para Untr • 
Jandatli wlró fl Trema!- ttlk con oj ful ruraules y. sol-

tó una. carc: jadn. El cca.zn or d ci·p·cnL no mo,ió. 
Entonces el i.ntlio lló d los bambú cou 1 la.zp en 

la mano Y. dió aJgun P.ASOS h cf:i el ccad:1ver>. 

-¡ Darma, sujétale - ~clamó Knmmamuri1 poniéndose 

en ple. 
El tigre ltó unos quincs pas s, ca ·cndo como un ra ·o 

15obre el asesino, qua rodó ntenorizndo. 

Trcmal-.. 'aik so lanzó sobre él y_ l aturdió d un pu­
ticl::i.zo. 

-¡ Sujélale con fuerzn!-gtil6 l malw.ralo acudieml ,--, 
rr6mpele una pierna pura que no pue<.l huir! 

-E inútil-dijo Trcmal- 'o· · sujctn11do nl Li~re¡ - casi 
e pe matado 
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E!ccUvnm nlc1 l indio h rielo en l fr nt p'or l ul'{o 
do hierro dcl ccazt1.tlo.r d s rpi ulcs , no <hb se d 
ida. 
-Perfccl meut -elijo l{ammamun,-alt ra le bar mo ha-

blar; no salclrá ·ivo de nueslr manos, te lo juro, ' 1-

gar m a Aghur. 
-1 o hable tan ucrle, l{ mmamuri-murmuró el m 

·olvicndo a s par. · .al ti 11 , que i lcnlaba d nz al 
pri ·ioncro. 

-¿Crees que hav m:1s intlios en 1 s alrcd ores? 
-Po<lri ser¡ ad m.,s, 1 cielo se obscnr rúpidam nle 

110 amenaza uu huracán formidable; Uevémoslc a la ·wafln. 
l{ammamuri cogió vor las piernas a l\Iarci cli¡ 1ren 1-

aik le ujeló por los brazos Y. char n a cori-cr, on Lnnl 
que gigante ·co nubarronc e condcnsabrui con 1 pidcz · r-
'ginosa hacia el sud. 1 

Poco minutos de pués, nlrabnn en l_a cabafia, al..r~cnn­
lo la puerta slóidamenle 
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A TORTUR 

Lo má clifícil lnhn h 1 o· no f,tllaba más _que hn cr 

iablnr al , · sn 1 ¡u ria calma, pue · Jo it1• 

dio 11i 1 rojas de m rica. in 
embargo, 1 <l rpi ntcs~ cían potcnt w • 
dios para d ·nl: r 1.. lcnrrun unqu fuc1~ a un m'l.ido. 

Echado ~1 prisi 11 ro n mcdi de In caba..íla ene ntlieron 
un gran Iu go y spc aron pa.­

cicnlcmente n qu vo1vi ra cu sí, para comenzar la prueb . 
1 po ·o r, lo l indio clió scn::ilc de hallarse h·o. El 

pe ho so l •antó iru1 tuo mn nl al dil. lar e, agitó los mi m­
br , , p r úllJmo, nbrió lo ojos, l v.\ndolo en l «caza-
dor de scrpi nlc », quo so in linuba. sobre él. t ' 1 , 

Al pronto pareció n ·ombrarse; p ro sus faccion se ,al­
t rarou, rcfl jnndo el ·ogrndo, lerr i1· y rabia. Sus dedos so 
conlrnjeron, nrni\nnclo 1'l licrra, Y. un fc'roz sollozo 1ti-c 
lwió sus lnbi s, m lrnml dos hileras de d.i.'Cnl ,agudo$ 

<fo un ti r 
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-¿ D · nde stoy -preguntó con voz 
Trcr al-. Taik se accr . 
-¡, le recon ?-dijo dominando a¡ n t irn qu lo 

onturlntbn. 
-Si no me cngnrto, er l hombr a qni n teni qu 

d trozar-e ni.e ló.-¡Qué n ·lo fui ele d j ·m p m.1 •rl 

- o lo niego y el bi es1 rarlo. 
-¿ Tiemblas nut mí? 
- Yo temblar .-c1e Iamó 1 cstrangu.ador s nricn o.-, f n-

·iadi sólo tiemblo. ante K Ji. 

-¿ Quién es Kuli ·1 o había oíd nunc nomb 
- 1, le escuchaste ta n h qu ca[st unjo l pt111a1 el 

S11yodhana. ¡ h ... uh ... qué buen golP.C rué a<¡llcl l... 
-Tau ce1·tero, que mí vivo. 
-E una desgracia. 
-Cierto-dijo '1 mal- rai'· irónic ment ,- i me b llas 

h j tierra, no oh·cria · l I aimangnl e; L ·n innr a aquo-

1 o · n:se inos. 
nu sonrisa se dibujó en l lat,i- el l lran~u llor., 

- o s bes lo que ·u ·odhaun-dijo. 
-Lo ~abré, Manciucll, to P,rome' , Y. tal vez pnt tlP 

urnñanu a la noche. 
-D ver:!s. T1 mal- raik 

lahr . 
-¿De •eras? 

hombre que cump!o su pn.-

-¡ h... nh !-e. clam6 d e tario,-at'm no haurá dncla 

un ª"º en la costa ele fütimangal Y. cien lazos en rán ~ 
lJ1 e U. 

-D jemos a Suyodha.na Y. los lazos Y. hnblcmos de cosas 
m,í importante . 

-Como quieras. 
-Cui aclo, _ Ianciadi, P.UCS si uo dices la ver d1 te han! 

ufrir mil tortura 1 
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-m dir. cúc ame y r pon e; hi, 

K:uumaruuri, n i l:' ,-ez n ha 0 falta. 
El amarm ul r alteró, • miró n 

an u U las 11::uua que ubinn Y. bajaban, iluminando 

pri l o am n l uhumac pn tl <le la clloza4 
- anci di-interrogó T1 m 1-. aik,-¿qui ·n di\'1-

nidad que 11am Knli Y. • i tantas y'cUmas? 

; m obliga ·ás a a lo supli ·· . 
-. t:u ci di es ucrlc. 
-V mo a olrn co a. n~ scu abcr cuántos bo nl>t 

teu en llaimangnl. 
- ·o mi 111 lo ignoro. Sé 

obcd cu a Snyodh1rnn, que 
que on muchos y_ quo wuoo 

nuestro jete. 
-¿ Con ces tú la ·ir 1cn d la pagod sagrada? 
-¿ Qui 11 no I conoce? 
-1 ucs l.i' •n, 1i1.1..,1am do , da Corisanlh. 

n rcl mp ••o c.l guzo f rui. ulgw-ó cu los ojos de dan­
ci tli. 

-¡ Hablarle d Ada Corisanth .-e ·ctnmó riendo.-¡ ~uncal 
- anci d-proi irió Trema!- 'aik ciego de ira,-mira que 

ufrirá · mH lorlur s i te obstinas en caUa,r. , Dónde e 
encu nlra a mujer? 

-¡Quién l ubc! ... tal vez n Raima.ngal, quiz· en e1 

norte ele Bengnln1 en el mar¡ puede que 'lé vi a, o puede 
que agonl . 

Trcmul- aik lnnzó un n.larltlo- de rabirt. 

-¡Agoni.zurl-c ·clamó mordí ·n<lo e la man .-Tú ab 
algo, sí, y hnbtará , v ya. si hablnnis, ¡aunque tenga qu. 
q ucmarle lns pi run ·. 

-Aunque m-0 tu ·t s los br zos 'j: el cuerpo, uo l1 hlaré¡ 
o ·uro r mi dio n. 
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LOS l!SttRIOS DE 1 l 

"--Pero, mis<!rahl , ¿ tú no b amado nunca? 
- o he amado más que a mi dio a , n i fi l J z 
- Escúclrnm , fanciacli !-griló el caz dor fuer. d 

..-te libertaré, l daré hasta la última 1·tpia que J 
enll'cgaré mi rma , ré tu el vo; 1>er dim dónde • 
halla nú bre ua, si está ,iva o mu rt · c.Hm 

siblo snlvarl . Su ro atrozmente, r fauciadi; no m 
mt\ , no me m les. ¡ liabln Le hago triza e n mi 

Ianci di continuó callaclo, mir-in ole fijnm 1l . 

-1 ero, h lJla, monslnwsa criatura, ha!Jl, .-mgió 1 rc­
mal- raik. 

-1 Tol...-c clnmó el indi con incrcil,l firmeza.- 'o sal-
drá una pnlau1·a de mis labio . 

-¿Es que tienes el corazón de hierro? 
L-Sf, y 11 no ele clio. 
-1 Por última vez, habla! 

• ·unen 1 

rcmal- 'nik Je r torció las manos y le rugi 
-1. li crauk... te malo 1 

Iátnme, 1 ro no digo nrula. 
-¡Kammamuri, aquil 

oh.lo: 

ujeló l pri ioncro por J s urazos J: l liró con •iol nci 
ol uclo. · l maharato cogió lo pies y lo.,, ac rcó < l 11 -
mas. La dura piel de la pl, nlas se nnegrcció I e ut. e L 

de los carbone ardiente y e rcsq11cb1 ajó. 11 mm a-
bundo olor de carne qu m, t.la se esparció por La ·hoza. 

Mnnciadi se ngiló rugiendo como un Ugr<?, y sus ojos 
se inyectaron de sang1 c. 

-Sujélnlo bien-dijo Tr mal-. 'aik. 
Un ni, rido clcsgnrraclor alió del pecho d l lol'lur, <lo, 
-· nnsta, ba la !-repitió con voz agónica. 
-¿ llablarás?-1 rcgunló l imlio. 

l1111ciadi .:iprctó lo dicntesJ se mordió lo nbio ne 6 
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1:0 1ST O DE LA 1 01 l 

con ri rezo nlinuaba morüi id y 
ciu:ínclol J carn . ar 1 

segun lo alarül , m¡\s potenl 
.- na:ta ... E dcmasiHtlo • 
-¡, flablarils ahora? 

ún d so minu 

ún, l lúzo . clan ar: 

-¡ Sí... hnhlnré... bn In... sacan o, .. I 
Trcm 1 ·ruk 1 s paró on un mp11j6u del fu g . 
- llnl>ln miscr blel-J gritó. 

1-
ll 

I n i • 1 conlcmpló d un 111 o que u aba pan-
lo. C n un des ratio fu rzo, fu· a l ·anlar· p r 
cnyó, 1 nzando uu r n g mido1 y permn.n "ó iumó •il, n 
el ro ·tro horribl mente d compu por los :p, 1110 

-¿ Ha muerlo?-prcgunló ra.mnrnmw·i asu:slatlo,. 

- o¡ U sólo desvanccid . 
- • preciso ir con uitlau.o ; i s no muer sin haber 
nI ntl , nos pierd . 
- ~ ·o morirá lan proul ; t lo · guro, 
.-¿B, hl r'? 

- · forza o· ¿ no ha oído que . dn se halla t.nl ,; z a o-
niz:mdo? Es preciso que 1 :l. yo l erdnd1 aunque Len'ª 

qu tra de toda la angr , goln a gola. 
-N t all ; 1 mi ·erablc pu tic haber m utido. 
-¡ iv rrnila que a í sea! lln mucre, compr ndo 

que no p r obre ·h·irla. ¡ 1'1ira qué d stino tan ·ru 1: 
amarla er corre poudiüo, ma no poderla ha r mi !... 

1 h, pero lo rá ¡ lo juro I r toda las divinidad d la 
India. 

-Calma, cl1or, que é lo mi nza a revivir. 
Efcclivam nle, ,l tran 11lador volvía en sí. n trc-

m cimi nlo agiló sus mi muro rígidos; alzó lcnlnm nlc In 
cabcz mpapncla n sudor, y su· ra ciones, horriul mcnl 
nllernuns poco antes, ' ln1 on mi\· tranquilida . brió la 

o. u l · fye a de ·r ql• ~ _ero la lengui no ith,> 
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HO LO! 1 f !OS D! LA l,'O 

nitlo alguno: so)nm ute un sortlo aullid una. ic <la 
gemido ahogntlo onó n l I ndo de su g rgrmt..a. 

-¡ Habla, Iancia<.li l-iasi tió Tren - ik. 
El Lorturado no contestó. 
-¿ c.s el fuego? Si no mue ·es la lengua, com:0·12.a da 

nuevo el suplicio. 
-¿ llablar?-rugió el inlc1 lado.-. I has ... 

podré andar... 1 m:itrune si quic s !... o no 
odio ... escucha .. , da ... la lllujcr que <lor s ... morir !'... ¡ Qué 
gozo pensar... gue pcrim nlarú las mism· lortur qu 
yo .... e pareoe uc oigo su gri us ... m·r .. a d la lla-
meante pria... Suyodhana r ... l tl gs danzan u al-
rededor Kali • ocil a ... las llo.m.n.s la cu ueh u l... ¡ Ah .. 
ahl... 

El miserable worrumpió en una carcaja.d. satánic:i, a 
la quo hizo coro el estampido de la l np tad, que con °' 
Vió h ta 1 cimienlos do la clloza. 

Trcmal-i:Jaik e an ojó como un luc.o sobre el imJlo. 
-1 1ienL !-rugió.-· E ·o no es ,P.O il,l , no ci r' 
-E verdad... a lu Ad. la uem .m ... 
-1 Dímelo tod,o,.. lo ~¡uiero... Le lo mando 1 

;-1 uncal 
El ccazador de serp·-entes», cior10 d ir· Y. desc:5p r clóu, 

volvió a sujclarl arrastrán o hac· el fuego. 
Kommamuri iulervino. 

tnr otra tortura, ·e monr . 
lar otra tortura, a morirá. 
su lengua¡ pro mos cou 

-¿Qlli quieres d ·ir? 
-Déjame a n y ya ver: 

• I fu~o no b·t ta para uesatar 
El fuego 1 bu ·ta par d sal.al 
1 hierro. 

•l maliarato pasó a la csluncia conligua y apareció poco 
d pués llevando una csp ·e de trépa1 , a cuya . Lr mida1l 

1, n r!-0 es >'rnlc · ~ r a~ ro t nplado e 11c cr~ 
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inhan n ü 
tra. 
-¿Qu 

cparnd 

1, 01 

un 

so?- 1 gunló T1 mal- .. nik. 

1lfm lr u in d 

-, horo 1 t ju qu ningún hombre, 

ft: rl 

tierra 
uj 

klcd 

i tir sem jante cnsti0 0. L d ml 
sas. 

d l pri ion ro y aplicó so' ro 1 
las esplr es. 

-Ateución, I ncindl, que mim,: . 
Lns d héllc hundieron o.n In carn . El maliaraio 

miró el 1 d 1 •fctlmn, qu l ha cubi rlo d h liul 
,;udor. 

-¿ Conlin(10?-prcgunlo . 
.Manci i dió un g n!do. I'nmmmnurl continuó el upli• 

clo. La 1climn fl m ll In de torribl conmoción, lanzó un 
ullido d rn o. 
· -Confi nlo to<lo, o prosig . 
- · o, no... yn hnular ... 
- Ya lo snbía yo . plí ·ate n claridad, si no qui r s 

guc empl d nu ·o. ¿ Dónd 1 · In ·irgen de la pag ? 
-En los sublcrrhnc s-murmuró con voz angustiada la • 

cinill. 1 

-Júrame r tu dh'lnido que no m~ ngaílas. 
-Lo... Ju ... r ... por... I' li ... 
-Sigue, ¿ qu~ p ligro l nm nnza, 
-.fo hnhlan ordeundo .. , ¡Ah · os! .. , 
-Adclnnl . 
- na nlcll ,¡ · sn sobre Ada ... I"ali la orc.Ienn morir. 

[u senor la nmn... clln lo con spond ... y uno d l dos 
es f orzo o CJll mu rn ... M habían enviado qtú ... para #\S~ 

,lnarlo ... be r1 ndo I golpo... : . 
-1 Sigue... i:::uc 1 .·clamó '.I'remoJ- ruk. 

íllab 
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-Como no m ,•olvcr,ín n r ... supon lr, 11 tn t1 rf qn 
m ... ha Locado ... ver. n que t~'i. vi ·o ... y, ·e mo uno d lo 

o· h, de morir... dn morir.\ quemada. .. I ali la hn. cond 
nado. 

-· Horror! ... ¡pero ·o la nl\•nré ... 
na sonrisa irúni n n 1iL lo lnbios del lorl trndo. 

Lo ilmgs son polcnles-halbuC'C6. 
-Tr mal-i 'aik será mñ poder o que 11 . Escúcbnme 

Jancia li. Sé gue el «bnnian sn,,.raclo c n 11 • lo ,-ttb• 
t rdnco , y n cuanto s pn el cc1 o b•,jnré cll s. 

-lle hablado... dcmn i:H.Jo... Puedes nvtlarm ... · · o~ 

agonizando y no diré unn p. labra m,'5. D ~jnm m rir. 
--1, Comienzo de nu vo ?-pi gunló Kammnmuri . 
.- é cuanto ne e ilo. ¡ Voy ahora mism 
- • ·ln mi ma no ·hc'l 

¿ Pues no le has oído 'l ~ Ini1ana serfa ~•a tnrd . 
,-....La noche es ob curn y temp<? luosa. 

,.._ Icjor ¡ desembnrcnré in ser visto. 
,- i\or, ¡ ir al R:iimnngnl es ir a la muer! 
-¡ En este momento no me dctC'llclrian ni la irn o! t 1 

nrrun 1 

I-..1 tigre, que se hnllnhn acurrucado en ln tnncin 11ti-
gua, e levantó gmiiendo fué a colocarse ce d 1 amo. 

- Yamos a la can , potente animal, y_ prep,. ral<, a la 

lucha. 
-¿ Y •o qué del" hn r?-pregunló rammamurl. 
frcmal- •aik m diló alguno instantes • dijo: 

• e hombre está aún h·o y pr liablcment no mori­
r:t, vigílale. Tal vez n s puede ser úlil 

.-¿Y vas a partir sin mí? 
-Ya lo ves, no puedes &egulrmc. Si le d jamo sdo, ma~ 

jiana se habrá muerto 
!l'rcmal-~ _w¡ió la c',afabina, la.s ·stola.a Y. un enonn 
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t DI 1 

alrnndnnl rnuni ion salió '->D 

onUnuab. detrás, alt. nd,:, a dcr ·h 
rugi con lo bramido <l l 

tru no . 
1 •cazador de scrpicnl ,­

mpo de 

unn d tona ión 11 gó a sus oíd , rruiu:i 
del fún l> lndriclo Punlhy. 

-¿ Q 11( r:í- p1 ' unió asom 1 rntl . 
Miró hacia la cnbn11a y d s 11hri6 a Ymnmnmuri, que JI 

gaba corriendo. r nía mnnclo hasta lo di nlcs y n In s­
pald· Ilc,nb, los remos d la canon. 

-¡, ué hn pasado ?-pt·l•guntó Tremal- ruk. 
-lle Y ngndo n , 11lrnr-1 s 011 lió. 
-¿ lln mnl do • l 111 ·indi 

-Sí, d • un pi l ctazo · rn un storbo · a í puedo 
-1 amnrnmu ·i, ·nb que lnl ,. z no podamos 1 

a nuc lrn jungla? 

-Lo Sl\ mno mío. 

·-¿ Snb qn n Rnimangnl nos per.a la muerte? 
-Si; va a d afiarln pnl'a lih rtar a la mujer gu a 

ra., ' ·o le. . i r • Pr íi<'ro mo.-fr a tu lad , que perman~ 
cer aquí olo. ! 

- Pues bien, vnli nt I'nmmrinmri. sí.ttuemel Punthy cu.1.­
dará de mtcstrn cnb:u1a. 
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C PITULO XIV: 

AL RAJ tA OAt: 

mo liabfa die Hl el maliarato, In nocl1e r 
tuosa. Enormes asas de vapo se alzaban del suelo y 

orrfnn por la bóveda el te, remonlánr.lo e un:1s s l.u e tr 
cual Jas olas del mar. 

Frecuenl"'" ráfagas d viento cl'112aha.n, travesnndo ]as 
tlcsicrtas S1tnderbunds1 inclinando las inntcns. plantaciones 
ne bambúes desgajando las débiles i'la qua volabnn por 
el aire al par de las bandadas de marabúes y pavos reaJ,cs, 
gue lanzaban tridcn es chillid . · ' ' 

De cuando en cuando, un lívido lámp..1go ilummaD3 
bs tinieblas, mostrando aquel ca.os de veg tales y los for­
midables truenos repercutían después hasta el golfo de Ben­
gala. 

No llovía, pero las cnlaralos del ele o m nazab:m de.s-
bordarse. ,. , ~ • , , • 

1 Los dos in'clios Y. el tl3t"C" ganaron 'C os m!nufo 1 
tlbcra del Manga!, cuya corriente A ·ccc,nlad por gú.a 
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LÁ 1 

~ . e· o, l!Slizaban con ni. yo1 rapi<lez, arr slrando tro-

aml.Jú tronco de árbol 
Pcrman i on guno Lre un ca-

nvcral, rondo qll algún ámpngo descubriera la opues-
t orilla; Y. and se eonvencicr de que 110 los piaban, 
s apresuraron n descend r y a botar agu la canoa. 

--<lijo Kamm:imuri, micntr Tremal- aik alt -
l>a dentro,-¿c1 qoo bnllarem a es06 hombres lo larg 
del no o en 108 ntornos de Raimnn al? 

- •o lo ; pero so importa poco; ta n 
tan fuerte, que lucliaría 011tra un ejércit de mil bombr 
La pn ión que ab mi ho me dará la tuerza noc ari:l 
par vcnc · tod ohst~culo . 1 

-Lo é, amo mio· pcr t prudcnci . St 
no d bren. dar n la ,. d -
cml orear. 

-¿ Y qué qule1 qu:e hagnmo "t 
~En anad , 
~ Cómo, ' 
-Déjame mf; pMnremo sin ·istM. 
El maharafo vol ·ió a la fiber:1, tronchó unn porci ·u d 

alt ambúcs y cubrió con ello la canoa de tal modo, 
suc ~m jaba ua montón inform de Cllüas arrastradas por 
a corriente. 

, -E tá muy; obscuro-oí jo e ndiénctooc ba ·o do I 
rnma con Trcmal-Niúk Y. el ti{lre.-Loa indios no 
harán 'fllº 'debajo de t e:Ll'ias Y u CD.n ~ 

do hombr y una ner . 
-Pronto, Kammamuri, pon¡ámollOII marcii'2.-aijo 

a.mo, ~ue temblaba d impacienci ;-• da minuto que pasn, 
~a.rece q'U: me el va un p_uftal en el pecho, Y. tiemblo hl 

o.o 
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110 OS llSTf 10 CE lA tNOL\ 

p n ar grnñ peligro qu corre da. ¿ Cr s qu 1le0 nr mo 
a ti mpo do nlvarla? 

, - •stoy seguro- . clamó Yamm:uuuri, imp l 
oa al centro de la corri ntc.-Sus verdugo d l 

a !JUe Inncindi ,-u h·a de c\1mplir su com Li<lo. 
'-¿P ro, y i llcgá cmos tarde? ... ¡ Gran iva, quó terri­

ble gol I C mp ndo que no podría sobrevivir a e :1 ca­
tástrofe. 

-Calmn, scilor. Tal ·ez fanciadi lia 
LDcbe de er verdad. 1 Infeliz Ada!... 

a ver!... 1 1 

vol vi eso 

,- llcnci , amo mío', el habl:lr es una imprudenciit 
-Cierto, f nmmamuri. 
Tremnl- aik se hó a proa, al lado del ligr y el ri clo 

popa, con el timón en la mano para dirigir la embarca ºón 
El huracán redoblaba su violencia, y a la obsc11rid,1d había 

suc dido un ,. rdadero in ndio en las nubes. 
• 1 viento rugía en la jungla, curmndo con tri ente cr:1-

jido lo veg tales y torciendo los troncos do los anan , da 
las palmera , latani s y pipale.s (1) y entr las nu r -
plandl'cían de coolin o las cxhaJaciones, d cendi 1do n 
tis-zá . 

La canoa, arrn lra a pol" el viento y por la corrient 
traordinariamente cr'C ida, navegaba como una fl ha, el . -
cando con las isl tas Y, los troneps de árboles ,qtie derivaban 
por el r(o. 

Kammnmuri s'e !esforzaba fnúlilm1enfu ~ dirigir la m­
l>a1·cación, y, Trem 1-Naik calmaba al tigre, que a uslad d 1 
fragor de lo tormenta, rugía fer.ozmenlc, hándos a uno y¡ 
l otro lado de ln ~mbarcación, con gran peligro de llundirla. 

A cosa do las diez, el maharato señaló una hoguera Q,ue 

, ' 1 1 , 1 ' 

1 (1) Ealoa Atbok1 \íenen un lxonco enorme y kioi11e 

Biblioteca Nacional de España 



nrilfa sobre ln rib rn el 1 rí 
d l pro:t d 

cuand s 

1 DI 

m n s d 
o hnhi. 1 rminndo <l 

por lre y 

1 
p· 

mhlar, 
n <li• 

- .\lcrln, fior -gritó d minando con In '\'OZ l slam-
phl <l l lru no. 

- D uhr a al rui n'?-pr gunló Trcmal- :rnil· suj lnl1-
do al tigre p r 1 u ll izquierda ' .apuntando, 
con la d r hn n ln qu ·grimía una pistola. 1 

-, ~o· pero 1 fuego l1 he hnllurs nccnd.ido pnra ·er l 

viene algui n. E lcmos •n gunnli·1, p rqu l ram. inga anun­

cia algo. 
-Cog la r.nrnbinn; lnl v z l ngam que nlablar la luch:l. 
La en non e nr. r .. ,ha r·ipi11-\m nl al flle,ro; ra un m n-

tón de bam ú os que nrdían iluminando mo Jeno 
din las orillas 1 1 rf . 

tirn -dijo nl p o 1·n'o Knmmnm 1r'í. 

-¡ ilencio -su ur1 ú Ti· mal-. "aik o jetando h b n <l l 

tigre. 
D indios se hnhí::m lanznclo de impro •iso Cu oo <l un. 

mal::is. le •ni rm 1 lazo ro I aml 11 cu rp y lenían n 
las manos 1 s fu il s; obr su ho se d lacaba la s -
piente az 1l on n za d mujer. 

-¡ lira ha in alli -grit uno d llo .-¿ \ 
- í-rc pondió l otro, 

tra la corri ni . 
-¿Eso cr ? 
-¿ Y por qu ~ no•r 
-Temo qu or.nll ni 10. 

- ro o dchnjo \Hld:i.. 

-Callo... creo haber [do ... 
-¿Rugir? 
-Cierto. ¿ i irá nlgún tigre alll u mrcUo? 
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Puc' , buen 'aj 
-Pronto, IIukn, el ombre qu 

lar posee un igro. 

ánclacli debo C$lrangtt• 
' 

- o lo nbfa, pero, 6 cr que bajo as rilm pueden 

ir un hombre ln fiera? 
-Tnl ve1!; es muy nudaz Y. asfuto. 
1 
-¿ Qué ·n n hacer? 
-ocsc·ubrlrlo con un oi paro. Mira muy abnjo. 
J{ammam1.iri y Trema!- nik habían oído el di Uog: , Y, bl 

ver a los dos indios nP.Untnr, ~aro,n ~ Pf06l en l 
fondo de la canoa. . , 

1-No co t:es o stam~ p:erdidos-tlijo maharato. 
Dos batas 1ioraclaron lO! oombúes. El tigre dió un sal~. 

ln.nzanüo un furioso nlarido. 
'-1 Calla:, Darme 1-dljo, Trcm~-Nalk 'sujctt\lido1o. 
1 
-1 Que la diosa m matel-grltó uno de 10 lado .-¡ Es 11 
-1 Da 1 cOnl, U ukn l--0rden6 el otro. ' ' r • 1 

Algo fulgurante brilló ~n la canoa., aegtúdo un CJ"ltjiclo 
f ormidabl q :üiogó l not ramd11ga. 11 1 1-
:N nik Y. R mamur1, que se hab to de p_i~ fueron 
~erribad , y, t1 ru ió con mú turi 

-1 Set\or, un r yo I clamó K:ammrunurt. 
remal- 'ruk, on o ~ la influcn la s.-

carga eléct1ic:2l, ae P.ll'° <le roilillM~ un grlliO tle bia. b'rot6 "e u; lab1os. 
-1 Maldición... ·o ((U m Olf 
iErccttvimrent 10& bam.b 'C8, ~E!ndid~ con ~a cpisp 

Jlian rá d ment . 

1 -¡ Esl mo,s n,erdl<l.os 1- el 'm.ó Katnm~ur1 . .:.., Al l:(d ... nl 
poi... 

- o te m~1cv11 t no qui ·res nio'rlr. 
(íremal- alk, con un esfuerzo d,~esP..~ o 

Ión d.o cae. ,: \ Fhó l\l r1 
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1-1 El !-~üS u 
..,_I Fu go. liuka 1,.. 

1 

Do detonaciones umbar n. T ~- alk oyó silbar 
bnl n us oídos. 

',-1 D 1A señnl, Hukal 
1 o hemo rilid,o 1-griló l ammu.mu.ri. 
•a te mu rvas-dijo su uo,-sujcta al tigre. 

Se a ·có a popa Y: puntó H~a, que noorcnbn a us 
1 i el ra11 in9.a. A la desear a do La cm-abina si uió un 
grito 

lluk:a, 1:ierldo en lQ 1'r'en por la diestra b:ua d cctlUldor 
ae serpi nt , había caíd a.1 no. 

Su compatlero dudé un inslauLe, ro de pués liuyó al 

través de la jungla, haciendo oo.ar QO,ll !u.da. el ra11uino111 

gua nabía recogido d uelo. 
rrr mal-.. ra.ík le lúzo blanco¡ ro no Ue11ó a h rir e. 
-1 Enndo el go1P,e !-gritó, tira.ud,o l arma con ir - Es­

tamo perdidos 1 
-¿Quó hacemos?-'pr~guntó Kammamwi.-H roos rtll-

®l la osperanza de pod d embarcar; el ramsinga pon.­
fuá en movi.nl.iento a ~o ludios, J MaldHo rayo que n s ha 
d.escubi rlo 1 

-Sigamos delante; ta noch'e no nos deU no ni n.un 
tod l s m radores de las Sunderbund-a¡ mueve lo r m s 
gue yo m defenderé de cuanlos salgan a rccihu110 

Kalll.lllamuri quiso a.110.clir lg . tal vez algún co,ns ¡'>, mas 
Xremal- aik no le dejó tiemP. • 1 

-Sl ti n miedo, d !!l bSJ·c -le dij 1-cl tigre Y: 'º ta 
seguiremos. ¡ 

·- 'oy ouligo~ Y. Siv nos proteger~ 
Cogió l remos Y. seritántio 'e u u1etlw de la b re.a, ruo 

con lotlas sus fuer.za j ,aquol t nte impuls , l 
i:lescendió r el r·o CoJl r;.1P.,id. crti iqo ~ nlt 
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I .onda . Tr mal- ak, con la carabina 
popa., con los ojos fijlJ brc ]ns dos orill 
acurrucado a us pi • · Y. rugía ordamenlc a 
ü la na.Ye. 

asaron wez utinulo . Las riberas, qu huían dpida.m -
te ante los ojos tl lo tl indio , se hallalJan cubier de 
bambúes, que bambol · han ol.Jre la orr'enl , '1 ro yor 
parle ·!aban d njntlos por la furia del hurac.í.n. 

l cabo de uu rat , Tremnl-. :lik, qu oh 1 ·al.Ja lenta-
mente, vió as ntl 1· gran allw·a u.na. pccj de igno lu-

mino o. 
-Dcb de ser una. señal; sigue, I ammamuri. 

u nueyo fogonazo iluminó la opuesla orill 
.-¿Qué hacemos?-inl ·rr gó Krunmamw'i, 
- clclanle, ·ali nl maharato. 
-Indican sin duda nuc Ira llega a. 
- To importa· mi n orntla corre un pcligr . i d lnnl 1 

Dnmin; atención, la lucha s acerca! 
El río entonce orria m rapide-L, e lr ~h · ndo e mucho. 

'l'r mal-, •aik compr •ndió ru o hallabau e r ·n. del · meu-
tcrio flotnnl . Sin nbcr por qué, se lr m ió. 

-De prisa, Knm111nmuri, P.l'Csienlo que corr m s algún 
ri :go. 

El maharato redobló us fu rzas • la anon s . d lizó 
. br l slanqu , ·ul.Ji rl , por la ramas d Jo l.ama.rin­
tl . Ln obscuritla ra tan profund , que no <l scubrian 
m ·á que lo <¡ue s halla.ha a cinco pa o de distancia. ;La 
cml,arcación cllocnhu coulrn los cad..ixcr I y w1 ruid mo 
de un cuer1 o qu umcrg r-cspoJ1<.lió al primCJ· rupuj . 

-¿ Ha oiclo ?-pr "U nlú I<amm.aomri. 
- 'í; alguien e ha arrojado al agua. 
Trem 1-. "'uik ·e e rcó haci· el río para ver si se ncer­

cn an n l.a cmb ·ación; 1.cro n.o vió ml<.la 
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-Pa n gcnl -<lijo ma ·oz qu U ó ha ta los do navo­
gnnl 

• ,-¿ Quién e 't 
-¿ eráu do ló nu lro ? Eslnba fijado par la media 

noche. 
Tremal-.i. ·ruk, al oir la P.3,Iabra •media noch intió oprl• 

mírsel 1 corazón. 
- 1 ia no h !-murmuró con ·oz trémula.-¡ Qué h!J-

n-iblc sospecha.! 
-Hola-gritó unn de ~qucllas occ.s,-¿quién sa? 
- 1 0 conle ·te·, ftor. 
- l conttaroi, es f orzos.o que 1 sepa Lodo. 
-Te picrd . 
-¿Quién babln?-prcgunló Tremal- aik. 
-¿Quién pttsa ?-inlerr gó un.a oz, 
--Indi de Rnim ngo.l. 
,_ pr ur , uc , qu la m ·a nocJ:ie se a~ 
-¿ Qué es lo qu vamos a lebrar? 
- o qu m, rá la vir n d la agr-a a p'ag a .. 
Trema!- '11.ik allo 6 un alarido que iba a brolar d 61.lS 

labios. ( 
-1 Gran Siva, ten piedad d ella -murmuró. 
Después, dominand su emoción, p ó: 
-¿ 10 ha muerto 'fr al- aik 
-l o, hermano, porque (anciadi no ha rcg~do. 
-¿ Y van quemar a la: virgen? 
1 • 
'-Sí, a l media nocb ¡ el ÍU; 110 tá pr~to ;y; la. uir ir4 

pronto al parar o de Kali. 
-Gracias, henua 0\ r .sp pclió oo ahoga.da oz, Tre nl-

N aik. 

-U.na lpalflbra ú.n: ¿hns es~ d~ el rq¡m.Jíng_a·, 
1 
i-No . 
._¿ Has isto a. Hw." 
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-s~ al la.'do de h 
1-¿ Sabes dónde ·a.n n. quemar a 1a Vll"g'cn, 
1-Creo gu.e ~ l subrerráneos de la pagoda:. 
LSf, en el gran temP..lo subterr-.ineo. Apr · urá.os, que la 

medí noche se aoer Adiós, hermano. 1 

-tRema, Kaaunamwi -rugió d ccazado¡: de pientes:t 
1-t Ada, mi pobre da! 

11 ollot.A desgarró u peclio Y. ahogó su oz. 
Kammamuri empufló lo remos, Y. al poco · po la oa 

ilcjó atrás la mas de ca.dávcres Y. llegó a la. parte opu ta 
-1Pro.a.to ... pronto!-dijo Tremal- a.ik fuera d sl,-a 

llledia o.odie la qui ma,o ... ¡ Adelante, Ka.mm.amuri 1 
El maharato no nec.c.sitaba ~ le citase: 1"Cin:lha co 

t l fur.ia, gue ~ músculo am,e.nazaban ha r \?Slallar. su 
pi 1. 

La canoa atra •esó el stanquo Y. entró do uu ·o, rápida 
mo una fiecb.D., en el rio. Pronto divisa.ron la a>sla de Rai­

mnngal con su. gigantesco «úb-01 sagrado. , cuyas d m ura­
das ramas se retorcían de Jlli! m,O¡C}.o¡s bajo }As potentes so­

plos del liuracá.n. 
Un relámpago rompió las tinieblas, mostra,ndo In ribera 

com pletam.ent.e d~erta.. 
-J Si Ya está con nosotros -exclamó Kammamun. 
- delante, .. a,delnnlet-dijo Tremal-. •aik, que se 1:iallab 

~• la proa. 
La embarcación, gue iba 00.tl gran v-e ocidad, encalló e:n 
arena, q1ledando uu buen trozo tu ra del agua. 

El ,cazador de se.rpje.ntes» se P,erlrecb.ó c<>:n furia de mu­
túcioncs ¡ .Kftmmamuri Y. el tigre se ~ou a tierra, ll~ 
, na.o al tronCD p;ln.ci.P.a.l del «b:u-tia,tJ. ~ad.o», 

.-¿ O ·es algo? ·egu.utó Trmal- aJl 
1 

- .,.o.da; segur l 5 h'alla.n t , 
-¿ Tienes m,iwo de s UUIU f 
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11- ' ·oz firin maharato. 
-Pu tDrnbién... ¡ Mi Ada, o ~ 

muert.el 
Se oolgaro 

iruperio 

- am 1 alien mal,arato, Y.º t precedo. 

las ram 
:L tr EJ 

Al fulgor 
guo , lUl-

Y metió por l ahu..ooad,o tronco, desoendiend,o s1l -
ci. mente. El crin.do Y. Oarma l lguiero.n. 

Cinco minuloa d s u~s, ]ps in.dio.s ~ eJ. t.1¡rQ jC lialln,-
ban e[l iel su,bl rrá.neo., 

Biblioteca Nacional de España 



C PITULO XV 

E L PAGODA SUBTERRÁNEA 

Después de d soonder sin aespcrlar alarma alguna en 
lo subterr.in 0s1 no fallaba más que halla.i.· el gran tcmp:n 
de la diosa Kali y r de impro •i o sub1· la hor la infa­

me, arrancándoles su victima, apro hándose de Ja coníu-
ión y e :J.>anto causado por la aparición del tigre. 

in mbargo, no ra ta.n fácil orientarse en aquella b -
curidad y enlre los corr dores d l subterráneo inm n o. 'i 

rfrem, k 'nik1 ni su criado conocían el camin I tú sabían 
mcia dónde ca[ l agoda; mas no eran hombJ e apa e 

de tr r ni dudar u·u so!o momento1 aun cuando les 
amenazasen mil peligros. 

(I'enlaud lo muros con las manos, comcnz~ron a avanzar, 
'1no tu olro, tantea.ne.lo con los pies !l. teri-eno para. no 
caer i!n rusuna abertura y guardando el silencio más nb­
solutOI, por ignorar si so hallaban solo.s Q si htlbria pw, 

alll algún cenlit1; la/ 

Biblioteca Nacional de España 



LOS MlSTr:RIOS or: lA l. OlA 155 

í\l poco tiempo halla.ron un.a vasLa abertura, una espe-
cie de puerta a la que apile.aron el oído. 

-¿ Oye algo?- usurró Trema!- ai~ 
-Nada m s que los truenos. 
-Es sen.al de que aún no ha comenzado el suplicio. 
-Eso creo; ya sabes que los indios praclic,a.n el onugonum 

(1) con gran estrépilo. 
·-Sin embargo, mi corazón Jale cual si fuera a eslallar, 
-Es la emoción, amo mío. 
-¿ Crees que U garemos a enconlr,a,r la pagoda 't 
-¿ Y por qué no? 
-Temo perderme en estos corredores. Se diría gue eIJ 

esle supremo instante tengo miedo. 
-Pues bien, sí; no sé si la fiebre Q la profunda,, iemo-

ción, lo que se apodera de mí. 
-Valor y vamos adelante. Si alguien nos oye, puede dar 

alarma Y. hacer que caigan sobre no otros lod loo ouste-
rioso habilanles de ta te11ebrosa cavidaq, 

-Lo sé, Kamma.muri; cuida del tigre. 
~remal-Naik apoyó los pies en un soaJón y comenzó ¡a 

íiesoender con las mano hacia adelante para evitar el cho­
que contra cualquier obstáculo. D spués de bajar diez gra­
das, halló el suelo d,e una galería que descendía ¡entamemle. 

-¿ Ves algo?-preguntó Kammamuri. 
-Nada, parece qu·e estoy ciego, ¿ será éste el cjamino que 

coduce a la pagoda? 
- o ~o sé; y_ daría sangre de mis veu,as por po4er encen­

der una luz. ¡ Qué horrible situación! 
-Adelante, señor¡ temo que la media n.oche esté próxima. 

(l) CerolllOni.a de quoma.r a 'nlla ~ujer. 
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Tremal-Naili intió iescalofdos Y. Latir ªP.i:" Ul'ad'am'ente w 
co¡-azón,. 

-1Horrorl-excl.am6 con voz alioga.~-¡La m.edta n,ocil.~1 

'-Silencio, po.drían escucharnos. 
El cazador enmudeció, ::i.hog-0.Ildo un grito, -y. se lanzó ~ 

&'ueltamente lu?.cia :adelante, tambaleándose com.a \ln beodo 
Y., buscando oon las manos las paredes. 

Cada v~ ce hallaba mis torturad . :Ga sangre 1 ttilbaba 
en los o!do.s, al corazón le palpitaba a.ún cpD. más violencia 
!Y hal>ia momento en que e.roía oir a lo lejos vooos, griLos 

p.esgarra,dores, como do personas que p'.4deciosen un supll, 
ci.01 d88C'Ubri.r luces, llamas y; som.bro.s, qu se movf¡m Y. so.1-
tabau ea las tinieblas. 

Con verdader;a. imprudencia, canúnaba r pida le, con 
verdaderoa salto.s oomo un demento. No e5cucttab Di la voz 
'de Kammsmuri, que le suplicaba refrenase su exalta · ón; 
po.r fortuno. el estallido del truen rop¡ercut! bajo l arca­
das, ahogando el rumor de loo pasos. 

De pronto, el «cazador de serpica.t-es» cboc.6 oontr nn ob-
3eto que le rasgó lAs roP.as, r.ozá.udole la. epttlermis. Se do­
tuvo preguntnudo: 
'-¿ Quién está ahí ?-Y, ameno.taba con. su *orme ®.chillo. 
:_¿Quá has h,alla.do.?-interrogó e,l sirviente, 9.ue clis-

ponla soltar iQ! Darma. 
-Alguien se halla a nuestro lado. Estate en ¡'llar.día.. 
.-¿ Has visto ialguna sombra? 
·-No¡ pero he tropieza.do ccn una lanza. Me to~ó la punta 

en el pecho y a poco me hiere. 
-Pues Danna no está inquieto. 
~¿Me habré engati.ado? Lo juzgo imN>s.iblc. 
-¿ Volvemos? 
-Nunca. La tllwiia. uoclie se aporca¡ a.de.lanJe, Karnma• 
w·i~ 
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Trató ae avo:nz'ar; pero la misma y agu'da punta se le 
clnvó en la carne. Lanzó una sor a imprecación y alnrgó la 
rnan derech~, sujetando una especie de la,nza tendida hori­
~onta.Jmente a Ja eltura del pecho. 

-¿ Qué significa esto ?-murmuró. 
-¿Qué obstáculo es cse?-pregunló Kammamuri. 
-Una lanza inamovible clav~.da sin du,da e,n el m,uro¡ 

desviémono!. 
Se dirig16 a la de:r'ccli'n; pero a. los pocos pasos halló otr;.-

¡ue lo e rraba 'el JY.190. Su sorp llegó al colmo. 
-Debe i,er un m dio de defensa-pous61-o algún in,. 

lnrmenl-0 cte tortura. Vayru:nos por otro lado: scguirem,os la 
primera galería gue esté libre. 1 1 1 

Caminó durante un rato; pero d pués ,u cabeza tropezo 
oon una bóveda muy baja Y. halló un escalón. De di~ 
oon precaución otros cuatro o cinco y despu6s ~ detuvo, 
Su mano halló la de Kammamuri y se la iestrechó con fu La. 

-¿ eflor, oyoo ?-preguntó el 1maharato. 

-Sí-contestó Trema!- T aik. 
-¿ Qué será e murmullo 't 
-No lo &é; calla y e cucha. 
'Contuvieron hnstR la reepiración par'A d:lte'raI's~. ¡ Cosa ex 

trana en verdad! Sobre sus cabezas se pereibia una er.P.eci.e 
o.e susurro q11e i-epetía el ceo de la galeda. 1 i 

Un momento de pués apareció bajo le. bóVieda un dlsoo 10-
.temente iluminado que " apagó en sog'Uick. 

Un fuerre brami o se eieuchó det:rá.9. 
A Kamme.muri y a u amo les a ló viva inquietud Y. es•, 

grintlcron las pi s.lolas. ( 
f al desYanecers-e, se advirtió el mismo ruido. 

Al cabo, "de algunos m1nulos1 el cl:isco volvió a apa¡·~r, 
-¿ Comprendes algo '!-murmuró !e'l maltarato.-

-creo que -Ns oudió Trcmal-N.ruk.-,E:se ruido me 1)(\ 
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rece qu de agu : tal ·ez o ·re un rí sobre . 1 ó, <l •. 
- ' el di o qu apa y se o ulta? ' 1 
LTal ·cz :1 una Jenla de vidrio o do uarzo : la luz 1n· -

cedo de himpa.ras y el tru no que l lla ru rn. 
- ea o no cicrlo, no do· un paso hacia alrá . La m li:1 

n he e accr a. 1 
'os liallnmos en un lu11ar espantoso: li nulo cual s1 

1.uvic e frío, y sln obscuridad me horroriza_ 
-¿E lá inquieto Dnnna 
- •o. 
- · s seilal do _qu ~l enemigo no se accrctl aún. ignmos 

adcl:mle. - ,. - _ 
Caminaron nueva.m'cnl nlro las frias Y. húmedo. lini 

blas, subiendo Y. bajando, tropezando a v s n la Cfil> 
za n la bó d., lo más d pris'a posil>l , seguid s por la 
fiera, !l_ll e nlinua.ba lranq11iln. 

a. aron unos diez minutos, que ellos juzgnron diez hol"as, 
'Y r lan hab r guido una dirección cquh·o adn, cu ntJo al 
av:mzar m:is divi aron una ]Jama en mcdi d ln gal rín. 
~:rrcmal- '11ik d cubrió junto a ella un indi en i el nud , 
apo ·ado en una e pc-cic de azagaya _que l rminaba l.'.I 
n1i terio a s rpi nle. 

1 - Por finl-munnur6.-Tcmí que nos hall:ib::imos ~ un 
en ·crnn de habiladn. Atención, Kammamuri. 

-¿ llny: lgún p ligro a la vista? 
' - r, un indio. 
-J Ah 1-e clnmó el maharato temblnndoi. 
•- · se hombre nos inlercepla el paso Y; haY, gue ,rn. tnrlo, :-¿ ro l podemos evitar? , • , " 
-Sí, volviendo, atrás; pero 'fr mnt-Naili no telrocooc:, 

nunca'. 
· -Pero grllnrá y vendrán los otros. 

' H~ vuelye l:i esp_alclo y la fier.a tie e el p s.o silencioso 
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= cñor, eslá en guardia. 
1- • stoy decidid a lodo, tiasta i perc·ar con mil lioml5r'cs. 

e inclinó hacia 1 tigr , que miraba con f deidad al in-
,:lio ensenando us anudos colmillos y sus largas uñas: 

.-Mira aquel hombre, Darma-dijo Triemal- aik. 
,El animal lanzó un rugidq 
l-Velc y d . ·trózalc. 
Darma miró al indio; después a su :11n . Sus pupilas se 

p.ilataron y encendieron; babia comprendido lo que clcscnbs 
el ,cazador de serpientes». 

Se ncogió, hnsla rozar con l vientre la tierra¡ miró po~ 
ú1lima vez a TremaJ-Na.ik, qu le señalaba la víctima, )'j 

ise alejó, ondeando lcYemcnlc la. cola como un gaio furioso. 
EL indio nada había visto ni ofdo: se le hubiera ctcídp 

.aletargado por su inmovilidad. 
Trcmal- raik y el maharato, con lo fusil en la rn'ano, 

seguían con afán los movimientos de Darma, que con emplaba 
con ardor a su presa, avanzando cautelo amente. Bastaba 
111n grilo del indio para que la alarma cundi e por el subte­
rráneo y la audaz emp a se desmoronase como un caslillOJ 
,:le naipes. , ; 

.-¿Acertará ?-pregunt6 en voz baja el maharato. 
·-Danna es inteligenle-conte-sló el «cazador de serpientes». 
-¿Y si fallase el golp1e? 
;Tremal- aik se estr meció. 
·-¡ Lucharemos t-dijo con voz firmo.-¡ Calla Y. mil·al 
El indio no había aún advertido nada, lan silcnciosam◊n­

te caminaba la fiera¡ al poco, LiemP;O, ésta se detuvo, ,enco­
gí ndose. 

¡Trcmal- aik oprimió con fuerza la. mano de Kammnmuri. 
iEl tigre se hallaba a diez pasos de su víctima. 

Pasaron dos segundos Y. el Ugre dió un salto asombroso, 
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Hombre Y. animal roda.non r tierra Y, 

}ido de hueso . 
Los dos indios se lanzn.ron liacia el ru , cfü'igi do ¡5us 

carabin.ru; el coITC<lor. 

-¡ aliente, Dnrmn 1-dijo Trem'.a.1- aik, ~ñndole un.a 
tnnno por el busto lomo. 

Se acercó nl guardián y, le 1 "llntó. El d ich'ado no 
sfaba 1efl.ales d vida y se hallaba inundad angre. El 
·gre babia triturado su robeza entre 1 di ut 
-Está muerto-dijo d jándol'e caer.-Darm no hn po­

aid dar el golP.e con mayor d tren. • 
ri, que con este valiente compan vam s 
aes hazatlas? Mo nareoo gu la salva ión d 

o será diíícil. 

, K mm mu­
tizar llran­
m.1 am ds 

-Lo mismo o'pin ; será un gran golpe cu.ando D:u-
■e rroj sobr,e horda.: de fijo qwe hu , n k>do . 

- nosotro enton raptaremos a Ad . 
- 6 • a dónde l conduciremos? 
-Ante t.od-0 a la cabatla; d 5P.Ués, ,: mo más 

conveniente llevarla a CrucutA o un m • Jo . 
-¡ Silendo, setior 1 
-¿Qué pasa, 
-1 Escuche. [ 
'A lo lejo vibró unn a¡ud.a nota q'U.e r'eco ero,i 

u.1da. 
-1 El romringa !-exclamaron. 

n atruendo sordo y Connidable re60nó bajo los com.,.. 
<lor s Y. repeccutió varia . Era un n11do lgu I al que 

uc11aron 1a noche ~1'e 'fueron al Rahnango.1 _nra buscar 
a Hurti y que lan\o l sorprendió. 

~remal- a1k e str'emcció de pies a cabe:ta, la tu~ 
lle le centuplicaron Y. dió un sall cu¡8] un tigre gue 

ne a m ter, 
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-Cnf1fu25n Jo tutlu . u 11ru~ign (1'11,. 1,11) 
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r ¡L. me lia no h 1-c. clamó n un tono d · z {¡uo 
inndn t nfa de humano.-¡ da, oh, mi prometida! 

o pudo de ir m:'is: lanzó un grilo de n-arrad r nclró 

r u llamcnle por la galena, seguido e.le {.ammamuri Y. d 
tigre. 

l\Jñ que un hombr , parecía una fiera: tenía los ojo 
inyc Lado de s:mgr , 1 s labio cuhi rl e pumn, y 
grimia en la mano un n rme cuchi\1 , prcslo a huncJirl 
cualquier obstáculo. o Lcnía mi io d nadie Y. lllil ·uilios 

o hubieran r,odi<lo detener su l a carrera. 
El kauk continuaba sonnn o, re rculido por los o de; 

las galerías y ca,•crnn I llamando a los s cla.ri el la mis­
t riosn divinidad; n lo lejos e cuchaban las agudas JJUla · 

d I ramsinga y un onfuso murmullo de Y ces. e a r aba; 
el momento Lerriblc y la media n h iba a 11 nr. 

1 remnl-~ aik corMa con má rapidez, in pr-oocupa dr¿ 
!l. ie pudieran cuchar u p ·pitada carrera.. 

-1 da ... Ada 1-rug(a, y se internaba con la furia d un. 
toro ajo las galeria I qu e su d[an Y. enlazal.Hlll una o 

lra . 

no gran clari na :ir,arccía en el r ndo, y_ un conru o gri­
terlo se oyó en lo subterránc . 

-¡ Ahi est:in 1-aulló Tremal-r aik on voz d gnrrndor . 

J(nmmamuri se lanzó tras él, Y. co11 un esfuerzo upreni, 
l d tuvo. 

-¡ Ni un paso mt\ !-le dij • 

Tr mal- aik se olvió con ira. 

-¿Qué quieres decir?-le preguntó con t oz ac<:mt . 

-Que si aprecia la vi a de tu am da, no sigas a<i lant 
r piUó el fiel scI"Vidor. 

-¡ Déjame, mabarato, déjam,el I Tongo fiebr ... tne con­
turba el delirio 1 

11 
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-Pues bien, r lo mismo qu no er dueño d 11, no 
quiero que avan . Si t pr ipitas clU aut s de ti m1 o. 
n pierdes. Ref na tus ímp lus • 1 sah nremo . 

-¿ De veras ?-p guntó Tremal- raik.-El 01·azón me sal­
ta furiosamenl d ntro del p ho y la sn.ngr me hier •e. !e 
creo capaz de d truir estos muros Y. epu ta.r b jo los es­
combros a todo esos monslru . ¿ Oy 'l... ¿ .. • cu­
chac.lo un grito desgarrador? 

- nda he o[clo; te tengaf!as. 
-11:lbía creído reconocer u oz. 
-E cl delirio. C:ilmate si quieres sah-arla. 
-Te obed ré; pero no no dctengamo aquf. 

o, ven conmigo; n10.s si ac.ornetc uua imprud · 1cfa, le 
abnndono; dame In mano. 

r ammamuri u jetó la m~ino dcre hn de Trema!-. nik y 
iguieron acia In c.'l\'crna. Poco después se detm ·er n lra 

1\111:t enorme columna d de donde pod{nn Y r sin r vistos. 
n c.·traflo s¡ ctñc.ulo e ofre-;ió ante u ista. 

Ante ellos abria una v.istísima v n1a oc.w da 

gr:milo rojo como los famosos templo ele Ellra, taba sos­
tenida por vcinlicuatro columnas adornado. e esculturas 
mñ -0 menos cnpricho as, d cnbez, s d lefanl , lco11 
y de divinidades. sus pie s descubría a Parvadi, la diosa 
de fa muerte, entada sobre un león, Ganesa, con su ocho 
brazos, sentada ent1 dos 1 !antes que unían sus trom4 

pas sobre la cabeza de la divinidad. 
En los cuatro ángulos dcslncnbau slalnas do Siva y 

el medio un.a dio a moastruos:i, con la lengua sangrienta ,;a4 
liéndole por 'la boca, un cinturón de miembro humnnos y, 
un collar de cráneo', cunl In que Trcrual-1 rnik habí· vis4 
to en la pagoda. 

En la bóveda, cubierta de alto relieves, veían repre-
eutacioues de loa combates de ii~ma con el tirano Jlat,•ana. 
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rnplor o 1n lln s·ta, y la gue:rra de l korob • pa1 dora , 
~110 lu hnron or largo licmp por po ecr a Brabala-T1arca, 
8cgún se d crib en cl p rna indio el Ramayana. D e 

allí pendían num rosas Umpnra d bronce guo parc1:ip 
unn luz nzul:ula, lívidn, cndnv ric:.\. 

Cu 1r nln indios, casi de nudos, on 1 emblC!lllálicl:> ta-
tuaje en l pecho, el lazo de s la r eando sus der 
y el puMl 'n la mano, 'esta an s nla os según la costumbre 
mu uln ana, en torno de Ja m nstruo a divinidad d l>ro -
ce. no d llo tenía a su lad un enorme tambor, n 
kauk ornado de plumas crines y d u:m:.lo en cu ndo 
lo sacudfa, haciendo retumhar lns bó,· las de la averna. 

Trcmnl-Nnik hallaba tras la olas I columna soi,)l'en-
tldo y aiten·orizado al mismo ti('m , pero optimi ndo cpn­

;vulsivmn nt las armas. 

¡, dn !. .. -murmuró cscudrifinndo con una mil'\ a o 
el templo.-¿ Dónde slá? 

n rn ·o de al gría brilló n ns ojos. 
-¡ •l n ·riíicio no h omcru do úul clam,6,-1Si 

sea b mlito 1 

,..... T lrnhles tan fut!rle-d1jo Rnmmnmuri oprtmiendo ~ 
i:'l1cllo tl 1 tig1•e.-Si esto on toclos los quo habita.n ~ sub­

terrán , no Ct"CO difícil liberlar a lll amada. 
-¡ Sr, r, ln salvaremos 1-murmuró Tremal-l • aik e a 

1 tación.-IJarcmos un Lrago horribl 
- llcncio ... 
El 1.auk sonó doce veces, Y. los cuarenta indi sn lG-

vantaron a un tiemP.o, cual i fu un solo hom r . 
Trcm 1- alk sintió oprimirse] l corazón y se agnrró 

la ohimnn, cual si tcmie a no poder donúnarse. 
-¡ Media no he !-murmuró. 
-. cfi r, cnlma-clljo ,P.Or última ·cz Kammamuri UJ 

táo.dolo_ 
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Se nhrió una pu 'l"la con gran Ir ~pito un i~ Jio eta 
nlta latura, muy del 1ndo y con el ro ·tro cir ítlo r una 
barba ncrrra muy Iarg , los ojo brillan! y nvuello on un 
rico dootée de seda ammilla entró en la ca\·crn.'l.; 

-1 Salve a u ·odhann, hijo de las gradas aguas d l 
Ganges l-excl maron coro Jos indi s. 

-¡ alye a I{ i y a su hijo!- on le ló 1 je!c on voz ronca. 

Tremal-~ raik, al mlm.r a qu l bomlJ.re, lanzó una onla 
imprecación, y quiso lnnzars 1 acia 61, Rero I ammamud le 

detuvo. 

-~ · te muevas-susurró a su oíd . 
-¿ Ves e homb1 ?-e.·clamó con ira. 
-Sí, ya sé que es qui n d mina a todos. 

- · el qu m lavó el pun.. l. 
-1 Al1, mi ernble 1 

1 templo, inclinó Su ·odhaua enlró dpidam nte 
ante la monstru sa dMnidnd d bron , y voh·iéndo ha.-

cia Jo sectario , gritó on voz tenl 
-Hu llegado la úlUma hora de «la •irgen d ln pag 

fanci.adi ha muerto. 
n murmullo amenazador recorrió 

- e da principio a.l acto--0rcJenó 
tranguladore . 

el cfrculo de indios. 
l terrible jefe de los 

Do indfos cogieron unas trompas y lanzaron álgunas no-­
tas tri les y plafl.idcra .. 

Cien siervos cargad s de I •füt penclraron en la pngoda 
ubtcrr{mea Y. alza.ron fr nte a la diosa, a lo pies de una 
lumna, una hoguera gigant ca, tiendo sobre ella gran 

canUdnd de ac"ilc perfumad . 
n lropel de devasi e lanzó en el r in:o, haciendo pi~ 

ruetas y agitan o cien c:unpanillita que 11 aban en aros 
d plata. Sus trajes er n apar: l os, d una ri uez:i incJcs~ 
criptible; corazas de oro ~lm\d, s de diamantes _gue d • 
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jo , bl'illaha.n ·obt hos, e rla ral-pcdtnn mil 
dillas de 
mir qu 
diau hn t 

brazo 

. r ja a mnban bajo la larga raja <l cach -
nf , blancos b 1nbacho d cc1t-

n e.ili l adornaban sus 
, lénu clos d colores brill Les u-

y de lo fú I taré comenzaron 

cj utnr n Lorno d la dio a r li una danza voluptu a, 
haciendo cilnr n l ah;, los v lo de s , azul o roja 

formando u u conjunlu de un cr ·l ,mágico y orpr 1.:n-

de11te. 
Después la danza cesó ), cle11asis d filaron ante la 

Ja fl nle Y. formando n clivinidad, to ,and la líen· e n 
un grur,o s b rbio Y. pl11lo1 • co . 

... L ludios, 9ue habit n ,·u llo a ntarse mientras Uuró 
el baile, un· s nnl d u •o<lhana se le anlar n d nuevo, 
y Tr •mal- aik mpr ndió qu iba a com nznr el suplicio. 

-¡ Knmmamuri !-balbuceó el d dichado upo ún o e 1 

ln columna. 
- ei\or, ,·alor y e lma-tlijo el mah ralo, a quien le s-

ta llel ban lo· di u les. 
-La rai.ón hu ·e de mi m nte, mi corazón e l Ha ... 

Ada mía!... 
lo l jos so de lamum cs. Tremal- aik 

se irguió con l 11am nl oprimiendo las pislolas. 
-¡ Ya i n n !-rugió on intl finible acento de odio. 
Los re bles s ac r aban y r 1 crculían io.tlefinitlam nlc 

bajo las obscur. s bóvedas d 1 . vema; u los lenebr s 
corrcdore , y trns llos, s· escu llar n voces d afor da y, 

salvajes. 
-¡ Ll gó el momento 1- . clamó el cazador p r segunda 

vez. 
Tnn anclin ucrl se abrió y entraron diez e ~rnr !!Ul • 
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conocidos con el nomure d.... nir cng . Tr ello o ros vcinta 
con dos enorme gautha.a o campa.un üe l>rouc , Y, lu o 
doce con rams· ga3, tarés Y; tam-tam. 

Por úlli111 , tr aquel ensor<l e<lor couciei·Lo, a areció 1 
infeliz Ada, con su coraza de oro ·ui.allada de brill nt 
de lnuprecialile valor, ve ·ticl::t do s a blauc y con el cabello' 
colgamlo. La víclima que aqudlos hombr ·s iban a sa.crifi. 
car, se liallab pálida como un d:í · r, debilitada por lar­
go ayunos Y, atontada P,Or los a.:u-cólic0$ guc l.:>. hab[aq 
dnclo a beber 

Do estranguladores, cuhierlos con 'una larga túní do 
seda amarill , la sosl uian, y_ olros diez seguían caulando 
elogios por su berofsmo Y. prorn Uéndola viril , ntur 
el arafso de Kali, co o rccom¡ ns de su virlud. 

• l momento lerriblo 11 nba. El gra.n sacerdote habfa ren-
dido fuego la J>ira Y. 1. llama s .alzab::m hacia la hó• 
·éda cual scq~i ll s luminosas; los r. ngulndor , 1!0-

queciélldola con sus aJuridos, ,anaslrab, n a la jo 'Cll.¡ y_ 
tambores y, 1 taré re<lolllnl.ian ui1a ma ha fún brc. l : 

En aquel mont 11 10 Jn ni11a ·ol··ió n sf. ió la hogucr 
que llameaba ulo sus ojos Y. ompr ndió el peligro <¡UC la 
o.mcnozab.a. A st r d la emllriaguez pr Jc.!uci<la por 1 
opio quo la hal>fan propin,ado, rcco,dó la .,cal ncia prol1un,­
ci::11,ta por el cruel impl cal.i'o Su : hana, Y. u.u grilo d • 
garraúor salió de su l>uca: 

-1 Trcm 1-. · l... ¡ A mf, Trcm:il- aik .. 
En el rondo <lol n gro coi·i· 
.-¡ D slrózalos, Daro1 , cll 

un feroz. usid 

· 1 hermoso Ugre Dcng la no cspcraha ma qn'O .aquc .. 
,la orden¡ sallú d l 01u.lil n la JJ abi rta, 11-

~gió, lnnzó u11 aullido y, clund un. salto gi ni1tesc;o1 ªY.Ó 
medio d lo strangul dol' , 
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Uu grito e p nl salió do t os l ho al ver 
la fi r , que halii clerrlllaclo y_a:, coo su pptcnte impulso, 

P d hombres~ 
-1 Deslrózalos, Darma ... -repitió la misma Y02. 

Luego sonaron cunlr dctonacion que sembraron la alnr• 
ma entre los scclnrio , que car :on de hinoj Y. en medio 
de la nubo de humo a¡ 1 ió el ,cazador de scrpienl d-e 
ln jungla nerga, con 1 roslro tr:ansfigurado Y. en la mano 

el ·engndor puilnl. 
Separó con in·csislibl empuje las filas de aterrorizo.dos 

tncli , cogió en sus braz s a la jovenci~ que yacía en 
tierra dcsmnyacla, y cl snpnroció, cual un rayo, por la te­

ncbros galeri~ seguido de r ammamuri Y. del [eroz ligr . 
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~L TRIUNFO DE LOS ESTRANGULADORES 

L' subterráneos d Raimaugal, habitado r los s -
tnrio de K li, r n Lan vastos o má qu lo fam o do 
'.Elorla o fabalipur. 

nfiniln g lcrías ocavaba11 el subsuelo en mil dir o-­
; nlguna ran lan baja , que no se podía aminar de 

¡ i ; otr. s allí imas dilatadas; unas rectas, algun s l r­
tu a , e iban ascendiendo ha ta aHr al terreno p, ntnn -
o d Ja i la, o de ndíau a las entrai1as pe la tier1·a. 
Por un lado, antro horribles, húmed , fríos, l ncbr 

o haLitado hacía siglos, por otro cavernas, cu ·a , pago­
dns c. ornadas de mon Lruos:1 y -cxlra.ü.as figura d l. mi­
tología nidia; en una sunluo as columnatas, en otra , po1.os 
que conducían a subtcrrnc.ios aun más obscuros Y. Lal , z 
ha La ignora.ele de los mismo slrangnJador . ~ 

Trcmal-. nik huyó con sus riel s compafieros por la pri­
mera gal ·ría ~u halló. o sabía a dónde iría a parar, p r , 
CIJ. aqu 1 mo nenlo le cr.a imposible reflexionar Lo ri01ora 
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era lú1ir, dcja1 ·nlre l)o • lo lrnngulado1 el ma ·or 
p cio osil.Jl , nnl qu re ion ra11 de la sorpr y el 

terror cau ndo por l impr vi la aparición del tigre, • nll-

1c de q 1 lral. n <le ni nz rlo . 
ar 11 ,·a.r m uo 1 · hau· nrrojndo parle de la mu-

nicione o la mn) or •clocidatl que le era po i-

blc. Oprimía nh II l.Jrazo a la jo · ncita, que guía 
dcsmn •ac..l.,, procuraba liLc.rlurla de lotlo cho·rue : repetía a 
cada momcnl : 

.,_.¡ ah'ncla... libre!... 1 Vo a cnloq ucccr de alegría 1 
: Y en la misma e. cita ión ha!luba energía y fuerza; la 

preciosa arg, le p:u · ·ín más l e y aumet'llaba la rapid .z 
'de la carr ra, L m •roso tl \'ers pcr cguido por los cru les 

ectarios. 
r ammr11nuri le s gu[, on gran fatiga y Darma, n su lado, 

hendía 1 pa ·io 11 snllo gi au! e.os, lanzando sord 

.aullidos. 

. -Dclcnl , s nor-tl ~¡ 1 pobre maharato,-~ue voy 

perd rmc. 
Pero Tr mal-. •;ijk d l>laha cl paso Y, respond[a invn.-

riab1 m nte: 
-¡ l:rnl , más allá l... ¡ Libre... libre... me vueh'o loco 1 

IIucla c..licz minuto que con·ía in d nso cuand chocó 
con fuerza e utra una par d que le cerró cl paso. El m-
puje fué tan pol nl ) qu en •ó al uclo con la nh1a. 1 

e le ·untó con p1 t ·za, cons n·a.1100 siempre cutre su 
brazos a Ada y Ir pczó con Knnunamuri, que ca ·i e ro111-
pió l cr( n Cl 11lr: un mw· . 

-¡ Scnor !- •. ·lamú I si rv aterrorizado,-¿qué succ I ? 
1 .-¡ · l amino suí e rrad 1- onl ló Trema!-. 'aik l 11-

zunclo n l rno ·u ·o una ntlr~?, fel :;1;. 

··\,-.Pele ng:ímo 11 
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Tr mal- ~aik iba a re pon<l r, cuando ::t lo lcjo oyo,, 
n g1·ilos espanlo"os, Y.. rugió lleno d ira . 

.. -1 Lo th ,gs' 
-¡Scilorl ... 
--¡ Corr , J' am rnmuri l... 
To.mó la dir ·ción de la de.. lia y voh ió a reanudar 1 

erliginos marcha; ero al p co ti m1 cllocú d nu ·o. 
El tigre, quo también se ha!Jfa Iaslímaclo al alt· r contra lo 
murns, lnnzó un formidable rugido. 

e pi cipitó hacia la izqui-erdai dió conlra otra. par . 
-¡ I foldi •ión -\'ocifcró.-¿ · os hallamos encerrados? 
Tremnl-J aik tuvo por un momento la ide, de volver ha­

cia atrás par buscar olra galería, pero el temor de hallar o 
de improviso entre los scclarius, le dulurn. 

Si so hubiera hallado solo, no hubiese titubeado de lnn. 
zarse cu medio de la horda, que l.ralal.>11 de .n orralarlo en 
el antro, uuuquo hubiese salido hcritlo de la de igual pe~ 
lc:i. P ro n 1 momeltlo e.u quo había. ar ·an.cndo tle 
muerto n su adora n, uo tenía valor. para ello. 

Al mismo ti mp , crn forzo salir- a lod tn de lJ1 en,• 
·erna, quo podfa cony 1·ti1 e en tumba. ~ra ello . 
-¿ & guo los númenes me maldiceu -so prcgunlnbn: con 

urla.-¿ er ró hora que estrcch entre mis brazo a 1 
ue me <l bfa dar la dicha? j h, 110, Adn, .no le rccup 1 rán. 

aunque tcng:t qu moru· en la refriega! 
· ·uchó algunos momentos; después se inclin · y colocó 

strn,·cment.o la joYcncil.a sobro el su lo. Arr, ncó e u 1· • 
pidcz las pistolas tle su faja y; las cargó. 

- Dnrma 1-rnurmuró. 
El Ugre. se colo a su lado. 
-1 Qufalu e junlo a ellal-ordenó Tremal- rruk,- ta 

muevas hasta suc yo. Le lla~c, Yi ~ alguien ~a lCi nccr 
trbz 1 in i dlld, 
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t'lor, ¿qui va a hacer -prcgunló Kammamurl. 
; íorzoso salir <le aquf. Du ·caremos una. g l rfa que 

no permita ocultarnos, a un sitio cguro; ven onmigo. 
· l tnallarato, después de ·a ar por al unos minuto en 

lns tiniebla , le alcanzó y_ car 6 !:is pi lo as, 
E loy pronlo o tus órdeuc 

-Vnmos, valiente amigo. 
-¿ Y si haltamo a los llm(JS't 

,-Lucharemos con ellos. 
dos indios avanza.ron I r J:i galería qu 1 hllbí:J. 

nducido lrnstn alH; per con mñ vi a emoción. r mal­
ufü so volvió un momento, Y. divisando en la obscuridad 

Jas brillnnles 'pupilas del tigre. 
-Puedo fiarme de ti-murm,u·ó - "o temás, da mfa, 

~ue lograrem al ·arlo. 
Ahogó un suspir Y. sigui hacia delante, minando de 

puntilla. y le11t.-u1d c las m nos l p red de la izqui '1-dn.-
{nmmamuri, o. cinco paso de distan in, palpab el muro 

d r chQ. Caminaron algunos mum 1los y 1u so detuvie­
ron, ontenientl ln piración. Se cuchaba 1 l fondo 
do la galería. un 1 vo rumor, par ía que varias pcr onas lle-
gaban arrastránd se como serpi nl . ¡ 

Trcmal- Ta.ik se dirigió hacia el olr lauo del corrod.or suli-

terráneo y, tropezó con Kammamuri. [ 1 • ' 1 1 l 
-¿ Q u.ién es ?-pr gu n ló con. voz débil, qolocantlo ima pis­
la sobro su echo. / 
-& Has oido?-dijo Tremal-. ·aik. 
-¡ Ali, er tú I í, h escuchad un ruido so p hoso: 

alguien se acerca ,arrastrándos . 
-¿ Tal vez los estrnngulado1· s? 

Creo que sf, nmo núo. 
rema!- a.ik trcmeció v. miró tiacin lil cueva; Y. 
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no se di,•isaban lo ojos del lig1·e. ua Yaga inqui lud le 
oonm viú. 

Dió algun paso 1 acia alrás, cual si fuese a retr cr, 
pero · el tuvo d pronto oy ndo a corla wstaucia la pi-

ración de un ér. ujeló la m:.u10 d Kammamuri y_ la 
oprimió e n fuerza. 

-¿ •ada?-prcguntó una voz. 
- •ada-conlcstaron n ·oz ap as percei>üble. 
-Hnl>rcmo c.qulvocatlo el camino, 
-Tal creo. 
-¿Sab dónde nos hallamos? 
,-Creo q u s[. 
-¿ En los p,asajcs? 

- º· 
-¿ En los calabozos? 
- i mnl no recuertlo, e ·Le es un pozo. 
-¿ E tnrán en él? 
- Quién lo sabe! 
-¿ Proseguimos? 
-fü, pr fcrible vohcr. 
-¿ r siguen? 
- o¡ pero a lrcscicnlos pasos, en l.¡ unióll de l ¡ -

lcrfn , lún dos hermnnos. 
rán alir de aquí por lo ta.nlo. 

- .. o, porque vigilan nuestro compancros. 
- ol ·amo , pue , y más tarde isl.raremo la cav rna, 

e cuchó un l e roce, que poco a p{)CO fué .ium<!ulan• 
<lo hu La que cesó por compl to. 

Tremol- Truk volvió a lrcd1ar la mano d Kammamurt. 
-¿I!a oldo? 
-T-0<lo1 s f\or-rc poudió el malufralo. 
-Est{m ccrr. das to<las las salidas. 
,-Conviene retrae cr 
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-Pero Ju g, ·oh rán tal ·cz no. encucnli en. 

- ~o · qué ha cr. 
-¿ · si !or:e. rnmo 1 p:i o? La disl.ancia que no epara 

ele ellos r on·e sin e.d, rlitlos. 
-¿ ' da'? 

' la tran porl. •, nn ie e atreverá a t e: ria. 
-1 ero al primer <lispnro acudirán Lodos lo inu.io..,;. · 

se propaga n rapi<l z n -estas gnleri:ls. 
Tr m 1-.. 'aik rasgó 1 P.CCho con las uñas, d e pera ~ 

iie su impol ncia. 
-¿Tcndr\ qu p"rder a mi adorada?-murm1tró con acen-

to d sgarraclor. 
-¿ i d e •n<liéramo al pozo?-dijo Kammamuri 
-¿ cuál? 
-¿ ro hn oído hnhlnr de él? lal ez condu ::i lguna 

otra g lena qu l nga snlitla al e. tcrior de la irla. 
-¡ i fu cierto 1 

ol ·amo I cnor. 
rfrcmal-r'. ik n s lo el jó p Ur dos veces, y pronto 

~ hallaron n l antr . El fürre rugí 
-Calla, Darmn-ord nó al animal. 
Se inclinó ha ia el suelo. 
-¡ da, da 1-r piti · con ansiedad. 
No contestó a u llnmam.ient.o, o sintió bajo su n1nno 

~l helado cu rpo de Ja jovencita. Ob ervó el cor::i.zón y 1 
FJintió latir. n su piro de sati facción brotó de sus labio 
~ i- o es nadn-rnllrmuró .. 
~¿Lo cr asi?-pregunló J ammamuri . 
..... fodudnbl mcnU . n Cilno ión que experim ló fué m'u:r; 

'.Violenta, )'.l no es e trafl.o se hay_a desvauocido. Bus~uemo~ 

•.l pozo. 
/ -Déjame a mí solo; tú piensa ~n Ada. e impide que en~ 
tren en la cue a.' 
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Dicho esto, com nzó a buscnr a d ha izqui 1t·ün1 t t. 
pando, avanzando, rcl ""'•=·~ o e inclinintl o. Gua 
ces chocó contra l par l , sin hallar nacla, y ya <l 
pcrabn de d ubrir algún in icio d la existencia d l poz . 
cuando se hnlló junto a un parapeto qu , s g(m us l • 
los, lcnía que hallarse en el centro de la cavcm 

-Eslc debe d ser-murmuró. 
Se lc,·anló y pasó la mano al 

pués se inclinó sobre l parapeto 
dc"cubrir mt\s ~uc lini blas. 

or de la9 p1cdNS¡ d 
Y. miró haci ~ajo, iP 

-Pcrfectam n , 1 pozo no tiene a.gua y 'no es tnUY, p~ 
fumlo. 1 Scnor 1-11::unó. , 

-¿ Qué }1' sa ?-interrogó ésto. 
-Ln sucrl no prop1cw.; podemos d ccmd , 
-¿ Hay: alguna grada? 

-Creo que n ; r bnja.ré el primerc,. 
.. Se ató al cuerpo una. cu rda que había IltMtdo donsfgw:\ 
le dió la e lrcmidnd n T.rcm.al-, ra.ik y se metió jntrépidam n-
te n el pozo, agilan<lo 1 pierruu, en vad~ 

-Allo, sen r - griló. 
-¿O algo?- p1·cgunl6 Trcmal-. ~aik. inclin:in oso bre 
parn lo. 1 1 I 

- o ,co ni 
baja. tú. 

cucho nada Echan1e a la n.idn Y; lue o 

El «cazador de scrpi ntes, sujetó por lo' brazos !a: la jo­

vencita y o 1n ienlt ó a I{amm,am.up_¡ de P,ués se d 'jó o,.er1 

ar1 jnndo la cuerda. · 
.-¿ os hallarán q'lú?-p1reguntó el maliarato .. 
. -Tal vez; pero la def ns~ ~cyá fácil, 
r-¿ Habrá alguna salida? 

1-- o ~o creo¡ do lodos modos, lo *remos. Td f!U&lat«t 
con el tigre, Y.º ienocn.dc,oo l1,l\Q pnlor,cpa. ,4Uo tral¡¡o 

4e~¡¡ 
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'oh ió a co rcr n la jO\'cncil y la. tra, portó \u10 cin­
cucuta pn o , mientras I Li r , de un allo formitlabl , ():a 

rccipitaba en l poz , colocánd e al In o maharato. 
Tremal-J. •aik quitó la larga faja de cachemir qu 11~ 

,·aba, la e: cnclió en l suelo, locó obre ella la niña. 

y e arr dilló a sn lad , ne ndicndo una pcqu,cfia anl'J • 
ha re inosa. 

Pronto una luz azulada iluminó el suhlcrr·'n . Este a 
va to y s par tlcs de pi ra, culpi capri ho amen "· 
La bó cda también hallaba '. ornada de cu.lluras, 1 e-

rcscnlnnd cnl, za d lcfan y <li\'ini acle! indias, s 
levaban n I m io ha in la b d l l zo, formando w1a 

. peci de gignul seo 1b11d . 

Tremal- 'aik, iuteu am le 11mo,·ido pálido, tcmbloroL-
o, se inclinó ha ·ia la joven ·1a · la d pojó <l la cr.>rnz 

de oro n que fulgm·nbun las fa ln. de los diamanl 
n hcrm criatura ·e hallnba h In n omo el mármol Yj 

hlanc..'l omo la ni ve; l nía los ojos 1·rndo • rm· lid 

ijc un creo azulndo; las facciou1 s e :11hnn altcrntlns y lo 
labio antreabi rt s d jahan ·cr unos di ni blanquf irnos; 
,:;cmejaba un cadá, . T m 1- rnik I ·• nló con delica<l.l­

za lo largos Y. ncgiisimos cahcll'Js qu~ Jo n.ínn obre la 
í ·ea !rento y la conl mpló durante un inslanl , e nic-
o hasta la rcspira.cióJL 

Luego tocó u frenl , Y. a aquel on acto Ja jo\' ncll 
lanzó un leve su piro. 

-¡Ada ... Adal...-exc)muó el indio. 
La e.lb za d ln. nlfla, que d ·sc1nsab. obre uno de . us 

hombro , se el \'Ó l nlmn nle; e! ¡ és sus párpado e abrie­
r n y o 6 su ojos sobro el 10 tro d Tr mal- 'aik. n 
grilo salió de sus labi . 

-¡Tú nquíl-c.-clamó con voz ronca.- o ... no es po ·­
ble ... ¡ Dios gulcro ~ esto n'J resulte un suc1 ol 
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Inclinó la cnbcza o!J e 1 ¡ • ·ho y rompilí ll•.>rar. 
-¡Adal-murmuró 1 nzmlor, asu l uo. ¿Por qué Uo 

ras? ¿ 'o me a1nas ·a? 
-¡ P ro e d Ycras Tr nal-.. ·ruk? 

- f, cJa; he llegado a punt d sal\' 1'l • 

La joven l vanló su ro lro inundad•, de lágrima y 11 

mano cslr cbarou af luo ·nmcnte la· del valer') o indio. 

-¡ to, no es un sucflo 1- rosiguió l'icntlo y llorm1do al 
mismo licmp .-Ere Lú rni mo. Pero ¿dónde me hallo1 
¿Qué indican slos húmedo muros • qu 11 e.ntorcha? ... 
Tengo miedo, Trema!- aik. 

- · loy a tu lado parn vitar las ns chanzas de los ne,. 
niigos; n tengas miedo, porqu L · deti cndo. 

La nina le contempló xtra11a fij z, ; después pnlt• 

ele ió mo una mu rta y un Lrem 'miento convulsh·o gi-
ló to<los sus miembro . 

-¿ ro he soilndo?- nmrmuró. 
- ro-dijo u a·tlorador, que adh·inó u pcrts.'.lm; to.-. 

ruan a sncrifica.rte a su odio a dh·iniclnd. 
-Sacrificanne ... ah, í ya lo rccu ·rdo todo. Ifabfan orus-

~do mi razón con bchidns... me prometían la dich l 
paraíso J ali... sí, recu rd que me rra lnron bajo J 
galerías ... que iban a ·hn11ne a la hoguera ... , · Qué horror ... 
tengo mied , Tremal- 'nik 1 

- o temas, dcUcac.la virgen de la p:1<10(1 no te epa.rre 
del «cazador de serpientes I que nunca temió na a, y ademñ 
te defienden el fuerte brazo do Kamrnamuri y las garra de 
mi fiel tigre. 

- ro, no tendré mic<lo n tu lado, valicnlo Tremal-1 ail, 
mas, ¿ cómo le hnlia nr¡ uí? ¿ Cómo 11 gn L a ticm po de 
1;afranne? ¿Qué pasó d spués de la hoi-rible noche en que 
te al jaron de la pngodn 'l ¡ u•\nto he . ufrido desde ,ent n­

ces 1 ¡ cu.latas angustia , cu{ nlo tormento ! reí que aquei-
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-¡ S,·(1or. un r,,,,,1- e.xi l:,m,í K. rnm.11nur1. (PÁ<1, 148) 
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tlo mfs ral>l s l inn.rian , P.CI-dí 1 p<ú anzn <le ·ol• 
n r al qu llb lanne. 

-¿ Y crees qu :o no h suíritlo n 1a jungla, 1 jo de 
li 'I ¿ Crees que no he e 1> rimen lado hoJTibl torturas cuan-
do, heri o e 1 ·ho por -el pllilnl d los esl.J.· ngul, cllli-
r lnnguidccia un.a h maca? 

-¿Te hirieron? 
- í per •a ólo qu la cicatriz, 
-¿ Y aún vuelv a stn i In maldita? 

r, hul>i ra nido aunqu hubi - t nielo la dcza o. 
no •olver a mi jungla. n mi abl I uno d t ec.-
tnri , me onr ó qu rrías p ligr e qu t sa.-
riricasen a su divinidad. ¿ Podía y_o hal cr pcnnan ido tran­

q nilo en la jungla, negra?... Par U, m jor dicho, ·ol 1 d S· 

cend{ a ~ tas e ·ernas : ai en mooi de 1 ho1 , as 
le rranqué de sus garro , huí Y. mo oculté .aqlá con pus 
cornpancr<>&, 

-¡Ahl ¿no e lnmos sol s? 
- .,.o¡ esl.1n con nos lr · l ·alero 
-¡ Oh, yo quiero ver a tus compn11eros 1 

-1 Kamm.amuri, Darmn 1 

El maharalo y el Ugre s ncc1·ca.ron a su e.fto:r. 
-Esle es mi fi 1 Kamnrnmuri-dij Trcmnl-1 n1k p en .. • 

J.ndole al ludido,-un verdad ro ali nl • 
-Grnicas, mi uen ami o-dijo la ni11a. 
-Ama mfa-conlestó,-soy tu esclavo; h'n.z de mí lo qu 

~ti ras. fo juz'garé feliz si ¡~ierdo 1 vicl:i. p,or lograr tu 
libertad y ... 

d. l vo d pronto, 1- nikº, a 

p nr d ru e traorclln.n.tlo vctlor, e trem ció d pi .n 

cabera. Un 1 Jnno fragor hnbfa oído d pro ·i o 

ccrc.1ba. r{ pid lll nl 
1 
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-¿Llegan?-preguntó T 11 1- aik lr n co la n1 · 

no izquierda las de su v.romcticla y suj lnndo con 1 dcro 
cha la pistola.; 

El tlgre lanzó un so d rugido. 
El rumor se npro, tmaba y llegó sobr 

ciendo temblar lns bó -cd s de las cuevas; 
-pronto, 

-senor-m'ur'muro Kamm muri,-apaga la t a. 
ffremal- aik ocbdc ió y los cuatro qu larou s p'ultados 

en las tiniebla . El mismo fragor volvió :a tir e¡ ~e des• 
lizó sobre ellos y detuvo cerca del pozo. 

Ada temblaba tanlo, que l indio se a creó n lla.: 
-Eslo~ agui P.ara deíenderlc-le dijo;- die d cendc-

rá aquf 
-¿Per<1 qué ruido es -ese? 
,-..¿ Lo sabes tú, A • ? 

-Le he oído oll'as veces-contestó con voz débil,- P. ro 
nunca supe de qué procedía. 

l Ugre aulló de nue ·:0, mirando con fijeza la boca del 
ozo. ,· 
-Knm a)n'urt-aijo Trema!-, 'n.il·.-. 1gui n n 
,-Sr, el tigre lo ammcin, 
,-Quédate aquí, Ada, v-0y ver si bajnn. 
ta Jovencita agarró a él tembland de 1J]icdo. • 
,-.¡Tremal- aikl ¡T al- 'aikl-mllrll\Ul"Ó con voz OP.enas 

er plibl~ 
- To temas-res o cho tndio, qu aquel tnom lo 

ubi lucbado contra mil homb s. 
Se desp:rendió de los brazos de su pro'm lid y aceroo 
~za ocn el uchillo entre los di ntcs Y, l car. bina 

~argnda. El tigra le iguió, rugiendOI. 
No había üado .eún diC2) pasos e ndo oyó c.n lo aUo 
~ leve tallido P só In mano sobre la c:ibcza d Da.nna 
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J>:t or cunrl qu Unse y se cerci5" co mn •,or 
re nuc10n, del niénd bnjo In bo a del pozo. 

liró hacia arrib ; l, obscuridnd hncla imposible <lisUn­
guir nndn; pero o •6 un ligero murmullo: parecía gu l1a-
blaban cerca d I JJ~ l. 

- hf están-murmuró. 
~o habfn aún tcnninndo, uando un relámpago ilumin 

n cueva. Aunq ,e Tremnl- nik S'e separó con rapidez-, di-
6 iniclinados sobr 1 pozo a seis o ieto imI:os. 
Apuntó rt~pidnmcnl la c.·u abina hacia tl parap o qu 

tc11f a ele fr' lle. 
-B Lán aquí abajo-dijo una voz. 

He visto nl qu . buscnmo -anndió otra. 
Trcmal- nik npr Ló 1 ¡:-a1 illo Y. la delo nación sl¡ui.6 

n clamor nlerrndor, 1 

n stalliclo re ·onó sobre el pozo Y. el ruido e ó do 
~~~~ 1 

E~ zador d scrpi ntcs» esc.1rgó una o.a us p1 loln , 
ero una clnmación d r:nbia l escapó, 
-¡ h, miserables 1 
Kammamuri y Ada e J:mznron de común acuerno liacia él. 
-¡Tremnl-~ 'aikl . clmnó la jo"V ncita tomándolo uua ma-

no,-¿ estás h ritlo? 
o-respondió, sTorzñndos r pnl"eecr tr:i:n~nilo. 

i-¿ Pero y ruido'/ 

-Han cerrado I pozo, mas :a saldi omos de aquí, o te 
lo ptom lo, nmnda mi.a. 

Encendló Jn ontorcha y lle 6 a su promelidn lejos é:1 
la boca del pozo, haciéndola cntarsc obre el cnchemil". 

- • Lás fnligatlo.-le dijo dulcemente,-procur,a d n n.r, 
wie en t nto buscaremos u.na sa.lida; mientras vl'l mo , o 
~rre.s ningún peligr 

~ oven it , r ndida ~ tantas cmocion~ n p (l 
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la in111inen<:ia del p ligt101 l ob eció y cl16 sobre 1 
chnl. Tremalp "aik y el maluirato se acer ron lo ¡uuros 
y o pusieron a cudrifü1.rlo con suma l n "6n, e n l 
esperanza de luillnr nl,,.una salida que pcrmilicr rugar . 

1 osa e ·traña e incomprensible! por l o r lado d la 
pared se o'ia de cuand n cuando un s rtlo !rn or igual 
nl que oco an alarmó ial tigre. 

Hacía a una media hora que buscaban nlgu 1a· 
golpeando la roca con l uchillos y rnetiéndof.> 

pi d.rns, cuando advirtieron qu la tcmp atura aum ntab~ 
tanto que se hacía dificultosa la respiración . 

. -¿ Tos irán a quemnr?-p-r unló el ·maharalo. 
- To comprendo nada de lodo ics o-continuó u amo, 

!'(nil. ndooe el dubgali. 
-¿Pero de dónd proviene esta calor? Si s'i;:cu • no va­

,:nos a cocer. 
-Apresur 'monos. 
rolvieron a cscucldt1nr In cm•erna, ma sin hnJJnr ali a 

alguna. En un ángulo, la r resonaba cu 1 i se halla 
en hu o; tal vez se P.º lía desmoronar con los cuchillos )-1 

abrir una galerfa. 
L dos indios volvic on al laüo de la. Jov'<Sncitn; · ro ésl 

dormfa. e consulln.ron r.ipidamenL-e lo que debía hacer, 
y¡ d idieron intentar p tam~llte la sali de aquel sitio. 

Asaltaron con igor la. ro ; pero pron'tam nle oetu-
·eron. La tcm , ratura era tan a dienll\ que morían dé 

6 . Buscaron por si habín. ta.llí algún 01.0 áe gua¡ ro 
no }fallaron ni una s 1 gotn, Y, tuvieron mie o. 

-¿ Tendremos que morir · n sta cueya ?-preguntó Tre­
m 1- aik dhigiendo una mirada t1ngusli sa. sobre las rocas, 
guc e iban poco a po cnl inanclo. 

En aquel instante un mi tcrioso mu-rmullo 
obr cab zn , un nonn trozo de roca 

Biblioteca Nacional de España 

d Jo oir! 
dcsl có d.t1 



LO UST RIOS O! 

1 bó •ca. t 1'.ini ido ti rr con 
de 1l t r nqu. 11 abertu~ , 
chorro de aglln. 

1 'DI 

orme trucndo 
ca •ó con rw·ia uu. gran 

-¡ ah ado .-r1t•iló Ka.mmam'un. 
-Tr mal- Tllik-nmrmw· ln jo ·encita, qu: d 

precipitnr la cas d 

El indio corrió n u lado. 
-¿ Qu · quiere ?-1 p b'llnl6. 
- re ahogo... l .aire mo falla ... con te b.ouibl calor , 

muero d d. Uu orbo d agua. 
• l ccn.zador de crpi nte » la cogió entre sus robusto~ 

brnzo.s Y; llevó junlo a. l cascada, donde ¡el maharalr 
y el tigro bebían con frnicióu. 

Con las manos formó una esp cíe ele cuenco, que 11 o 
de agu y n.c rcó los 1 bias de la niiía, dicléudol : 

-Bebe, da, b llo. 
La dió va.ri vec s d b bcr del mismo modo, ~: d pu~ 

aplacó él mismo su sed. 
De p nto el ti,,re lanzó un ronco aullid y cayó U 

agitánJ.o e on fw·ia. I mumrunuri suslado, se lanzó h cia 
la fiera. mas pronto le fallaron las fuerza y cayó también 
cou 1 ojos lravlados, la.s m 1 os crispadas Y. cubierl 

baba sanguinol uta. 
:-se ... fi.or-balbuccó on voz go.da. 
-¡I'nmmarnuril - gritó Trema!-¡~ 'k,, - ¡Potent Si •al.., 

1 Ada l... ¡ Oh... nmor 111[0 !... 
La jo ·encita, igual que F ammnmuri y. D· rma, [cura l 

Dj fuera. d ltts órbllas; la. · P.uma cubría su labi 
~1 rostro oompl maulo d oompueslo. Agiló Ja¡¡ m:ino 
tando de sir al u· 11 del indio, ~bri la boca CAtU 

~ulsiern · blp.14, dpspll d i:ró ~o ojos Y; s~ quedó rígiu · 
frenull- la s luvo y ~nzó un grit.e> .d •s~arr dor. 

'-¡ da... favor . so, o~·~·p 1 •· 

Biblioteca Nacional de España 



'OIA 

ué 'U último grHo. La ista se le ofusco, 1 "úsc 1 

e 1 gu aron rigido , una violenta conmoción l acudid 
oe los ies a la cab z.a, ·a iló, trató de osten Y, el 
~'u ·s c:1yó com herido de un rayo sob las ·dient piP 
dra de 1 c.wcrn.a arraslrando co.nsigo a u prom lid'. 

nsl nl mismo tiempo se o. ·ó un tr 'pito fornúdnblo , 
\m lurba de cetarios se ~rec.i iló la ca ·erna, cay d. 

br cu lru viclim 
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El de quite de Tremal-Naik 
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CAPITULO I 

EL CAPITÁN MACPlIERSON 

Era unn espléndida nocho d goslo, un:1 ver:da era o-
che tropical. El a.ir taba tibio, :embalsamado por el su · 
p_ertum d la nor ción incli 

Arriba, en un ci lo puri imo, de un azul de añil, titilaban; 

lnillares do brillanl lr Has y el astro noctw·no s uia s 
carrero, iluminando fanL1 ticamenl Ja corri a'te d Hugli, 
9ue sem jaba una cinta de plala desarrolla a enu-c la in~ 
terminables Unnuras d l d lta del Ganges. 

andadas de lnnrabúe volaban sobl e la agu.as, posá11: 
dose ya n unn o u olr orill a los pies de lo ~ooleros_ 
í:lo los bananos y d los 1lrunru·it1dos, _qi¡e e cwv ball gr 
tjo ameulie so re ¡as ~nda.s. 

Un silonci fúncb1 , misterioso, reinaba, jµ.t~rnnn'p,ulo aa 
vc.z en cuando 11or una .ol ad, de viento que ~lr'emcdu 
las fronda , p_or el au¡!itlo melancólico de Jo chru la., gue 
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gnb br s ril> p el griterío d 1 
\Y. de los marabú . 

Aunque la h,ora era h ·anzad:1 y aunqu mil igr a 
chaban enlre las somhra tl la noche, un hombro SI.! 11 lla.ba 

bao.o bajo un c1101 m la.marindo. 
Tcnfa unos Lr'inta y cinco o cuar uta afio , y 1l ·aba la. 

ijfri as de capil.'\n de los ipayo , deslumbrant de plata 
• oro. B·a de alla estatura, de complexión robu La, de cuU5 

bronceado, pero m no que el de lo indios¡ atlh·inaba 
en él al europoo pu Lo por largo afio~ al I lr picnl. 

u rostro, en ~rgico, " L, l,a aclornatlo d una Jnrgn bar-
ba negra, y su ff'Cnlc se haliaba sur ·acla I or pr arru-
ga . Los ojos eran grand , m~la.ncólicos; mas veces bri· 
llabau con inlcusitlad. 

•o se movía; pero <le r.ilo en rato alzaba Ja cab zo, ml• 
raba fijamenl ,al gr n lio y_ ha ·a un m vimi ulo do im­

acicncia. 
Habría transcurddo una me in hora cuan o a Jo l jo 

e o ·6 una delona i6n. Et capiF ca 1i una h rmo a 
rahina e malt· da con a u seos incru lada I nácar y 
pl, la y_ se puso en pie rípi amente) valiéndos el· las raíc 
d l tamarindo, que salíun de Li "rra cual scrpi ntc.. IIa ia 
el norte apru-eció un punlo negro, que e ac rc.1ba prcswoso; 

n torno de él cabllll han las ondas cual si Jas agitas 
algunos remo . 

- bí eslln-murmur6. 
Le ·nutó el fusil ' di ·paró; otra del nn i • 11 1 contestó. 
- odo marcha ¡~criccln.u ente-dijo el a¡ il u.-Esta vez 

U aré a saber algo. 
Uun dolorosa conmoción tlcsrompuso ·u fa· ·oucs; pero 

610 duró uu momento. 
V l•.ió a mirar h ia el ri , el punlo uc.,ro hahín !.ornado 

ya ln fonna de una bar <1uc d se ndín 1 r uro a con el 
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1)11] d 1 1 no A bordo se ve!an 'ele 
ocho hombr nnnado . 

A 1 dlcz minuto 1 cmbar ación, que ra un b lHsim 
liger.o mur-pzmky condu · do por scis indios pro, i t d 

larg r mos Y. guiado or un sargento de cipayos, 11 ó 

cort distan · do rib ra i n~ló entre las altas hlec .. 

El 6 rgent alló a U rn , saludand militarm nl 
-.conducid cl nml'-punky a la c¡u ila en euada-dijo el 

tnpilán n l indios,-y Lú, Dhai·· ta, ven conmigo. 
La. embru·cncióu pasó de lnr•10 ¡ l c.apitán condujo al in .. 

Wo bajo árbol qu nl · · cobijaba, i ambos e hru·o 
10hr l cé I .. 

-¿ · tamos solos, apilán da.cpher on ?-prcgwlló l sar 
gcnto.. 

-Sis Y; P,ued contnrm ~o lod , sin temor de gue Jl 

cuch n. 
-Denllio da una lior ap:tluan se hallará aqul 
Una oleada. d ng1 as dió al rostro del capitán. 
'-¿Le han prendido por fin?-e cla.mó con viva emocló 

.Cref que m habían ngailado. 
-Pues es ci rlo; 1 miserable hace una semana que 

manecla ncar laclo en 1 sublerr-ánoos del fuerte • illin.n,. 
-¿ Estás e.guro d qu un estrangulador? 
'-Segurisim.01 Yi es un lo je!as más podero,so,s . 
1-¿ Ha conie.sado algo? 
1--Na.da, y o que 1 hicieron P.U.Sa.r hambre Y. ~ d 
r--¿ Cómo le apr aron? 

. 

Í-El b1·ibón eslab escondido en los alreded.01 del Iuerla 
~illian Y. ruli perub su presa. Seis oldado,s hahfan aído 
va bajo u W ible lazo, Y, su cadávei~ se liabfan hallado 
esn.ud.o.s :ri u el misl 1·io tatuaje sobre el pecho. tE1 

CUP.itá.n. l all, p,y_ r W,zo · t ®, 'J :u.s.~ en. OJ1U>.a1ia :n 
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1 unos cipnyo , r u :ll a d cubrir al a in . a 
do horas de inútil ¡ uisas, detuvi r n bajo 
sombra de unos bananos ~ra d cansar unos minuto·. 

proulo el capitán intió uu lazo que l caía sob1 la cabeza 
oprimiéndole ic.J. cuello. puso en pie uj tanelo 
l. cuerda y_ se lanzó obre lr: gu1ad r pi · 

Lo cipayos cayeron sobre l • i1101 que e d rendí 

fiereza, rugiendo orno un león, : Jonrar errib 1 . 
-¿ Y dentro d una hora e h.ombr ·lará nqui - ro-

sunló el capitán Iacph r JI. 

-Si-respondió Bhftrata, r siguiendo con de~ ho,-¿por 
ué no me lo cuenta usl to<lo? Tal vez poc.lrf serle útiL 
El capitán o respondió¡ se hallaba e.n imi mad I y un 

'ebl de lágrimas pa1laba sus oj . mprcndfa qua 
n profundo dolor nbaüa entereza en aqu 1 momento. 
-C pitán-dij el s. rg nlo oorunovi 1-11 rtndo e:n 

u mente dolorosos 1 u rd ; P.e:rdóumu . 
- ro tengo que p •rdonarle da, mi bu 1 

ondió Iacphersou, e ·L1 1ántlole 1a mano, 
lo sepas todo. 

Dió tres ,o cuatro paso e u la aabeza inclln cla oo J: 

cl ho y 1 brazo ruzado y d ués v lvió colarse 

junto a su suborclinauo. na lágrima ro ó sllen ·· amente 

or sus tostadas m jill 
-Transcurría el afio 1 53-dij con voz que '.'.ln 

e ·forzaba porque pa 1 re lr nquila.- Ii po . había 

muer o hacía algun aílo ·, a causa tlel · l n1 tl jándomo 
una nilla, linda como un botón de rosa, n caL> llo 11cgr , 

joo hermosísimos y hl'illunl como unos luc, ros. un re­
u rdo cuando snllabn por In· somb1ia · ·alles del p rqtte 

cr iguiendo a la m ripo ·t ; aun I"< u rdo aqu 11 lar-

de n gue, so Lada a nú L'ldo bajo la o l>r <1 n on 
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t ntonabn cailcio'n' íi mi le-
n aquella ép dn ... 

v z o ulló la ·al>eza entre las m, -

n 
I 

y urantc lg n s minutos, Bb· rata le uy_ó llorar co no 

Jm niño. , 
- 1alor, capitán- dijo el sargento. 
- í, •nlor-murmuró el aludid 

ra las 1:'igr:im .-· Iln [a tanto que 

k:lcsnhogn d z n cunndo. 

·njugándo ca i con 
no llornba. E t me 

-ConUnítc usted, i e t con ucla. 

-Ticn rnzón- onl sló e n voz alterada. 
stuvo o1 unos inslnnlc sil "nci so y_ 11 ·imi ·m::u.lo; d 

,p11é continuó: 
-Una marlnna 1n cinclntl de Cal ula rué pr sa d~ ,i ·a 

conmoción. Lo th gs habían clav, tl 
brc lo muros y sob1 unos crilos en que nd-
·crlinn a lo h hitant qu u di a lamaha una nit\a 
para su pn la. in her por qué, me acometió un 
mecimi nto, y P. agié una gran de. gr.ac1a. L m· ma 
rcclu[ a mi hij" oentro d l fu rte ;\ illian, guro o q 1 

los t/1 ,gs no p drían en onl arla. Tres dfas el pu , nu 1-

quc lo dud , mi . da t n[a sobre n brazo el tat aje d lo 

estrangulado 
-¡ h 1 - e lnmó Dh:\rata palideciendo, - ¿y qui n 11 6 

hasta ello 'I 
-. unen lo he po11i lo n r . 
...-¿ Pen tró nlgú n strangula.clor . n el fuerte? 

• so d •bió tl ·cr. 
,-¿ Tcndr~n nlg{in Elfili:1do :nh los cipn 'O ? 
-Su. secta hnlla muy dil'unuida , ti nen cofrad no 

ólo en t la la Indi 1 sino en la Inlnsi, y ou ln Chln 

rro 1 u , 
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-'\ o, q'll ja'In.\ había sabid lo que ~ra 1 micd , le, 
tu e nlon · . C mprcnd[ que mi runa ra l. elegid por 
la mon ·truosn divinidad y redoblé mi vigilnaci . Comi, mo 
junto , dormía en una t. ncia ligua, t 1ia 11ti11cl s 
gue vigilaban hasta de noche ant su puerta; p ro todo fu6 

iuú til; una noche u ªP.:U ció. 
-¿ Pero úmo'l 
-l nn vcnl:ma s hn1!nl>n ::irrancadn: los 

penetraron, sin duda, por lla, Y. la ra aron u 
abían vertido un potent narcótico en nu Lr;t bebida , )'j 

nadie oyó nada, nl nada advcrtimoit. 
El capit.ín se del 1 o, conmovido por profunda emoción.: 
-Ln busqué durante ano enl ros-prosiguió, después de 

algunos lninutos d dolo.o a tregua;-p: ro no pude ni en­
contrar el más lcv r.aslr . Lo trangulador la hnbínn 
conducido n su ina ccsibl cu a. Cambié de nombre, san­
do el de Macph r on par, mpr nder más activa ::nnpafl 
contra cUos. Cien! s do nqucllos hontbr cayeron mi 
manos y le hice m01ir n m:\s cruel , 
pcranúo rrnncarl unn conf sión que me pusies obre 
la pista de mi hrc Ada; pero lotlo fné en vano. Cuatro 
t rnos a os han transcurrido, : mi hijn. s halla aún en 

mnno~ de sos hom brcs. 
El np1lñn no se detuvo, . P.Or gunda vc-z rompió l'h 

amorgo llanl . 1 

A lo lejos se oyó una tro npn. ros do se za n pfc), 
cipitadnmenlc, -corriendo hacia el rio, 

:-¡ Ahí eslún !-gritó Bhiral::l. 
De los labios do Iacp11 rson salió un so ·do alari o Y. en 

rus ojos brilló un relámpago de feroz alegría.. 
D ccndió a la rjbcra, d scuhriendo quinientos o is• 

~enl metros de distan ·a una en,orm, oa.n.oa, gue roa 
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con rap1Clcz lns on n . , í. n n g'l 

bayo1 •la .1:tdn 
Le · ?-p 

-Si-re odió 
·ipay y s 

- Pront , 

l do a 

! 

a entre d 

La cmbar y_ fué a ene ,i 

o a di tnn ·a d y de ro·lro bron o 
y tenible y adorn d s d braz l t , collar y en quctcs d 
oro y ¡ latn snllnron a In 1 illern ¡ tras ello d mbm at on 
otro dos so dntl , suj lnn por los brazos :al lrnngttl • 
d 1· cgnpnlunn. E ·lo 1 1 un indi de unos seis ¡>: do 
nlt urn, d lgud y :.'igil; sn rostro c:·a feroz y barbudo, sus 
ojos ¡1cq u f\ s l1rillnh:m ·omo Jos de una scr1) · ente cu.anuo 
se halla furiosa. En l h osl ntaha el misterioso 
bl mn; un p qu no du,bgah d cda amarilla le ro 
In cad r s, · u1u p i de lurbnntc su· to con un dia­
mante gruc o, 1 cul>ría la cahezn, que llevaba aicitadn. y¡ 
r lu in n au a d 1 :iccilc do e 

Al d s uhrir nl pilán, e lemmló su semlJlan y u 

profunda arruga surcó su frente. 
-¿ fo cono s?-p gun 6 lncp 1crson, n quien no se lo 

habín ca ad la 10 "6n del thr g . 
..-Eres 1 nd1 de «la virgen de la goda sagr a»-i 
Una llamar ua an 1>0ló l r str-0 del capitán. 

-¡A11. .. lo snhcsl 
,-Sf, tú cr s 1 capitán ITnt,1' Cori hnnl. 
,- 10 ¡ el cnpilá IInrry Mncpher on. 
,-Ya sé 10 hns cmnbindo de nombre. 
1--¿ Snbcs pnra qué l~ h h cho conducir ~quí? 
..._Suponsto quo erú pal"a hacerme hablar; pero in .. 

'1li1< 
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-Eso es co n rufa. l fa toría, rnli 
Yigilad constantem nte, que lo thugs pu 
• l capilán recogió la carabina, la armó 

be.za. de la p qu í'ta columna, tomando un 1dcro abicrlD 
en una floresta de h rmo ·sfimos árho:~. lfahrí orl'idr 
,m cuarto de milla, sin h lJlaI" a nadie cmmi.l l bos• 
que resonó l la tim ro nullido del cha l. t 

El estrangulador al escuchar aq el gr'lo, nlr.6 n ra-
pidez la cabeza y lanzó una ojeada entre la fr ntla . Los 
ipayos, que aminaban a sa lado, proril'i · n , rd, 
. clamación. 
-En guardia, capitán- dijo Bh: rala, el 111 1g hn adver­

tido algo. 
,-¿ Tal vez sean miado uyo r 

-Puede ser. 
~l mismo grito •ol ;ó a e ucharse, on má fuerza núq 

que la ve2: primera. fa ph rson se volvió hacia l der ha 

tl 1 ndero. ( 
-¡ Rn o y trueno ! lamó; no 
-En guardn.i-rcpilió el argento,---es uu 

th'a ... 
-Apresuremos la marchn. 

un cha al. 
sennl pre, n-

El piquete se puso d nuevo en mo ·imic11fo, con las ca .. 
rnbinas hacia los dos Indo del camino. 

Diez minutos de pu s 11 aban, sin ninaún inci 1I 
factoría del capitán I cpher on. 

Biblioteca Nacional de España 



lll, :'111S11.RIUS L.\ 1 DI,\ 

-\In,, 1¡11,·I hombre, l>nrm;, \Jo¡o Ir n,JI :S,11k (I' e:. 1.;,,) 
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C PITULO II 

NEG PATUAN 

El fuerte tl 1 capitán IIarry .1 facph rson s'E! dcst e b 
sobre la orilla izqui rda del Hugli, anle una l)equeñ 
nada, en qu veían algLU1 gongas - mur-ptmky. 

Era uno de o palac l denomina os en la Indi. b -
galow, eleganl , cómodo, de un solo piso, alza.do sobre un l -
samento d ladrillo y con un l'C'Cho pirami:lal. na I r 
sostenida por columna , llamada varanga, que termin h 
en una vasta terri3za, d ba vu lta al edificio • lo ombr · }y 
un lecho de esterilla de cotcr . A derecha e izquierda se 
descubrian hnjos solrch. dos d slinados para cocinas, Jmr:i 
vi\"ienda de los cipayos Y. par cuadras, sombrados po,· 

toldos vegetal 
El npilún entró n In factoría, dejando a lo cipay 

a la pucrla, r corrió arias habilnciontis amuebladas cu .. 
cilla, pero l gnnlcmente, on sillones, mesas y mesitas da 
acny,oib , Y. salió a ln lcrrnzn, sombreada por un h nno 

l3 
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toldo. Dhdra(a no tru·dó en cunír le, an·n lrn 1 o a ·h 
fuerza a r egnpaluan. 

- i 'nlale y hablemos-dijo 'el capil ín, indi ndo al es• 
lrnngulador una silla de ligeros bambúe nlrelazado . 

cgapatuan ou d ió, haci nd cugir ln.s ad na· qu le 
ujctaban las mano . El argento colo 6 al l. do, ,apun-
ndole con un par de pistola . 
-De modo que, s ún ha dicho, m·e onoc -dijo Mac• 

phcrson, clavando sobre 1 indio una. mirada escrutadora. 
-Te dije qu eras l cnpilún Harry Cori hant-r pondi6 

el trangulatlor,-el a.dre de la «virgen d 1 pagoda sa­
grnd i>. 

¿ Cóm me conoce ? 
--Te nlgunn ,. s en Calcula; una oche lo gu( 

para cstrangula.rtc · ¡ r erré el golp . 
-¡ liscrabl . .....ic.·clmnó l capitán, lfrido üe ira. 
- •o te irrite por tan poca cosa-¡¡fü1,dió el thug son-

ricnclo. 
-¿ Te acuerdas de fa noche en que rnl3 roba.ron 

hija? 
-Como si fuese ayer. Fué la noche ael 2-1 dci Agosto d 

lo-3; iempre h c:1pilancado todas las empr as de los 
il 11g -dijo el indio on orgnJ101-yo fui el gu arrancó la 
·cnlana • raptó tu hija. 
-¿ Pero no tiembla d narrar t:Ues liech'os ante el padrq 

ele nquclla desdichada? 
- 'egapatuan jamás tembló. 
,-Pero yo te destruiré onvJ a una cafl.a:. 
,_ y los tliugs te desgajarán a ti como illll ti~rn.o baJ11,lrdt 
1-¡ o veremos 1 

/'--Capitán Corishant-élijo gravemente el 
obre los guo dominan nuestra patrio 
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ullo y (errib!e qll' nacln teme. Los re ·es e foclinan hnjo 
el h:.'ililo de In diosa Knli. ¡ Tiembla 1 

-Pues bien, si tú no tcmblaste nunca, el capitán Mac­
pherson jamás tuvo miedo. 

-Ya me lo dirás l día n que el lazo te c.s~angule. 
,_ Y tú también me lo dirás cuando el hierro calcine ftts 

Huesos. 
-¿ E, ~ro. lorluranne p~ra lo qu~ mie h'ns bocho traer 

2l.cp.1í 'f 
-Sf1 &l es cp.1a no me r-cvclns el sc-crete1 de 101 thugs~ 

Sólo asr lo librarás de la muerte . 
.-¡Ah! ¿quieres qu-e hable? ¿de qué, 

Soy el padre do Ada Corish:mt. 
--¿Y qué? 
- o he "perdido !Íún Ja esp'craCl.2'a d v rla de nuevo c:n~ 

tl·e mis b1·azos. 
Continúa. 

-Negapatu.'Ln-dijo :Mncphcrson con \<Oz ccnmovida,-~no 
has tenido hijos? 

1--N.o-replicó el ~lranguladol'. 
;-Pero, al menos1 habrás runa.do, 
i--Solament!c lll mi di0'6Jll 

(~Pues yo amo a mi hija. hasta el punlo de dar toda fa 
sangre de mis venas por su libertad. Dime dónde se halla. 

'El indio P,erman-eci6 impasible, semejante .una estatuai 
ije bronce. 

,-.Te condedi;'ré la vida. 
El tlmg continuó silencioso . 

. --Te daré todd el oro qure ambicion:c!s; fe conduciré 

'Europla para sustraerte de la venganza de tus compafleros; 
te otorgaré un grado oo 'el ejército inglés; haré cu,an~ m-41 
~rdea.e ; pe1·~ filme dóud;e st · oculta mi .A.da¡ - .. - ~ . 
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-Capil,ín focphcr on-dij cl · indio con ro lro ··; ftu<l~, 
I¿ lu regimiento no tic no un bandera 'l 
,- f, ¿por qué me l pregunlas? 
· ¿ o la has jurado fldeliclad ?. 
,-Sf . 
. -¿ Sería capaz de lía la traición? 
!--1 Oh... nunca 1 
. Pues bien; o h jurado fidelida a mt o , que s 

tnl ensefla; ni la Jib rtad que me promel , n1 la riquezas, 
ni los honores, ntibiarán mi re. 

'El capitán Macpherson se había lcvanl.aao, cogi nclo una 
varilla; estaba tojo como un ascua Y. sus ojo. fulgnrabau 
ae ira, 

¡ lo lruoso rcplil 1 
-J. o me toques con 

gritó el estrangulador. 

. clam6 encol€rizado. 
a fu la, que desciendo de un rñjá.::!, 

· l capitán, por to<la respuesta, alzó el láligo. y. cruzó el 
roslro del prisionero con un signo sangriento 

Un rugido de fiera salió do l labios ,el lr.angulndor~ 
- Iálame-dijOi con voz que nada, len.Ca da hum.a,n,a,-1 

~!átame, porque si no, te haré trizas, 
-s1, monstruo; te mataré, no tengas cuidado; pero len~ 

lamente, gota a gota. Bharat.a, llévalo al subterr.1o . 
1-¿ Le torturo ?-preguntó l sargento* 
'El capitán dudó un momculo 
""""Aun no-dijo.-Empieza por privarle de hn.<mt,o Y. <le 

Jgua <iurante veinticuatro horas. 
Bhnrata sujetó al traugulador, e.rra.slrándole fu.ora da: 

la t rr,aza, sin g-ue opusi ~islencia, 
!El capitán Macplicrso.n ar1ojó lejos d'e i{ íel látigo, ~ sel, 

p_u o a. pasear, pensativa y; trastornado~ 
e-f cle¡¡ci,a.-dijq con lo dicnt ªP. t.aélos, a li:omb~J 
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ll ar conl un ue t nga que a.rran rlc p:i• 

abr por palabra con un bi rro cand 
Al cnbo de un rato d luvo, 1 ·n.nlando viv. 1cnle 1 

cabeza, Do :u.o.0i d,e los QOb rtizos $tli6 \1tl f mtiua.l>l e.. 
soplid . 1 

- h 1-e clamo1-Blútga ¡adl el l raule icnt o.cCl ·se 
algún en migo 

e acercó hacia l parap 'o do la terraza. L p rro 
<lcl beng low ladra.ron con fu rzn, • sobre un sotecl tlo p -
reció la trompa de un I farllc, que lanzó un 1 opliu.o aun 
ttM fucrlc qu 1 anl rior, 

Casi al mismo tiempo, a unos tres ·cotos m lros ücl ben, 
galou I salló en el a,ir una m a n g1 a dolada de . lraordi, 
n:uia agilitlud, ~e cayó, ocult" ntlo · 'entre las ali.a lli bus 

El apil:\11 no pudo dislin uir lo que era c¡u llu. mas 

.-1 llol:1 -griló. 
El cip:1yo g o ·igil, b .ajo 

bajó el brazo. 

1-Cn¡,il:iu-inlen-ogó el . Jdado 
, -¿ Ha isto algo 

i-st. 

l co rlizo con 

•.-¿Ero. un hombre un animal? 

fusil, 

1 - le parece ~e es uu auim::i.J.. Se levó a unos Lr ci -

to mclro • 
La masa negra volvió a cl:ir un sallo el cip:i ·o la.nz 

1m grilo de terror. 
-¡ 11 Ugrcl 
El e pfütn cogió su carubi1u1. y dis aró a l íicrn, c¡uo 

buia con sallos giganlescos hucia la jungla 
-¡ tnldiciónl-excla.mó on rubia. 
El felino, al escuchar 1 disparo, ;;e deluvo, l:111.Znnd un 

ru · do, Y, después se inl ruó n.tre ~o~ b::tJlll)ú cou uny_oi· 
ro r.itlez. 
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J_.¿ Qué sucede ?-p guató Bh:lral.a. precipit ndos 611 

terraza. 
-Ha~ un tigre en los alredcdorcs-res_p<)ndi~ el il~n. 
r- u tigre I Es impo ib • 
-Le h visto con mis propio .ojos. 

Pero ,i lo habiam ~ destruido todos 1 
lguuo habrá huido '1e 11ue tro tiro 

¿ Le ha herido? 
-Croo qu n. 
- va a Lcncr inqujeto3 CM fim-a, 
..,..pOC.() tiempo rá; no W." gustan m 1ft.l.11Jd ·e 
.,..,..¿ Le da.remo caza? . 
~ capilán cm1.Sulló su reloj. 

. J.- on ln Lres; dentro d un.a hora wdré con Bhag va.<tt: 
ry dentro de Wl par de cl!as tendré en mi poder la P.l d.9 

e ti¡~ 
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CAPI ULO III 

EL LIImRTADO& 

enzaba a al or ar cuando • lacplierson · Dh· rala d S"! 

cendi ron al ¡xiti del b ngalcw. 
Iban ;armado de carabina de gru so calibre • d pi .. 

tolas y cuchillos de doble filo. n cipayo los uía lle-­
vando otros dos fusiles y lgun picas. LI garou al recinld 
our cuyo lecllo asomaba. imP.acienl u trompa Bhngnvndi,. 

rodendo de una m <lia. tloccn.a do wahuts, a eoutluclorCI) do 

el rant . 
Bhngavadl era el más hcrmo o j cmplar d coomareal, qu 

podía hallarse en 1 s db ras d l Gangcs . .cieno corpul 1-

to que uno de los llamados merghee, pero m,\. vigo 
dolado de una polcncia . Lr. ordinaria, con un cu rpo ma­
cizo, patas cortas y to · s, un Lrom¡>;a e ·e h·am nle d -

arrollada y magnlfico e lmillos. 
En su dorso se d •slacnba l handa, una p ic d na-

vecilla, en la uqe col nron los cazador óliuamt>nlo 

·,mzaclo CQn cuentas y cndcn 
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-¿ Estamos ~ ?-pr gunló ~acph r n. 
•- o falta má quo parlir-rc ponilió el j ro de los walrnts 
• ¿ Y los batidores? 1 

-Han ido ya a lo. jungla on los perro . 
u de los tnás h~\bil s walmls so colocó n 1 uelto 

<le Bhagayadi, · ma.d oo un grues gancho · tl un lnr­
·1 pi . 

El pilán, Bh:lrat::i, los ci¡>ayo d pu~ d ·ubir por. 
la cala, se colocar.on 1 l !tanda. La s ilal de partid 

e dió n el mom nl en qu el sol p.r.a,recí.a Lrns I bos 1 , 

jlumni, ndo la ría Y. su riueras. 
• J elcfanle camin.abn con paso ligero, ex il· d por 1 

vo zdel u:akut, pJa.stand , cslruY.end,o bajo sus en nn 
p l las raíces · lo arlmstos Y. • derribando con 5u vi o-
ro a lrompa los árbolc que in rccpt.aban el nú11 

· l capitán, con una carabina cu la m:uw, e.spial.>a :i rn~ 
t. m nlc los grupo· d mal za y lo arbusto en F{lte <l(a 

·ultar e el Ugr . 
·n curu-lo de hora d spués 11 gabnn al p inclpio ü~ l~ 

j¡, 1gla, llena de bambúc y normcs céspedes cspit. ,o . Sci 
dp· yos, prov:islos de la.r;r1 pértiga Y. armado d huchas 
· r u siles, eraban con un l.ropc.l de perros p ¡uc11os, p ro 

vu1cro o , ind.isQCnsahl ·s pura la caza dcl le.rriu!o felino, 
-; Qu ·. hay?- reguuló el cup'l n inclinándo~ hacia llo . 
-JI mo dcscubi 'o las huellas de la úcra- >ondió el 

lo batidores 
·entest 

- 11 ha debido pasar hace m ·a. hora. 
-Entonces vamos a la jungla; sollad los perr: . 
Los sabues , libres de trabas, se lanzaron tras lns liue-

~llas del tigre, ladrando n furia. Bh gaya.di, d pués de 

lf, leru· c.on la. troro1>n trc C.UAl.rp V" . a cUvcrsas p,lt¡¡• 
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la sp, 1u &a udie o con 

o, Dll r, ll -elijo focpberson, 

~¿ Ilobéi vi to lgo? 
- o, p o cl tig hab retrocedido 

mboscad ni lo ; ·a sabes que es animal 
tul ' que 110 t m a m: t a un e1 fante. 

-En , s l dr5 que hab con Bha.gavadi; 
no el prio1 · tig qu aplasta bajo sus pata.zas, o que 
•olte.'l. en l n.irc e n u lromJ ¿ Vísteis al animal? 

- r, y giganl seo; n r u rdo haber visto un ·grq 
tan corpulento y ágil; dah ·nltos de diez metro . 

-¡ Ah ~-c. c11)nó l sargc11lo1---entonces c,o'n un salto llo--
gnrá h.as el h.amla. 

- i le dcj mo • 
'-Callad, pltán, 
· A lo 1 jos lndr r 1 los penos des peradam Lo. Bhdr'nl 

se esl 1 ió~ 
perros 1 han ncoulrado-aijo. 

-Y nlgnuo ha mue1·to en la refriega-adadió el ci 

que lrnbfa cogiú.:> 1 carabinas para ala.rgárselas a lo.s e -
za.dores. 

na bandada de pavos r 1 s se ele •6 a unos ~ to 
i:nelro , lanz ntlo gritos d terr r 

-1 Uszaka t-g1iló el capilán empl ndo las manos cual 
un porl:lvoz. 

-Ya estoy oJ rla:-conl stó el oludido, qua ero. el jefe 
de los batidor s,--cl tigre lla hQCho P.~ en los perros . , 
• -Toca o. retirada.. 
; Uszaka se cercó a la bo iel bansy, qu..;.c,, era una espc◄ 

cic de flauta y; 13.nzó unas nolas muy; agudas. 
Al momenlo se vió 11 gar a lo.s batid.o,rc.s a. tpd.o oorrer 

r.olo e tras l el nnl 
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-Valor-dijo Macpherson aJ. nialmt,-lle\"'a al e!efanle lía, 
· cia donde ladran los perros, y tú, BhA.rat.1.1 mira bien hacia 
1 
, La izquierda, que yo lo haré a la derecha; pu.ede guo len• 
gamos que luchar con más de un Adversa:rio. 

Los ladridos conlinuaba.n cada vez más furiosos, signo 
u.falible ele que el Ugre había aparecido. Bhagavadi apresuró 

el paso, camin.aodo iutrépitlamenLe hacia un grupo de l,D.U\­

búes, en medio de los cuales c!Jilllaban los sabuesos. 
A unos cien pasos de distancia hallaron un p rro horri­

blemente despedazado. El clerante comenzó a dar señal 
de inquietud, subiendo Y, bajando su trompa. 

......-Bhagavadi le husmea-dijo Macpherson,-alención, ma 
hut y cuida. de que el elefanle no rclro,cod.a. Qi ex~nga kle.­
m.asia.do la trompa. 

-Ya ctúdaré de todo, seilor, 
Entre los bambúes se escuchó un formidable r'tlgido; Bha'­

gavadi se deluvo sumamenle excitado. 
-¡Adelanlel-gritó el capltin, .sujetando el galillo de la 

escop ta. 
El «mahuh clió un latigazo al paquidermo, que bu!ó con fu­

ria arrollando la trompa y enseñando sus magníficos col­
millos. Dió diez o doce pasos Y. volvió a detenerse. 

Desde lo bambúes salló a gran distancia, cual un rayo, 
un gigantesco Ugre, aullando descsP.eradamenle. 

El capilán disparó su carabina. 
-¡ Rayos Y. truenos !-gritó in·ilado. 
El tigre había caído de nuevo entre la esr,csu..r'a, sin que 

1a bala le hubiese loc:ado; se lanzó después otras dos o tres 
veces en el aire y dando saltos de doce metros, desaP.arerció. 

Bh~ata la.mbién hizo fuego, pero la bala hirió a uno ds 
los sabuesos que, mallrecho Y.ª ppr la fiera, se arrastra.bá en­
fre la espesura.. 

--iPero tieu. el Q.iablo ~1 el cuerpo ese ligr'e?-dijo el ca-
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Iiumor do.-E la segunda ,cz gu.:c li'uye a mis pitnn, 
tiros. 

Bhnga\'a i se puso en n arclili con grand p~uciones, 
l.u.rga.11do lemer run ntc l.n mpa, que retiraba d pu~ 

con rapidez. C::uuinó otros cien metro , precedido por 1 
\ abu os que iJ..>. n y vcnian busc do el rastro l felino, 

por últiJllO se pl nló, np yando sólidamente las P."a.l 1 v 1-
·icl do a temblar y ,a l> tfar ruidosam nle. 

Aule 1, n uno veiul m tros, babia un grupo d6 ~ñ s 
de uz.úcar 11 soplo d h, , iuipr gnado de un rucrle ro-

ma seh'álico, llegó llasla los cazac.l.OJ.-CS • 
.-¡ Mirn<..I, mirad 1-griló el capil:\n. 
El tigre hul>fn. Jn.nz. u.o desde las cañas, ncomeliend 

con fulmin rapi lcz l pnqu..id rmo, que se ha.bI apresu-

rado ensenar lv · colmillos. 
• l felino huY.6 d lo disparos d los cazadores y salló a 

la frcnle d 1 ·l •(unte, t.1 .. 1La11do <le sujetar con sus garra al 
mahu.t, quo babi •hado bt cia atrás horrorizado. Ya 
iba u canznrlo, cuando a lo lejos so oyeron nlguu spn 
tle ramsin9a 1 fiera huy_ó como a.le orizatlo. a cscon~ -
se nll"O lns hierbas, 

.--· Fut>go!-griló el capitán d sccrgando su carabinn. 
'El tigre lanzó un rughlo p voro o, ~):ó, se l vantó y ·ol­

vió a caer, ·u:l.l si se b:.ill:is h ri o. 
-1 Hurra, hurra -e: ·l:1111 • Bh:lrnla. 
--¡ Buen gol1 -profirió 1 capilún con orgullo, deja.ndo 

el w-ma, un hun anl .-Echa la escala. 
El tnahut i0betleció. 1· ci .hersou, mpw1a.ndo iel cuchillo, 

descendió, dirigiéndoso hacia el escondite del f elin . El ti• 
gre yacía iucrl.(>, pero cl capitán observó con asombro ~uo 
n.o se ha.11:w herido, n..i habla raslr d sangre mi el sucio; 
Y, sabiendo que, a es esl fcliL10s se fingen rouerlo para 

ca.er :¡obr l caz., dor iba retroceder, ero le faltó tieIDpp 
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El mis crio o toque del ram inga conmO\ ió n1 Usr ·, qu 
allaudo ca ·ó ·obre el capitán y lo tl 1·ribó. Su enorme bo 

ahrió con ·oracidatl pr sla a d trazarle. 
Iacphcrson, in 

uslia 
-¡. mL. estoY. perdido 1 

mov·er, ).¡µizó un g ·H d ~.11-

-Dcf ndéos, que voj:-gritó una ,·oz potcnt 
n indio altó de la csnesura, suj 'ó al tigre por la cola 

• con una ,·iolenta sacudida Je separó a un lado. S cu-
chó un rugido Curio o. El animal, loe.o de cól a, e di -
po11 ía a lan.znrsc sobl e su nu vo enemigo, m , ¡ cosa ex­
tru.í1a e ill,.'.luclital apenas le vió, se volvió hacia ,atrás Y, se 
o.lcjó con fa.nlásli a rapi lcz, desapp,reciendo ~l.ro el in.so -
dable caos d la junola. 

El c. pil:.\n, sano y, salvo, se habla puesto en ple; un pro-
fund lupor 1•eflcjaba cu su rostro 

A cin I o tlc él e hallaba un indi d musculatura 
lente y¡ h nno a cal> za. o pequeño turba.nlo rccam do 

de plata cubría su cabeza, Y. Je ceüía d e la ciutw·a un 
dubgal de ecla • ariH:11 suj lo con un lindo chal el 
ch mira. quel honili que tan inlr'pid;une te hnhfa afron­
tado la furin dcJ tigP , no ll vaha arma alguna. 

Con l bruzo cruza.do y la · ·ada chi peanle, 11-

tcmpl.-lba n curi ·11w al capiVn, y por su inmovilidad 
m"j b uu,a h mosa lalua de bronce. 

... 
- i no me ngaiio, te debo la vida-dijo hla hersott.' 
-Tal vcz-resP.onclió 1 indio. 
- in tu valor, a ·lns ho~·as me liallaría 01'uerto. 
-Tal creo. 
-Dame la mnn.o, e.res un valiente. 
El inclio cslrechó l mbland.o la ma.no gu.c Iacpher n 11) 

tendía. 

-¿, Pu do co o nonibr de mi ¡alvn or?, 
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t :::.Sarañguy~r )>On<lió 
._ o lo olvidaré nunc~ 
Hubo una p usn: breve. 

Pludi lo 

-¿ Quó puedo ha r por ti ?-iutcrrogó el capi m 
- Tad 
lacphcrson sncó un~ bolsa Ilenn a libras terlin"'1s YJ 
la alargó. · l indio la rechazó con noble ad máIL 

- o ncc i o oro. 
-¿ r rico? 
-Men s d Jo qu cr e-.; soy un caz~d r de. tig do 

lns Sunderlnmds. 
-Pero, ¿cómo te tinllas nquf? 
--En lA junola negra a no hay tigres. H , nido hncia . . 

el norle n bu n clo ello . 
-¿ Y dónde cas n 1or ? 
- o lo é¡ no tcng rnmilin ni patria; vag<) a mi anloj~ 
-¿Quic V'Cnir coumi o? 

ojos del indio lnnznr:on un relñm'pngo de gozo. 
-Si tenéi n ·idad d un hombre !uer~e y val o 

que no lem ni a l:.l,S fi as ni a las iras d~- los dio· 1 

y vuestro. 
- 1 en, val(."l'OSO indio: no Le a:rrepanlirás, 
El cnpitful giró bre sus talones. Pero .al pocp ralo 

detuvo. 
-¿ dónde que hnlm.'i huido el tigre? 
,__ fo lcjo . 

¿ crá sib1 alln.rlc? 
-Lo dud ¡ .ndcm:i ya me en argo yo de matarle et up 

;:te poco li ettip.o. 
-Volvamos al bcngalow. 
Bll'Arata, ~e hnhía. cont~'plado la. .esde'na oon tupor1 

1 pcraba d l el raote, y se adereó al ca :tó.i 
-Scf'\or1 ¿ tñi hterido?-p:rcguntó e n afán.: 
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}- o, mi qucricl sarg u~ - 1 pp:1di' • fncpl1 rso'lt,­
ci.as a csle iuillo. 

-Eres un gran liombr -dijo Dhdra a nranguy;-no 
lie rislo mm n na.da igual¡ uno do los m vali t 
(le nuestra rnz.a. 

na sonri a fué la única respu la d l indio. 
Los tres hombres subieron al handa, y n menos da m 

tlia hora llegaron el bengalow, anle el cw 1 pernb:m los 
cipayos. 

A la vüta. ae lo sold do , e arrugó la rr n e de Sara­
. Pnreci6 inquieto Y. primió on fuerzo un signo d 

despecho¡ por fortuna nadi advirlió a.qu I movimiento, que 
fué veloz como un relámpago. 

-Saranguy ijo el capitán, n 1 mom lo que uilro.btt 
oon 13har: ta,-si tien liambre, ve a la in.a¡ si qui 
dormir, 1i la habitación que mfts le plazca, y si d 
cazar, pide las armas qu necesites. 

El a.pih\n entró en l bengalow; el c."!Zador sa sentó a. la 
puerta. Su slro se hal!nbn :-cnudo lo. jos le brilla-
ban como cuas. Tres o cunlro vectllc; se lc\•anló, cual s1 
fuese a trnr en la íactorín, y siempre volvió .a sen rsac 
P.'lrecfa honda y ,;vam nte onmovido. 

-¿Quién nbc la. mucrl'o <1 e le esp r:'l n ese homhr ? 
t:nurmuró n voz sorda.- forir, segnram nlc.-¡ Es extra­
n.o lo que el cnpilán m1 interesa! pnrec que ya le amo 
Apenas 1 ·i, noté que mi orazón temblaba da inexpli bl!C 
mo o; apenas escuché su voz, me senU e nm ,ido. 'o é 
por qué -'U ro tro me recu rda al de... ¡ • o quiero no 
br.ar l,o.1. •• 

Calló, quedando nun tn:'is ~ns'n ivo. 
-¡ Estará a.qui el que busco ?-se prcguuló al pom r to. 

,-.¡ Y s.i no eiluvie ? 

o 1 Y tó .. '.P.Qr fi_n t. puso a pas nr, con ~ c.'lb 
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11 clinn<la sobre l ho y ro lro sombrío. 1 JY.l n.r junlD 
o uno de lo difi ios, yó vodC' quo alfan d l inl riol". 

e dclm , alzando bru ca.m nt la beza; par ·ó dud. , 

miró en torno u , cual si t mi ra ser dac. uhi t , : por 
último se d jó ca a los P.i de 1 palizad , uchan4 

do lcnlamentc. 
-Te lo a uro-delcía una voz,- 1 bribón tia hablado 

d ~1 ués de lns e.mcnnzas de muerte d 1 capitán. 
- "o es posibl - fladía otra.-! os ilwg no inlim:clan 
r- fa muerle. Ho visto doc na. d llos dejarse fusilar sin 

conf csar nada. 
-Pero 1 capitán facpb1 rson li 1c m lios qu nadie 

puc e resistir. 
- · se hombre fuerte y e clcjari arrancar 1 piel an-

te que dedr unA ola pruabra. 
Saranguy aplicó el o[do a la misma empalizada. 

-¿ dónde l ban cerrado? 
'-En el uhtci·rón . 
-Ese bombr capaz de es npnrsC', 
--lmposiblt\ p rquo las pared miden un pe or cnor .. 

me; además, ti n guardiane . 
- o digo que cape solo; p -o i le ayudan los tl ug:, ... 

1--¿ Crees qu rondarán por aqu[? 
- •sta mismn noche hemos oído s nales, Y. m dijo un 

clp{lyo que habi visto algunas ombras. 

- 1 haces L mblar~ 
--¿ Tien miedo? 
-Ya lo creo; u malditos lazo fallan poca v 
-Poco te durará 1 susto, 
-¿Por qué? 
'-Porque los vamos n. :a.sallar en, sus cu vas. apalua.n 

lo con!esará todo. 
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arangu ', 3} . t nombre, hnl>fa salla o, p "" 
niéndo e n pi , vivam te • citado. 

(!na siniestra so ·i asomó a sus labio Y. miró con cru l­
é:lad haci el bcngalow. 

-¡ h 1-c. lamó on ,,oz impcrct?ptible,- • 
iinll quí. E os malililos estarán sati fecho . · 
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¡ .,.,b uh1 rr r.-c.1. 
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,!iIA 1 AR ARA ER FELIZ 

U b(a 11 gn o la noch · , focpbe.rson n había sali o d 
la fn orí , ni ningí111 incid utc había turba o la _paz d 1 

b 11galow. 

nranguy, d pué d vagar a su antojo de aquí para: 
alli por l sotcch, d y mpalizad , escuchando lo qu 
habl· ban los sold. <lo , se habf echa o sobre el césped a 
uno cincuenta paso · uc l:l ·i ·icnda., cual si fuer a dormir. 

in • rgo, de rato en rato alzaba. con p ecau ión la 
za y sus ojo recorrían el terreno que se abare ha, cual 

si pera.se t alguno. 
Pa 6 un, h ra; la luna se elevó sobre el liorizonte, ilu­
inando vagnmentc las flor ta y el curso del gr n rf , 

que munnur ba alegr mente chocando contra la orilla . 
Un grito agudo, 1 d l chacal, e oyó a lo lejos. Snran11uy; 

se levantó oon prc.stez miund. a tocloo l. dos con de. 

confianza . ... 
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-¡P.or fin !-murmuró estremeciéndo 
cond n:i. 

A unos doscientos paso , entre la pcsm~ , s di tinguid-
ron dos puntos lumin con verdoso ren j • S ra.u ,:; 

cercó los ded n l l:ll.>io y lanzó un ligero libido. 
Pronto lo punto luminosos e acer IIUlt ,l. Eran 

lo ojo ele un hermo tigre, que rugía sordamenlo. 
-¡ Darma !-dijo el indio. 

El Ugre njó lumbándo , y a.rt'astrán'd despll el-
lcncio nm nl . detuvo ante Saranguy, lnnzaudo un 
pecie d maullido. 

-¿ 1 e han la timado ?-preguntó con dulzura:. 
'El tigr , C1Utl i qui icra responder, lamió las m nos y. 

d roslro d l indio. 

-11:ls de afindo un grnn peligro, pobre Darma-conlinuó 
Mcclu mcnl .-¿S rá la última prueb ? 

.asó una m mo bajo el cuello de la fi~ra y allf encontr6 
apcl rojo arrollac.lp y suspen<li o d un ulil 

abrió con mano temblorosa· vi6 uno sign e tranos 
·, escrito con tinta azul, un renglón en sanscrilo. 
,, en, qu 1 m ns::tj o ha Ilcgado:e-lcyo. 

n lrcm imi nlo agiló sus miembros, Y. algurms gota:. 
'de udor mpnparon u r nte. 

- ígucm , Darma----0r nó. 

l\liró do r jo la ra.clorfa, recorrió trascientos o cu lroclen­
tos JY.lSO nn·n 'r.ínclose y después internó en el ho ,qn . 
Caminó dur.nntc inlc miñntos nprcsuradame!n(c; luego si, 
ü tuvo, 11:imnntlo con un g lo a1 ti!!r<'. 

A veinl :-i o de él se le ·anló de pronto ,m indi\•iduo q'UEI 
o 11puntó con su fusil, gritnndo: 
-¿ Quién vive? 

1-1' i-respondió 1mm uy_,. 
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..... p 
• l indio se n rc6 al qu 1 ah[ dado :ií o · : ~ 1-

tonc 1 amiruilia alen n 

-¿ Ere el ~u• a n.n&Uotó., 
-Sf. 
-¿ nbes quión te ra? 
-rongll. 
-1 ú eres; sf ~em 
El indio e hó la • i lll nl ho'mbro, p ISO ri !l -

cha • ar: nguy Y. D.:irtn.a le sigui ron. 
-¿ Has vi Lo al C':lpil,n .1 cphcr on ?-preguntó g'uf 

pJ poco rato 

-Sr, 
-¿Qué li ce? 
- ro lo sé. 
-¿ II ,n·erigundo algo de y n atuán? 
-SI: que tá prision r 
-¿Es cierto lo qu• di ? 

-Cierto. 
-¿ ab dónde le ocullan? 
-Eu los subterráneo clel L ngal<>tD. 
-¿ on prudcnl s los uro o ? 

-A f parcC'c. 
-Tú l libertnrás. 
-1 Y o -exclamó Sarll y. 
-A f lo creo. 
-¿ Quién t• lo ha i:Iicl10? 

-Nadie; call Y. sigmno .. 
El indio nmu eció¡ prcsur6 ~l pnso a,ttav sando 

lo bamhít )'. los césp pinosos. De trt>eho 
eño se del nfa Y. ex:m1inaba el tronco de las palm r 

-&Qué 'mirns?-pr mló Sro-::mguy sorprendid 
que indi · cl CAm· , 

Biblioteca Nacional de España 

n tre-.. 



l~ '. o~ USTI:R!óS t>t LA r tA 

-¿ Ifn crunbindo de morada Kongli 'P 

•-- r ornue los ingl han a~dó e· 
1 • ;:J, 

baila. 
.-1Yal 
• -El capitán facpliers.on tiene 1:iucnos csbin-o su ser­
ricio. ·h·e alert.n, porque ~ían jugarte una mala P.,li.Sn-

dn cuando meno lo espei: . 
So d tuvo, acercó las m.anos a la noca y¡ lanzó un grito 

~al el del chncial. 
Otro igual le contestó . 

. -El camino está Iibre-dijó. lcl iudio,:.....srguelo Y,- llegar:\ 
~ la. puerta de la bo.iia; y_o me quedo .a.qltl vigilando, 

Sarangui iobcdcció, observando que detrás de cad.,a ~rllol 
había apostnd un 1ndi con UDA carabina en la ma.np y¡ 
el lazo roa ando su cintura. 

-Estamos bien guardados-tnllr'nl'ul'O,-poijemos transitar 
sin t n or :n s r sorp1"Cndidos por los ingleses 

Al o ralo o halló anle una gran chor.r, cbnsfrtúdn 
n sólido troncos de árbol, en qm, habían o.bicrto tnu-

1Hts hendiduras 1>ara CfUe pudiernn pasar ,P.Or ellas l ca­
:ft ncs d los fu iI . El techo se hallaba cubierto d hojns 
<le lalnni· Y, sobro él se tli\'isaba una tosca cstatun de la 
dio~ I'iUi( 

-¿Quién vi\'e?-prcguntó un. ind:o que se hallaba s -
o a la pucrta1 o.rmnd de unn carabin,n¡ un putlal Y, 

1.n laz~. 
-K!tU-rcsJ'}onclió po;r segunda ~z Sattmguy. · 
,-.Pasa. 
El indio p'enctr6 n un cuo.ñuclio iluminado por Üna riu1 

ije 1m 6.rbol re ·ino o que esparcía una luz humeante. 
:Echado sobre una es illa se hallaba un indio ta'n. nllo 
m.o el crtt 1 uyodhana, rociado do fresco aceite do e.oc.o, 

~ con el misleri o tatuaje sobl'e el ,P.CCho~ - · 
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Su ro tro era bronce <lo, duro roz, con lnc.ull bnr 
oegra¡ los ojo , muy hund.1 o , brillaban con inlcnsida 
•- diós, ngli-tlij el tndio ca.si con repul ión. 
•-¡Ah, er tú, bu 11 amigo!-r ~ndió é le l~~~ d,o 

- Y;i comenzaba a imP,acicnln.rme. 
r;a culp no es m1 ¡ es largo 1 camjno • . 

1r-I,;o é. ¿ Cómo oiarclian las cosas? 
' -Perf ta.ro ntc. Dantlll ha jecutado divinamente pa• 

~el. Si no llego pronto, apl ta la cab za del capitán. 

-¿ Le bAb~a dcnib 'do? 
rSf. 
..--1 aliente tu tigre! 
-Ya lo cr o. 
,._¿ · Lás Y/J, A ~u servicio ? 

.-sr. 
-¿ Y n calidad de rrué? 
-De cazador, 
....-¿ pecha algo? 

- o. 
-¿ , be que l'O has l jado del bmgalow? 

- 'o 1 sé¡ pero me ha concedido ampJ.ia: libcr 
que o a 1 jungla para cazar. 

,-Sin eml>argo, vive al rln. : ese ho r,e ti e ci 

.... Lo é. 
1--Dime algo de a atuan. 
- noch llegó a la factoría. 

# 

ojo 

,_Lo sé; na a se cscap a mi vigila.Jlcla1 ¿dóode 1 lian 

pcultado? 
-En el subterrúu . 
-¿Le cono s? 
-Aun no¡ pero ya Je enco'nlraré; sé que Las pai:ed son 

muy gru s, s ~ gue uu cipnio mn ado vela de no.cile a.ut~ 

l~ P.UerLa 
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21 ' O E LA 1, íl>IA: 

m s <1 lo quo _o ~ab Eres un · nte, 
'lllil qu l lo diga. 

-El ,cazador de scrp· nl d la jungla negra 
fucrt y n tul de lo qu tú croes-~rulió el udido 

lla L'tdo algo 'cgnP.3,tuaq_'l 

· ,- i lwb n, estamos perdidos, 

-¿ D sconfi. · do él ?-preguntó Sa.rangu.Y. con una li 
enlon ción irónica.. 
-l ro; porque es un gran jefe o incapaz d traicionar:-

nooi pc.r Macpherso sabe alormenlo.r ~ p_rision 
Mas vengamos n nueslro asunto. 

La rrcule do nranguY, se surcó do arr-uga 
tremocimicnl.o .agitó sus miembros. 

·.-Ilahla-dijo con ccnto e.·traño. 
¿ Sabes p qué le he llamado? 

-Lo dh·ino ¡ se trata ... 
-De Ada Corishant. 
Al .oir ap1cl nombr.e, la sombría mirada d Saraaguy a­

reció iluminarse¡ una lágrima asomó entre sus p ladas ,; 
profundo uspiI brotó de sus labios d colorí os, 

.-¡. dn ... .oh, mi • da!...-e cl.a:mó con.mo ·ido.-Ifabla, Kon­
U, ufr dcmasfado. 
Kongli miró al in io, que e opriotla con tuerza, la frente 

Uun nr:isa sa nica entreabrl sus labios. 
-Trcm 1- nik-dijo con sepulcral aeoento,-¿ t 

\ie la noche en _que Le r f ugiaste en el po.zo cou 
tnaha, ato? 

acuei'Wl.S 
da y. ~ 

-1 Sí, lo recuerdo -1·espondió con voz sorda Snranguy, 
o mejor dich , T mal- aik, l «aaza.dor de sarpicnt » da 
l jungla negra 
-~ abas eu nu tro 1 der; bastaoa que uy hana lo 

gui ·e • i lo t I a e tas horas, ·dormirínis l>aJO tierra. 
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• os sn ros o! D. 1 rA l2HS 

-Lo ; p ro, ¿ pru a qué me recu rda.s aqucll noche 
' -E forzo o. 

-Apresúrat utonccs Y. no me nn.gas sufrir t 1to; el 
oorazón me sangra. 

-Seré brc . Lo tlmgs habían pronunciado l'llCSlra 

tencia e.le urn rl ; tú d bí r cstran u ad , la e irgen de 
la ª"º ería qu macla eu una hogu ra y Kammamurl 
morlrla entr la rpi nlcs. Su: dhaua se opu o· ~ 'e -
paluan h:1.uí:l (do n poder de los inglese y era forl..060 

salvarlo. Tú h l>ías dado pruebas de ser hombre audaz y 
con gruncl r curs ; 1 r cslo te perdonó, con tal de quo 
sirvic es nu ·tr s cta. 

-Pro igue. 
-Pero tú aurnbn.s a niila, ra fo:rzoso cedértela 

que fu .as uu fiel alh<lo, y nuc lra diosa Le la ofrece. 
-¡ h ... -e clamó Tr u· 1-i 'aik Lransfigm·ado.-¿ ·s cicdo 

lo que die ? 

-SI, ci rlo-contesló Kon U, reoalca.udo todas las pa-
labras. 

-¿ Y será mi spo a? 
:-sr. Pero los thugs e:· n una cosa de ti. 
-Cu:ilqu.i ra quo s , la acepto; por mi prome!iclai que-

maría la India culera. 
-Hay que m tar ... 
-Mataré. 
·-Habrá que sal ·ar alguuo hombre . 
-Loo sal ·aré, auuquc lo tuvi.es-e que librrlar de. uua 

ciudad Cortificadn. 

-Pues bien, escuche. 
Sacó de la. cintura uu pap.cl, le d dobló ): leyó c.ou pr 

funda atención. 
Lo tlmgs-cüjo,-ya sabes que aprocian a egapalua0¡ 

gue val roso i fucl'le. ¿Quieres poseer a Ada? pu ll· 
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. 
b rla nuc Ero compao.cro ¡ ~ro Suyo h n lg'. lgo í11 s 
de U. 

-Habla-dijo Tremal- raik, que in nl.J'er por: qué, s:Q 

lr m ció,-te scucho. 
Kong1i no djo n tlia, pero le mfró de li-af1o modo, 

; -Y bien-balbuc ó l cazador, 
-Su ·odliana te culI ¿a a tu prometida a 0011 'ción de~ 

tnales nl capilán ... 
-¿ .\ Iacphe:rson ? ... 

,- í-Afirmó el eslraugulador sonriendo con cru ldau. 
-¿ Y ólo a ese precio me la entrega. 
-Solamente. · 
-¿Y si me ncga ? 

- o P,Odrías seguirla nmando. 
-¡Yol ¿qué te dije a.u.les? l.• o oíste que por a que-

maría la India? 
-Tienes razón, mas te niegas a esto, la cvirg d 

la pagoda» morirá en una hoguera, a Kammamuri Je de -
cdnznrán las serpi nlcs. Te;nemos a 1 s do nucstr 

,nano . ¿Qué decides? 
'· -Mi vida perlen e a Ada; aceP,tor. 

-¿ ienes y,a algún plan? 
- 'ioguno; pero le ball:u·é. 
-Primero liberta ~ rcgapatuan.. 
-Le salvaré. 
- osotros el.aremos r ti; si necesitas ayuda, p_íde; 

mela,. 
-El ,cazador de crpi.eotes» no ncc 'la A los tli,ug~ 
-como quieras: puedes irle. 

rem.al-r .a.ik no e movió . 
..-¿Qué quiereti?-p untó 'el esl.$ngulado.r. 
,-¿i o odré ve~ Dl.i a 
,- o 
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LO MI T 10!1 O LA. 1 DIA 1' 

¡ oi 'ne o 
-Cump] u 

Trcmal-. r aik. 

después... será tu posa:. :Vct 

El indio, pre de ·iv descsp ·a.ción1 se dirigió hacia 1 

puerta. 
-Trcmal- uik-ílijo 

ol umbr . 
-¿Qué quier s?. 
-i •o te olvld de 

.ó{acphcr 011. 

el thug en 1 momento 9:ue 11 ;:¡ 

que nos urge la mu rle del capi · 1 
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CAPITULO Vi 

LA FUGA DEL cTHUG»· 

Comenzaba a: desY n rse el fulgor de la estrellas, cuan­
do Trcmal- 'a.ik, oonturbndo aún por el ooloquio soslenjclo 

oon el trangulador, lllca.nzaba al bengalow d 1 capil!m Mac­
pberson. 

Un hombre e taba apoyado en el umb:nd de la pu ta y 
bostezaba, respirando ansiosa.mente la fresca brisa de la 
Dl n:ina. E le hombre era BMrata. 

--11Iola., ananguyl-le grHó,-¿de dónde vienes? 
'.Aquella inl<:rp ladón sacó bruscamente a Trema!- raik do 

sus cavilaciones. Retrocedió, creyendo que le segufa el U­
gre¡ pero l inteligente animal había qu dado en el boruc 
de la jungla. Bastó una ligera señal del amo pnra que 
desapareciese entr los bambúes. 

-,De dóud icn , mi braro cazador?-repllc6 Bh(m:t­
ta, saliéndolo l cncu nlro. 

De la junula-respondJó Tremal-Naik, r.eyCJ ro IJ·o so 
&ereno. 
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¿D noch , ¡Y olol 

-¿Por qué 110 

Pero... 1 ti s ?. 
To roe intimidan. 

! l:A 1, 1 

-¿ Y I ser ienl ... lo rinoccront: 
r •o m• p1 up.,n. 
¿ ab , jo ·en, gue ti nes alor? 

.....-Lo sé . 

.-¿ II ha.llndo guno? 
-Tlgr r ¡ uo li::m a n~.'do 
-1. Y hombre·? 
!rCJ.UD.l- aik stremc ió. 

:u 

i-¡ Hombre I el mó fiugi ndo sol"presa.-¿ Dónde qui&-

rcs que los li ya ~couh;ado. de .noche .l!'. oo mcdi.o .do 

'i_imgla? 
-Hay: algunos 
- o te cr . 
-¿ Has oído liablar de los tlucgs? 
-¿ De l()i; eslrangul do1 s? 
- f, d los que manejan l lazo da seda. 
-¿Pero están ª!lui?-P,r untó Tr ro.al-. 'aik, fingi ·ido t 

rror. 
-Si caes en sus manos, t eslr.angu arán irremi tblem 1t 
•-.!as, ¿por qué están aquí? 
·-¿Sabes quién es el ca _il.ú.n r . CP.hcrso.n?J 

.--l o l sé aún. 
-Es el e.11 ·go inó.s ünpla,ca.ble de los thugs. 
'-Comprendo • · · · · · ' 
1 

~Les b,artcmos la. guerra. 
• '-SO ).a haré y,o lJµSlij.0. Odio .O, esos mis-era.bles. 
t-Un 1i mbre to.n ulcroso coino tú no debe despreciar. 
end.rás QO.ll llQ lJ:' cUAn.d.a de).UOJ la b,ati.d.a n jtrngl 
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un 
manos. 

to II mio D! LA IND 

n~'ldor que h catdo u tr 

-1 Ah 1--t?xclnmó Tr mal-.. • aik, sin poder encubrir u nl 

gria.-¿ Tienes un thu!) pri ion o? 
-Sr, uno de los principales. 

-¿ Cómo se lla rn.? 
apaluan. 
o le ·igilaré? 

Tú eres ru rle y valeroso Y. no se te escap á . 
...--Asf lo creo. Ba lará uno de mis puñ s para rcducirl 

la .ob cliencia-iudicó T1 mal-.. raik . 
..... ven la. terraza. Prouto v ndrá egapatuan y; noca,, 

s.itarem.os de tu valor, 
.-¿ Por ~ué ?-pr guuló Tr.emal- aik con inqui tud . 
• ·-El capitán recu,rriró. a los medios más violent ·a 

tin.cerle hablar, 
~Comprendo Se convertirá. en carcelero, Y, si reciS(i 

_n torturador, 
· ,.-Ere muy: per picaz. '\ e1 , mi bravo Sara.n uy. 
,'Penetraron n el b ngalow y sub'eron a l t raza. E~ 

t:apitán 1, pherson se hallab alli fumando un dgarrmo, 
. chndo indolcnt m ole 1 una hamaca de fibras de aoco . 

._¿ Ha algo nuevo, Bll rata. -le p gunl6 . 
...... •o, capitán. ricnc co..nm.igo un ~cmigo acérrlmo da 

l~ thugs. 
-¡-¿ Eres tú, SnranguY.'1 
}-Sí, capiláu-repu T¡·ema.1- ~aik con a. - n.lo imj,regn9:-

kio de od·o. -y-Bien v }.lido. Serás también de los nu~stro . 

,-Lo s¡>ero. 1 

...-To a.dvi rt que 'e arriesga la v1da . 
. , --De igual m o qu. me la j_uego CO.A ~o tigl· 1 p,ucdd, 

· ugárnic co,n l<>¡s b."omb 
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10! b! t t tllA~ 

-1 res in ,1ali nl , Sar.anguyl 

221 

- ~o me nvancz. , apitán. 
-¿ Cómo h pa ado la noche r eg;tP.atuan ?-p D nló fao-

pberson dirigiénd sar l . 
-Ila donuitlo como quien tiene la conc1 ncia tranquil . 

Ese liombre endiablnd , de hierro. 
-El e o l g rl\. Ve a tr rle; comenccm,os de nu ·o 

lnlerr:o alorio. 
El sarg nlo gh·ó sobre us la}ou . Y. olvió co d -

pttés concluc:i nd a • "npatunn, sólidam~le atad . 
El thug e moslrnl>a tr nquilísimo; una soru-i a plega­

ba us Iabi s. . u mir:idn se posó súbitam<mle obre T1 -

mal- rule, qu stnb d trá d 1 capitán. 
-Y bien-dijo In plíerson con a lo snrcás ico,- ¿c6m 

has pasado la no he? ,. -· 

-Mejor qu tú - pondió l lrangulador~ 
,-¿ Y qué hns tlecidillo 
-Que no h·tblo.r6. 
I.:a mano del capitán asió in ·o)untariamcnfe la C'mp'I.I a-

üura del sn.bl 
-n lará bi n pront~l dijo.-¿ ~o sab que dis ll• .~ 

go de lo medios más tcrribl ? 
r- a.da y terrible paro los thi,g : 
,-Hay: tormen os ores ~ 1 muerte. 

-No n s an· rnn. 
-t.:o veremos cuando f ucrzas nt espasmos de dolor 

-Pu mpezar n eguid . 
El capitán scntió ubir su r tro una: oleada de ruego. 
-¿Aún te isl s bublur?-gr_itó ronco do ir 

:-No, no linblnré. 
1,....6 E., tu último. respuesta? 
1-La '6Him 
-Está bien¡ liora 'rc'm.o·s .• Bhíl.ráta. 
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tos 1.l!Si'f.. IOS i)f tA ll-lOlA: 

•.-El sargento" se aproximó. 
;-¿ Hay algún poste en el :rnbrerránoo? 
· -s r, capitán . 
. .-Ata fuertemente a este hombre. ¡ 

'.-Bien, mi capitán. 
·-Cuando el sueno I-e rinda, le ncrilJilláis a lancetazos. 

Si a los tres días no habla, m::icenHs sus cam a fustaws, 
y si nún se obstina en callar, derramái aceite hirvicndl) 
gota a gota sobre sus heridas. 

-Confiad en mií, capitán. Ayúdame, Saranguy. 
El sargento Y. Trema.1-Nruk se llevaron al tranguiador 

gue había escuchado, sin inmutarse, la sentencia. 
Descendieron por una escalera muy profunda y peho­

li·aron en una especie de bodega muy .amplia, iluminada 
por una claraboya abierta a flor dé tierra Y. defendida po~ 

"lidas barras de hierro. 
En el centro hab(a un poste, al c'ual rué !atado el -estran­

gulador. Bhá.rata ap1·oxhnó tres o cuatro lanc tas de plUlla 

~gudísima. 
· ·-.,-¿Quién le vigila 'l-pr~rtun16 Tremal-l aik', 

!-Tú hasta esta tarde. Después te r~~'ará un ci.pa'yol. 
'-Está bien. 
!-si cierra los ojos, púnzale fu:erlemente. 
)-Serás obedecido-resnond.ió Tremnl-Na1k con calma gla,• 

cial. 
El sargento volvió a subir 1~ escal rtt. Tretnal- o.ik 1~ 

siguió con la vista hllstn que des p:u-eció; despué sentós~ 
!rente al trangulador, que la conl~mplaba tranquilamcntt), 

-E cucha-elijo Ttemal- raik bajando la vo:i. 
-¿Qué tienes qu.e decirme?7 pre,guntó tcgap~tu:lll:, b~ 

lonamente. 

-• Conoces a Ko'ngU? 
'El estrangulador, 1 oir a:quel nombr~e, $e estrem.~ó 
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O MIS't to t> t of 

-Kongli- clnmó in mbnrgo,-110 sé quién 
-Er prdu nt ; l:\ bien. ¿ Con C$ a Suyodh::ma 

-¿ 1 tú qui6n cr. - lnl rrogó e apatu::m e n l ror, 
-l n trangulndor omo tú y como ellos . . 
- lienl ' ' 
-Te dcrn straré qu oy vcrnt. Tuesh~ r idencia no 

radica en ln jmzgla, rú en Cnlculn, ni en la oriU~ d 1 rl 
grndo, ino en 1 S\1ot rráneo del Raimangal. 
· l prisionero n nas pudo contener un gri!o. 

¿ crií ·ibl qn ns de lo nuesl1·os ?-lo dijo. 
,__¿, •o te l h t.l mostrado? 1 ' 

1-Es cierto¡ mns, ¿ para qué lins -venido aquí,. 
-Pnra salvarle. 
1-¡ Para snlvarmcl - (. 
-¿ Pero, cómo? 
-conI1 en mí y antes d mooi:1 noche- estarás libra. 
-¿ Y huircmo juntos? 
- o¡ yo pcrmnncc'Cr6 nqn( ¡ debo cumplir otra! misi.5~ 
-Alguna enganzn. 
-Tal vez-murmuró T1 mal- ~::tik sombriam· nto.- i1 n• 

cio y esperemos las tinieblas. 
Y fué a sentarse 1 fin d la .escalera, esp rondo p_a.cien: .. 

temcnte l:1 noche. · ' • · 
· 1 d[a. ·trnnscur ·ió lcnlnn nl . El sol desa¡i.,rcció d l ha .. 

zo te Y. la oh curidad se hizo profunda en la cueva. 
llo.bia 11 gndo el mon1' nto oportuno. ª • • 

,_ fanos I obra-dijo Trema!- nik alz:'indose b1"llsca.--
'ID.ente Y. acnndo ·unn lima. ingle a . 

...... ¿Qué hny que haccr?-pre untó cgapatu::m con eme,¡. 
ción. 

-Ayudnnne-resp'ondió Trema!- aili;-lim·arem.o.s los JiiCS. 
IT'O do la r j&c 
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-¿ ,.o sos cclrnrán que m has facilitado la liuf • , 

,. o p harán nada. 
Desatadas las li adur del pri ion ro ambos limmon 

ucrtem nlo l hi rro, procurando no ha.e r ruiclo . 
.. ólo rallaba una barra, cuando Trcma.1-. ~aik advirtió n 

mnor pr edcntc de la calera 

- lgu.icn vien . 
-¿ El cipayo tal vez? 
-De guro. ,. 
-Estamos perdidos. 
-Aun no. ¿Sabes manejar el la.rt>? 
- unca fallo el golpe, 
-Trcmal- uik d slió 1 lazo g,io lle •11.bn cu torno del 

cuerpo Y. se lo cnh~gó. 
-Ponle junlo a la puerta-le dijo sacando l pui\ 1.-. I la 

primero qu }legu . 
gapalmm tomó el lnzo con la mano dC'J"echa. Trcmnl­

ik o situó rente a él junto a Jn puerta, con l pui\ ~ 

piLndo. 
El rumor se p oximaba. •na luz brilló en la cnl r 
a reci6 un si i con una cimit rra de cm·ainada. 
-Atención, cgapatuan-murmuró Tremal- aik. 
· ro tro del th g puso lh1do. Su ºJº d spi Ji ron 

inie tros d lello ; lal)ios descubrí ron lo di nt ; u 
nariz se dilató. P recia una fiera sedienta de sangro. 

El cipayo se c.lctn o en l último p \da.flo. 

-1 Sarnnnny 1-llnmó. 
DAJa-rc pondió Trem 1-. ~ailc. 

--Está bien-respondió el ci nyo, llegando l umbl" 1 d 

~a bodega. 
El lazo hendió 1 aire, y se enroscó tan fuerlc'rncnte 

(cuello, ~u ~l cip l:o cay_ó al suelo sin lan7.ar un grilo 
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-¿ Debo e lrnngularl ?-¡ .rcgunló tl1u9 poniendo un pie 
sobre l h.o d l aíuo. 

-E forzo o-rcpli 6 Trcmnl- raik fríamente. 
egapatunn tiró del lazo. La lengua del cipayo ali n 

pahn fuera d la: bo a, sus ojo nrecieron s::tllnr de las 
órbitas y su piel hr n cada tornó negra. Estaba muert . 

-Que ln diosa I" ali I ciba su angrc-dijo el fanáUc.o ro-
cogiendo 1 laz . 

-Termincmo antes qu el cicnda otro._ 
La cuarta bnmt fué limada. 
-¿Podrás pnsnr?-pregunló T1·cmak 'aik. 
-Pasarin por trn hendidura más estrecha. 
- , stá bi n. Ahora álam óli<lameule y runordázama 
-¿ Para guó 'I 
-Para qu no o p han que o de los tuyos. 
-Comprend . • re más astuto que ·o. 
Trcmal-. ,nik jó n l suelo, cerca del ca.d:.ive ücl 

ipai y egapatunn 1 ató Je amordazó. 
-Ens un v:1..li ntc-dijo l tlmg.- i un dia ncc itas un 

amigo fiel, ncuértlal ll mi. di . 

Lanzóse a l abertura, d ·pué de haberse armado con 
lns pi tola del cipa · , y d apareció. 

"o habían tmn currid diez gundos, cuando se o •ó 
un disparo de fu i1 y una v z que grita.ha; 

-¡A las nrn MI... ¡ n hombre huret 
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e \PIT -Lo Vl 

LA LIMONADA QUE DESATA L LI:. 'GUA 

Tremnl-. aik, al e cuchar aquel grito, s hnbía i corpo­

rmlo un µoco, presa de vi\•a inquiclud. 
1 primer di 1 :wo h:tb ::m s gui lo -0lras <l 'nna :ones · en 

el b 119alow se elevó una gran chillería. que hizo . ·emcocr 

al ccnzndor de serpÍl nl 'Sl>. 

- Mira hacin In jtrnt7lal-g1ilaba unn voz. 
- ¡, las armn !-a11ndía olra. 
-. lonlad en el cldan e. 
- 1-tF•ra todo el m 1111<.101 

e cucharon r lin has de aballas un ga'ope (lr ·c1p1-

t·1do y un estré lito n ·ord · ur que d.o lo co 1f1111tlía. 
1 rem:1J- 'a.ik, con In frente bailad en 11<.lor, ·uchaba 

conteniendo la 'spiru ión. 
-· Corre, gnpntunn, e rrcl-murmuró, unl el fugi-

tivo pudiese escucliurlc.-Si te ,-uel\en a coger, L·un s Lo-

do perdidos. 

• n un esfuerzo d pcrnuo se _puso en pie y sallando 
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L [! LA 1, !llA 1 

a la entliclura. 
nos n en la calera 1 tle-

tu ic1·on. 

-Bajan-pcm 6, hánclo r.ipidamen e en el sue!o.-Es 
fon o ten . ang fría · nudacia. Qui6n sabe, tal • 
· egaputuan llegará donde lá r ongli. 
C mc~ó o it 1 , fingi do c¡uo trat: l>a de o lar las -

gadur lanzando al par grito de <Yarradores. Ya r ti m­
po; Dhttr~ta de •nd{ Ius ldn, O!l de cu.atro en cu t.ro 
;y; se p ·ipitó n 1 Clt v I::mzando un ula.rjdo let·ribl 

-¡ e ha np:t lo, ha l uido :-gritó ara11:1ndosc el pecho 
oou lns unas. 

Saltó como un tigre lincla In h ncliduro, y una malclici6n 
·::i.lió de su l. bios. 

-¡Ah, mi rabie! 
Lanzó en torno s11 o unn m mda de desali lo y vi6 

Tr mal-,~ ik que rc.:l t , IanzQndo o ·tl:is impr acion 
y_ e .n creó r pidnm"n 

-¡ \ h l...-. el mó ar1· ncándole la mol'd::iza. 
-¡ ln.ldc ill · iliugsla-ull T1 m 1- 'ai · con ·oz ah'l n-

da.-¿ Dónde cst ... pr ro? ¡ v y arrancarle el co-
razón! 

¿Qué ha pa ndo... mo huyó? ... ¿cómo estás lado 
Ilnbl aranguy-dijo Bharala fuera d si. 
-! ·os h n cnga11at..lo. ¡Potcnl Drah mal ¡h cnfdo m 1 

emboscada omo un imbécil 1 

- ero, x1 lf ·al , qu so m hiela la sangre en la v nn. .. 
¿Cómo llegó a rnwrs ? ¿Quién limó la baria de la Lrone.ra? 

-Ellos. 
-¿Quién ? 

-Los thugs. 
-¿Qué dices? 
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-Sí, lod lo lcuía.n pr 1 :1.1·;1.uo para q 
dir c. 

pudiera •a-

- ~o lo comprendo. Es imposible que los t1 ugs ha• u 
, crudo aquí. 

-Pu bi n, hnn ~ nido, los he visto yo con m1s propi 
oj y por poc no me matan como a ese pobre cipay . 

,_¿Han matado 3 uno? 
-Si, al que el b[a relevar-me de la guardia. 
- · xpHcale, aranguy. 
-El ol so había ocullado-dij Trema} •• nik ;-yo m 

hallaba ante 1 prisionero, qu-e no separaba sus oj de 
lo míos. Pa aron lros bor sin que hiciésemos l menor 
movimenlo; de pronto sentí que mis páI"pado se e rr l.rnn, 
y un sopor, unn somnolencia irrcsislibl se ap deró do rnL 

egapaluan sofrin los mismos sfntomas Y. deliraba de tal 
mod , que dahn miC<lo; luché un rato, pero por fin, . in 

her cóm , :ú y me dormí; cuando abrí lo 1>jos me h. Jlé 
ligado Y. mnordaznd y la barra de la tronera yacía n 1 

uclo. Do tlmgs slah n tr:angulando al pob1 ipayo. 
:fr. t de luchar, de gril.ar, per.o lodo fué en va.no. Los 
thvg , realizado 1 ase inato, se metieron por la tronera Y. 
desapru, · n. 

,-¿ · · gnpaluan? 
-Hnbía huido nl 
-¿ Y no ·abes la 
i--.., "o. 

que Ilos. 
u a de tu sueño? 

-¿ o vis le nada en la cu "ª? 
-Nada. 

Te han d bitlo adorme cr con flores que xhalan un 
p,ol nle narcótico. 

,-Ai:,[ d J d er. 
-Y,oh•cremos R cogerle, no temas; he lanzado Jo hom• 

br JDás valicnlrs lt·as sus huellas, 
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'-Lo sé, , hm 
vcrl a alr: par cunlq ui 

u su busca. E forroso vol-
P. cio, o por lo meno apode-

rarse de ,o ti, tg. 
-De eso m ucorgo ·o. 
Bharata habia ol d sus ligaduras; subieron ): llegnro 

JU bengalow. 
-¿Qu6 camino hn tonuulo?-pregunló Trcmal-.. •ru1·, gu 

se hal>ía armado de un fusil. 
-Se ha int nn<lo n la jungla. Camina por ese sendc­

r y hallarás su hu llns ¡ pero · de prisa, poi que el bri-

bón dcb Jrnllars l jos. 
~fremal- ruk chó In nrabina al hombro y partió 

corrí ndo h~ cla la j1111glu. Bh:lrnla le siguió con la mira­

da hondnmcnle pre ·uptH.l . 
ci rlo ?-s • prl"gunló. -¿ Si Íll 

na rápida onlracción. descompuso u ro lro, riló: 

- i • ·sa, r ' a 1 
n inwo qu u hallaba cerca de l t.rouera ·aminan<! 

el ra lro d l fu iliv , acudió, 
-Aquí esloy, s.:ugcnlo. 
~¿ Has examinado !Jicn las huellas? 

-st. 
....-Y bien, ¿ cuánto hombres han huido? 

- •no sol . 
Bharala hizo un gcslo e sorp1 a. 
_.¿ Esl:ls segur de n haberte ell'1a11ado? 
- egurisim . • gapaluno ha alid soto . 
.-Está bi u. ¿ s .aqu l homb1 e que corre hacia la jungla? 

-si, es Sar:rnguy . 
.-S{guclo; es p1 cis saber a dó11cle va. 
-Coniía n mi-rcsp nclió -el indio. 

:. eró qu 1 rcmal-~ ik h1tbic. e lcsapar ·ido ·a ¡, 
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árbol r ·6 on la pidez d un ci 
ocultnr e trns los n ndzos de bam ú . 

Bllftn ta, ali fecho, \'ol ió a la factor fa 

del Cllpil' n, qu s pas aba po la terraza 
cólera 11 sordas imp acion 

·o trnt n 10 de 

fué en us 
d ahogando u 

-¿ Qu · ha: ?-preguntó al Ycr al snrgeulo. 
- n lle ho trnicióu. 
-¡Traición ... ¿Quién? 
-snr:rngu •. 

- • homllr que ro al •6 la \'·da! ... ¡es imposible! 
-Tengo pruebns. 

lfobl~ 

Dh!l.rala le in~onn6 en poca p::i. abr s d cuanlo hn.>ía 
.acaecido y lo quo habfa visto. El c.apilúu 1t: acpll r:.,;on iu 
de orp1 sa 11 soJ·presa. 

-1Snrunguy trait.Ior -e clam6.-¿Pero por quó no huyó 
con. ~ gapatuan? 

- o lo é¡ pero I averiguaremos en brc,·c; ysn Lra á 
al bribón. 

-Si , s 

- o har'is 
-¿ or c¡ué? 

·crt , lo hago usilar. 
tal cosa. 

rquc rzo ha abr· 
lo mi no qu • ga n.t an. 

-Ticn razón. 
El capitán e pu o a mir:ir h:tcia la. jungla y B·h ral 
cia río. Pasaron lr lar ,as horas; nadie vohrfa ni se 

scu hnba ningun.1 detona ión. El capit:'ín, impaci ntado, iba 
a h: jnr do la ter.raza para inlernarse en la ju,ngla, cu:mu, 
Ilht\1~ta L1n.,,ó un grilo de triunfoi. 

-1,Qu In o.? 
-Mirad nllí, c.'lpHán. 

de lo nu stro~ vu lve coniondo 
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-E ysn. 
,- ero solo. Saranguy h dcliiuo huir. 
_. To lo creo, no ·oh' ría 'y · 
El ndo conínil con la ·cloci<lall de una nechn, mir ndo 

con rrccu ncia hacia alrL, cual si temiera que le igui~cn. 

,-¡ rysn !-gritó Bharal, 

-. r ·úlar -clij l · 
· indio llegó anh lnnt 

de al gl'ia. 

it-ín, qu Laba impncienl 
a la lerraz ¡ sus ojos brillab 

-¿ Qué ha · ?-prcguulru ou un ti mpo, corrienc.lo ha-

cia él. ' 
-Todo está descubi rlo; ! nranguy: un tliug 1 
-¡ hl ¿uo te engu11as?- ¡lrcgu11l6 el ca.pit~n con voz n1-

lerntla. 
- o, tcng las pruebas. 
-Habla, •ysa, quie o sal.>crl Lodo. Ese mi cu11Jle me 

.Las pagará, lo mismo que 'e •apnluan. 
-lle cguido sus hu 11 hasl la j mgla-díjo ~ r •sa ;-

?lli le p rcli de ,·isln; l 1·0 u tardé en hall rl i n me­
tro delnoto do mi. Ap suré el pas , y_ en b1 cyc I 1-
cancé; caminaba rápidamente, p ro e n precau ión, volvi ·u­
doso frocucntcmenle haci. lrás y a ·creando el ofdo al sue­
lo. 'cinlo minuto eles¡ ués 1 oi lanzar un gril y vi alir 
<lcl r llnjo un indio; r un fhug, un verdadero Lrangul , 

dor, c-0n el taluajc en l .h y arroll d I a la 
ciutw·.. ·o pude s uchar 1 iliálo11 que tu, i ron, J o 

nranguy, antes de s parar , dij más fuerte: e \d, · 1 l 
a Kongli que vu ·lrn al beng low y que d nl.r de J 
día tendrá la cabeza quo d · ·1». e separar n, lom:uHI 
tlo caminos ilivcrs-0 . ·o sabi ya baslanle y r gr ·é¡ ·a-

ranguy no debe tardar. 
-¿ o os lo decía ·o, capilán ?-preguntó Bhftrat . 

ac her on no r onclió. C n lo bi·azos ci·uz ,.. , < 011 
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•ul 1vame11tc sob 1 pe 10, la faz ensomhrc 'da y 1 mr-
radn ccntcll nl , ·Laba absorto n sus pcn mie.1.1Lo • 

,-¿ Quién o Kongli ?-preguntó .al cabo de W1 rato. 
- o ignoro-contestó ysa. 
1- in duda un capitán de los thugs-<lijo Bh!r:ala 
-¿ De qu' za h blaha el misera.ble? 
,- ro lo sé, cnpWin, pues no dijo más que , 
1--¿Aludirí a una de J nuestra.sí 
-Es pr bable-dij 1 argento 
El capitán se cnsimi mó. 
,-Tengo un lratlo presentimiento, Dll:lral...1-murmw·ó, 

1-eso llomb1 babJaba de mi cabeza. 
-Puc no olro,s, n cambio, enyiarew,o.s la suya. a ""se 

sel101 J{ongU .. , 
-Eso creo; pero, ¿ crué luu·emos c:.on Saranuuy? 
-Es pr ciso gue hablo. 
1-¿ Y cómo? 
-con el (u tfQ alcanza todo. 
-. ' si mpr., 

-¿Se Lrala de que hnlil I cnP.itán ?-preguntó 'y a,-d 
eso m ncargo ·o. 

-¿Tú? ... 
-Da ta.r' hacerle beber una limonada,, 
- nn limonada, ¿ tá loco 
- ro!-c cfamó Bhar.aln,- ·~:sa no está loco; · también 

he of hablar de una limonada que de ala la lengua. 
-E cicl'lo-dij ' ·sa,-con algunas golas de limón mcz-

lnd, s con el jurro de la youma Y. un p quilo de opio, se 
!hace hablar a cualquier persona. 

-Ve pr p:u·arla-dijo l capilá.n¡-si no miente , Le rc-
gnlo cinte rupia . 

El indio n ·e lo hizo decir <los v·eces, y po mom nlos 
el s¡m s ol ·la con tres ranu s ~a.zas de li1110.nacla OJl · • 
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da obr un li 1tlisimo in unn 
d Ua con nía. opio y 

En aquel momcnlo T mal- T ik apm ció a la snli d 
Ia jungla, s ui<lo de lr o cuatro d los soldado que bu -
cnban 1n huellas de lo thur,s. Por u aspecto, lll(H ne.lió 
el e pilán ue rcgapaluan no habín sido dcscubicrl . 
-i •o im¡, rla-murmur ,-a ngu hablará. Estemos 11 

uardia, h traln, ra que l mi rable no so 1 nada 
• tú, • • :1, haz ne1· e pe barras a la t Oll: ra de la 
bodega: 1 utilizaremos tl nlro d po • 

'fr mal- Taik llegaba b 1yalow. 
¡ Eh, aranguY. -gritó Bhur: l incllnámlose sobre 1 p -

rapcto,-¿ qué hay? ¿ha· d cubi rto al bribón? 
Tr mal- Truk d jó caer sus brazos con desaliento. 

,_ rada he hallado, ·nrg ·nl -dijo,-h mos I rilido las 

huella . 
oon detall 

haba, no se hizo r l lir 

1a invitación, ): se pr pitún Macpherson, que e 
había scutado cerca de una. me ·ila en que so hallru,a.u l 

ta.zas tl limounda.: 
-Y lJien, mi brayo oru:~dor-prcguntó con o.fa.ble. sonri :.1, 

~¿ el mi crablo no ap '1 
-1 To, a itán y le hcm bu ado por doqui ra. 
-¿ Habéis de cubierto su hucllns? 
-Sí, y las hcmo cguid duranl largo ralo; ro 

ué no 11cm podido hallarla e nu vo. Pa1 qu l 
mnlclilo ·cgapatuan h alrav saú a f101-esta de á.rhol en 
¡irb l pa.ra n dejar huell .. 

-¿ Qucúa alguien n el hosr¡uoT 
'1-- f, cualr,o cipayos. 1 

1--¿ Ilasla dónde has llcg ? 
Ja.<ita -0 ucsta lrcmida 
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-Debes tar can ado¡ b bo ta limona , que le sen-
; bien. 

Y diciendo esto, le alargó la taza, que Tremal-. r ik ·ació 
de un orbo. 

-Oye, Saranguy-insj ·[ió el capilán,-¿ cr s que e ·tarán 
los f/mgs en la flo1·esl:l? 

-~ T -responilió el aludido . 
..... ¿ Coru>ces tú a alguno de eso hombr ? 
i-· Conocerlos yo! ... -<! cl:iruó Tremal-.. 'nil·. 
-¿ Y por qué no? Tú ha i 'ido mucl o tiempo en IQ'j 

bosque . 
- ro es cierto. 
- ues me habían dicho que te h.an visto hablar coa. 

n imllo sospecilos . 
Trcmal-1 Ta.ik le miró in spondcr· su ojos rcsp-In -

d cían como dos ns un ; su r lro pa.r-ecí m:i c tduo ue 
de ordinaiio; su facciones parecían altcradn . 

-¿ Qué conle tas ?-preguntó el capitán n • e nto li0 c-
rmne11le burlón. 

-¡Los tlwgsl-ballrnceó 1 ccv.;t or do scrpienles, agi­
tando lo amente los b1·nzos Y. Ianzaml.o una car ·aja<.1:.1.;-¡ ha­
blar yo con un lhu91 

-Atención-mnrmurJ IllH~rata al oitlo tlel capit-'tn,-la li-
monada Ya surUendo r do. 

-Vamos, hnbla-insi i fa pberson. 
,_ Ya recuerdo. II hal>laclo con un tlwg n la floresta. 
hl... ¡ah!. .. ¡y creían que iba en busca ele ' 0 apatuanl 

¡ Qué necios 1 ¡ Per uir a • r gapalua.n l... ¡ Yo que he lra­
ajn.clo tanl P.ara que bu :ese!... 

rcmal- · aik, p1 e. de una alc!!"ría febril e irre:islililei 
reía orno un imbécil, sin comprender lo que lmh1uba. 

-Aclcla.nte, capitán-prosiguió Bh:irata,-va.m a sabc-rlo 
do, 
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bl l capil lO.. 

-¿ nrangu •?-intC1Tt11npió brus amente el pob1 o b 
ri ndo.- •o soy Sarangu • ... 1 qué imué il r'CS, amigo mío, 
cr y< nú qu me llamo asi I oy Tr mal-~ ra.ik... T1 m~1-

J ik, el d la jungla negra, l cazador de s r¡ i nl . ¿ 'o 
h lado nunca. en la ju glii negra? P r ara ti: n hn 
,¡ to n dn hermoso. JO 1, qué n cio .. qué n i 

- {, l oy-dijo el ca it n dmuinánd e e gr 1 s--

rucn ,-¿tú Tremal- Jaik? ¿ • r tfllé l·s c:unbi d 

<le 11 mbr ? 
-Par al jar toda ospcch , ¿ r sa es qu~ d~cnh n-

tr r n tu servicio? 
¿ por qué? 
-Los timos así lo e. igfan. r hlm perclonaclo 1, •i<la 

arán a In ni n d Ja agoda ... In cono ? ... 

J ara ti... h rmosa, muY. herm sa ... hnr[ cnlo-

que r rn mmn, a ivn. y b, sla A •¡ nú. 

-¿, óuclc halla? 
-L j s d aqnf, muy lejos. 
-¿P o dónde? 
- o to lo digo¡ podrías rob i.nu la. 
-¿ Quién la tiene? 
-Los tlwgs me la cJadn por sposa... oy Cu rl , ,·n-

licnt ; haré cuanto qui :a.u por co.n cguirla; :a he liberta-

do • ega tuan. 
-¿ Ticn s otra misión qu ump1ir? 
-¡Ah!... ¡ah!... debo ... ¿e mprcntl ? ... llcvru· una caI,c-

za ... me hnc reir como un l o ... 
-¿ or qué?-pregunló Ma phcrson sorpr'~dido 
-Porque la cabeza qu d bo . gar... s la tuya .. 
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-¿ La nifa 1- . clamó el capitán pouiéutlo e dn pie e un 
lo.-¡. ti cabcz.a 1 
-sr... sr..~ 
-¿ quién tienes que ntrcga.rla? 
~ 

Su :odhnn~ 
¿Quién es? 

1-¡ Cómo ... ¿ ,o le onoccs? Es el jefe de lo lhugs 
¿ ab clóncl ticn su gua.riela? 

-si que lo é 
¿Dónde? 

.-II bl;J,-rugió e! capiltin suj -tántlol furioso por fa 
snanos. 

,-¿ Tan curioso eres? 
1- r, Lc11go que sab rlo. 
1-¿ Y si u quisiera decirlo? 

El capitán, presa de tr m ncla ex.allación, Je asió po.1· fa 
cintura Y. l lcvanlú llo. 

-Ahajo lá el rio-indicó,-.si no conleslas1 le arrojo a tl 
¿Qu.icr burlarle? 

r, quiero burlarme; dime dónde eslá Suyodhana. 
1-¡ Qué necio re 1 ¿ Dónde quieres que esté si llO 

en Raimangal? 
,-Repílel , pH lo. 

En Raimangal he di ho. 

fa ph on lanzó un gr·to y cay_ó sobre u a silla lll'nrmu­
r,antlo: 

1- Ada l. .. ¡oh mi Ada!... por fin te sal\'aré. 
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LAS FLORES QUE ADOR IECEN 

Cuando Tremal-. ·an· ,·ohió n sf, s halló ncerratlo 
un ul l rn'in iluminado p r una estr ha ah tur , de-
r endidn J r gruc os b, rote . ~si.aba fuerl mento li d 
do nrgolla de hicn fija en una specie d columna 
Al principi creyó qu nnba; p ro bien pronto so 011-

vcnció de que se hallaba r nlmcnle prisionero, n vngo 
temor s apod ró de aqu l hombre, que habin dado ·mtas 
pru bns do valor sob humano. rocuró acl rar su id 
pero n su rebro reinaba una nfusión qu~ no ra p i­
ble d ,•an e r. Recordahn •ngamcn a 'egapatuan, su fug3t 
l,a. lim nada que había bebido y d pués... na a má 

-¿Quién me habrá trai ionaúo?-se preguntab lr na.-
ciéndos .-¿Quó irán ha r conmigo? ¿En qué onsisl~ 

ta. ni 'bln qu me ofu a 1 1 br ? ¿ fo habrán ~ringa­

clo con lguna pócima d s nocida.? 
IllL un fuerzo para lcv ntnr , pero cny3 nu, "nm,cntei 
oir al,rirsc unn puerl 
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r-¿Quién ?-pr ·gunló. 
-Yo, Dhürata-r • pondió el sarirento, adelant-'ndos 
-¡Por fin!-c. ·clamó Tr"1n:1k ·aik.-¿,Ie plicar or 

gu~ me bnllo pri ionero? 
-Porque snbcmo ue er un a ug 
- ·01 

-Sí, aran UY.. 
~. liculc . 
-Lo has conrcsado to . 
-¿ ~u1ín o? 
-nace e . 
-lmp,o ible, Dbllrnla. 
- ¡ te h mo dudo .a beber «youma» y has l1abl:nd 
Trcmal-Na.ik le miró con panlo, reoorclno<lo fa Un na• 

o.a que l capihin le habia hecho beber. 
- MiscralJI s 1--IC. Jamó oon de es. era · 611;. 
-¿ Qufor s sah-::u·t ?-nreetmló Blifi..rala. 

-Habla. 
-Confi alo to<lo y fa.l ·cz el c::ipitán te ~rtlonnria la 

•ida. 

-. o pucd . fotar nn ::i. fa mu 'er que e.mo. 
~¿Qui n? 
-Los th rgs. 
-¿ Qué die s? Habla.. .. 
-Es im1 sible-rcpuso '11 mal-i. ·aik con ciento alvajo. 

- laldiLos can 1 
-E cúchamc, . aranguy. abemos que los thtigs tienen gu -

a-i<la u Rai1ua11gnl, p ro i~noramos cuánlo sou Y. cómo vi~ 
veu. i l0i vclns, 1 dr.í.s salvarte. 

.-¿ Qué haréis de los thugs -pJegunt6 T11Cm,al- a.ik. 
-Lo fusilnrcm ~ todos. 
-¿ 1mnbién si ulro llos h"ay; mujeres? 
-Antes uc J1aili,e_ 

Biblioteca Nacional de España 



S MI TEIUO Dt INDIA 

-t. Por qué 'l 
-Son m • lcn·ible 1 lo 1 omb1 . fü rescnlau a 

diosa K· li. 
-Te ngu as, Bh!lraln, t ngnüas. 

-Tanto p r. 
Trcm. -• 1aik se oprimió la 

vagnl>an a gad · su rostro 
ie gitab im¡ l 10. am nl . 

- i conccdi cis lt itla 

frente con las mano ; sus oj s 
are r a e nlcicnto ): su echo 

una de aquellas mujc.res ... tal 

vez b. blarín ... 
-Es imposible.... porque costaría. torren es de sangra. 

Lo ahogaren o· lotlos, como n b ti. s fcm.oes, cu sus ·ub­

tcrdncos. 
-Pero, ¿y mi promclidn ?-icxcfamó Tr' mal-; nik con tl • 

esperación.-¿ Qui r s, tigre, hac rl: morir? ¡. f nla<lm ... nto1·-

tucntadm l... nlrcg:ulmo n la a.utoritl tl ing'e a , hu 
de m[ cunnlo qucdtis... o no hablar·. Los thug 60n 
numero o y pol nt I o <lcfcnucdn, salvarán lal ycz a 1 
guc tanto amo. 

- na. pr gunla, ¿quién csn muj r? 
-• To uctlo d cirio. 

·anguy - dijo con ·oz allera<la, - ¿ quie d ·1·nlo 

quién 'l 
- Tunea. 
-¿ Es l>'an n o bronc ncla 'l 
- o te lo diré. 
-Ser una fan:'tica com la demás. 
Tremal- r :tll· no r p ndió. 

-Eslá bicn-r-eplicó 1 snrg nlo,-dontro de tres o cual.ro 

dfa te conducir m s .n Cnlcuta. 
Una viva cm 

el cu.al miró A 

·ióu o.nlraj las fa· io;nes del prision."r~ 

h:lraln1 que salia 

Biblioteca Nacional de España 
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Es forzo o huir, o lodo es 1 pc.rclido-s <lijo 

p ndo ln csw hn bertura. 
nlcil1-

El d a lran currió sin que nada nuevo aca. 1 nnu-
heccr 11 •aron al pri ionero una gran cuclilla d carri (1) 

y mm copa de tody (2). 
Apenas 1 ol o ultó as la flo ta y ]a bscurid d 

ué nu lula, Tr mal- Taik respiró. Perm n i6 inmóvil du­
rante tre horac;, temi ndo que almtien penetra e d impro-­

·so¡ de pués comenzó alegremente a tanLc.ar la C\11.Sión. 
on !an os los indio por el modo e atar a l. s pc1 o­

nas; se ne ita gran práctica para d hacer lo complica­
dísimos nudos, Por fortuna, Tremal-J. ~aik po fa un.n fu -
z,., prodigio n y unos dienl oberbios. 

Con un sa mlidn, rompió tma cuertla <p.1 le lmT>Oclfa. 
inclinar Jn bez ¡ d spués, ~cienlemente, despreciando l 
dolor, ap .·im6 una de sus manos a la boca y con l 
dienl fué rlando ' s n·::i.ndo; libre una mano, 1 d ,;- 111-

bar.azar e d la d má ligadura fué cueslión d un mo­
m nlo. E tiró su miembro dolorido y so acilrcó a la h n­
didura. ~fogún mm se scuchaba, ni ninguna prerson 

de cubrí n los onlornos. El prisioncr asió una d 
:U · bruTas y In sacudió furiosamente; pero no pudo rom­
perla. 

-La fuga por nquí es impo ib1e-nrnrmuró. 
llró en torno su •o, buscancl cualqui r obj to quo pu­

diera a ·udarl a rr:mcar los barrotes; p~ro no ha.lió ninguno. 
- · Loy r rdldo-munnuró con espanto.- o quiero mo­

rir abor que la r licidad se aproxima. 
e acercó a Ja pu rta, pero e detuvo de pronto: un sordo 

maullido pro ·etlcutc d 1 exterior se escuchaba cerca die am. 
,----

(1) Plo.to favorik> de los indi , compuesto de n,rroz con ca.me -, 
· lado con hierba'3 y otr ingre<líenl 
·e d vino que ae cxll."ae de un árbol. 
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[O MIST IUOS DI! 1 1 'DI 

roh-ió 1 cabeza. hacia 1 claraboya Y. la vió cu!Jicrl 
por una ma obs ura, en medio d la cual brillab n do 
¡>unto luminoso~. na esperanza le al 1ló. 

-· nrma .... ¡Danna'.-murmuró con ·oz lemhloro . 
· l tigre lanzó un aullido, cudicndo la barra . El J>ri-

sioncro se aproximó a la h ndiuura y sujetó 1 .zarpa 
d la fícr . 

-¡ re he sa.h-ado!- . clamó.-, aliente Darma, ·a abia. 
que v ndría a bu ar tu du ño. Ya uo me preocup n ni 
el capitán ni u gen Le. 

·ep:1ró e tl la hundidura y corrió a un ángulo, idomlo 
haufa. vislo un troz de pa 1. mordió un d. lo para que 
lH·ota ·e la sangr , y con una n tilla e ma<l r escribió rá­
pilfam nl • los igujcnl · rcnglon : •• I han traicionad y¡ 

loY. pr so donde 1 egnpatuan. Socorr mo pr nlam ll , ~ 
todo se h pcrcl"do.- remal-. aik». 

Arrolló el pa¡ l, Yolvió a l. claraboY,a Y. ató la arla Coll 

un:1 cuerda lll cuello del Ligro. 
-Corr I Darnrn, corre al lado de lo tl.ri9s-<lijo1-tu mn 

corre un ligro pantoso. 

La fiera cudió la cabeza y partió con la ,rapidez <l ·l 
rn o. 

-Ellos me dar~ín medio p:1rn cvatlirme. 
Transcurrió una hora. Trcmnl-, aik, n ido convulsh·amcn­

te n las borras, csperal.,a an iosnmentc el regreso del tigr , 
asnllndo por mil inquietudes. 1 

j 1 poco rato le vió ac rcars'C: a. sall s gigantescos. 
-¿ i le d scuhrirán ?-murmuró temblando. 
Aforlunadameulc, Da.rma 11 aó 11.a La. la abertura sin . r. 

visto por los ccntinclns. LI vnba al ct1ello un gi-u o ·ol­
torio que Ti cmal-. T ik pudo a duras p,cn.as introducir entra 
las barra .. !;.o abrió; conlcnín un~ carla1 un revólver, mu~ 

- - - - ..J.U 
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LOS M tERI Df! LA !OIA 

niciones, un puflal, un tazo y dos r ma d rl01 h'cr-
méti~111enle rradas en dos vns s de vidri 

-¿ Qué significan esta flor ?- pr, untó n sorpr 
Abrió la carta, la colocó bajo la claridad d la luna qne 

pen traba por I claraboya y l yó: e ~stamo ro cado~ por 
varias compnlUns de ci1 ayosj ro un de lo nuestro iguE 
a Darmn. amcnnzan grande p' igr s y tu •fisión es 
forzo a. Van con las annas do ramo e flores· las blancas 
adormecen; l rojas combnl n el lo ti l s blnnca . 
Adormece a los centinelas y ten prepara a l. flor ro­
jas. na vez n liberl d, a alta la hnbilaci n del caJ,ilán y 
cercena su a.hcza. ~ •agar ad, rtirá su presencia con l il· 
bitlo de costumbre y te prestará ayuda. Apr súrat .-Kon­

gli.» 

Cualquier tro hubiese hon-orir.ado nl 1 aquella 
carta, ¡1ero no Trcmn1- 'aik, que n • quel instante supre­
mo se scnlia capaz de as. llar la casa, aun .siu la ayuda 

del thug. 
-El amor me dará fuerza Y. nudo.cía para r alizar 1 mi­

lagro-se dijo. 
Oculló las armas y las municiones bajo un montón de 

tierr.a y tornó o. la. abertura. 
-Vete, Danna-ordcnó,-corr un gran peligro 
El tigre se al jó, pero aún no hnbia dado einte pasos, 

cuando uno de los centinelas grit6: 
-¡ El tigre!. .. ¡el tig1 e L. 
Escuchóse una delonación. 
Des¡mé resonó otr dispar , pero el Yaliontc nnJmnl ha­

la redoblado la carrera y e JY,?rdió le Y-isla. 
Se yó un rumor d pasos prccipilndos y nlgunos hom­

bres e detuyi ron junto a la. hendidura. 
-¡ · h !-prorrumpió una voz en la que Trcmnl-. 'alk re­

cono ió la de Bhdrata.-¿ Dópde está. el Ugre? 
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t:A I DIA 

-S na cap do- s l contin la. 
-¿ Dónde talH1? 

-Cercn d la abertura. 
- postnr[a cien rupias ontra una a que de Saran-

gn •. Pronto, dos hombres In cue, o ~l bribón no 
ap 

Trem 1- Taik lo hab·a e 1clrndo lodo. Cogió y ro p16 
lo do aso , arr jó las flore blancn.s en ángulo m 
ob curo, ocultó la roja en l p ho e tiró el su !o, 
olocánd e ncima lns cu das y apretándolas lo JU jor ~uo 

pudo. 
¡ Ya ra horn I Dos dp'n • , rmnuo Y, provisto d u~ 

te.o. pcn t.r n n l ubt 1Tánc . 

- h !-cxcl.omó un ,-¿ L:.\s ahf, nrangnyT 
-Calla, que dr.s o dorntlr--ilijo Trcm.al- "ni ·, fingiendq 

mal humor. 
-Pued dormir con toa trnnquili 1 1><>rqu tr 

vel remo . 
Trcmal- nil· cerró los ojos. 
Los dos <!ipa ·o , des pu~ co1ocar la e.nlor li en un 

hendidura. dei la pared, s scmtaton en el suel01 co:n las 
rabinn~ sobre lns rodlila . 

Uab[an tn nscurrido alguno minutos cuahdo Tremal- 1ni~ 
d rlrtió un pen tranle rfume qu turbaba cal , 

pesar d 1 no r jas 9;ue em.nnabau otro n: o.s si .. 

gulnr. 
liró G. 1 cipA ·os, q-uc bostez.nban 'de ful modo, ~~ 

era d ~er 90 l rompi rnn l s quijadas'~ 
-¿ tos o.1go?-pregunt6 1 más jov n. 
-Si-respondió su camarada,- n parcc;e estar ... 
-1, Ebrio ... quieres ecir? 
- • mismo. Siento un 1mpul ce.n 

lo ojo 
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2H tos 1,ll~TERIO De CA l. DIA 
. 

-¿ En que consi lirá? 
' '- o l é. 
1 ¡-¿ IIabr\ algún manzanillo cerca? 

1-. ·o le he vi lo en l parque. 
1 n con ·crsnción L nninó n st.as palabras. 
' Trcma.1- '::tik, que taba tenlo, vió que poco a 
rraban lo ojo ; lu ha.ron por algunos minulos Y. ücspué 
cayeron l su l roncando ruidosamente. 1 

Era 1 in tanto d isivo. Tremal- Taik tiró las cucrdns )'J 

so irguió. f 

- La lihcrtndl-murmur6. . ~ 
1 Cogió fas armas; nló sólidamenlo a los dormidos Y.. st 

nzó hacia la scaler~ 
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CA IT LO 111 

LA REVELACIÓN D • L SARGE TO 

ingún centinela. " laba lns gr das. Trcmal- ~ i , aún 
tembloro o y emocionado, ro decidido a todo poi· nqui -
t.ar la libertad, llegó a una lancia obscura y de i rt . 
detuvo un momento cuchand , armó el revólver 
poco, empujó la puerta, mirando con ppocaución.. 

-¡ adiel-murmuró. 
'.A.bró otra segunda puerta, minó por un corrc<lm· l:u·g ~ 

obscuro y penetró n otra habilación; era va üsima; una 
luz rillaba en el fondo, csparci 11do débil clarld d sob1 e u o 
cuantos lechos en los g:u roncaban 
to hombres. 

-1 Lo,s cipayos!-murmuró Trcmal-. 'aik del ni 'ndo 
Iba a vol erse hacia aLJ"á , cuando escuchó uno p sos 

11¡ un tintineo ~ue r>,are:c[a,n de P.ucl,as, Tremal- ruk opri .. 
mió la pistola.. 
' .-¡ Si fuese el capitánl-'exclamó. 

iVolvió al corredor; en el fondo descubrió uwi ro mA nP,d-
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OS UST RlOS I)? INDIA: 

p pUble que se rumabn, y cb:15' al r'Ul o 
espuela . Subió un.a gradn vió un seigundo cori or; ~ 
hombro que le p fa s ctuvo, oyó girar un llave, nbr~ 
IUDA puerta y desapru-eoor. Alnrgó cl paso y¡ oe d tuvOI ante 

mislllJl pu rta, que habfa qu ado sin ar Una 1 
para ilumínaba mnlamcnle la habitación; Lado ant una 
mesa habla un hombre que no pudo distinguir bien, un­
que sospechó que serl el capitán, y sin aber por qué, se 

'ó asaltado por cruel inquiclud, cun.l. si llubi s r 'bid 
UWI. puflalada en 1 corazón. 

-Es e trano- usó,-¿ tendr yo mi o? 
Empl.ljó suavemente la puerla, que se abrió sin rui o, y 

ntró cautelo amcnle como un tigi , dirigiéndose h ·a la 
mesa. Aunque rus pisadas no r sonaban casi, aquel hom­
bre la.a dvirUó y se puso bruscame-nte de pie. 

-¡BhD.ratal-e clamó Tremal- Taik; y npunt"ndole co la 
pistola, a:rutdió :- r¡ un grito, lli un paso más, o te m1ato. 

El indio, 1 erso frente al prisionero, había hecho un 
mo imi nto par11. 3podern; o d sus pi tolas, que o hallaban 
n un silla; pero anl'e quel tono m azador, que no ad­

miUa réplica, e h, bia detcnid , rechinando los diente.s OOillA 
una p nlera cogida e. lazo. 

-¡ arnnguy 1-profüió .araflando oon las u11as la m 
- 'o soy arangu ·, sino Tr mal- 1a·k, el ,cazador d 

pten 's» d la jungla negra-r spr0nclió el indio, &in dejar 
d apuntarle. 

Bh rata le 'miró, más bien sorpr ndido que asustado. 
-¿Pero cómo t hallas aquí?-le p1egu11Ló. 
-Eso es mi ecreto; no e aprisiona a un thug. 
-¿ De modo que no nie habfa. engrulado? 
-Ya lo •cs. 
-¿ Y qué ·len a haocr aqu1? 
-Voy a matarle. 
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-1 h el• mó con ira,-v e~in r 1 • 

-T 1 ·ez. 
-¿ Iny al úu medio de sah·ar m1 ,·ida? 

- 1. 
-II hlt.1. 
- i6nlale y e arlemos. 
Bht'u·ala oi.Jedcció. Tr mal- 'aik so apoderó d to la 

crm , e rró con llayo la pu rla y cnt'ndose rr 1le ni ar-

gento, I dijo: 
-T d •icrlo que el prim r grito que dés, le cu ta la 

vidn · l ngo · s tiros di pouibl par: mandarle con Drn..-

}lama o isuú. 
-llnbla.-re1liU6 el sarg nlo, ql10 iba recobrando u san-

gro fr[ . 
-T ngo que cumplir una rui ión l rrible. 
- 'o l e mprendo. 
-11 jurado a los th tga que mataría al capit1n lac-

pher on. 
Trem 1- 'oik miró Bhitrnla para ob erv. qué impre-

ión le ausaban aqu 11 s palabr ; pero el r tro del indio 

pcrmanc '6 impasible. 
-¿ Ilas comprendido?-le pr<'guntó. 
--Pcrfeclamcute. 
,--¿ Y bien 

- rosigue. 
[orz o quo lle1,e 1 c:tbcza del capitán. 

l nrgcn lanzó una are j:u.la. 
-1 Qué loco er s ! ¿ no sabes qt1e el capitán no h\ qui'P 

Trcm 1- ':úk se pu o en pi . 
-1 • l apitán no está y aquf!-c clamó con des ·p ra-

ción, aftadiendo:-¿A dónde ha ido? 

- .o le l.o diré" 
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21 (O MI TI! 1 DE t.:A tNOIA 

-¿ Per-0 no l 1i rucho gue he jurado ¡¡ v 

i;ll cabeza? 
To lo liag 

1 lh1198 

- .. ro, Bhfirótta es forzo o que cumpla mi mi ión. ¿ Dón­
\fo se halla tu j f ... quiero saberlo aunque tcng _qu ra­
buscar toda la India, dcsd el Himalaya hasta cl Cabo Co-

anorín . 
.- •o seré yo quien te lo dlga., 

¡ h ! .. -exclamó Trema!- aik,-¡ lú lo sabe 

l- f. 
rcmal- raik 1 vanló la pistola, mirándole de fr nle. 
-Dhllrala-le dijo oo-n voz ronca,- habla! 

Ptted s am nazarm ; pero d-e mi boca no saldrá una ,sola 

\Htlabra. 1 oy. cipa ·.o 1 
.-Mira, Bbtlrata gue de la tumb no se yuelve. 

Múlamc si ~¡uicres. 
1-¿ · s tu última decisión 'I 
-La última. 

rrr mal-. •ruk babia c. tendido el brazo: a el cailón de la 
pistola se hallaba a corta distancia del sargento, o iba a 
sollar el gatillo, cuando se cuchó por tres Y ,in silbi 

-¡ i Togor -e clamó T1 mal- 'a.ik, que había conocido 

la sen l del thug. 
e guardó l pistola, suj tó a Bharata, tapándole con 

mano lo, y le arrojó al suelo. 
- •o te mue a , o te malo. 
Le aló sólidamente con una cuerda, le amordazó y d pués 

corrió a 1 vent oa, d nde contesLó oo,n ol..ro tr ilbid 

dlf rcn 
Detrás de una matas se divisó una forma h 1mann nue 

· orrió hacia el bengalow Y. que se detuvo bajo la ventnnn. 

Izando la cabez . 
-¡. agor -su urró Tremal- aik.: 
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-¿Qui6n ere ?-pr uul l aludido, Lras uno 

rr.i nl miró a der }ia e izqui 
urna t nción y dij d pu s: 
.- ub. 
El tli u9 nrr j el lazo, que s cnr'Ctló n la 

un m m nl • ndió. • ra un homlwe mo d unos veinte 
ai\o , all , tl J¡pd y <lulatl d .·traordinruia agilidad. e 
hallaba i d uu<l , r i nl m ute untado con ac ite do 
co o, _ ostcutal>· l taluaj • las armas ele los eclarios 

de I' flli. 1 

r,r-¿ Eslús lil>re?-pr jlunló. 
1-Y 1 " 
..-¿Y lo 
-Duermen. 
-¿El ·apil·u? 

7 

Ese inc.li 111 ha dicho qu e ha ido. 
,-¿Ha so. p 11 d nlg .-pr gunló l tlwg con ir:n., 

- 'o lo creo. 1 

-Es prcci r dónd ha ido. El «hijo d las a-
gradas gua. d l an qui su ca.hez~ 

-Pero el snrg nto no 1abl· . 

-Ya verá cómo f. 
Pero ah ra que pi n , lu hombres me diero,n u. 

bebida qu m tl>ri: 6 y m hizo hablar. 1 1 

.-¿ lguna tim d ?-preguntó el tJ.ug sonriend,o 

Sf. I 
- e la bar< m b bcr al sargento. 
Miró A Bbirala, que neraba pacienlem·enle s'u sentencia1 

cogió un va U 11 <le agua _ p aró la. misma limo~~ 
q:1.•e Ia pn r 11 h bía dado b her a Tremal- aik_. ~---------~---~.,.----
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-U he-<1:ijo 1 nlo, d pué d quitar! mordaz 

-¡ l'cro. .. l~inclicó Bharata, <¡u ndiviuaua 1 qu qu ·r11tu 
hacer. 

:.1 thug le oprimió In nariz entr lo d os con grun 
tuerza. El sargento, r no morir asfi. iado, !Jrió los la­
bio , y en aquel mo1n nto le echaron la limonada la 

-Ahora lo sabrá Lodo-<lijo .,.a or a Trem J- 'aik. 
-¿ Tien mi o a l ipayos ?-le pr untó l cazador 

de serpicnt . 
- Yol-exclamo 1 tlmg riendo. 
-Pues ponle d h·ás de la puerta Y: luz ruego soJJro el 

primero que inl nte ubil" la calera. 
-Cuenta conmigo, ua.<lie interrumpirá tu inlcrrogalorio. 
El thug cogió un par <le isl las, vió si laban gnd 

y salió, poniéndo e de oenlinela detrás <l lA pu Ita. 

El sargento com nzaba. o. il' Y. habl • sin d t er a 
un momento. 

Tromal-¡ raik, qu cuchaba absorto aquel lo1T nt <.le pa-

bra , oyó el nombr do Iacphcrson. 
-1 Drnv,o, sargento 1-le dijo,-¿y dónde halla el ca-

pilún •? 

Bh:lrata, al oir aquella voz, se detuvo, miró a Tr mal-
aik con dos ojos que echaban chis y 1 unló: 
-¿ Quién me babi ?... m pa.1-cce hab o Ido la voz de 

un thug... ¡ ah ... ah l... pronto no existirán. · l capitán lo ha 
dicbo ... y es un omb1 d p.-ilabra, que no Ucn m1 1 . L 
a.saltará n sus gu:uidas ... los destruirá :i. fu rza de bom­
bas.. . erá hermoso verlo huir con el a.gtta en los talom .. -s ..• 

¡ah ... ah!... 
-¿ Irás tú a vedo ?-indicó Trema.1-~ ~aik, que no perclla 
ab 
~sf, i también tú... 1 qué hermoso spcctáculo l.,, 
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-¿Y dónd e o ·ull n 
-Sf, lo ha dicho aran uy. 
-1 h miserables! 1.clauió 1 c.nzador,-P.e:ro Lambiéu yp 

Lo ·abré todo. , 
1o-BtiliL l Umona.d:tl Y, no 10 c:onló fado-repitió sar-

gento . 
.-¿ · tab'l. el capitin cuand habló Sara.nguy? 
-Sf, pero partió a ~·-.. ·- P.aro. so1·P. ndcr lo tli ga. 
-¿ F al Raimangal 
-1 , no -exclamó ri mn nte el sarg nto,-s n mu 

,: mcn ter: mucb.o.s hom.br · para .a,ui.9.uilados 
-¿ Ila 1do a Calculo.? 
,_ f, ru. fuerte Willinm ... y: le!tubm-cn.rá much7a gente.. :,J 

crulon ... ¡aü ... ~h' ... gu.é hcrw,o ,eectác,ulol 
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CAPITULO 1~ 

SITIADOS 

í\'un no liabia. terminado de nablar, cuando ' ·onaron do 
üelona ione , seguidas del alarido de un moribw1d . iu 

n nr en 1 ri go que corría, se prccipiló, gritando: 
¡.•ngor, ·agorl 

~adic conl ló a su llamami nto; el estrangulador u~ 
cos momentos ante vigilaba ante \a puerta, n taba 

U, ¿"dóudc e hallaba? ¿qué había acaecido 
Trcmal- 'ai1·, inquieto ro ~ uclto a alvar a su com:-

pnf\ero, lanzó haci la escalera. Un hombre, un cipa ·o, 
so torcía 011 las últimas convulsion , en el nlr del 

orrcdor. 
1-¡ 1agorl-rcpilióTrcmal- 'aik. 
ffr homb s aparecieron en cl fondo, corriendo hacia. 

la puerta d la .otra habitación, y casi al mismo ti mRQ 
so · scucnó la voii del tliug, gue grataba: 

-¡Soeor1ol 
trrem,al- '"aik descendió P. ecipjtadam.ente la escalera I clis .. 
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¡$a 6- pi foletaio , y 1 fadios huy ron. 
- ragor, ¿dónde estás?-p guntó el ccaz.ador de s picn-

t 1 1 1 

-Aquí, en la habiL1cióa grnnde-respo dió el thug;-41(}­
rriba. la puerta, me han n rrndo. 

Tr al- aik, con l nte em ujón, descerrajó In puerta, 
El cslran ulador, contuso Yi ensangrentado, se p ipiló 

ruer su pri ión. 
-¿Qu~ h hecho?-prcgunló Tremal-.. aili. · , 
-· Huyamo , huyamos! no pe iguen. 
Subi 1~n precipiladam nl J alcra y se endcrrar n en 

la habitación en qu se bailaba sargento. En l corredor 
r sonar n d s o lre d l na ion 

,-- ali s por la vcnl nn- indicó agor. 
- · s demasiado Lard -dijo T mal-. nik inclin' ndo e h'a­

· a fu ra. 
D ipayo se habían n lado a dosci nt 

b tlgalolC' ¡ , · entlo a l indio , hi · r n ruego, pcr In bnl 
sólo alcanzaron a las csl ras de cocot ro. 

- · stnm presos-dijo Tremal-Naik,-inlercept mos la n-
trada. 1 

l,n pu rta I a muy sólida y p'r vista de buenos · rrojo ¡ 
ndemás, acu,mul¡aron tras Ha todos los mu bles de la habi­
tación. 

rg tu pi tolas-dij Trcmn.l-i 'aik n ~ 1 agor.-D nlro 
de poco nos asaltaráIL 

-A ( lo ere . 
-L cipayos saben qu'e 61 somos dos; ¿ ro qué h 

heclio? ¿cómo ha pasad todo to? 
--He obed cido tus instrucciou -<lijo el estrnngulador;-' 

viendo quie n anzaban dos cipny por el corredor, h ciis­

parado Y. uno rodó p:,;r tierra; el otro huY.ó a asu l cu rto 
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1f; r tr l é, y cuando pude lc\'an :11111 , ll1 all~ 
por U, aún laría en ITntl . 
n di parar tan pronto. 

-¿ nnnu ·cmos aquí? 
- r, y. en tanto Raim.angal ~erá sus man 
-¿ Qué dice 'I 

Que nimangal hall.a en peligro. 
-¿ Qui ~n te lo ha dicho? 
-El nrgcnlo. 
-¿ Dónde halla? 
-Ah[ duerme. 

-¿ Y le • uró que tá amenazada nuestra tsla 'I Será 
mn broma lal vez. 

-Te digo ]a nlad. Lo ingleses han d cu.hJ-orto la 
gl.Ulrida. 

-¡ · imposible 1 

- • l capi15n I foc¡ hcrson está en el fu rt Wllll m y 
p p:.1rn unn !Xp dición pn a altar el Raimang 

-Pu icntoocc , 1 corremos un gran peligro 1 
-Cicrtam nte. 
-E forzo o alcanzar a.I capitán y matarlo. 
-Lo sé. 
-E e n io tuyo, 
- • lo gnor 

-Si no Je matas, cln. virgen de la sagi da pa od no 
será tu . posn j runás. 

-Calla, no la. n rnbres-dijo Trem:ll-.1 1a.Ik con aord:A. vez,, 
-¿Qu6 vas a hacer? 
-snlir de nqu[ e ir ,al fuerte William. 
-E lamos sitiados 
-Y lo veo 
-Ent ne .. 

ndlrc lO , 
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-¿Cuándo. 
- ;-sta noche. 

¿ ómo 

- ·so es u nl mín. 
-¿ uántos h mbrc hn r en l bengalow? 
-Diez Y:. • o di y ·ho, o ... 

ujetó una man 1 ti, t!J y J OP.rimló con fuerz 
-¿ Oy . -p nnló fütl índole la. puerta. 
- i-<lijo 1 tlm9.-i 11ui n viene p r el cori ior. 
- on 1 ip·1yos. 
-¿ Iutentndn un n ·alto? 

L p:iso o a aron Y. despué golpearon la u rtll. 
-¿Qui ~n vive?-pr guntó Tremnl- rrtik. 
-K,lli. 

-Eres un ipny ; t n~mos cien tiros CfUe disp. nrle¡ 
no le al jns, to matamos. 

El pavirncnl tl l e rr or re nó aún má fu 
-Tien"n mi do- ijo Tr nal- raik¡-no inlootr.r:in nad 

contra no olr . 
-Pero nos t ndrán pri ion ros-r n i' Tagor nqui t . 
- ·stn no he nos •adir: mos, 'ª te lo he dicho. 
-¡ il nciol 

n6 fu"ra, scguic.l.o del gd!o: 
ti 

l:tnzó hacia la ,;cntnna. Lo dos cipnyo 
guc estaban nnl unos nrbusl , lanzaban gritos de esp~mlo; 
ante llos, n unos dosci nto J~sos, ia.ullaba un gran tigr 

i-1 Dnrmn !-g, iló Tr mal- aik. 

El tigre dió un salto ::m1·CI1¡3zando caer sobro los dos sol­
'dados. 

-1 Huye, Darma.1-or'<l n6 el «ca:zad'or de serp:cntcsi, vleu­
~o que lo olro <,iP,a). corrían en ¡D.Y.Uda de su.s cpmp_a.­
tlero 

Biblioteca Nacional de España 



2M j, to Ml~TERTO" bl! (A t DI ' 
. .., 
nl fi ra dudó, cual 

que oorri 
pidez. f 

alicnt animal '-dijo • Tagor. 
'- r, ·alienl y n l-ru1adi · Trema!-. T ik,-1 ta no"h no 

lymlará lmir. 
:\ l ·icron trn la barricada y speraron pacic:nt u le u 

\que rrru la noche. \ aria v durante el día, l 1-

p:iyo se r ar n n l. puerta, tratando <le furz ria; p r 
n islolclnzo bastaba pm·a hacerlos huir. 
Por fin, tra un hrcvc cr púsculo, llegó la no h ; L., lun 

no debí. nlir h In muy tard·e. Hacia las on ', r nal­

Naik e a ornó a la vcnl:rna • ele ubrió confu am 1t 
los d s ip:-iyos. Bus ·ó al tigre con los oj , p' ro n l ,ió, 

v::11110s?- pr gunló 'agor. 

I 

-¿ Por dónde? . 
--Por la venlann; halla a cuatro mel.ros tlo nllura y. 

el su lo 110 mu' duro. 
-¿ Y lo 'pa ·o'"?-pr('guntó¡-apenas ___ sal~~os, nos sal-

tarán. 
-. nle d cargar 10s su armas . 

¿Cómo? ./ --
·a lo vcds .• 

Trcmal-. aik cogió la aHomhraS: ias ropas el 1 J h , las 
ulmoh u s Yi uanto pudo hallar, v. formó un mui\ ü J ... 
\nmafto le un hombtei. 1 / 

1 
-¿ • Ms prcpar.<.lo?- pr guntó ragor. 

Cuando quieras, sallo por la Y n anu. ¿ Y 1 

-Dncrm , y le <.leja1·cmo . l nció~ los dos 
hallan • cincucntn pasos ele nosotros . .,, · 

•J - •• .. •• 

1-Lo sé, · 
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t ,·nnto t fnnto he Y; 

dispnrando Las c!lrabinas 
-Pcrf tnm nle. 

I! LA 1 1 

confundirán co nosolr 

-Entonce apro, · rnmos ara alt Y. es npa.r. ¿ Lo com-
prentl '/ 

- ·res 
asf, lodo 
tlmgl 

val ro • a tuto-dijo •arr r;-con un h 

se pu o conseguir; J qué listimn. que no 

lar. 

bré 
as 

-Prcpárat .a 
Cogió el lnz 

dol un p c. 
y olocó 1 muneco en la ven lana, movi 'n­

i los dos cip ·os dispararon us cnr binas, 
gritando: 

-JAlerlal... 

Trcmal-. rnil y ·:1gor se pr ·ipilaron por 1 ventana n­
las pistolas en la mnn . a ron, e 1 ·anl:.tr n rápi men­
te y huy ron cual do· sa:ctns. 

- fgucm -elijo T mal- r.¡1c, <lohl.ando la carr 

E cucha.ron l · e ele a1r111na u lo soldados; d 
elgunas detonaciones. Trem·1l- 'nik entró como u1rn m-
ba en una mix1lizadn. u caballo taba t tliel en U y 
de un puflctnzo le hizo ncl r z rse. 

- Ioata d lr:ís d mi-ordenó al thug. 
Los dos fu 11itivos saltaron obre 1 caballo, apr tnr n 1 

rodillas, se a. i ron a lns cri11 y la1izilron el co ccl a trmés 
de la llanura. 

-¿ Dónde v. mos?-prcgunló ·agor. 

-A buscar a Konnli-responclió Trema!-. aik, golpenudo 
los !lanc s del caball con la culala del reYólvcr. 

- nc1 mo n ler d lo cipa ·o . 
-¿1Jabía11 siliado a ronnli? 
-Cuando Je d jé, había sold, dos n el bo que. 
-Ir mos con precaución. P, para 1 s armas. 

17 
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El en.hallo, crm anim.al, hendía el ~a io sallan 
honclonada y malas a pesar d l do le p . El bengalow 
hahi ~ dCS..'lp ido entre In tinieblas, cuando lr un 
grupo do bambú gritó una voz: 

- Eh!... ¡Alto!... 
Lo fugiti ·os se vol ·ieron Y. IC'mpuilaron las armas. 
La luna, que nlon co mzn.ba ap r r, 1 pcnni-

tió dfri ar uno d e homh , tencfalos en tierra, dirigiendo 
sus carabin..'l hacia el caballo. 

-¡ Di paral-gritó arror. 
Resonaron varia d tonacioncs, a fa que pondicr n 

distintos pistoletazos. 1 cnlnllo e enc.w itó, dió un r in­
cho y cnyó, arr s ml a los ji nclc . 

Los cipayos se lanzaron fuera de la mnln.s, prorrumpien­
do en grH · d alborozo, q ic o trocaron de impro,·iso n 
alaridos de l rror. 

n, sombra gi ntescn habí sur ido de un 1po de 
bambúes, lanzando un r ni.! aullic.1 . El oom. nd::mlo do los 
cipayos fué dcrrib, d n ti n·a por el tigr . 

- Darmal-gritó Trcm.al-. ºaik l vu t'ndoso e n prest zn. 
-¡ El Ugre... l ligi e l...-vocifcrarou lo ciP.3yos, di pcr-

t;t\mlosc en todas di cion~. 
El inlcligcnte nnimal se npro:irnó a su amo. 

-¡ 1nlienl Dat 1-c ·clttmó él acarici:índole a!ectuosa-
t11cnle.- runca me abandonas ... 

-Aquí corr mos riesgo. L, cipayos no tardarán en vol\· . 
Los dos indios se Janzarou n mooio del b ·qu , miran­

do en Lorno suyo, por temor tlo cuer en .alguna cmbos · úa. 
Trus media hora d p1 i 1ilmla carrera, llegaron a la 

guarida de lo tlwgs. 
rugor pcnnnnc ió fuera con el Ugre; Trema!-. Tni!· entró. 

Kongli1 en tierra, se ocupnba n tlcscifrar · lgun.as carlas 
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n nnscl'1lo. Apenas le Yió, se P.Uso 1 pie · nli6 n 1 en-
cu ntro. 

-¡ Libre 1---(?. lomó, sin disimulnr su gozo Y. su orpr~a 
-Yn lo Ycs-mnnili tó Trcm,aJ-.. nik. 
-¿ ·agor? 

Est.1 fncra. 
¿II. dndo muer~ nl capitin? 
Tmposib ; no comhuten, KongU. 

· l thug dió un pa o trás. 

-1 Combatirnos l... ¿ quó quic s decir? 
- ué Incphcrson st.á ún vivo. 
-1\ivol 

- o he podido mntarl . 
--Habla. 

-Ha ab:-mdonado el bcngalow sin que yo me tcrns . 
, -¿ dónde ha ido? 

-A Calcula. 
....... ¿ ara qué? 
Tr mal- ra.ik no 

- IJahI.n.l 
poudió, 

-El capiLin a e tar la guarida. de lo tli ,g ; sal1 
g-ue habitái 1 Raim.an l. 

Kongli le miró nt-crrado. 
- ero... f d lirns !-dijo. 
- TO. 

-¿ Pues quién nos ha traicioundo? 
-Yo. 
-¡Tú!... 1Lúl... 

El • lran ula<lor lnnzú s re Tr mal- 'nik1 p1111al en 
tnnno. El «caz1!dor de scrpi nt > le ujetó con ra1 idcz, l'l 
con tal fuerza, cp1c los ) uc o cruji ron. 
-. •o hag locura , Kouli-pron·mu¡fó con ir.a. 
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-Pu 
dicto'? ¿ 

b qu 
-SL 

l1abla, 
1 0 al> 

le e p 

n.10 f>¡:_ i.A t>: 

cond nnd 
qu tln 

a ln hogue 

habla. ¡, Por qué no has 
tá en nu tro pod: r? ¡, ., 

'I rcmal-. ":t.ik, 1 fin 1 dijo: 
Pues bicn1 os h traicionado involuntariam te. Ic lian 

liado .a b r Y. nmn ... 
-¡Youm::i. ... 

-sr. 
-¿ Y hns hnhfado? 
-¿Quién resiste al youma? 
-Cuénlnlo todo. 
Trcmt1l- r ::ifü, n br ves palabras, refirió cunulo le habla 

ncacddo n 1 benoalow. 
-T hn portad bien-elijo Kongli 1-pero tu misión o 

iha t rminaclo nún. 
-Lo sé-r pu TtC'Tnnl-. ail suspirando. 

-¿Por qué su pirns? 
- Y tú me lo preguntas... T he nacido yo ara nse-

sino. · s horril>l mon truoso lo que •oy a int lar. 

ongli e ncogió de hombr s. 
cono es l odio?-pr gunt6. 

- t-r pondió Ti mal- ·ruk con acento salvaje.- Si su-

pi cuánto os .aborrezco ... 
-Call que tu prom licia sigue en nuestras manos. 
El infeliz inclinó la cabeza sobre el pecho y aho,aó un 

Hozo. 
-Voh•amo nl cnpit:ín-inclicó el estrangulador. 

-¿ Qué clcb bac r? 
-E preci o, ante todo, impedir que el maldito vaya nl 

Raimnngal. i llega ha ta allí, pierdes a tu Ada. 
-¡ Ira nueva cond ·-na ?-p gunló Trcmo.l- o.ik con amar-

gura.- oi no compa ivos gu k>s tigres. 
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To una cond na. Ay de no olro sl ese homb1~ 

ti mbarca en R ·mangal 1 
-¿ Cómo impedirlo? 

l{ongli n respondió; oprimía su ca.hez.a. entro l s ma-
no • mcdHnba. 

,-¿ Uas hallad 11lgún n1cd.io? 
-Croo qu sr .. 
-Habla. 
.,_ • l capitán ir.í cmba.r · <lo 
-Es probable. 

l R i nangal . 

-En Calcula en l fu rl \ TjlJiarn l n mos afiliados, 
jército inglés. Jguuo ocupan 1 lo mismo que n el 

brillante posi "ón.. 

bien ... 
-Irás al fucrl rilliam, Y. yudado por los nu tros, e 

embarcarás n su misma nave 
-¡Yo! 

-¿ Ticn mi cl ? 

-Tremul-.. "':úk nunca h11 t mido; ro el apil.úl me ~ 
nocerá. 

U na sonrisa enlrle b1 ió los labios do Kongli. 
- n indio puedo tra11sf ormar e en un o a layo o ~ 

birmano. 
'-Basta... ¿ Cuándo he de arlir? 
'-En seguida, Uegará ya 1 <le . 
..... ¿ · slá libre l camino hast· ieI ·fo? 

-Los ci~):os gue nos a.cec.üaban lJQ.1l sitlo cazad: el 
bosque. 1 

r ongli apro. 'mó lo dedo a l l l,ios, ilbó Y, p en­
tósc un thug iom iot::uu nte. 

-Seis hombres ele buena volunmd y de ;alor compro-
J)ado, c¡u.o prepru en partir. ¿ Está <lisp_u L la ballener ? - . 
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Pues a cumnlir mi órdcn . 
Kongli e quitó d un d lo un anillo d oro un for-

1na e trru con un p ueñ ese 1 o cu que cst lrn. graba.da 
ta misteriosa 11>i uta 

-Basta que 1 mues a uno de los filindo , para que 
to os lo tliugs de Calcuta o P,Ongan a tu órdenes. 

ff rcmnl-.L u.ik se lo puso en un de<lo de la lll.'.l.llO dcrccli.'l. 
i--¿ Tien algo más que decinue? 
-.Que nosokos lamos , r Aúa.; 
--¿ Y qué más? 
-Que si nos lr:licionas morirá la hoguer 
CT'rc1 al-.. aik le D1ir6 lOI ;imcnt 
._ cliós-le dijo C-On scqu 

alió y¡ se a ·c6 Darma, que le miraba inquieto, cu.:u 
si a.divinase qu su amo le ib a aband ru:tr tra. vez. 

-¡ Pobre amis mío -murmuró con vo.z trish:.-Yoh·ero-
mo a vernDs ¡ 110 t mas, Darm . ngor to cuidará. 

Volvió de nuevo La cabeza l so apro ·imó a lo tlmgs 
-Guiadme basm la barca-dispuso. 
Los siel h mbr so intcrunron e.u la floresl.!1: con los 

fusiles bajo ~l brazo. r 
A las d de la matlana 11 gaban a la ribera. En una po-

111cña rad bajo un grur. de bambúes, so di 'saba una. 
bella lctnbarcación, una esP. ·e do baUcnora. 

IT'od estaba dispuesto¡ ólo faltaba cmbarcars 
-¿Se -yl(!j a nlgún hombro?-progunló, Trem 1-Nam: 
-Niuguno-r~nclieron los thugs. 
-Pu a la barca 1 

Los siete hombres saltaron al navf Y. la dirigieron Jiaci~ 
1 e utro del rio. 
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'El Hugly, cu · at1u,as creen sa,,ra as los p blmlo s <le 
la ali.a India, q uc mpr •ndcn fr l tl' y lar 1as percgri­
naclon paro un ojru· n ellas tus e •1iza do u difunlos o 
}>nra bu11arsc, es uno de 10s m: s importan les río de la gra 
1> 1i11sula asiática. u longitud u 11 i;,a a cincu 1la leguas, 
h. IJó.udosc funn tlo ¡ or la. aflucnci. d I C siuba.z • y l 
Djcliingh y, que son los dos brazo m:i accidenlal d l G n­
g · ·; p ro el e udal do agl as s muy onsidcl'aulo )~ slá 
engrosado por la 'tlt:i·ccha por el Durumouclah, Ro11pnu­
rnm, el Tiwgarilly y el Hiclicly. 

• 11 este brazo del G:mges reina. una actih•da .·lr'aordi-
naria, f cbril, com¡ .roblo a l do los grande rlo d la 
A 1érica Scpl ntriono.l. Ap1·ov hando l marca rula, quq 

muy; ostensible¡ l.Jarco procedente de lodos los puerws 
del globo le surcan, cfoleuiéndose en Calcula, Cbnndcrnngor o 
Ken llugly, la LJ:cs ciudad s más import::mtes de la riberas, 

oletas1 barcas, briks, bergantines Y. , calp»,¡ se li, lla.n di· 
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cminndos n su curso, ·in citar ln. c¡1innsn , «po 1lar,, 
rban lemurpunk) , cfylt' · ia.rra,, «gan as, trn mbar­
ca.cioncs más m nos grandes tle orig n in li , que se cuen-
tan a millares y cruzan n totlas dirccci n . 

Sin embargo, n el momento que la b 1! c m zó 
a naYegar, pocas barcas sur aban la e rrieul y ca ·i todas 
proc ían d l 5ur; <l 1 norte <l ccmHan., por 1 ulrari , 
montones d cadáv~res que flotalmn c .. pricho amcnt o que 
se d tcnian cm la riberas, ond los a echaban los ligr s y_ 
los clrncalcs, siempre dispu lo a tomar part n aquello 
hediondos bnnqu l , que les ofrece la super lición india. 

- 'alf>r-dijo Trcmal-. 'a.ik,---es preciso 11 ar nl fuer! 
nnl ele qu salga la e. pedición. Si llegamos l rde, p déi 

Rnimaugal. 
- onfía en nosotr s- s ndi6 el quo par e' el jcCe do 

los th tgs.-Llegar mos a tiempo. 
-¿ Qué di lancia 1 os separa d l fuerte? 
-l\lcnos de di "Z leguas. 
-¿ Cuándo cr que saldrá ln e.·p ición? 
-Con la marea ·u1ta. Dentro de m ia hora comenzará p. 

subir correremos más que un clcam l'>>. 

thugs, fuert y ha1'ituados destle la in! n ia n mane­
jar el remo, hacían avnnznr l· iembarcación rápitlnmcnte, 

La l>aJlen ra no tardó n nn ·e ,ar ·clozm nl , corlando 
Rp nas 1 ,agua, cu ·a oorri ole a~ nnzaba el ·t. c1 p:,r 
}a pró. ima subicl d · la marea, que av nza con Lal hnprlu, 
r¡ue n raro ob ervar en Cnl uta un aum lo de nfrcl 
en la ugun.s de m:\ de cinco pi . 

Ln 1 oche era clarisimn, ilwninada por una ·adianl luna, 
y In risa era grata y n ficiosn. Las ribera se vislumbr< -
ban como en plano día, y d cu n o en cuando o divi aban 
las fiora propia d la. r gión. • J pai aje r ull..aba s uc-

lo · a vece e es acab, n hennosos bo r ucs de p_al111 ras 
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tero nspe.clo m, j tu o, mango de mi1 ln es, al-

cuno d llamad cal m qu llegan l cr cianl 
cincuenta m tros; ·a r camp florido qu a la luz de 

luna resultaban fanl ticos; ·a pl:mtaci 11 · d añil, de 
nzafrán, de ésamo, <l jnl pa, ium usas ·pinnadas cu-
u·erlas d bambúes gi antcsco , entr l cu l 

ninn r h::úlos d búf lo sal ·ajes, anima.le rament 
ronnidabl , que son cap ices de a omclcr a un regim1e11l , 
A Yec npnr Ian miscrns ald as, scpulladu ntrc la :u­
bcranl Y g1 Lación; ria huelo o e t nc1ucs pantanosos sob1·c 
1 que l lnha. una 11 Llina Lil ncia.l g radora. de ln 
fi h1 l cólera. 

ln embnrgo, no fall.ahan lamp o Icgantos bcngalow 
lechos piramitláles u que dormitaban ·igü ña ncnras, ibis 
' .otros p jaros giganl · s mu • p 'ados por l indi , 
¡ue gún la metemp íco ·i , cr n que en su cuerp s i;o 
cnci r n ln · almas d Jo sac rdolc de Brahumn. 

I dia hora habría lamscurrid d sde que Ju ballenera 
inbía dejado la useua a, cuau.do de de la orilla dcrecl1 

una voz comcuzó a. gril-ar: 
-¡ Eh ... rulo!... 

Trcmal- rnik, nl o.ir aquella brusca orden, que no e pera.ha 
por ballar e ·l río el si rlo, e puso e pie. 

-¿Qui n ordena qu n detengamo ?-prcrrm1ló mira.mi 
n lorno suyo.-¿. lgú11 hc.nnn110 tal vez? 
-Mira hacia allá-dijo uno ele los :r micr s scJ1alándola 

la riliera,-p. amo anlc l fuerte del capitán 1\lacphcrsou., 
-¿1 ·os h. rín ·j lo 
- · o dcuo de ser; s specliar · n algo y viniJnn las bar-

ca que surca11 el rí , ¿ no ves hombr en ln terraza 'l 
Tremal- 'ail· miró ha ·ia el bengalow y vió un grupo clo 

personas¡ la luna h cía brillar ,el cn,1611 de lo fu il . 
-¡E• ... rt t néo 1-r i ió la i rua ·oi 
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~ delan -gritó T mal- 1aik,-querrán ch nos caza. 
La hallen ra quo hnbía retardado su march 1 rcm·i •6 
momento. n grit río c.nsordocetlor re onó en la t 

.-¡Rayo Yi trucn si-aulló una voz,-¡disparadl 
- Ellos sou -grlló otro. 

-- Fuego! 

Tr o cuatro disparo r onaron1 Y. algunas bala silba-
cerca d la mb ción. 

- Ah, bribonc -iexclamó Trcwak Tai.k cogiendo h c.,­
rab·n 

-1. íira !-gritó uno ele los thuos,-se preparan . s 1irno5i. 
- 'o picn ·o al jarme de ellos; diriJid la. bnrcn hacia 

aquel grab que surca el rI , tal vez viene de Calcula y J> -
drá dnrno noticias de la expooición. 

-¡ Atención, Tr mal- a.il· l-grit6 uno de lo r ·ncros. 
• l inclio volvió la mirada hacia la factoría Y. ió que 

arios cip.l ·os se embar ba.n en un nmr-punky. 
La ballener: e lernba. su marcha y lo mismo hncln la 

mbarcación qu los rs guía, en que detds de l ·clu 
se ocultaban lo ci ayos on las cnrab'nas ca.r~,tda . 
-· Del néos -griló uno . 
._. clclanl 1-ord nó Trcmal- aik, y apuntan r·pi<l, -

tn nt con l fu il, disparó, Y. un cipayo cr :,:6, lanzan o un 
grito en l ! ndo del bajel. 

-¿ quién lo loca. ahora ?-gritó el «cazador de se pi n­
lcs cogi ml otra escopeta.. 

Una el a.rga general lo contestó; pero una nueva bala 
do Trema!- Taik derribó a otro soldado. Aquella precisión 
malcm tica d al nló los ciP,ayos, que tras b1 cvc aonci­
Uábulo, vlrnr n, dirigiéndose a la opuesta orilla. 

-Vo con cuiclatlo, Trcmnl-Na.ik-dijo un thug,-pucs so-
bre esa ri hay tr pn.s in lesas gu.~ ic.s facilitarán hom-
rcs y¡ bu.reas.¡ 
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- o les daremos tienip.o.-dijo el int.lio,-n. ver S1 aican­
zamo al gral;. 

La nave a que nludfa no distaba do ellos mis qtrn media 
milla, era uno de esos barcos indios que se construyen en 
Bombay, donde d sd remolos Licmpos se construyen nav 
con mayor pcrfcccióu que en otros lugares do la. India que 
1:,0 construyen con el tel.·, un árbol notrrble i' su extremada 
durez.a, que resiste durante algunos siglos. 

La proa del grab, do consu·ucción puramente india, era 
larga y aguda y so hallaba adornada de una divinidad con 
cabeza de elefante, culpida con rara mae ·tría. Sus trC$ 
palo , exornados de velas, so cunaban a impulsos de la 

fresca brisa. sepl nt.riona.l. 
En quince minutos la ballenera llegó a aborüarl . El ca• 

pilúa. se inclinó h::l.cia la barca pre-¿unt ndo, 1Q. _que de. 
seallan. 

-¿ De dóndo venís ?-interrogó Trcmal- a.i1" 
-Do la «Ciudad blanca»-rcspondió el mariuol. 
-¿ Cuántas horas hace que pasá Leis freute al rucrt.o Wi• 

Uiam 't 
-Cinco. 
-¿ Habéis visto l>arcos de gu'erra 'l. 
-Sí, una fragata: la, cCoruvalh>, 
-¿ La cargaban 't 
--- o; embarcaba soJ<laclos'; 
--Ellos son---dijeron los thugs .. 

--¿ Sabéis cuál es el destino de la fra:gat~ '1-p_regunt.ó Trc. 
mal- aik lapretando los dientes, ¡' 

,-Lo ignoro-respondió iel capitán. 
-¿ E.si.aba encendida la má~na 'l 
-Sf. 
-Gracias, ca'pitán. 
~ ballenera! so separó <lel grao 
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-¿Habéis oíuo'?-preguuló el caza.dar con ira. 
-Sí-responclicron los thugs inclim\ndose obre los remos. 
-Es forzoso llegar anl de que la fragata alga, o todo 

estará perdüh 
En aquel moni'ento un tlu,g lauzó un srito de triunfo. 
--¿ Oís ?-exclamó. 
To.dos escucharon, conl nirndo hasta la respiración. Al 

sud se percibía un sordo, mugid 1 cual si s ¡acercase una 
borrasca. 

-¡ La marea !-gritaron. 
La corriente del Hugli se detm·o. Al Sud apareció una 

~leada espumosa qu se acercaba con la velocidad de :un 
caballo lanzado al galope. Llegó rugiendo sordamente y pro• 
tsiguió basta Calcula, arrastrando velozmente montones ·de 
~clritos, hierbas y algunos troncos de árbol 

-¡ A la orilla derecha !-ord-enó el jcf-o de los remeros,-1 
id.enlro da una hora estaremos en el fue:rle. 
' La ballenera se dirigió hacia la ribera derech'a1 donde la 
marea íe1 aJ más rápida; comenzó a navegar velozmente. 
1 Amanecía. Los astros, brillant anterlorm nle, palidecían 
poco a poco, dcsapru eciendo, y Jo aullidos de las fieras 
se aP,agaban. Las riberas, egún se iban a ercando a Cal­
cuta, perdían su cspcclo saknje; desoparocíau las florestas 
pobl. das de tigr-es, búfalos salvajes, chacal es y serpientes, 
y fas inmensas plantacion e b, m.búes para ceder el pues­
to a fertilísimas campiñas, cullivadas cuidadasamente, a plan­
taciones de añil, de .algodón, de cinamomo, a hermosísimos 
y variados árboles cargados de fruta de to:la cla e Y,. a ele,. 
,antes quintas y vastos puelikcillos. 

Monos peludos, negros o grises, con el rostro casi hll­
nano, aparecían sobre los árboles, columpiándose entre las 
r.amas, dando salto prodigiosos <le diez y hasta de quince 
netros¡ manadas de elegantes cierv~ con. el pelo fose.o 
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sal¡p1cac1o de hlnnc , man o búfalos que ·e a 'ercnban al 
gua; y en 1 aire, y sobre lo cobertizos de las chozas, pi.­

jaros de todas las p ies y tamaílo , nibo , gypaetos, ibi 1 

grullas, marabúes, un delirio de plumajos pintados, de alas 
de radiantes colores, que cortaban la línea azul del firma• 
,:nenlo. 

- os hallamos cer a de Cal uta-dijo un i mero, des-

pués de haber observado atentamente la os riberas. ' ' 
Trema!- Taik, que so b.allaba consumido por febril im-, 

paciencia, al olr iaqucllas palabras se l \'anló de un ~a to1 

)nirando hada el noi-te . 
.--¿ Se ve ya ?-preguntó . 
.-Aun no¡ pero pronto se divisará. 
-¡Remad con fu rznl... 
La ballenera aceleró la mar ia; los ll1 '!J , no 1 enos impa­

cientes qu su jefe, remaban on verdadero furor; adie 
hablahn, para no d specdiciur las fuerzas. 

A las ocho un canonazo se es 1ch6 haci el norte. 
-¿ Qué es eso ?-preguntó el cazador. 
-E~lamos cerca 'de llidd pur Y; .algún barco de guerra; 

tia.luda. 
-¡ Pronto, pronto... si -aún pudiésemos 1Ie11ar a liempo l... 
El río comenzaba a animarse extraordinariamcnle. Bar­

cos, brik, bergantines, goletas, poroscaIÓ , surc::Lban la co­
rriente en grnn número. Los normes grab y pariah de la 
costa de Coromandel que por su consb.1lcción no p rmil 
realizar más que un viaje anual: cuando el monzón ¡e 

favorable; los ligeros paular de Dacca, velo es y provistos 
de gran vela cuadrada; los bangle cubiertos de estopa Y; 

Jos magníficos fyll-sciarra, deslwnbranles por su dorado 1 ar­
niz y mo idos por treinta rem'eros, se cruzaban ntre sí o 
estaban anclados a lo largo de las riber , al lo.do de los 
kbengalow o de los ,RU'eblecillos~ 
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Trcm -. raik l uta que cmpl ar lo<la u habilicl pnr· 

no ch e contra nquclla nrnch dumbre <l barcas qn au-
mentaba enormem nte, d al modo, que up han l n 1 
supcrl'ici del río. os tlmgs cgufau remando con cr ·i 1le 

ardor Y. sus músculos P.a.rccín que iban a hacer lalll.ll" 
fa p:cl. 

las nueve, la ballco!:'r-n pasaba ante Kid cpur, 
sa ciudau que surg •n la o:·illa izqu:cnla d l río y_ co 
minutos después se hallaban n l visL'l e Calcuta, la r ina 
de Dcngnl..'l, la capil:11 de las o. csioncs i11gl as en 1 Ju in, 
con su im oncnt hilera de p. a ios, sus pagodas, sus cú­
pulas, sus cxtraflos campannr:l s, sus ca npnnas, sus g re 
~ u fuerte :Willinm (1) la m{ts grando y potent forlctl .z 
que i'"Le en la península v qu ncccsil:i. por 1 meno di 
mil hombres para p d la d r ndc:r. 

Tr mnk raik so babia pue'ito en pie • irnba con a m­
b o aquella extr:n rdinaria nglomcracióu <l edlfic1o~, jar-

·nc y fuente . 
-· Qué ec;p'<mc!or !-munnur '.- runcn hub' so cre'<l que 

tan orta distancia del p.1ís do lo lig1 y de las scrpicn­
s surgí-era una iudnd tan inm nsa. 

e Yolvió hacia el más anciano de los tlmgs y le prcguuló: 
-¿Con ces la ciudad? 
- i-conlcstó l indio. 
-¿ abes cuál s mi misión? 
-I ongli me lo elijo: malar al capit.ín po.ra que no llcgua 

nl Ra.imnngnl. 
-¿ Dónde se hallará ese hoo1bre 'l 
-E p ro s.a.b rlo. 

(1) Esto fncr!o do ro.rma octógona. y lmlla. defendido p-0r llll 

foso que ?'Ocibe el o.gua del nlo por m •dio do d~ cataratas. r'ué cons­
truido por lord Clí Com • - !a 4.lo las InJi 114' 
lalllccló dcünitfr 
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-¿Ilabrá partido? 

~11 

-No hemos visto ningún barco de gueITa descrnucr pol' 
el Ganges-respondi6 el anciano ;-podemos tener la segu, 
ridad de que la expedición no ha salido aún., 

-¿Sabes si el capitán posee algún palacio e,n Calcuta1 
-sr, cerca del fuerte ;.\\i illi:un. 
-¿Le conoces? 
....-Perfectamente. 
-¿ Estará en él? 
-Pronto. lo sabremos . 
..-¿ or quién? 
-Por uno de nuestros .afiliados, que es cpnu"am.aestr-a 

Jl bordo tle la «Devonshire», 
-¿Qué es la ,Devonshire»? 
-Aquella ca.f'i.onera anclada cerca del fuerte. 
Tremal- aik miró en la dirección indicada y descubrió 
cincuenta brazas de los macizos muros do la fortaleza 

una pequ~ila nave de vapor de trescientas a cuatrocicnl.1.s 
toneladas. No tenla m~s que un solo palo situado a proa, 
y a, popa tenla una enorme pie.za de artillería sobre una 
especie de plataforma, y en una gran plancha mct:Llica se 
leía en letras dorad ns: , Devonshirc», 

-¿ Hay un afiliado a bordo de ese barco ?-preguntó Tre-
tnal- aik. 
~ Ya te lo li1 dicho, el contramaestre IIidcr. 

- V runos hacia él. 
-Despacio, Tremal-Naik; es preciso tener gran prudencia.. 
.--Aqu.1 no nos conocen. 
-l. Quién puede as gurarlo? Déjate guiar por mí, que 

soy el más viejo, de los thugs. 
-Te ob deccré. 
El thug soltó un momento el remo y miró atentamente el 

puente de la cru1onera. Habla :i.lguno-s marinei os en la Lol• 
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Uilla, ocupado n la limpiezn enlrc lo de cubrió n 1l-

trama tr ., qu estab charlando con un jov cadete. 
- l es-dijo l cslrangulaclor, volviéndos ha ia T nal-

Nail. 
-¿Quién? 
-Hitler. 
-¿Te ha visto? 
-E pera un instanl . 
Acercó los d os n su labio y lnnzó tr notas tri-

Jienl que má parecían. salir de un instrum nto que de 

na boca humana. 
In tnnt-'neamcnte el marinero se vol rió ün i el río, tn­

clinándo e s01>1,o las bandas d 1 arco; en aqu l mom ni.o la 
hnlu pa ba bajo la cal1 nera. Ln mirad del nlra-

macstrc e ruzó con L.1. del an ·iano th g; de pués e ·olvió 
ptra ·cz, fingi ndo observar un grab que de c:ndía por la 

orri nl a t da ·vela. 
-Dentro tl poco, Hitler tnrá en tierra-dijo el ,iejo1 

·olviénclose hacia Tr al- 'k, 
-¿ Dónde 1 csparcn1os? 
,--En una taberna que pos e otro afiliado . 
.-¿ abe qu l esp ras nlH? 
- li silbi se lo habrá da o a ntcndcr. 

-Vamos, pu s. 
La ballenera nave 6 por 1 centro d la corriente, !i,iri­

giéndo e hacia l centro de In capital de Bengala. 
L s barcos aumentaban, ocupando todo 1 río; embarca­

ciones de dif nt s parles d 1 mundo, unas do por, otra 
de la y gran núm de na india llenaban los des­
eml>arcaderos, n tanl que lei:,ri.on de faquín s carg han 
y descargaban las m -C.'lncía 1 amont ,. 1uola en los mue­

lles. 
Enb· aqn I bosqu d p~ los y velas se destacaban banal . 
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-¡T::I n¡:;,.,I •. el 1igrcl -v 1ft"r r n I cipayos. (!' o. :?; ) 
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n g~do de rr z, gongas oca · <los simp m nt en un 
tronco de árbol, y junlo a. las 11.a, • nncl as, veían 1 a-
sar com saeta los tl lumbrant fylt ciarra adornad 

)n cab za do lefanl : en la proa Y. cm g:ulos de lofns 
y tapie d seda y t ciop que er..-i n para probar 
fnu lo de algítn 01 ulcnt indio. En las riberas, p i 

nlO 1 gltát, que on una gradas de piedr que d -
·icnd n hasta 1 río, o velan ugolpnrse hombr , muj 
, muchachos p r hacer su blucioues n las ~agradas 

ogu de Gang . 
• n las ciudade de 1, Iudi rue tienen 1 fortuna <lo ser 

bailadas por el inmeu o río, t as l mananas habilnn­
t ngolpan s bre la grulla ap nas sal el sol y se u­
merg n u el agua· y. e: u la mañana cálidas (1, lluvio-

, no r nuncian a t pccialm l los que p rwuec 
a la secta de Drnhama. 

Hombres y mujc , ri os y pobres, llevan ca:da uno bajo 
el brazo la ropa qu l pué han de cambiarse; e de nu­
dan en las gr-ad. , al aire libre, sin preocuparse d la cu­
rio. ns mira.das, y toman su ba110 con el rostro vuello hacia 
el ol, como p, scrib su culto. 

La primera c monia es el cnjua rarse la boca y d pué 
ofrece:r el agua que cabe en la mano, al nslro diurno; 
seguida In •an las ropa , in m lear jab 'n, que consi­
derado como materia lmpw·:1, y de pués e Yistcn nllf mi -
mo y vuelven a sus casas l.ransportando un va o de ngua 

que servirá parn las abluciones d 1 día. 
La hall ner , d pu6 de pasar en me lio de arrue! cnos 

de embnrcacion y bru1i la , y de cruzar ante e pi ndi 
palncios, pag dns y jar<lincs, se dclu •o ante una vasta gra­
dería que en nqucJ momento stnhn desocupada. 

El andana llwg hizo se11 s a u cu111pu11c1w; de qui 

'" 
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pcrmnn ci mi custoilinndo l. ch· lupa, y dijo n Ttcmal-. nik: 
-Sígu m . 

ubie1 n la alina , pasan lo ante alguno ycndedo s 
d hoja.~ de bclel, de nuoc d areci 1, re ina y otra 
drog~ rec m da as ¡Y.lrn la con er ·ación de la <l tadu-
ra y p$ purificar la. boca de lo pfrilu impuro que 

1 inf tan por d uier 1 su slicio fnnt.asía de 1 s indu ; 
· después de atravesar la calla, pe truron en medí de lo 

pléndidos gnarcs qu emb U n las orillas d río. Aun-
que taba nmnn iend , una compacta mu hedurnbre pulu-
laba or quell bosqu ·no dignos de lo mjs herma 
squares de Lond~ , sobro l s orillas de Jo 1agui y n 
torn de la fu tes Y. los bcngalow e ru.zaban un sinnú­
mero de bengal es, bra.mino. mon ·aris, auro chí110 
y birmano , en tanto qu por las anchas vín conduclan lo 

ómodoo p,:llanquines d lumbranl da 01 , con cortinas 

de mu lin ruml o mnarill los ' :mt ratt coronad 
por ligeras cúpulns doradas y tira.do por cuatro buey 
1>1 nquI imos con los cuerno domdos. 

· l viejo tlwg atravesó rápidamenl lo squares, pasó entro 
lo. csplí-ndido lacio , anl los fronlon s de I templo 
gri gos qu se nlin~n 3quf Y. allí n los jardín y que 
fraternizan sin 1 nla tr:nnsición con sórdidos barri forma-
d p r suchas de paja qu bauil:m las infimns castas 
l indus. spués de un cuarto de hora d ma.rch , el an-
inno se d tuvo ante un edificio d ns ·lo rnircrablc, da 

cuy mlfa un horrihl p~ mbal amado, de piel 
n •r:1, cnb za cu:.1clr::1dn como la do la9 ranas y provi to 
de os md brana para.lelas Y Jarrr: s. 

-J. qui es-dij 1 llmg,-<lcnlro de poco llegará Ilid r. 
l~ulraron en un cuartucho casi ol.Jscuro, donde vetan 

algunas me Y. escabeles d bambú y scnta n m el 
u.lo tnM iluminado.. Un Jndio ílácirlo mo un fakir J 
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lion-ib1C'm d lle ·6 un Z'ue 
arroz condim u C(l!Cfd div 
hi r Y; accH mn · cnco fi un vaso tody, una s-
pcde d v1no ex~ f de la palma vtní!1Jra, mu:t claro, 
:igradnblo Y: lcvcmenL brhlgador. 

Tremal- 'aik y su com}13n.ero tnban ~bani:Io ron gr 
npetilo su ra ·ón, cu:1:n'do ,1 n trar al cunt maestre de 
la mnrin l. Aqtrel h mbn, un in to vigoroso, µe 
nn curu-onta 11.no , ool"p'ltlicn tatnrn, barba 
sim y niirnda tuteligent . LI trc los 1 hl u:na ipa 
y fumaba yinn"nc::n·mcn~ Al ,• a.l viejo tlmg lP aceroó, 
tea.d.iéndo la numo y diciendo: 

-M ni de VCl1 , foh. 
Después lo miró fijnmenle, in<lic do e , un gesto J'rq. 

mnJ-, Tai •. 

,_ ·o tcm"\S, Hider'- nai.6 ruudi <1, nn o~ 
n!lliado, uno. de nu tro jefes. 

-Prn<ih:tmclo.-dijo 1 rm,.rin~ 
Trcmnl- aJk 1re m tr6 la: sortija qu lle.-n !l. en ttn 

el cont.rnm inclinó 1 cab diciéndole: 
-Estoy tus 6rdc11 enviado d KAli • 
..._Siéntate Y, icscucha-indkó iel •~dor d<l ~~ ntcs-,~ 
Cono es al capitán .M.:icp son? 1 1 1 1 

-¿AJ padre e la «virgen e ln p:igoon» ?... te ~ 
tal vez m jor que to o _. 

to-¿ Dónde se halln.? 1 
·-1.rra dejndo sa: bengalow?-p untó su Rfder'• 

Si. 
-¿Cuándo? 
i-Hac o C'Unt:ro día' . 
-Lo ign aba; ¿q"Ué hb. venida na·de'r a Ca cu l 
-A pr nrar n expedición contra 
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El contranrn t.:re s puso ,cn pie do un alto, rraja'rillo 1, 

pip con que fumab 
-¿ Has dicho e utra Raimangal? 1 h ... 1 Y. había y_o stJs 

p had alg 1 
-¿Por qué? 
-Porque d e nace <lías se tá armando la cCorn. ali 
~¿ na nm· ?-p I ló Tremal- raik. 
-Un vieja fr,agnla gue ya había mandado el capit 

Mncphe.r on. 
-¿ Dónde tá iese barco? 
-En el ar nnl; é que han embarcado mu'lli one y vi• 

vc1 ) cnnl si hubiese de lransportar a un consid t, ble bú• 
rncr,o d,o solda los y maiinerrJ . 

-¿ Ten •mos afiliado enlre la. dotación de la frngala ?-. 
preguntó 1 anciano thug. 

-D , Pal ·an . Binuur. 
-Lo conozco; es preciso verlos y hablarlo . 
- •o saben nada d 1 ilin rari de la ,Cornvnll , h ha~ 

blad con ello a por la noche y par e que se gunrd 
l se reto del camjno que van n guir. 

- · nlon es n qu a ninguna duda-dijo Trem l- 'aik, 
como hablando onsigo mismo,-es.a fragata es la destinada 

transportar la e I ición. 
-Y también lo pecho-añadió Hicier~ 
-¡ Esa na\'e no el: be partir 1--exclam.6 el ccaz~dor de s 

plcnl 
-¿ Y qui6n Lo lmpedirii? 
1-¡Y 1 

-¿ De qué modo? 
-Mntonc.lo 1 cnpil·1n antes die que se emba.rqu-c. KongU 

Y, Suyodl1nnn lo quioren. 

- 'o será co fácil, p ... -dijo Hidtt', qu se babfa 
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tivo,-cl capitán estará en guardia 
meo 

277 

·a1-

- · n o qu lo mate, l to lo he dicho; que 
tiene un pal ci • 

-Es cierto • 
._Av ·gu .. - ..... ,,.. tá en él.: 

60 c¡ué modo? 

._ ún ka sé¡ pero Y,a 1e hallaremos-dijo Trema!. 
r jk_ 

En aquel instnnt viejo thug alzó la cabeza, y haciendo 
un.a s ful oon 1A mono d dijo 1enlameut, : 

-Pronto lo snbrcmso. 
-E plf te, oh-elijo I!ider. 
-un hombr lo avoriguará,. 
-¿Qw n? 
;-Nimpor. 
-¿El fakir? ... 

-El mis o 1 salgam 
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EL FAKI& 

ndo una rupia. obre la m sa., los tra fu.dios salier 
de la mlse:ra taberna y atravese.ndo loo squares qu oomenza.­
ban a despoblar a c.auso. del calor que ulla.ba e. e i­
' se pusi on a costear las riber del Gan~, det · é.n• 

e a la sombra de los gro.nd árbol qu.e formaban mag­
níficas hiler . Pasad:>. la parl oe.nlral Y. más populos::i 'de ;' 
.Calcula, llamada Ciudad blanca., rero.onlaron la ribera ha,. 
cia a norl 1 intcmánd se en ciud d india, la más ucia 
y mise ble, ro también La má. pintoresca, halláudo oo. 

la las h · ·mosas pag das dcdi · das a Brahama., Siva, a 
rínú, Crisna, Par ·adi y; tantas otras divinid de..s AdOr-

rad r lo · indios. 
111 nada de pléndi.dos carruaj , d palanquin con 

flot.anl sedas, de palacios ni calles anchas Y. lim¡ ·us; pon 
el contrario, un caos d u.ch.a , de barracas sombread 

algún irboJ, de calleju ws fangosas Y. repugnantes, don-
do veían como aniaml inmund s e t nares do mu• 
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di.ten desnudos y enormes arghilú.h, los gigantoocos pá­
jaros de pico d comun.ru, que e ienca,rg:m con u vp.r;a.• 
cidad de la. limpi za de las calles. 

El anci.anio thug, después de haber recorrido algunas 
de aquellas vías, se detuvo cu u..na plaza en ~ue se levab-1 
entre tanta miseria una nermosa pagoda con la cúpula ador .. 
nada por exl.r'a.:ffas taluas presenlando todas las en.car .. 
naciones a:e isnú. Moh1 subió la v ta escalinata que 
conduela a La entrada d la pago<la Y,. &e detuvo ,ante :un 
indio sentado en la última grada'. 

-Aquí está el fakir-dijo a Tremal-Naik y_ a. Hid0.r1. 
Al verl'a, el ccaz.ador de serpientes» no pudo dominar WJ 

gesto deJ burla. Aquel misera.ble indio, víctima del fanatis­
mo religi.~ y¡ de la sul)el-stición1 causaba espauto; más wi~ 
un hombre, era UJl esquelelo; su rostro a,carton.a.doi estaba 
cubierto por una barba inculta uqe le Uegaha al pecho, exor­
nado de extraños tatuajes rojos -y_ neJ~ representando el. 
bien y el mal co.a. serpientes Y. su frente se h"aUaba cubier­
ta de ceniza¡ sus cabellos larguísimos, que tal vez ;uo habfa.lll 
conocido jamás el u~o de los p .ines, semejaban crjnes don­
de pululaban repugoo.ntes insectos. El cuerpo, horriblemen­
te delgado, le tenia c-0si desnudo, no llevando más que un 
pequJeiLO! taparr.abos de uuos cuatro dedos, LOi que roá$. 

llamaba la atención, 1e:ra su brazo izquierda, aquel mfom: 
bro reducido la huesos y piel permanecf a COD.Stantemenle al-. 
tr,a.do ,i parecía hall r e dfa.ecado-; ien la mano, fuerlement~ 
ligada ,con correas yj derrada hasta el punto de formar, caj 
un recipient , el fanático había; depositado tierra, plantan .. 
i,o en iena UD. pequeño1 mirlo sagrado qu , poco¡ a p 
babia crecido como si ~ hallase en un tiesto. Las u.lla,1 
noi h'.allaudo s.alidn, se habían curvado primoro, dcspu 
ti.ahfan tra.sv.asado la manoi, y; po:r últinto asomaban c.om,Q 
:obnil.1.06 de bestia. feroz a ~v6s e I ¡>flrAA d 11. w..1.D.o. 
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i\.qucl in!or unndo no 1 n un fakir vulg r, como lo s niosoa, 
gua s n más ladro que nnl , l d ndy, que iv o 

tn de los rlcos, saqueando us pr picd d , I · 1111.nek­
yunihy, de índole tranquila Y. l bi cuub, que pu m­
pru-ar e nu stro ratcr . Este fakir era Wl. poron-hungse, 
hombres qu , según fa. superstición. inili , on d orig 
cel te, y; que vive.o, s gúu cr tnil de a!los in pr l 
hnr jamás ningún .alimento que aunque lo arrojen 1 l ' 
fuego Y, n el agua, no par en, r lo ~ue son considcmdo 
como seres sobr ualuralcs (1). 

- imp r-clijo el ,¡ jo th g inclin!índose h cia l fal-ir, 
que oon ·aha una absolula .inmo •Hitlad cual si n hu-
bi adv rtid la p1·esencla de los tre hombr ,-Kílli Li ne 
o id.ad de li. 

- ti vida perl 1ec'e a la diosa-1 spondió sin 1 \•antar 
vista,-¿quién te envía? 

i--Suyodhan 
1-¿ E1 hijo de las sagradas aguns dd Ganges? 

í. 
-¿ Qué quiere? 
-Que nos ayud 
..-¿Qué ha, que hacer? 

D cubrir dón<l so halla un hombre que nu tro 
nás mortal enemigo al que d o m.os dar muOl·tc r 
1uo no .aniquile a nu tros hermanos del Raimnngal. 

n e.strcmecioiiento conmovió el impasible rostro do im-
r. 
-¿ Quién se atr ve a ir al R imangal? 

El pitán fo,cpherson.. 

(1) Es 
ll fakir 

creencias radican en 
np COOliClll nunca, JJOr 

pu blo indu: creen ti~te qu.6 
o 110 lo bacai publico. 
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-1 LI L.. ¡ tanto u-evel 

- f. 
-¿ Y quic1 sa r dónde uentra! 
-E.s forzo o. 
-¿ ui nclo? 
-fu.ta noch. 
-¿1 o ld n su pal cio? 
- adie lo sal>e-inclic6 Moh. 
-¡ h l... 1 ues sl sll\ o.U~ nos 
-¿ De qué modo? 
-Pcrmnn d la. no he junto a sq casa. Lo demás no 

os irnp rte. •¡m r m:111ua II L11 .,, .. a ... a 1 lo sapu:allah. 
hora 'lchnou me llama e la oración. 
El fal'lr ·e le ·anló haci ndo, un esru rzo; después, sin 

mirar a n die, entró la pagad , 11 \•ando si npre en alto 
el brazo. 

-¿ Dónde o podré ha.llar r-p .gunt6 llld cwmdo 
fakir hubo de aparecido. 

-Es pr ciso qu '1.l 1 ·a a bordo. 
-Irem pedir ho pitalidad a inh'ya- · jo e anci -

no thug,-mlcntras pennanezcaruo en Calcula nos oculta­
remoo n su ca a. ¿Cuándo vol remos a v rle? 

-Maíla , después de medio• día. Antes es imposible, por­
que n nos mucho que hacer a bordo. Partimos dentro 
de uno.s días. 

-¿A dónde "ª la •D vonshlre»? . 
Ceilán. 

-Siento qu no no a u es en tan difícil em 
- · o partiremos tan ¡ 1-esto. Ha ta ma.fl.ana. 
Cuando quedarun ol s Trema!- 'aik y¡ iCl nnciano thug, 

volvieron a la ciud d ropea, siguic.udo la ribera dcl Gan-
g p.1r bu car a sus oompa.tleros, ~ue p ·manec.i@ d 
guardia n la ball 
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-A casa ile Vlnhya-dijo ncillam te vtejo thug. 
Sentó a popa, iu.nto el e dor de crpi l , y 1 ll-

barcación montó d curso d Ganges. Trcmal-
contemplnha. con iva curiosidad 1 s orilla sa-

grad r1o, con sus espléndid calinatns d piedro ~ 
árbole5¡ qu pareclan coronado de pluma&. 

obcrbios palacios desfilaban ante la ombrada ta d 
selvático hijo de la jungla; quintas belli imas, pagod mn­
Jestu<> a I ex.ornadas profusamente con robC'las de elefan­
tes y do divinid <l s monstruosas ,esculpid en mármoles 
de varios colo ; suntuosas moradas d ricos indu , blancas 
y_ ornadas con sutiles oolumnit.as que p rocian poder tron­
charse bajo 1a simpl presión de la m. n , y tras aqu lla.1 

avenitlas de palacios y templos, un caos do cúpulas brillan­
tes oomo el oro, agujas, campanarios, terraza , altas mura­
llas, bre las Cillll se v In dormitar bandadas d üa­

t!.as, halcones, cu ·os y_ especiaJmenle ele argh 'lah, alto co­
mo hombres, •oon la cabeza b untlida entre las alas y el mons­
truo.so pico, casi oculto entre 1 s plumas del p ho. 

En La base d las inm s gradería y bajo I árbol 
que se inclinnban sobre las aguas del río, se elevaba grao 
número de columnas de humo, que el ,rioul impelía haci 
el oentr de 1A corriente, riéndo arder varias hogu ra y 
escuchándose a i..nl rvalos los fúnebr, taré, las Iarg. trom-
pas e se emplean en los funerales, 

Gigantescas pir iLab lanzando ra.udal de chis .. 
p.as }'I en torn.o ballllhan y grital,::m danzanl y mu hachos 
wtre un ruido ,,.,,.~ ....... ,.eccdor, y lo alto rcvol oo.ban 1 

es d ra.pifla, P.1 tas a precipitarse sol> los r L de 
k>a cadáveres que se libraban de las llamas. Do vez en 
imando las cajas de ~umada mad ra que guardaban. los 
cadáve carboniz;tdos, d cend.í.an por la ribera ha ta la 
corr1 n sagrada, por el camino, del p_araiso1 según la i,11-
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pmitic 6n lndla, mi tras Los brahaminAs racl.taban los vei.,, 

s:{culos de lo Vedas y. los parientes plantaban un árbol 
quo ordase al difunto, ~ elevaban mástiles con orm~ 
mas. Otras vooes se voia a los moribundos r de.ados tle su.a 
familias, esp'er.ando la m.ucrte en las riberas del rlq sagrad°' 
El indio que no muere de repente, se hade .transportar k1 
las orillas del Ga.nges, para estar: dispuesto a ir al Kailaso11 
de Braha.ma; hll.00 que la e:olQquen a la sombra de algún ~ 
bo), sobre ln hi-orba, y¡ respara resignado y¡ tran_quilo gut 
se ep.are el alma dcl cuerpo, mienl..rns la familia le rocía 
con agua del Gang , le embadurna epn fango y el braha• 
mán le cubre c,on hojas de basiliscp Y.. p;-ep,a,ra la pira e;o 
9 ne ha de ser quemado. 1 

La balleniertr, d~pués de rooorrer otras dos millas, pa­
sando antB nuwos templos y Jwlelito de los cauda1adm! 
inglesa,, se del.uv.o junto a, u.na leugu,a do tierra $Omhreada 
por 1ataniAs YJ cocoteros. 

El anciano tliug ordenó q'Uei anclase la ballenera y; saltó 
.-: tierra, dici ndo ~ su gente: 

-Os esperamos en casa de Viuhya. 
iHzo sen.a a Tremal-Náik para qu le siguiese, Y. ~e dL­

rigió hacia un grupo de aa.suchas agrupadas junto a µna 
vieja pagoda medio ruinosa, aunque d-e gigantescas dim n-
5iones ¡ por fin se detuvo ante una casita con el tejado de 
b,ojru;; de QO.c,obero, que se elevab. alsla.da s.obre la margen 
tle un le!Sta.nqM P,a11tan.oso. 

Un indio, y_a viejo, se hallaba sentado a la puerta, sosle,.. 
lliendo ien la m::ino un ramo de bojas secas, salpicadas ijo 
ceniza, como acostumbran a tener los fakires perlenecion­
tes a la casta de los adoradores de Brahama, a la divinida,d 
creadora.. Co:mo tell.os, tenia cabolli>,s muy_ la.rgo.s, cmbadur.­
lUldos con barrp rojo, pero 2J"fPll:tdos alrededor d.e 1a ca­
.bez:a.; &u llllrba cm msa :,, en el m6llhln ~ ~ a.o-
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cer una 
LI v.ab 

illn, tnn larga, que CD i lleg ba al u 
inno s hre 1. Cr nt hecho on 

lo. cavidad d ~ ~echo, lo mismo gu , otr 
brazo, 

El a.n iano tliug se acercó a aquel sér e.spanl 
bru camcnl : 

Y. 1 dijo 

d 

-Ten m idad d ti, , inhJ:a. 
El aludido ntesló: 
- ca bien· nidQ el enviado de Kili; toy pr to ob 

ilo tu e.asa. 
-Tuya 
-Tus 0011s jos. 
-Estoy pronto dártelos. 
-Tenemos hambre. 
-Cuanto tengo es tu):o 
-Entremos. 
-Te i"COCtlo. 
Se l ·autó con una p teza incoocebiblo en wi nci no 

l'l su ed d, arrojó mazo de bojas y ntró en la casucha. 
El thug y 1 rcm, l- ~aik se hallaron en un cuarl rapi• 

zado n hoj. de b nan , qu con rvaban n una tl 11· 
rre r ~ 1 vim "'nlo s hallaba cubierto con te-

rill de co o. 'o babia ningún mueble; sólo se ·eí gran-
'd olla d barro que contruúan probablem to vívo--
rcs del fakir, .algunas kaskpanayas o sea cajilas de pnj 
donde e ns rvan gcneralm nte ra.ic olorosas, y, te,. 
ras arrollada_ que servio.u de l~ho,s QO.r: la. noc.b.c ~ dQ 

5iUa durante 1 día'.. 
EU thug hizo seilas a, T al- aiK para q'll se a.comOM 

Jlase y; conduci do al ri3,kit a up. ángu.l.Q del '1u,a,rtp. h..lblki 
pon, él en voz bo.i 
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Cunado liubo a alr.ldo, lo onduj anl T nnl- nik, di-
. ndo: 
.- · sle l hombre cpto u;otllrnna l recomienda. 
-E loy presto a oll · rle-iudicó ramruU1ndy. 
- inh •a lo abe totlo-tlijo d spués iel tlmg Tr mal-

'oik.- s hombre pn1u nt , luto Y. decidido Y. te dar,\ úU-
1 con jos. 

- ·slá bien- u o T al- •atk reprimí do un suspiro, 
El ram:mudy ce1T6 la pu ria, llc,·6 tr taza • una h -

m a bol lla dorada . { reció a us huésp d ara"k, • -
qui it licor que e ·tra n Jo indi s d 1 jugo y d la corl 

r m.Hica del fruto d nontin..'ldo jugra. 
-Puede hablar-m.nnif sl6 l vi jo tlwg. 
-Bien s·1be de lo qu s trata; perrunos Lu cons jo 

}lnrn lograr nuestro fin . ¿ r que r ·imp,or logt-ará des-
cubrir dónde se halla pilún? 

- í-rcp1icó el ramnnand •.- 'impor pu a p ner en pie 
ae gu ra un ejército d pía . 

cubrirlo n lo mismo qu matad -dijo Tr al-
Nnik.-La vida de e hombr es Ja salvación de la mujer 
A_uc adoro. 

- • 1 es vnl-eroso Y. lograrás malario. 
-¿ P •ro cómo? Ma ·ph rson hal.Jrá Lomado mucl1ns pre-

cauciones para no Y r e sorprcmfülo. 
-Le t nd rcm un l:lzo. 
- • s obrado prudente para ca r on él. 

nn sonri a plegó los lnl.>ios d l rnmannncJy. 
-Lo vc~mos-dijo.-Cunndo . traln de r ,el ·i ne • lo 

·ngl s acuden pronlo. 
-¿Qué quieres decir? Ila l::t. 
--Ahorn no; rpamos ante· d1'uulc se halla el caplt.ín. 
-¿ F r rn. alrat.'rlo a 1,111:1 cml.Jo ·ca<la? 
-F.c orohabla. 
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o m, 
o crf lnn imp1,1d 1te. 

-Lo r - us 
- o sabrá dónd 

imang.:: 1, i en.to 
dacia. 

1 r. manan y con in íblc 
halla la ntrada del subt 

rá intcntnr un gol d nu-

-Cierto, la IC'nlrad:r 1 d ono -mciHtó T ru- ni! 

-Sólo abe qu la guarida de 1 s thugs se ncucnlra en cl 
RaimangaL 

-Que pn.1 b 
acento irónico.­
. n hnllarlrt. 

n el cubrirla-dijo el :anci:l o thug on 
oorrcrá. la isla durante un mes nte1 , 

-Ah ra vendrá nquf. 
-¡Aquil-c clnmó Tromal- aik, mirand al takfr e n 

tupor. 
f nquf. 

.. tas, 1,q1tién e inclinará iello? 

-lo. 
-¿Cómo? 
-Promeli ndo lfacerle im}>ortanles 1'C>el e.ion . 

o venclr:1 olo. 
-¿ Qu imp rta? 

Traerá una guardia numerosa . 
.,_ unquc lr, iga t o un regí.mi to de cipayQ , lo 

mismo. 
- o 1c comprendo; aunque fogre matarle, los cipayos 

prcsurnrán a \'C'l'lgar su muerte. 
-Sl lo an enr.ontrn.rtc-inclicó e1 r'arnammdy co11 ne n o 

mi tcrioso.-La pngoda pró. ima comurucn con mi cusa. 
Desp 1és, cruzando lo brazos sobr el pecho, murmuró: 
-KAli p l rosa Y. proL-ege a sus fieles; Viclya un 

éie su más f-eTYientes devotos. 
-EJ. capilá ln.cpherson no h ofendido grav m te. 
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Q'uicr"C d morirá él qub ,el bijo d 
l.:ls agradas agun ang 

-Sf u "ró 1rcmal- ·ruk oprimiéndo ~ abcza cntr 
las man d""'=""'ºrnción.-Le m taré, porque sólo u 
mucrt pu sicmP.rO duefl.o de, A 
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CAPITULO XII 

EL ACECHO 

CUD.ndo el vicj ih1ig Y; Tremal-Nail abn.ndonnron la ca'" 
baila. del ramanandy, l s?l e había ·u.Hado y las tinie­
blas descendían rápida.m te o.bre las aguas del río sa­
gr:ido. 

Scgulanlos a corta dist.-mcia los tripulnnlcs de la balle­
ner.o, armad da pistolas y de pufl.al para protegerlos si 
eran d cubierto por el capit ín o por lo cipayos, lo cual 
no era difícil, d iendo acudir al llamarni mto de 'impor. 

n la ribera d 1 Gangcs ml.>arcáron e todos en la balle­
nera. y siguieron la. giganl se corriente. 

Era una noche d espl 'ndida calma. En el ciclo miríadas 
de t las lnillabnn temblorosas -y se reflejaban 11 ~¡ río, 
mientras la luna comenzaba a surgir trn •l bosque d cam­
panario , de agujas y de úpul s de las numerosas pago­
da , haciendo fulgurar la. doradas superficies de los ma­
Jesluo s edHicio · del arte indio. 

Enormes bandada de arghilali, de marabt'1cs de cigí'lé­
Oas negras y de :111mlcs br:1h:ími1·os, cruzal1,1n el :tir" o se 
parahon en la cúpul:.1 c.k la· p:1'.,!ocla,. u!in· lo· rj,1rl11 ,11 

ca. os n oh , l!1 h•••, .i, 1,, , ,, '" 
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gu brilla} nn l 
\ r 

M, 
grado, 1 
de co 

D l. D 

OJ ·i -

a-

del mari ero que un :-r !J 

d gozo se 1 ab n J 

tl s • u s, 
n la s.1gr 

ar, segura el 1:-t p1 olo 
ti6n de fa <li\'inidntl . 

Hacia la parle inf 1·ior del río una luz vi a 
n allo unt1 nl'lilina Io. fm e le qu imlicaha la Ciu.d. 

hlnnca, mi •11:ras l Su l do· intermiaublcs hilcr, s de pun ... 

to· lumino os, co: ·a<lo · paralclmucnl 1 seilahlbnn ln.s n 

ve anclntla a lo largo el l do. La ballenera, que surcal 
la orricnl con la r. piclcz de un: flecha, e ha.116 
dio <le 1 s grub, poul ,· l: lo na ·íos ur peo , diri ". n 
Lruscnmenl h ··a l· opucst: orilla, 
pcqu ·na ·ca ·n ta u. io ruin sa ue 

templo. 
-S guidm -di'o l •icjo tlmg. 
La hallen fué , m , da Y. to<l desembarcaron. 1t 

la pagod , Trcmal- ·aik d · 11b1ió al fakir <l l brazo m 
'Jltificatlo. Se hall bn. nlad n el últirno p Id. , o, cubrf 
,;u de] indo n un am lio dubgcih de lor o scur . 

Tj 11 .or-µij cl thug,-cst::tlrn. s ur 

el 71orom-hungsc si.n . 

noilido intlru,n1l' algo? 

1 
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-~'o, pero 1 11r10 ra.zou pa.1·a cr •r 11 u 

alla en u palacio. 
-¿ Le hns •islo 't 
- ·o. 

l ca11il ·u a 

- Cómo haremos para m·criguar i s h lla allí? 
-Escucha. 1 1 
A lo lejos se oían sonnr l,·liole y hu7ok, )csp cie de tambo1·c 

muy gen rnlizados n r l inrlio ; pa1 cía que la músic, 

e ac rcaha dpidam nt a la pagoda. 
-¿ na -0rquesla ?-p unt l vi jo fl, i!J. 
'-Los sa¡nrnllaJi-rcs ndió l fakir onri ndo. 
-¿ 1 qué ,·ien n ·? 

1-Dcspués lo sabrás. ¡ Mira 1 
,J il111{J , Trcmal-. raik habí n a.vanznclo hasta l úllimo 

scalón paro pod abar ar mayor horizonl . , icron avnn-
zar por la orilla gran mímcro de lu ila que JanznlJ 

hispas a millares. na proc ión aminaba delante, 1(1 

1 s tamborileros que aaitnlJ•m furiosnmcnt los hulolc y los 
khole se, nt nclo a 1 luego del Gang s 11 dirección la 
pagoda. 

-Ya comprendo ln itl -<lijo el thug. 
-Id a ramos an' l I ala ·o-aündió el fakir. 
-¿ Tendrá allí lugar la fi la? 

- i. 
- Ten, Trernal- ·aik-m·tl nó el tl1ug. 
Des ndi ron p r Ja opue la gradería, situada d Lr.í de 

la pagod , • travesando unn p qucl1a . plrurn<la ombr ada 
por cocot ros y bananos d hoja gigant cas, e detu ·i 

nte un legante benualow de piedra bl:tn a, coronado p r 
un lecho piramidal do zinc y rode,tcl por una pa iosa 
galería do columnas de madera pinlndn de azul. 

Dos fila de palmeras y co oteros la protegían de lo 
tórrid r, yo solares. La •entanas de la alegre casita 
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tii'Lnn • l i rl 

-¡Oh!... 1 i pudie , 
-Lo Y r:igna mo 

ipnyo? ~l 

mrrosa 

D 1 D 2 

r no brilhbn ninrr1111 luz¡ 
el 1 fa d 'C l r hahil do, I l ¡ua 

d de fu il y bn ·oncta. 
1 capitán -pr untó Trema]- •, il"' 

nlrnr .... 
pronto. ¿ u pones q·ue e ti so!o e 

prutl 1 to ~: Yivir.i rod atlo d hu-

-Y en Ion s, ¿ qué. hat"Cr ?-prcgunló Trcmnl- aili e n 
nn. ic lad. 1 1 

- ejn 111 clilnr r. ·ircs. Vnn os a 'Senlnrno hn· nqu l 
b:111ano qu pr< y In ob urn soml ra, y t l 
<'.!ncantaclo1 d crpi '.111 .• • 

· n tanto, fa pr ión qu d hía ser muy nu11 ·o 
e juzgar p.or 1 tru nd que hacían Jo. in trum 1'0 mn­
sicale · por lo· gritos qu se oían, yanza..ba la m -
yor rapidez. 

Bien pronto aparecí ron las primcrns luce la 

1inala d l t nplo, pro Lando un fulgor vhi imo 
monstr o qu ,·ornnba.n hs Ha y ma izas column, . · 
eran p ·isam nle h\mpa~ns, sino a tn de hic ro, tcrm' n­
d, · en una ie ele jnul , en que nrdfan trozos do nlgo-
d6n imprcrrn:ulo <l ól pcrfumaclo. 

El cortejo d los sapimllah se detuvo en la cxpl.'.\n:ul 
o.cl l mpl pnra trihutnr hom .1rnjc a In diviniclad; despu6 
U<'..s cndió por In scnlinntn opuesta, redoblantlo ol cslr~pilo.¡ 

Com¡;onfns d unas dos i •nlns ers nas. En prim ·ra ll• 
h a, apitan ne.lo por ~impar, mnrcbnbnn lo sapu:all h o 
¡ca los n m1,l11~01 s de sen>·cnles, vestidos con un ·cu ·iU..Q 
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t i11sr , 1 n-e t 1 1 

langttti que ti.!) nas cubría us dera y p ·í 
tamoril, e peci ~ de flaula., formacJ. con una "lila d ú. 

Dclr:is d 11 ·enian 1 que Lran J rl.::ib n ln crpie 1-

le.c;, los cual s llcvahan sobre l cnL z londn , 
hermélicamcnt e rra . s, 11 nas de s rpicn as n-
sc ; pués otros hombr s que Lransportahan cal er llc-
pa <le I e, el ·1na a a nlim 1lnr los p ligrosos reptil 

cgnían YCin e m '1sicos, pro ·i tos un d klwl , taml 
a o, formad de :u-ro y ubiert s el pie n I 

uno m'i. grron e que 1 ol Ju-
c·r sonid s dh·crs s; ro de lrnlok, t· m 01 m::\s pcr¡uc-
fio , q 1c dan sonido m ·s n.gu r , y otro d da ip, d m -
yor lama o que los <lo .ant l'i 1 s, de form oclógc na, que 

se t :rn con la m. 
·o falla an in tnimcn~o!> d o.ir y de ucr l : lfa Jfa tabr~ 

inslrumc to qu se par alg a 1 ila d nue !ro pas-
tor ; bau.si, io ele ílautn. de pie sarinda, ·iolín que 
se toca con un nrquilo formado de cu roas de alg 6n. 1 • 

·cnfan., rior úllimo, nrnllilud de faJ-ir de divcr as s-
t : «sanio i , cnancl·pu tY.,, dy> r cn::tgrh, lleYnndq 
barras de hierro candente y-, va s de l rae.ola 11 no o 

ntcrhl. inflamahl . 
hl cortejo atrn: ·só la 

;e icl n ia dcl ca it:in, r 
~m gran círculo. 

cnlinata, so detuvo clclnnfc ele 
lohlan o el cslruend Y, formancl.Q 

l~l fulgor pr 1eclac1o por t cla l:ts luces -era tan intC'nsc,I, 
q 1 iluminaba como en pi 10 di I Ja fachada del pal::t io: 

·i que po lía distinguir cu;1lcriiicr persona qu se nso-
mn e en la gal ría y en la · Y 1 :mas. 

Los cncnntntlorcs de scrpicnlcs cspL'raron n que los mú-
61CO lcrmin, n; d pu; ·e agrupar n -en I centro del 
cir ulo, haciendo colocar en Ucrra los ce. Los que con!cuí n 

re lilcs. T dos er n unos ltomhr hcrmosisimoc:, do 
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an e tattu·a, lllHSClLlal 

kl ban 11 p l 

!.11 tanl 
h hfa 

ulacioucs 

tu : era una 

'i. 

1 1 2 

st · h · do <.(lt'O 

junLo 

enl:mas 
( 

iú l lhug. 
1 r ··r;-

;- i ca ·t 

jo. ro 

de s r¡ · nt h b[ n prcp -
l qucfio círcul d 1lroi 

flauta , r1 ncm1do d 
mezcl d 
c¡uc 

uand se neo? riz:m, se les fon 1 1 u el 
lrailas conv . id.adcs Y. 11 la cabaz li r e el ., man has qu 
semejan un par do lc11t , l r ptil es uno de lo: m s 

cligro · s <l su aci , sic1 do ·u mord u·a incurnhl ; 
o irguió ,ritan lo l ugua y_ m lr do su ngu di !1-

tc , saturad · d nano; p ro <lo Ir ni.o Ull 1 ·::mt dor la 
ogió por la mitad, Y! mi ntras SllS l mp.1.Ilero. c.onlinunh, 11 

tocand , la · 1 tojó en I ah . El i- 1 til, furilmnd , cnyó ... il-

ndo Y. rc~orclé dQ~e · .el ~a wall I r ;d un r 
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LO US OS D! LA HD 

l:impilgo, la ló poi· la cola a1 t de que llega. al lt lo, 
y oprimié d 1 1 cu lo, la b!.i.:,ó a brir la. b in 
ll: ccr caso d l s silbido que l nzaba, le an-aL1có con una: 
pinza los dos dicnl conducto. del v ? d pués la 
nojó n tierra, junto a u11 recipi te 11 10 do le 1e. 
En tanto, olr do reP.til , ntraf os por 1 mú ica se ir­

guieron. ·uo ra w1a bo , u,n.a hcnuu ·a s :rpie.nlc de cua-
o metro , d pi 'croo a y azUla y, de anillo ir 'll• 

-lar ; la olr 1·a u11·1 cscrpicnto d 1 mlnulo o n iuule- mc-
k , d men de quince nüruct.ro • del gruc · de una 
cnñila; su piel ra n 0 r , 1 mancha· muarill: , si lo 

la mús peligro ·a, porqu n aJguuos s untlos mala al h m­
l>r m:ts ucrlc. Dos n ·anta res e pre uraron a ·uj 
tarlus, echándolas juul a la otr·, qu olvldantl su cólcr , 
bebía la 1 ch de l· caltl ra. 

Otros r •pfücs ncgr s, pilones atigrados, serpientes de piel 
t j11 s lpicada <le mancha comliuas y otr de di\'Cr 

pccies outinuabrm sali ido ele los ' t.<Js. Bien pr n 0i 

lo cualro grande li.l fu 1 on ~ deados por l s 
icul~s, ávidas ele l ·he. Enton s umud :ci ron las flau-

1 ; pcr 1 s l nL01 los insl.:rumen · d aire • ele cuer-
a comenzaron un concic1 to en ordocc<lur, mientras lo Ja-

1 · · danzaban dc ~ord <l. m te lr lo re ti! , ya in­
ofl irns, uui t.l.o sus al ri u:¡ uJ.raj a la CLLso1 e loru 
~ JUCSta. 

Trema!- 'ai.k y , 1 lCJO thug so habinn conmo\'itlo; un 
ventana d 1 alacio taba ihu ú1tud.a 1,. uua s'ilu.cla se W-
buj ba clclrás e l s vidrios. 

,- lira-había e clamado l tlw!J. 
- 'o s par la vi t.n- onl stó 1 indio. 
I.,1 so uura se había inclina.do el mo<lo qu iluminalla su 

scmblanl la J uz d las nlorch s. 
r • uial- T n.i.k. 1or16 un grH" 
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El! ... 
t- El capilán 1-cxclumó l lhug 

¡ Un fusil... d dme un u ·11... 

LA I O 

¿ E l;\s loco?... Atlcm:í , ¿ tloudej • larlo 1 
~Huirá Y, pierdo a mi Ad· . 
~ V h·ericmo a nconlra.rl 
L-Q l ruro-v spitiu tras Ilos una: voz'. 
rfr mal- ,ai • l llug ~ volvicr n. 

r, l fakir, hallaba e ca de el\o ,. 
1-¿Lc h b is vi to? 

í-rc ponclicron. 
'-Ese h mb no huµ-á ni dar1 un paso siu que le e -

p[cn. 
¿Quién? 

i- o f alúres. ,. -
'-¿ Cuándo p ré matarlo? - .. 

impor, n lugar el pond , pl' untó: 
¿ IIab •.· •i L a indh ? 
~ ~ hospedamos n u ca - pu o el tltug. 

¿Tcuéi chalupa? 
r-Una rnntla uallcu ra. 
~contlucitlmc a. su ca. u.. o sapwallah han ticnninado YJ 

o<lem irnos. 
-¿Quier trazar algún nroy ·lo ra. que caiga. en m 

ml>o cada l apitáñ? 
- í-rcs ndió l fakir,-vcnid. 

en autn.dores de s pi lle so disp ní:i a ma · iar. 
Lo r plil , ne :ratl e.fo nu ,, 11 los ce:sl a ar dB 

su contorsio11es y sillJitlos, Y, la cpmitiva. volvió a 
t10, pr elida de la orquesta. 

Micntr s l cortej se dirigfa: la iudad iuü.ia, 
íf remal-~ aik y¡ lel anciano tlmg, ogtúdos do los 

1) ·ri ier:on h cia ),a odn anlo la cual, 
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CA T D 

la column I Ji llaron do intlfos, dos den y 
nk.ir qu , r d.i tinlivo, lle un nud S'> 

no abandonan ni aun u 1do ducrm , ad rnaclo n un 
trocito de t la ja de forma cuadra a. 

El paran-1.ung e e acercó a ellos, e indi · ndol 

lacio, les dijo: 
- i!!ilnd cuidaclosamenl y guid ni cap·t n; mnn n 

ntes de och ·, me llevaréis las noti ·as que hny, 
la choz de 1inclya. 

- o le ·tl 1 emo de vista un solo in tan c-r l on-
dieron lo dendy. 

Lo thv.gs aes ndicron de las gradas, y nl 11 .,.ar n l 
orilln del Gange , so mbarcaron en la bal: ncra, rerno11.-

ntlo con r, pidez la: con lente. 1 

El río taba d i rlo; sol amen Le hacia el Sur hrillab. n 
las luce.e; d los naYío anclados ante la Ciudad blan n.. 

J,;a l.i:11lcn ra, IC11 m io d(} media horn llegó nl d i ro 
promontori a u. ·o e · mo pu lo se veía, e. la luz de 

l lunn, l vieja pag <la. 
Trcm - aik 6U com aüeros iban a desembarcar cunu-

o de unas mal.a vi ron s trgir una forma humana. 
-¿ Eres indya ?-pr guntó l anciano thug, cargando rá­

picl mcnl una pistola. 
- o lema , soy . o-r s onclió el fakir:.-¿ II t nnitu1-

cl.o y la na9apantcia1 i? (fiesla de las s-erpien cs1 • 

-Sí-clnl stú 1 'impor ad .la.ntándos . 
-¿ 'l omh.ién csl:ís aquí ?-prcbruutó V.indy con osoml>r°' 
- rcccsilo hablarte. 
-Estoy a tus órden . 
~,. Quieres que va •amos a tu cabni1a? 
--Esl lugar halla d sicrto Y. hablaremos m júr aqnr 

r p,ondió :Vindy.a. 
t-Como 9uicra 
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-Y n? 
a l os visl 

-1 h ... ¿ n u p ln. lo 

s nu trc,. 
, Vind 

._ o, :rimpor. 
-¿ Ti n algún p o. lo? 
- r, lo croo inf Iibl 
-H bl -dijo el porom-htt g 

-S trata de ha rlc venir qui. 
-1 m l... ¿Vendrá? 
- ·si Y. cierto de qu si entra en ni cabai\ no ltlrá 

viv: . 
- . loy accidido a to<lo- ijo Tr mr 1-l aik. 

Lo sabemos; Su ele rir a sus h mbrcs. E -
ru h m -<lij 1 • pit:'in va ero o ' h lla 
r u Ho n l o con lal d obl 1 una re ·el ción qu pu 
facilitarle lcJ ataqu contra Huiomngnl; le cono.z o : sé ~e 
~ I ~ ~~ ✓ 

-Continúa-ordenó l p()rom-liimgse 
-1\li proy: cto el de unn:.trlo una mboscatla. 
-¿De qué modo? 
•--1:.nvi{mtlole a uno d nn lros afi i:t o a decirle qu un 

trnitlor que s:1bo la noti i· d su e. p' 1ición e n ra Huiman­
gal se lrn!ln di pu ·lo a ·cndcrlc l secreto de la entrad, 
en los ubt rráneo . 

-¿ Y r que c.1crá en el lazo? preguntó i impor con 

ccnlo d • du<la. 
r-T digo qu vendrá . • .·igircmos por la re\· lnción un 
precio no1·m y le di1·cmo qu rtcw.la aqní n 111 clia nochoi 

- nc.lrá acompaiindOo! 
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•tos MI TERIOS D LA 1, DlA" 

.,. -¿Qu imp rt.a ... Tromal- 'aik hallará m osen lo con 

na hin.a le matará. 
- Y lo olr ·11La:rán la cal>afla y tcrmin,ar. n · 

no otro -dij el fa ·r. 
-¿Te olvidas d los subt-crránoos de la p n ?-pi "Ull• 

rimlyn,-¿ quién r. cap3Z d hallarn0-s aqu llu.s l>s-

ura.s e inl ·1ui1mbl galcrlas? 

-¿La con es? 
I. 

'-Entonces iapru b tn proyec o-dijo cl porom-hw1gs 1 

cspués d m dilur algunos iustant . 
-Sr, tal v z 1 capit n ca rá en la trampa, p1 mcUénd.ol 

~ue o 1 e c1 ará la ntrada de los subl -rún 'os d ·l Hai­

mnugal. o acudirá solo, csloY. cierto; ro una b. la pu 
al nzarlc, aunqu hallo ntre ci homh1 ; ere· UJl 

{lbil tirador, ¿ •crclad, Trem l- aik? 
-E infulibl •-dijo 1 auciauo thug, 

_. fo march . 
- nl un 11 gunta-.dijo 1 cazador de scrr i 1l s,--, 

mu l'lo s que la. e.·1 i ··óu no se 11 vaci 

8. C.'ll>O? 

- •o habrá otro hombre l u aur az que té di pu l a 
mg1r un ición través d fas Sumlerbu, . !u rl 

él, ningún p li ro no am aza. Adiós, pues, maiiana mo-

rirá e l ombrc . 
.-¿ Quier la b:111 1 -'p1·egunló el anci no thu9. 

Es 1núUl-rcspondió l 1' rom•himgse.- r¡mpor 1.i no i11-
Eervibl s los l,raz 1 1 o las piernas desafían a l· ,:, 

l m •jor on or . 
Y di ·iendo to, se 1 uso en camino, siguicJ rJo l:ls sinuo.-

i<latl de I l'ib r Y; tlcsnpar ·icnd baj la. oh cu.r, .. som-
ra uc proy'cct;ürnn las cop_as dei io,s á.rlJol ' 
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C PIT LO .. III 

LA EMBOSCAD.\:' 

la no h'e si ui 'nl , Tr mnl-.. lai · indh ·a ~ el tli {/ 
a ndon.aban il cios:nuen.Lc la bru1a, ca.mio 1do haci 

ut?flo romonl irio. El primero iba arm d de una 
nrabin , los ol..ros dos con lazo y punalc . , 1 11 gar a 

la ·icj~l goda ubi ron la scaliuata desdo d nú se po-
[ contemplar g1 11 xl n ióu del 1ío sagrado. n sil ucio 
a i b olulo reinaba sobro la ribera del gigant' co rí ¡ 

se cuchaba más qu murmull de las ondus al choc r 
e nlra. los macizos ele lotos Y. la raíces ele los úrlJol · acuú­
lico . Ninguna lmr se dcs1.:ubría; el río, a l luz do la: 
luna, scmej::iba un bru.ü.iclo e 1 cj YJ Lodo ¡nu· ia d rnür 
cu lorno del n.n , 

r111.clhya, ulJido ~obre un zc> d colum d rruid , 
b ·crvalJa, lral. udo el descubrir hacia cl sud nlg • u plu1l 

o llnc obscur: qu indicase que s nccrcaba nlgun:1. hnlu-
pa, en t.aulo que se hallalm mu• iladd, 
m. Y, ·cnía que rcpr 
1n hi · de i nú ue mujer 
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t:OS Tt I O! LA 1, D 

cir los giga 1t quo domi 
anwrdon, l El ··o o lí<fuiclo ¡uD 0Lorg·1lm la 

=- ·n.d.a-<lij al cabo l(} uu rato l f kir 
k].e su .oh .rv l rio,- • la m dia no he 

-- i no ·endrá ?-interi ogó co,n sord ira 
-s·ento n to mo lo un impc io a ncc 

\ar, o de quo me maten. 
.....-cV mlrá-: n.adió icl fnl ir co11 

no so d jur.l sea.par la o ión 

voz trunq ti!n.-El np"l 111 

sub 1 unn co a que lant 

¡ jnt 1 a, 
- ro hemos vucllo a 

temo u. Lu pro.):ccto 

, r 1 ¡,orom-lm g , or t 
i:, sor ·e, ¿dó1dc et· nu tr: 

gente? 
• 1-Apost::idos en el rfo. 

1-Tampo ellos lu n is o 11 un. 
·-1 e 11gn1 s, Tremal- 'l•-dij 

t;i.ombre 1 acc a e r i 
-¿ E m o tlc los l ucslro 

1-No l C-' . 

l f .lr,-¿1 o v \Ul 

)Trcm:tl- a.ik s~ linbfa sulii o sobre 1·1 oluuma que 
abin s •r Jdo <l ob nntor.i • mir ba h ia 

el río. u llombrc HogalJa • p ur , cual si fu e 
¡1crs guid , o i tu ·i uc e muni lgu n< ü i, u·-
gcu~ . ·a un de ly, p rquc llcrnbn 1 una mun un 
b. •·tón ::u.lornntl con una horln flotante; icl ·:iminan e,, en• 

•cz de s guir las sinno i ad · <l la orilla, cruzó n mcui 
üc ·ari ru os de 1 nu s que sw gían n po 'ª dislauci 

el r{ 'Y, • dirigi · haci la e, sucha e \'i h) a, conUuu u~ 
Jio ¡>U:' su carr.cr.a h ci. templo. 

-Es un moso.rio d im 01·-dijo cl anci::n~Q tltu!J ;-no 
ú·o.o do g1u·o lguna lrncna nueva. 

El dcndy ul>ió aprcsur· 111 nte I, 
u anlc iudh <li ··cu\l,v,1,v con yo~ 
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ui n .- :r nnnlaro 1 una. 
I 1 capit'tn. 

-¡ ,1 nn Sh-,a !...-gril6 T,·cmnl- rail·.-1 Ese liombrc mf~• 
-¿ Virno solo?-preg1111(ó 1 fnl-ir, 

ílnn bombrr. 
n cntr mil cip. yos, le mat ré ---v~17,... 

rpi nl , . nJ l tndo c. 
l acorn 

-¿ nnndo ? 

qtr SÍ. 

--¿ na creído .al m snj ro? 
Cuando vien , prucbu l qu sf. 

-V mos csv.crarle a la e un.na-dijo -el f ·ir,- li le 

r yo s l -dij 
-E p r- nos que 

tlmg,-la cab nn 
cmbo ad:. 

-¡ , lira.el... ·n. icnc l ... 
r mal- 'n'I•, el thi O y, 

el r[ . 

al- 'aik. 
hnrca-indic.6 el n ·:md 

y p11 pararemo pron~ 1 

Yisln Iiñci:( 

A 1. p..ífül supcrfici d In luna e divisa a unn sutil lín :r, 
. uc so d lizabn sobre la brufiida up ·fici d 1 
Ob ·cn•amlo 111{1 at ntnm t I Tr m, l • aik 

6 is r onas; d bía ir nrm da e fu ile , 
. n .a fa difusn larldart su· caflonc . 
-Yn vicu n-dijo on l 1 l'ible .t nt .-¡ ·alrnm:1, iya, 

:Visnú, 'da lme fuc1:z pnrn con lcr oslo úllimo,.dclilo y al, 

vnr la inícliz Ada 1 
-1 la cho 1-or en 

·-• ' tus t rn res? 
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,..to \1Sfl: 16 O LA 01 

la ho1 el b n bah r reunid : 110 nl nn.znr 

l onl m nt . 
Lo ualro indio :aband 'naron la es Iinala d 1 pa 

i]a, lo s m mcnl Il 0 aron a la cabafia d I f kir. 
_, amos poncn10s d u rdo-<lijo \ in h ·a.-Yo fin-

gir· ha cr l apilán 1, s •cfa · one promctidn . 
-¿ Y no otros?-'prcgunló Ti"emal- aik. 
-Os o ullú.i tra aquellas l'Cras con lo laz s p par -

no · cu anclo me oig ii los r, salís rápi amente. 
J·.n qucl i11 tanto los is ihugs q'Ue mandaba Trcmnl-

1 nik entraron, lli icnclo: 
-Vnn d mbnrcar. 
-Perf lnm nte-conl ló Vinclhv·.n,-a n lt· s p 1c ,los. 
En tanto que ' r rn1-i Tnik, l anciano lh g y I dcndy 

so ocullal1:m tras Ins Lcr, s, f kir ,. lvió ha ·ia lo 

marineros • 1 · (!ij : 
-Id n 'tnh clo la casa Y. no os ino •áls h, lo. 

uo 

l, 
·e 111 s, apilán-munnuró l faki , mi -

tras un r Hm1 a o animab. sus oj s, casi a nflu .-S rá 
muy vnH nt t ,·ez scapns del lazo que te ticnd lo 

P- tnrios d r :li. 
S dirigi · hacia. la pu rla y: miró nt nlnmcnt hacin la 

p~goch e, m reinaba un pl'ofundo si1 nr·io; oyó 1 h -
poi de los remo:::, l choque d la chalupa e ntrn In cs­
calinnL, c1 l d mbarcndero y p <:O después una fornt:1 hlnn 4 

ca se dibujó nh:e una calle de tamarindos. Pat fa que 1 
tnpilán, para no ser riccono ido, habfa adoptad un lr. je 
nllio¡ en fe Lo, 1inclhya dhi ó un amplio dubgah do t la 

b1nn n y en 1:1 no"z, una pecio de turb. lle. plulll.Í.l~o Q 

gu d bia cubrirlo pn.rtc de la cara. 
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tó A el t D 1 1 DI 1 90 
. · l o tu t cin u 1 cle la. 

íl izqui I a, ual i tcm·cse r o 
a r n mh ada; d spué , lrnnquiliznd or l 
ilcncio qu inaha 1 aqu I lugar, o dirigió hacia el fa-

kir, que hnhín alido a -ibirle. 
1 hallar uno di z paso 

pu , acanclo de la inlura una 
vol rió a d t 11 ; d -
pi t la, la apuntó hacia 

, 'imlh ·a, pr gunlánclolo con voz mn nnzado,rn: 
-¿Quién c1 ·? 
-Fl llomhr q i: l1n ele hablar al capH:ín • fa her on. 
i-Tu nombre. 
-\ indhyn. 
-Hnbla en tu choz 

ción de ~ nd rmo una 
crnturn y la primera baln 

_. ~o oy ninrrún trni ior. 

si has 
da, l n Q <lo 

r,1 par ti. 

,-De un d lalor l lo s pu le 
,-¿Des onfí•1s de mil 

:, 

pcrar. 

-Tal vez. 

inl r1-

cn mi 

-Entonces 
leal. 

n tu ch lupn; so · un hombre 

,-Ya lo r m 

-¿ Has lr ído el din ro 
Traigo 1:i · cinco mil rupia qu pj 

!-Entrad sin temores. 
por tu d lución. 

El capit:'ín penetró, mirn11do por úllintn vez en torno 'do 
fo choza. El fal·ir le hnbía pr lid para necn<lcr ma 
\.impnra; np na la luz iluminó la lancia, un gfüo e 

ombro y tlc ira se ·npó de u labios. El hombre qno 
ha la cnton había lomado por 1 capitán, ra un forni­

do benalgós, do aspecto audaz : ficrn rniradn; habí. de­
~ado caer su nmplio dub.r¡ale, mostrando In diris. bl:U1c. ~ 
roja de los ci . yos indios. . -
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o LO MI il! D l.Át 1A 

ru im > ·t-dijo l beng ·s con ma so ri a bur• 
n::i,-¿ r quó te :i 01 ra 'l 

-¿ Y me lo preguntas !-conl t6 el fakir, que a dur 1 o­
nas dominaba la ira que ard'a ca su _..>echo.-II cr do ha­
blar con el <?1Pitán , cpjl on, Y. ;-co guc loy ruilc m 

r nto d cipaw 

-¿ Creí que nú c.'lpitán iba a r t in nu.o 10 

ni qui? ... 
T l \ cz t Hlrá mi o. 
ro; prud nle. 

1-H hecho mal. 

1 ¿Por q116'1 
,LPorqu n 
1 ción. 

dfr6 na,d.a¡ sólo a. él lo hubi ra h ·lo 1 

-Soy Dhftr.al , el homb1 de más confianza do1 e, pi-
tán; Wl impl:: ble onemigo de, los tltugs; pu es, por l 
ltml , <lccinu lo que uelias •olarle a él. 'adn I: rd ·, 

rque U , gu:ré, w: no comu.uica.ré m.,s o n pi lo !JU.d 

me dig . 
El fakir 

cando l 
tuvo un mom to de ·.::i.cilaciCn; d pués, 1ndi• 
rgent una sill, , qu hallab.1 cen:a d 

tern 1 cu 1 se ,o ultabar1 Trcm- · y su c.onipl\, 

1l ro , dijo: --
-S'éntale y ucha. 
ll cor ió la s uncia, m · hu ia fuera cu si tcmi 
piado y ó 1 ucr ',, a egurán ola COH un e Tojo. 
-¿ Qué lia.c '1-P. guutó ~ sa,rgento e u le\'O to~o u.e in.-

gulctud. 1 

-T mo ruis nrcc:- ·Ldon -~ppnili6 el r 1d.r 0011 voz tr 1-

~uil.n. 1 l 1 1 ' ! 1 1 
-Yo fambién t nuu·é 1 mfas-dijo Dh: ralo, sa nndo <lcl 

cinto las el< s pi · l las y, pouiéudo e.las sub.-c l· 

IIP"".Yo toY., l!. rm..'l' o 
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-Tambi n in 
nrg nLo, 

- ui ro ha 
-Di. 

1-¿E • rlo qu 
contra el n ·mangal? 

-sr. 
-¿ C n unn nnvc? 

D t>. 1>: 

un trai or-co 1l Ló 

1 

Ulttl. pregunta. 

pil n va dirigir un 

-Yn se stá p1 aran lo la cCornwall, una liermo Cra-
Jala que t n orla mm ·1 os canon · Y: que pu el d • 
ml,nr ar m H. comp. nía u" cipayo . 

¿ I nrlirá pronto? 

-To fo I pron!o que uccla-rcsp nd16 Bhdl t , J C"• 

il.1n se hul!n impn •i nt por d lrui.r. a aquellos ~dilo 
se t..ario . 

-1 r.o del> ignornr <1611 se hulla la nlrada de lo 6l.llJ 
tcn•{iu 

- i Jo hubie 
ntil MIJ!i, 610 

abiu,, no triría ·o agur con las 
be qu se h Han en la i la de 

l O 

Jnangal. 

- ucs ·o l guinré-<lijo l fakir fingiendo una 01. 

sonri a.- qucllos mnldilo m 11, u hec110 tanlo daño, que 
ardo en d s de enganza. Pero hubiese deseado habl,ar 
::on el cnpilftn. 

- o l1í I jos de nquí, y si tu r ·elacion .c;on impor-
ntc , te 11 \'aré :i u prcscnci . 
-¿ Por qué no vicn ~,? 
t-Ya l h dfrho <Jll prudente. 
t--¿Se hall bi 11 acompnnado? 
1--Sf¡ tione grnn cscolln. 

El fa.kir hizo un imper plible g to de ira¡ pero 1 
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ticmp,o su ?1 en ~ e sc1 nó> cunl si hubi G uoptado un 
r olución rlÍJ itlnm nl ". 

-Escúchamc-'.nfiadi61--como anl s te dij I o io a los th l!JB 

es ialm nte al despia n o u ·o hnna; ha L hace po-
ro días he rt neciclo su s ·ta; pero h r~u lto r m-

er la pesada cad~na que m ligaba a ello ar.a ·en~1r111 

e los mal tr.ntamientos gu me han h 1 o sufrir. 
-¿ Qué le lrnn hecho? 
-Es inútil que te lo diga. II p'erm:rn ,"arios afio 

m el Raiman ml y tal ,•cz o cono nacli ni jor que y 

las Sunderbunds Y. las inmensas a~ na qu ir ·en de ro, 

fugio a lo clcvolo de la monstruo a <livi1ticl el. Te diré l 
gue ha de ha er Mncphcr on pnra sorpr n<I 1· ... 

El fakir se hahfa inl n·um ido bruscam nte, mientra 
n:1. •h·.a inquietud so r rlejaha su r tro. Fu ra, en di-

rección d l pantano, había oi<l l trist nulliclo de un ia-

cal. Como abía que aqu !lo anima.les no fr 11 tan 
:trajes r anos a la ·udn india, comp1 ne.lió que o-

dia ser l.m ayiso de 1os Ldpulant <le la hall ~crn. 
-Algún p ligro nos am ·nn.za-p:ensó,-e forzo:.9 lcn ~ 

prudencia. 
El nrgcnto parecía qu n había nolnclo el aulU o el 

chacal, creyendo tal vez quo se trataba crtlmcnle do uno 
de ,aqu llo nimalcs. 

Conlinúa-había dicl10, Yicndo qufcl el fakir se dc[cnfa, 

-Ya pro igo-dijo , indh) n;-si el c:ipil:'n ti e in 1ción 

i:lc sorp nu • los tlmgs • s I gu:1ridas1 h:ibni de tom:n"i 
grandes p cauciones n quo no fo dcsc'ubrnn · si d 
bnrca de dia, n h:1.llará ni un hombre n lo subterrán 

En aquel n1omcnloi un undo :aullido, más prolong'ado 
,. triste quo el anterior, se; cuchó !uern de la cho!Za. 

ro era P.OSibl engallar o: •• una sena.1 <;to alarma. , 'in• 
Wlya finnió no prcocu , Y. ontilluó: 
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~Dir nl 
ino que 

nbund n • 
ués ... 

D f DIA . 01 

m.ocl ; 

inl rnnnp·ó l , to i.:?U o con fu~ . C 
al mismo tiempo, tiblemcnte las 
· ahrir·c d pu• . LI a nlo, que vol•,ia la · pal a a a 

ánr1ulo de 1:l h•11,jlnción, no adv·erlió uatla, pr ocu a o 
relato d l d lator. 

prosiguió el fal'i1·. 
ncr de improyiso sobre el n 1 rnngnl 

-Como no otros cncr mos sol.Ji-e li ... -griló de im1n·o, 1 ·o 
nn vo~ dclr,ís del nrg nlo. 

Este hnhfn h ·ho un movimi nto para empu11ar fas 1 -

1olns que t nín sob e In rodillns ¡ pero seis robusta mano 
le sujetaron, d s:n.nnnron ~· arroja ·on an tierra. 

-¡ Tr::iidor clnm \ tratnr do d li rarsc de ello . 
Dcspu · s n · un grito de aso br-o · <le cókr . 
- Tú, Tr m 1- nil 

-Y , BMratn-rc pondió l cazador 
-¡ Ji erabl 1 

-Ya te dij qn mi misión no e ba terminada. 
-; El infierno t tr, 11 1 

-Calla. E tó.s en n u tro po r y son inútiles h1s rn o-
lencias. 

- ero, ¿ qué p1 lcnd11i de mf ?... Si necc itas mi vi a, 
tómnla. · l apilfo snbr:i ·ven :1n11e. 

- 'o tan pronlt c·om<> ere ·-dijo Trcmn1- '.::iik-En vez 
ne am nazar, 1 pontlc a nu ·trn preguntas i aprcci. 
Yido. 

-mu lo q-ue qui rns. He sitlo ton imbécil, guo he cnídq 
do vec n tu mano . Puede n1atar111 
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!t:AIO 

- n a d unn pr a d a ia o p lo p'nr 
h. Ua tu j r . 

o?-dijo Bh rat con iron[ 
dónde tá. 

y podrás ve. la. 

-¡ El aquf -e lamaron 1 thugs. 
- i, qu ric s mí s; o pcr más que un.a se-i141 par 

fanzai con s11 dpa • y p d ros a lod . 
- Pol n~ i •al- gritó el cazador palideciendo. 

¡nh -continuó el arg lo, ric'ndo,-¿le crcfai 
tan incnut q11c iba n ca.cr n la. embo ·cada?... o, can 
lln ; 1 e· l qll s ho. tendido un lazo, Y. d 'ni.ro de poco 

p prcnd r:í, 1 

-'Mienl -r-0pU 6 Vindh_ n,-¿ quier es su. lamos? 
Trcmal- a.il· hnbin c:mpuilado las d pislol. s del pri io• 

ncro, lanzán o h:1 i la '.P,ucrla. Vindhy.a Y. el anciano tima, 
le d luvi ron. 

,-¿ u6 Jo ura ·,as a comcl ?-1c pr gunl6 d !al'il' 
-Tal cz l itán ti! cerca-dijo el Indio. 
-¿ Cu,.nto 11 robres le custodiarán? ... ¿ tú lo s.n ? 

h ra pu hal> r m nlido. 
O, p r el conl~ rio, ha dicho la verdad. ¿ 'o h 

cu ha o d el ~ul1ido del chacal? ·uestros e pi 

d\icr~ 

-1 ign 
Jnt nl r 1 

olrn ocasión m ptopicia p I' 

ili::tdo • 
e encogió de hombros. 

1-Aunr¡uo hubi mil hombres huiríamos igualm'onl . Es .. 

l> 
ln f ncla C'"' •·,rt~ cun.ndo 

Biblioteca Nacional de España 



on t.rn a 02 run 

" ora gritaba.: 
-1 brid o pr nd: n 
t-J I crun da - 1 nrg nto 

16 el fakir - or az 

nu 
Si pr 

partid 

1 audonarlel 
·icin, ven. D pu entablar 

Dh rata liabfa 'do amorda.z o , sujoto rápi 
en.a. d fakir, T mal- aik 1 coni · n u 

Juego pasaron la tancia G Ligun, mientra 1 
tab· con mayor fucrz : 

do 
fil>ra d 
Ira, Jucg 
c.al.inala. 

un 

nt 
1>1 azos; 

\'OZ gri-

ru1ci 10 tlwg Y: al d ndy 
uo 

De e ndló · Je 1 a y se tl l 1 o en na. 
csp ci de cu va pequeña y hú111 da, escl\. da · del, 
1l ul, 10. Echó una mirada en d r oi- y <lij al d , du: 

- ube ob aq1.1 l t.ro"o <1 olum11,. 

El indio obc 1 • 

-¿ un lroz d hierro u lr d en 
• l alud.id lo 6 qon I.a mano Y. so P.rodujo ltun vibra­

ción mclfilica. 
-Lo. P.lanclui lr'i. aquí-afinnó. 

liaY. un olón en m di , ¿1 
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SI O!I M Tf 10 O~ INDIA, 

r. 
-O!)l'itne con fuerza. 
El dendy obedeció Y; CP.aró o la pl ca1 d jando libr u 

asaclizo obscuro. 
t.-¿ Oyes algo?-preguntó .Yinclhya 
- acla b lulnmcut • 
- ubid lodos. 

¿ Y tú 1-prcguntó el viejo tlll!J . 
.-Os aknru:aré pronto. 
Todos e inl ·naron 1 pa ndizo Jkvan<lo co 

Bharatn, que 110 op_uso la m ur .1 ist da, 
lnúUl. 

1iu<lbya esperó :a que sus compnflero desnparociesen Yl 
bió la ese.ali nata ~ue conduela A u choza, P. ni 'n o 
cu ·llar; 
Fu ra so ola a los cipayos, amenazando derruir la ca~ 

r:;ucha. 

Cansa.do de pc.rar, comenz:u·on n golp~ la pu rl.'.l. n 
las ulata de los fu lle . 

-1 tid:c os d t ncld-nrn I uró ~l f kir irónicament 
r r mos i sois capaces de d cubriruO)) ca. lo Le.uel,roso~ 

c;ubt IT,ín os de la vieja pago 
o ió olra ntorclia, se colg · d la cintura un Inrgo c'u• 

hillo y l rnó a la b egn, <le eniéndu e ante la p o ucs, 
ta n la abe lura. L ·autó la t ·a y mirando cuitla<l nm . 
te1 ,cm uñó 1 cuclúil y yibró un -ulpo formidabl . 

na gruesa stra d \'itlrio, 1m~re · da por el tiem})O, por 
el ¡ olvo y la hum I d1 se dosp,cdazó bajo el hoque, y., u.n 

orm chorro de nrru.a p 1etró mugicnclo en la 1 a.: 
-El pnnt.ano qucdnrá o tnl vez;¡ p 1·0, ¿qué importa? 
murmuró el fakir,-Hu ·amo ant do que cl agua llogtle 

p la gn.lcría y no <los. 

1;i _ntr~1 ... sobre . .d J.OS 
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cipa •o , gu in\'n ( la cue ·n rápi am ut ; ... 
~a mó en 1 
colocó 1 gru 
tura. 

columna y J nct ó el corredor¡ d pué 

-Ahorn bu 
• fugiti o 

y e 

P,llflero 

s inl 

·i1 iló 

planu u lú r.no : qu. ó cerrada la abcr:-

do-dijo jO\ia mente, tre 
n rá una masa de agua. 

pn a izo p:i.ra ale m~ 
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IT.ULQ XI~ 

EN LOS SUBTERR EOS Dl!: LA PAGOD~ 

~q'u l par,Jj subte1Tánoo, d conocido in udablcm 
capitán Y, us hu l , ei· mu~: t ho, apaz ape 
a g:ue pudiese pasar u11 hombre, Y. a.d r ás mu : lo.rluo o 

~ húmedo. 
En ,·ez do bajar, cendra, dcscribi ndo numerosas cur-

:vas, cu.al si girase alre<l. 01 del Lau uc o de la vi ja p:J.· 
goda, pró. ima a la cabana del fakir. 

Repugn.anL insectos que p nctraban por las hendidar11,.1 
e ocuwb n, s guros de di frutar de una tran ºLidad abso­

iuta; Y. ,a la. luz de las h1s se veían hui.J.· ho!l"oriza<l.os u 
legión d corpiones de Lotlos tamaños, do cienpiés de mil 
puntas •cnenosas, arañas ras, alercio la.das, de extra~ 
orclinari dimensiones, r ptil espantosos de aguijones pun­
wntes con la Lengua l rmil'Ulda ~o.r dos dru os cómcps uci 

t(esw.an un • o pcligrosísimo. 
rT1·em:1.l- aik, sin sollar a Bhurata, se liab.ía detenido , 

'µna caverna, al par r: sin salida alguna. 
-. o )l 10 seguir-[llanif sló añcr ,.- 1Q 

e cubro nsun ~ 
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' 1 
1 

ólo él t'P-

'jo 'denay, 
>-
._ i asI ue 1 - alli.. 

-L cipa: · no lardarán en 
En quel mom .ulo d.ivi ro,n . in h a, que ll •aba p~ 

lpiladamento. 1 
-Todo tá. '.P ·i to-indicó png n 'o su anlor ha,.- -

tamo e.guro d n r p seguido . 
-¿ P.or qu ~ ?-1 r guuló Trema!- Trulc. 
1-La bodeg tú 11 na de agua : 1 o log1 aráJl A cubrir 

La plancha de hi rro, 

-¿ dónde v uos?-P. ¡unló cl. <lencly.-A.guí uo lial 
da:. 

..... édnd 

LVindhya había co ido una. tea, e il a a e a uiuar las 
.-ed , cuando un ·panlosa d Lona.c:'ón se Oj • a lo l jos, 
L trepidación fué tan grand , quo multitud l trozo ca• 
'Y,erou de la bóv Wl con gran ·tru ido. 

!oi-tu.naclamenl , l cuatro indios se liabíau p~p·tad.Q 
en la gaJ.ería1 arra Ir clo con igo al prision 

-¿Qué ha J asatlo?-prcgu.nló T.1. .ual-.. 'aik,-¿babr:i_n he-. 
ciioi tallar una mina? 1 

~Deben haber volado mi casa-tlijo Vindliyn, que parel­
cia muy inquielo.-Eslo es una co . con que :,:o n9 co,nlaba. 

-¿ Descubrirán la galería ?-jndi 6 el dendy. 
i.- ro l creo; p ro ... escuchad, ¿ 110 oís nada? 

rcmal- ra,¡k y sus compañero co,1tuvieron. la r · piración 
~ cu,charo.n. Por 1n obscura gal ·ría avanzaba un sordQ 
DJ.ugido gue e.ad.a vez se acercaba 111ás. 

cu,alro se mir u con inq ui tud. 
e?-P,regunló l cazador d ... rpi nt 
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1 RI DCAllA 

o lo sé- oulcsló indhya. 
-Pare qu una tromba d agua llena 1 corr or. 
-¡ De agua!~. clamó 1 nkii· alerl'orizado.-E11to11ccs han 

he ho nllnr 1, plancha d hi tJ q 1 nos p1 al ía. 
-¡ lll :amo .-dijo el 1cian.o thug.-¡ Pron , a bu ar l 

nlida. 
in hya se había lanza o ha in un nttulo d la c::1' na, 

donde salJía qu ~ se h 11::ilia otra plancha de hi rr quio 

ol>tural>a la munica ión con Jos sul.Jler:r' 1 s d a ru1-

ligua p~1goda; ya habi descu!Ji rto 1 1>otó11 que iba a c­

pa.rnrla, cu:rnd 01· la olJ cura galei•ía ' p1 'piló una vcr­
d ,dera tr 11ba <l agua. 

El choque de aquella masa líquida fué tan vio1 nto, que 
los cu.a ti·o indio y el ri :on: 1 r u ron a dar n · la 1 -
red opu ln. Do antorchas se apagaron¡ pero l anc·ano 
tliug hab[a levan! tlo la su ·a ::u·a CJll la bscuridnd 110 

fu s compl ta. Dur nle aJaun gun lo inticroa arra -
tr r de n lado a olro 1 r aquel f11rias0i l rrente que mu­
gía con furia entro d la c.w a, am 1. and 11 n· I 
hn ln la bóveda ahog ntlo a l > los; 10 el u rua no halla 
s lidn, rcboiaba e ntra la pa1 1 , forman o er acl ro ol a­
j , y aumcnl.aba, hacicnuo in ·o l ibh: la ituación de lo 
indios. 

-¡ Polent Si\'a !-OC. clm 16 Tremal- ruik1 q uc lmbiu ol­
ta.tlo .a Dh.lrata.-¡ 'os vamos a ahogar .... ¿ Qué es lo quo 

ha uc 'do? 
dazado la plancha d metal, y el agua de 

la bodega ha invadido la galcría-contcsló indhy 
-¿ os ahogarcmo ? 
,- 'o lo sé-respouclió 'Cl fakir con angus in. 
-E rorz so al.Jrir un.a alida para mermar el ua-dijo 

el anciano tlwg. 
-lla un :1Htla; pero se halla bajo el a:rna. 

Biblioteca Nacional de España 



y_ nos rucruizn.rán lo 

-¿ ué ¡uict~ d ir rindhyn? 
1-Quo l .agu, pen lr:.tl" c11 ¡o subte-ráncos tlcl templo 

y, no e 1-r ·á 1 salitla. 
¿ on grand · l ulJl rráncos? 
1nm nsos. 

- Dónde l minan? 
I:.n cl Gnn 

'-J:.n onces 1 ag ll ar1 ha ta alli 
- ci· lgunas g l ría 
i.-Tr lar 1110s d alrn, 

bus ·n l· • aliú -0 c.lcul.r 

1 1,11. ne dm inw1clmla . 

.ula a na1lo; pronto, 'inclhy:t. 
d 1 ocos m.inulos no halJ1 no 

--Lev:mt.a bi l autor ha-uijo 
l ditlo. 

ru coulinualJa ch nn o co 1 furia¡ sin nbnrg , l 

gi ción parecía m 10 · tnnte; pe.ro el nhcl ub a ~ 

• 1 1 agua ha la l I h . 
El fakir, después d 1irar las paredes o.e la ca ern 

se habí dirigido hacia un ángul , y haciendo pro isi-ón k:l 
airo, e había sumergido para halJar la salida. Tr 
tuvo ruo salir a la ru1 rfi i~ p ra r pfrar; p r 
halló l botón y 1 oprintló oo lotl la fuerza <lo su el 
üo . así al mismo liemJ , n qu l ángulo, com izó 1--111 
murmullo sord que I o n cp fué en aum lo. El fa­
kir, a nrrándose a las pared ·, e alejaba pr ipitnd mcnl 

ni no ser ai-raslrat1o 1>0r cl 1 cmolino a,cuoso guo p 1c­
lrt b en la galería abicrt: 

-1 os hemos .salva.dol-griló, rcuniéndose! c.on s com-
pnf1cros -::-El .agua _ _rA JP.íta. .o_r !!1 g~Jcr · dio l_a... ., 

oün, .. 
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tam t porqu a 
pasadizo que 

gu cons 
os que perar aún un par d 

Trem 1- 'aik, que le inten·oJZ.apa;. 
-¿ Y u ¡ 'llé.s, dó1 do huir mos? 
.,__A los ubtcn-·11 d la oda. 

pe1si 11 uld11 lo cipayos? 

-llij 

;..- . l ndo que el tanque se s , adivina •;in 

h.:i. seguido el iagua, Y: buscm ful. 1A gal ·a. 

o,dl· mo libl'I ·uo de l.los? 

-¿ Y a Bharota le II ·aremo~ con osotros ·1 T o gu 
1n de t:orho que de utilidad 

.-Es cierto- ponclió Vindh;a - ban-
íionarle, ¿ quién ? pu o no aún n e 
11,occr m jo.r lo plan <l e pilán. 

-Pu d con liluir u.u ,alio o reh 
·auo thug; dcm·s, q -o si l deja s aquí1 ens<>-
ar lo ci el camin que h mos tomado .. / 
,-PDcl mo 1 tarle-dijo 1 fakir. 
- erfa un d lito inúlH-·nw.có Tr mal-:Nai ·.-Bha1·;:i.La 

ieJ. C:l pfülll:. 
-Entone lo 11 arenio con 11osotr~-tcrmin6 l thug. 
Mientras hablaban, 1 agua seguía doscen ·e.u o, y al cabo 

ele ni ·din ho1 l · ll gaba solamCIÜc a la cintura. El fa­
kir, que · hall.aba su'lnan~ nle .agita.do temí ndo In. inipr'e .. 

· tA ¡nparicióu do os bu migo.s1 ~ p,lor • la gnlorL 
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U t DI, 1 
-

all[ r tn 

·ndizo1 que 

no irnpcluosa1 ·itl nt irrno d 

i g t: <1 • Era probable qu 
l r la fnll d ngu 

parlción, l cg ndo a el 
1 nla l 
el 
1 011 la ro 

· humana ¡ nml>o se <l tu-
yiero , 

-¿Oy ' ?-1>1 g'lmló 'inclhyn. 

- f-r ,ondló 1 dcndy. 
-Han descubierto l pa adizo. 
-¿E o ere ? 

Ua y cuch,1. 
l • lrans11'lía cl:iram le1 había ·cJa:­

mn<lo ·on trhtnfal ac 1to: 

Aquí st:i In galería. 
- os han descul>icrto- m11m111r6 el dendy. 

1--Dcnlro d co lo cipa)'.º nos pcr ciguir:ín iá 
t,indh 

~Hu •:nn 
-E Si hlm haiJa o l 1lradn, di tinguir mo 

ntorch . 
Continunri0n la marclrn si i1 • mn nt , y el d una curya 

tlo l g1 1 rf divisaron A ci nlo cinc.u nta paso un VÍVQ 
1 • I 1 ( 

\'OZ 

Ubr 

el pasadizo. 
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1 1 b tA 1 01 

la ca Crll I aondc 1 

persigu n ?- 1 "g11n1<í Trcnrn.1-. ·rute: 
Lo ipa.yos l,an tlc cuhicrlo l. nlra<ln. 

i-¿ Yi n ya? 
Sí, y pronto lle . r!ln qut. 

Tr mal- ·aik g1imi6 u puli 1, ~ amenazando a Dllirn­
tn, e clamó: 

- ·e de prisa, o te m:1to. 
La. • ería que condu ía a lo s 1blcrníne s ile la v'CJ!l 

lnbn ba lant lib1 de agua. L indios p n Lrn-
lln, cerr ron la lancha para retardar la pe ccu-

. n de los cip.a, ·os y nminnron ucl an1e11tl\ 11 ando en 

1, nnl rchn. A ella s gundn. gn.lería a más pa-
ios y crmilia l paso n dos o t pe a !, vez, y; 

l. b \ ctla era tan nll , qu la luz de la l a n 11 nbn .t. 

1luminn~1, . El ng a, n p nr de que n s 11 uí. lrando por 
h bcr in cr tndo el aso con la plnncl1a mcl{dica., r o­

n ba n la g'.l ría; n 'Oc par ía q ·e caía dcsp íl 'ndos , 
u murnrn lo rcsonah, n lo ampras rrcdorcs ele 1 

P"IIº ln. 
1in<lh n, que con c·a fas lca1 >rosa.s '\1cijn :l's, irjgf3 

n us J: s h·n y bnj, ba sin rtnJ :n·. El k\11.l 

nmin:ihan con más com di ad; du-

la gn c.rí qn 
d ,·arios pun'o de un:1 nmpl'a 

u va, t(mrnlo , tal vez tu bas de .nn• 
ti uo radj s. ' ' 

La pnrctlc:s , aquellas c:wc.r'un's s' li'nllnban rcv'csU-
dns e.le scultur.as gignnle s, rcpr entnn.do itlivinitlnc.les. Las 

carnacion de i nú, el dio co 1 ci-vaclor, re,. 
hez o ·s, ! , e nnt .. 
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rnonslru 

n r1ro rcpr 

\tn. simllol pr ioso I ara lo qua 

o ucsl 

n,-la 
cu·,, et 

nnl- i "'., 1110 
e nu cipn os <l h ¡ sl"Seg'uir-

o . 
,-¿ ~ c. istc 11ingu1rn olrn snli la ·r 
t- 1 ingunn-respo 1eli6 •l f.a ir n 
11--¿ E lnrgn 1n galería qu 
i--T ndrá un es n 1 o 

o· un buen nacl. dor. 
-También no otro -dij ·o I s el 1ás. 
1--¿Qu6 prcl ncl'is?. 

r nc:o 

lnlcnlar 1:t fuga-r 
'-¿ 1 prisionero? 

uc1t:un n:o Tre 

1- •o seguirá si no qui 

rrnncó 1 monku,:i 9. ue 
ole: 
,-¿ ah 'a.'<lar? 

Si-r ndió 1 snr.., nl ,,:, 
Pues sígu nos. 

Bh ala, 'ci ~11-

:.n nq11cl mom.eulo · 1.1'na dclonnción quo rc-
pcrculió I largo <.10 lns gal ría en la vasta cav rna1 

-llnbrán hecho saltar ln p)a,ncha mdálic.a I a.r. coJ1li-. . 
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b tA I U 

e diri i • on hn la lt <miid. d la ca 
licron n 1 agua, 10 a causa de la inclin 
se babia uido ·, ob lruy:ei1do r com 
ílUC comunicab n la unda ca,erna. 

·tli • e h .. 11. aquí-dijo Vindhya. ,, 
grande? 

i- i, y muy alta· yo aré el prim · . 
-en· rulo u BM\rata-<lijo Trem 1- ~ai 
J cinco hombre. r :rnr n 0011 fu rz. pnra hn er pro¡. 

v1 ión de air y hurnli ron el rrua; al p liempo 
11 .gnr n al or · nundu ' , y nadaron vi or m nl Du-
ran le te ti ~mp du o tei· veces traló Trcmal-1 ai · pe 
incor iorarsc, ere :end haber llegad ya a la s unda ca­
verna¡ J ro chocó e n la bó·:eda, y a h terc ra t •nl, Uv-.. , 
,ipcn s hubo hecho provisión de aire, e.·clnmó: 

r-Yndh ra, ¿dónde ·Lás? 
-C ·ca d ti. 
1-¿ Y lo d m.-'i.s? 
i-A l i esto •-con stó el nrJ thilg. 
r-Y o también-tlJ"o. el dendy. 
-¿ Y Ilhar, la? ... 

di· pondió. 
? Tretna':~aik. 

o Uamamimtó. 

l lllUCl"l y 
~lda, s g ··dmc, 
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C PI LO ' r 

L ERSECUCIÓ. 

~o ra cosa mu r.í 11 tir l fakir n aq'u 1 pro-
funda b uridad que iru ha n l· y h -
lámlose d sprovi l d antorchas. 

u compañero hall· ban umrun nle p pl j . n sa-
biendo dónde d.irigi Y. iénd e obligad a na lar pnra 
poulinunr a flote, pu no hall. ban ningúu punl el 

· l agua que había n trado p r las galerías s h · lu 
umula<lo cu la caverna, a • W3a d la p 1cli d I t rre-

n , • taba aún · n alta, qu no podían to ·ar ol f n o. 
-¿ Dónde no hallam ·?-p1 u ló Trem.al-1 'mi· e 11 in~ 

911iclud ;-m fu rzas. 
-Tratad de guinnc--!dij 'indhya,-só dónd e h lla 

1n alcrí qu condu al Gang . 
,-¿ Ln bullarás con esta ob curitlad? 
-Cr o qu sí. 
-¿ · Lnmbifo es~r.1 inundrul ? 
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OS JSTERIOS DP. LA 1, O!A 

- o, porqu cr más a.la que 
-¿ · si no pudi ·scmo halLarJa 
El Cal ir no conl té. 
-Ilnbla-in •i 'ió Tremal-. 'aik. 

c:l\C na. 

-Entone lodo habr.la t: m· o-d.i"o Yh 1ya 1 ¡r1. 

nntlamcnl . 

-¿i ro al ::mz. rfan lo cipnyos? 
~ 'o a ln · gcnt s del c.ap·t1n lo qu • t mo, sino 
que no fa! n las fuerzas para cguir nadnndo.. 
-Ya omicnzo .n c.1.nsannc-dijo el dcndy.- i tuviese qua 

nntlm· ún media hora, cJia al fondo. 
-Dustn la galería-dijo Tr~a.1-Naik nl Cal ir,-ya tra·a-

rcmos de guirle. 

El aludido comenzó a nadar, y cllnndo halló la parccl! 
de la gnl ría, sigtúó paralelamente a l a par. hnllar 011 

mí fa ·ilidad la salida. Sus compafle!·os, guia os por 1 :ru.i 
del nadador, Jo scgu[nn; aunque l fu s<..'fl valcrn· s y 
1mtln · ·, l rum r d 1 agna Y. aquella profunda ob curidn l 

us b:m deprim nlc impr ión en su ·pír:tu. Y hnhf. 

dndo l. n1clla J faJ-ir a la caverna sin hallar la SLl. ida; la 
tlc tuncnlabn anl ol temor de un 

r. ">idnm nt un pi rna ubi · un 

-Tal vez no h mos n.1,·ado-excfamó co.1 ac 1:.0 t ·iuu­
fanle. 

-¿ lfas hnllnclo la salida ?-preguntó ('l d,:;ndy con voz 
ngus i:uln.-i 'o puedo más. 
-He hallado un punto tlo npo ·o-rcs¡.oncliú , in lhya. 
-¿ Podemos ulíli.znrlc nosolros lumbiún ?-p1 g1111'ó el t/1 t{J. 

~s1oy O';<,lndo . 
.. 'os hnlh m s cerca de 1n 11nlería y hay unn éscalinaln. 

-Pues a Ha-dijo Trcmal-. ·: ik. 
-:Vt1':ll, ahora ,e t. 1 
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ncnzo n su su an 
r uerz.o ll 6 ha Ln un 

J orillas del Gari 
-¿' Tr mal- aik. 
- un no; ~u cruzar otras gal ría Y. 'llr 

vcrnn . 

Lo. lrc m ancros guia s por su vo.t no hrr o 
hnHar la cal ra. ·inclh n hnh a pcnelrndo en la 
,·:mznba a ti nl no snb· do con pr i. ión d6ll 

Ua a. 11 {a rccondndo tl improviso qu cm la cnv r11n 
• i l(an lro, p·n .. ,j qu jamás hnhia e-;pl rallo, ( r 1 
anto ignoraba ¡ucl c.or1 cdor rn el que ntlucia 

(:;nng . 

-¡ Qué il gracia qu s hnynn apa11a o las te s -m tri1'1l1-
r¡ bn,-no 

Al po o 
l par 

si n rtn m 1 camino con ta o s 11ri lad. 

li mp ho ó conl ·a un olJ lúculo q n".ah , 
ar de lo e ni fríos que en-

tínn cnu ·n d su hr 
e cubrió d ud r. 
-¿ Dónde nos hallrunos ?-s pr guntó con gu tia.- ·o 

em dido n esto inm ws sul.i(crrán005 de la 
go a. 

-¿Qué .ocurre?-prcgunló Trcmal-. ·aik que había crudo 
J].O preYi ndo aqucl!a im¡ r ·i ta dclc.nci6n del fakir 

-El amino e lá ., 0-1 s¡ ondió Yindhya. 
-¿ • nlonces t1e hn cngnl1ado? 

-L tem. 
Durante inlgunos minul _ un sil ncio parnroso r in 11-

tre 1Ios; :1qt1 1 i11c·1 eral obst'iculo que les impedí pro,c.­
gnir ln fugn, les :1lcrroriznba. 

- omicnzo a c1 e r qu nos hemo p r-lido-dijo Trcm' 1-
Naik con mi in.-¡, Qu ~ v: mos a hacer? 

riutluya tunzó un 
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2 tOS 11ST ~!OS t> 1 f>IA 

-Habla-respondió 1 ca.zatlor de ser ·enl , 'no ucro 

morir, 1,111e nli nd ? 1 
- ro sé qué hacer-afiadió l fakir,-sin luz no n d n-

de diriginn . 
-¿Qué t0bslá.culo ·erra la galería 7 

-1To s6 si es una pi ra o una puerta. 
Tremal-. Taik sa 6 d 1 cinto una pi tola Y: :n la culata 

golpeó pc-liw mente aquel ob láculo. 
-Es una puerl..'\ d hi n-o-d.ijo el cazador 

t s.-Tal \"eZ s pueda abrir. 
Recorrió la pl:111 ha con la mano, pero no halló nada¡ 1 

pu rta taba p rfcclam nlc lisa. 
- adn-murmur6 con voz ronca. 
Rccon · nlró todas sus fuerzas empezó a mp\1j r: ln-

alil ratiga; la pu rln, qu debía ser maciza, no s inovió 
-P ta dcITiharln s u esilaría una mina. 
-¿Esta s.nlida se hn cerrado hace po o?-preguntó el 

th11g. 
- To-l' pond.ió rindhya,-lal z antes comunicaba o 

la antigua pagodn, • ya abéis que los subterráneos de 1, 

t mp1 · n n puerta do hierro. 
-E ta es ntonccs la que desemboca en el Gan 

- ~o es ésta. 
-Busquemos otra. 
-¿ · cómo 
-Entrando de nu vo n la cayema. 
- i no ln hemos hallado anlc , ¿ cómo vamos con-

1r:u·1a ahora? 
-Probemos- dijo Trcmal- •:lik.-Esloy guro de que o 

pn o no debo cslar inundado. 
-Si lo hubi so cubierto el agua, no ll br[a air re.¡ i~ 

rabie. 
-La observación in la- dijo el dendy. 
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'mno bu rl a u ejó el anciano llu,g. 
r-¿ Espcr· mo · rqu des ·cndan las agua ?-p1 fl'untó 

e dendy¡ 1 u lo ele esta can~rna es 
dnrá. 11 • sor crl, . 

-¿ Y los ci ªIº ?-preguntó e1 tlluo -¿ olvidas quo n.o 
pcr igu n 

-La galería inundada nos protege. 
C mo pa · tlcsm nlir al dendy, n aquel instante e 

uchó a brc\'O disl:rn ·a un formidable eslruu¡ ido; d p'U • 
'Un r lám¡ ago iluminó 1 ca,· rna. El agua, agitad p r la 
e. plo ·ión d alguna poi 1tc ruin:i se arremolinó e nlra la 
pared . on. nsor<l ·<lol" e lrépito, en Lanto !Illª d. la bó· 

da Ian, chu ol a11<.lo1 ·ozos de roca. t 

Trcmal- ailc, 1 dcmly Y. 1 anciano tlmg liabfan l::w.za a 
'Un alnrido <l L rror, cr · ndo que la averna se dcrruml.Ja­
ba. 7inclh •a, por el utrario, laba radi le. A aquella rá• 

pid invasión de luz, vió u1 ·t gu.nd calerilla quo .subió 

pro1 lmncnto. 
-¿ II m d cubi rt al fin 1 ali da?- ·clamó. 
-¡ 'indhya 1-gril.nb. r mal-. T aik. 
- Venir!- . clnmó hkir con voz imperiosa,-lo 

pa ·· n a invadir la caverna. 
s trc indi , oomp1 ncli 11<10 que iban a ser sorpr~n. 

dido por lo oldad de fa ¡ b r on, inl l.lron uirl . 
Por J pro-le d 1 gal :ría qu comunicaba con la prim ra 

c.werna, s r ·uí. n v humana , y de cuand ea cunn-

íio fugaces plandm i11.1miuaban las pa1 ocles y; so re, 
flcj.:Uan obre l agua. 

Lo cipayos, de truy ndo la gal ría pnra eliminar 
se pl· p,araban a i1wmlir u:i. cu va. • scuchóse una 
grilabn: 

-¡ dclnnl l 

r nl- mk h.tbf lanz~ o nn alarido (le ·ra 
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too USTCT. O 01! 1 w 

-1 La ·oz e h • ala 1 
-Nos ha eng· nado · quiere •cngar e afirmó cl vlcjQ' 

thug. 
Los cipa ·os, ol escu nr 

halJian l.: nzad n la galc · a 
Iban arm do do fusiles y 

las ór ene del sar O nto, 
1 la rw·in u un tor 1 t 

rb I· ban anlor ·has. 
Cuando llcg r n a la ca, cr,na se de u ·iru'on, pues el ngu 

les subí.a hasta 1 cuello . 
.--¡ Allf t: o !-se o ·ó de ir. 
\'indhya, Tr m,11-. ·mk · J tl1 ,g ho.L u rutado la. g • 

1ería pero 1 dcndy -se hallaba aún en 1 úllimo peldafio. 
Al verle los cipn/os, ap mtaron r.\pi m to y l d.iri ·o. 

ron una el rga. El inf' iz, acrib"lln<.l.o por la IJ , ca ·ó 
n1 suelo, in lanzar un grit . 

Al oír los di paros, Trema}- rai1· se hnl.Jfa ucHo. 
-¡ Han do al dendy !-gritó. 
-1. del u 1-d.i puso indb .- o mo tlo oportu-1 

no para: ocuparse d los muer o . 
Los trc indios se lanzor ll , tr, vés do la galería, micn.­

lr.as los cipayo avanzaban a n o hasta la 
Cuando los fugiti ·os hubic on rccorri lo <.l los m 

tros, \'indh a ltizo pasar tlc I t a sus ca iara 
lllº pu t tle hielTO se hall.. · b:o ·ta. 

Este hstáculo 1 d tcl, Ir·· l•r no 
:t. puerta con ll épHo. 
-¿A dóudB vamos?-pregunló Tr mal. r ik. 
-Sicmpro a.dclaute-co t Lú J fakir. 
-¿ Hay gún obstáculo? 
-El rio n se hall lejos. 
Emprendi ron una carr ra cloz, lrope-1.audo, npufm­

clo e, t{'mi~ndo verso alc:rnz:ulos por los ci¡ aw·o . En l 
oudo do un conooor m n.znroo n Wl d ~ello 'e 
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DE L I DIA 

~uz y a su íll uu ruido cu:u 1 protlucid 
uu· cordcnl d 

-¿Qué rui o es e ?- r :runt6 Tr mal-.. ºk. 
'-L el Gange -r spondió ind 

S2~ 

or 

ntinuar 1 carrera, Jl gundo a otro t re • subl rrá-
:noo que recibía un 1 o de luz J r una h ha abc1 tur 
.11uo se dcst. <.:aba Ll la c}C\'ada bóv la. Un mJd lrai'o 
e <l luv ; miraron con in ¡ui lu y descub1 i ron las pa 

r lapizad por grande· man has nc6 1zca que e a i-
ab n: eran m·11. 1 d .. b ul qu , h :t ado · a u led:i , 

l r testaban contr la vioJ "ón d su d micil' , unién-
<l.oso volando por la av rua, hu.· n ! n Luda di1 ccci n.:? 
y¡ chocando contra los tres ltombr '" sus fr(as y <:nonn 

Ul , 1 ' 

rfrcmak aik y su afi r s cruzaron con-lcnclo en-
tre qucl cao d ¡, 1 rnron otr·t galcr' 

cu •a cxl mi lacl o escu li. ha la corricnto d 1 río. 
- 1cnicl-<l.ijo 'in hyn..-¡ Esl1lm salvados L. 
La galería d ocndía rápitlmn tlll', y por una hendidura 

do la ~oca vi r o oorr r l a0 uu d 1 Gangc 
-¿ P arcmo ?-p guntó 'Ir m 1- r ruk. 

1iadhya dió al un 3. s y se h U6 con quo 1 río 
llegaba hasla allí, e iha a arrojar rcsueltmucnle en ~us 
ltondn , cu~u.l rcti-occdló con ra1 id "z, hncimul.o tlll gesto 
üo rabia. · : ; J : , 1 1 ! · ' ~ 

-¿Qué pa a?- .·clmnó J caza or do scrpienl' 
-El río H vigila'º 1· l ci )U ·os mir 
-· laldici611 .. 
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C.\PIT L .:\'I 

L IUE.RTE DE Yl "DH\' 

El f, l:ir no se hnbin ngat1ac1o. \ los primrros r ·p1an<lor 

tlcl ail>n había d · ·ubi rto tres ·halup s o, •upadas por unos 
tloc y s, q110 C!)¡>Cr ban it1mó\'il n el e 1tr del 

'"en la d s mbocacltu·a de la gal rí sub-

tcrr:rn a. 
Prounblcrncntc los hombt· que accchallan denirm 0-

1·, r el punto .·a lo ·n que lcl'm·naban los _uh~erránco. de 
a ·i j, agoda, p rquc i no n hubi 1 dudado en pe• 

pctrar para co0 ·lo nlre dos fuego . 
Trema!-, r ·1t, al divisar las tres chalupas, e había quB-

ado p ilido¡ relro ió Icntnmcnte bnsla a crearse nl fakir, 
y mirándole m naz3tloram 11 , le dijo: 

lguicn nos ha hecho tr.aici · n 
- '. lo ves- ·. ponilió 1indh · 
~¿ Y 1uién ? 
-¿ · a mí me lo prcgunlas'P 
- 1 me D.!> ir te ~ue nndi conocf.l ta alería. 
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O UST 10 oe l DI 

-Y te lo confirmo. 
Pues mi ul s. 

,__ 'o. 
r- i así no ru os hombr no se hallarían lli. 
-¿ U ol ·id do a Bha.tata ... Ese hombre no h.a r-

dido. 
- Bharalal. .. 

í¡ él o :ó nu trn palabras; m cuchó decir qu 1 
ublerrán d nbocaba n l Gang s . l · ha tcrado 

del 
- · -conlim1ó 1 anciano tliug,- l argen-

to ha provecll: do uu: tras oonfid nclas pp.ra im¡ cdirno la 
fuga. 

-¿ Y n.hora 9ué harem ?-p gunló Tremal- aik. 
1-Int nt m w1 g 1 de pcrado-respoudió indh ·a; 
sl pcrman ·emo qui, ca r:ín sobre no ot.r lo cipayos 

guc nos •l 1 persigui 1d . 

¿ 'o cerra l · l pu rla de hi •rro ~ 
1- esta ho1·· s la habrán heeh sallar'. 

¿ Y qué intc.nla ? 

- omos lo lo buenos ruitlado1 ; procurcmo alcanzar 
la opuesta orilla. 

- 1 no des ·ubz n 1 s de las halupas nos acl'ibHlan n 
b.aJ¡:,1zo . 

-Lo s ·; por 110 hay olra. lu ión. El río rr Lra siem­
pr ~tl(v-c1 , t.r n s de árbol, urnas funcr:irins, no s rá 
ton fácil que gu, ... o.i¿o que avanzan los ci• 

n ·o por la galería!. .. 
había Ucmp gue perd ; so sumergieron 11 J 1r:1gua 

bandon..ando lu galerí.a; T1 mn.1- 'ail·, en vez de ntruve­
ar el rio en Hn 1-ect.a, se d 'jó trnnsp rtar por la corrien­

te par no ch car con las chalupas que se hallnuan ancla-
1 · t.rescicolos os el l ribcni~ umer ía cuat1lo . -
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to TI! 1 D T DI 

dí r i Ur • conl u·a h 1 lira ºón, d 
angra 1 ilb 1 los oí ; así r 01·ri6 un. 

t:13 braza ubió a la su ·Iici ; pero . l ru: mQ 
momento o ·ó un <li paro. 

-A alguno h· >r n hcri 0-1 u. 
Iba sumergir , cu, n o chocó contra una mas qua 

a la 
o-s dijo. 

L d • :s de él; el cuerpo con 
hnhia chocado a l e.ad•' •er de in hya. 

· l d sgrn ·auo r l"ir h, bfa recibid una bala n el e· 
ne , y la corr' nL se U>· curojc ... icndu con su :1ngr ._ 

Tr mnl- '·tik 1 ·hazó con l orror aquel cucrr,o y so su­
mergió bnj 1 agu:r; hal>ia tl cul>icrlo a brc, e di hncia 

h ribctn, e.11 Lanlo quo las chalupas llU dnl>o.11 muy 1 jos 
tl ',l 

na l,an<lnua <lo a, s acu íticas de pin la• o nlic se 
,·6 a su p so; 1 'lZ, d r el scrp: ntes, t mi n<lo que lo 

pnyos sp ch n cl · · adei·o motivo que aqu 11 1ga, 
o tl lu ·o unas flolaul · bicrb 1 

, s lanzó po · fin all• 

rió un 
e 1 la 

·1gr. d río : que rro' ucon ti-u s, 
p ullánr.l o cuanto pudo cnlre los arbusto , mu·· h. ·ia el 
rí . Do chalupas se habfan acercado a la ah rlura d lu 
galería po1· d nde salian entonces algu.uos cipa.r ·, proL. -
Ll m nlc los quo habían alravesado los sublcrránco. u la. 
vetusta pngocfa; la tercc.r embarcación dese ndía por •l 

G:rng , como sj tratnsc 1 de alcanzQ.I' algo guo ari-aslruba )a, 
rricutc, 
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--Ilusc.1n el 
¿ ' qu · hnbr 

:itl. d l fakir murmuró T1 mnl-. rnil·.-
id d 1 vicj tl fJ 

un uo h:llii• tc11nin t1 de p1 onun iar t. s pal mis, 
cuantl ·iét nr,itarsc una· mata I y su ou IJ,·o 'e u·adujo 

n s t..1 1 Llnuras: 
- EJ thlgl 

e 11 vú 1 m: n labios e in ilú el a tlJi lo tlel cha-
. El inili lcv nl1j ln ali •za • mirú h cia 1a ribl m 

li, bía m¡ l nclid h:d 1 a a e I a <l 1: 
J> ro 

m r. 
El vicj s dt rt j6 ohr la ori1 a. 
-. ~os cm sal d -tlijo ;-m al g o d que 1a ·as l -

nido huir. 
-¿Sab qu hnn m·1tado a intlhyn? 
1.....Lo s ~-r pondió ¡- ·titmdo los cipnyo,s le hnn lieric..ld, 

,;e hnlhh, a diez l n o· de mi 
-¿ Y qué lu remo ah r,t? 
-Huiremos hacia l tt . 
-¿ Y des¡ Ul\S? 

-nu ·nr m al poro1,z-hungse. 
-¿Y a il'n? 
- ·o 
-¿Y 

rtuno I ara p 1 ar 1 'l. 
parlic..lo? 

lo creo; apr 111· ~mono a 
se dirijan hacia .aqu.I, u 
la ribera. 

- o 
·l1alu 

rán tocl 
-¿C-011 ces 1 camino, 

huir anlru ele que 1·1 
los cipn ·o regi LI. -

-Bast: cguir la 1fü·ección del l'fo. 
Iban • b:rndonar su e e di! , 

un accrdoto br.aham n, un hombr 
a bnrl a cubi rt ro1 un Q nnl 

uanuo ,·icron apar r 
el aran t. tura, lu -
blrinl'o · l ·Ah, ien 
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1ST 10$ O! tA I roIA 

mano un ,•aso de m tul mu · brillant 1 capaz hl 'cr 

cuatro o cinco litro de a ru • 

_r¡ importuno f!UC ,·i ue a bañarse aqui-dijo Trema! .. 
NaH. , 

-Tal vez se.a una suerle para nosol1os- ul ló l tlwg, 
-ese hombre -puede pr ~ g nos contra los cipa ·o , que , 
no se alr1: ·ería.u a violar la ca a de un sac rdolc d Br a­
ma. Dejém.osle l rnúna.r su com lido : de pu le habla.­
remos. 

· l brali$ían pasó al l do de ellos s.in ad~ rlir su pre-­
sen ia ¡ dese ndió 1 La 1 nlc por la rib a, núrando fija­
incnl al sol, que so levaba en el horizont ; se quiló el 
nrnulo Y. ba.iió sus pies Y. sus manos; h "h ~Lo rooogió 
\m poco de agua en la palma de la ma110 d :r 1,, haciffi­
dola escurrir por la muñ I según intlica el cachumunu.», Y. 
d pués se palpó la nariz, la bo a, 1 oülo , 

bdómen y los hombro , i ndo las ora · on 
Terminada aqu lla c:r monia pr limin , 
riucr:i, mirando cons uLivam nle hacia los ·untro punto 
cardinales; s frotó los dientes con un lro-.il <l madera 
·crd , operación que l !Jra.ha.manes dcb n hac r al salir 
l ol, para evilar quo su alma pase ien la futura m tempsí.• 

cosis al cuerpo do algún inmundo in.scclo, y <l ·pués1 e.o 
n poco de fango, hizo tmos signos sob1 u fr l . 

Ias ún no había lcrminado j los brahaman 
verificar tantas monias durante el día, qu 
una gran paciencia. D pués de las prjm as ablucion 
tlcb n recoger flores par lle •nr a su casa un ramito, flo­
tnrse 1 cuerpo con fango, después de.<:; d al río hasta 
~ue iel .agua llegue su ¡ ho, tcnicnc.lo sicmpro In cabeza 
vuclL.1. hacia oricnt y nt.relazando los dedo do mil modo 

cubriéndose el roslro e 1 el c,w lli> sum rgir,s~ tre3 ve-
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r monia , qu can arlan 
qu r p tir lr<1 ora ion 

nud al 
fr cr por último un l u­

tras fórmulas ara 
Ira. 

orb 
il agua , 

ccrdol l mil" / e luv n punto de -arroj r ra-
111ill l , l·tl v z porqu l tlrng pci·tcnc ·fa n unn a la d • 
J.r ·c.iabl ; r.o el vi jo le tlclu,·o e n un gest , clicién ol 
con nrrognnd t: 

o · un se ·lario d K!l.li Y. pcrlcnczc.o a 1a casta e los 
guc 1 ro (1), 

-¿Qué quic d mi?- pre mió cl brnhamnn. 
-1 dir~ .n:ilo ha ln ~1, noche, 
-¿ T Li 11 a ? 

-Sí, p ro s h lI di lnnt , y mi compa11ero • y, n 
hnUnmo e l u to a un gran peligro, 

-¿ Quién te nm naza? 

- qucllo cipa;o · qu r montan el río. 
-¿ I as robado 

- o. 
-¿Ifo 1nlaclo algún hombre d mi ca t o d la tuy ? 
-T· mpoco. 
-Entone s sfg11<'mc- dijo el brnhaman. 
-¿ • :lar · iCn tu a a? 
-Una p·1g d · jnviolable. 
-1 Cal! 1-c: ·l:nuó T1 cmal• a.ik,-lo cipayo vicn IL 

El viejo ihug 1 inzó lll\a rápida oj ada haciu 1 rio; la 

cnst11. es I do los brahnnianee. que es la m.'i9 '1 • 
do l guerreroo, la. tercera. 106 a¡riculto¡es,. 'l. la cuart.o. 
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clo chalupas que p o nnl se hall b u nl 1 alid d 
los subterráne-0s1 at~ y nb, n el río velozm nt . 

- Esos peri· ~ulcr.en cazarnos -p.rofirió so ·da có~ 
~era. 

-Dl1:lrnta los cap:t:rn n-níladió Trcmnl- nik. 
-Ycnid-añadió l brahamun. 
ficntras lo cipa • s bogaba hacia el siro en que se 
l' han los fugitivo , slo · e lanzaron tras l ·acerdote 

n un pequeño bosqu tras el cual se crgufa na cncilla 
p. g a f rm.J.da ¡:x>r una alli ima cúpul e r nada r una 
·arilla <le hierro en guc se en.roscaba una scrpi te do 
01J1 e. 1 

El br3haman subió rJpidnmcnle la es alinaln, npuj6 
la m't ·iza puerta del tem1 lo Y. los introduje 11 cl inlcrlor. 

errando la entrada con un enorme p ·tillo. 
-Estlis en • templo dedicado .a la cunrla cncarn i6 

do 1isnú-<iijo¡- ingúu indio so .a cverá n P. n lrar aqul 
,;in mi pcr iso. 

-Lo cipayos est{n al servicio del gob'cmo in l s-p}J.:i 
f,CI"\'Ó Ti mal- ·ruk. ' 1 1 ! 

,_rcro sicmp1 son 1ndios ante to<l,o-rcsponclió cl. saccr.• 
·~loto. • : : J : : 

El templo ier.:t,.,ba c:isi d pojado de ornn.mcmt "; sin cm .. 
liar , en l e ntr sur(lía un monstru so anim, 1 de metcl 
üorad , me io h .nb1 , m io 100111 que rcprc utu a a Vis-, 
n(1 en su cuarta encarnación, cnantlo ad pl esa fornrn p.1r 

omh3tir ru rriganle CI' ni no, que había alcanzad.o de Brah:t• 
a el pliv:il gio cfo no n1orir ni manos do l s dio. es n1 

µo lo hombres, ni s r destrozado ppr lo animales. 
El brabaman se o rcó al monslruo, tocó un 1 ·ortc ppi, 

m dio del cual se abrió una pucrtecilln n el vi nli de l 
giganl ca scullur.i, ); mpu · 11 o d 1Lr a los dos indios¡ 
l f,1' ·o: 
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- hí lfü compl os d ul>1 irá. 
El interior de t.H¡u n ' 1 odfa 011-

l ncr ómv<l:un nle s is 11 rsonn ·; los oj del mon tru , 

norm y formados d unn. 111J lancia muy tran 1 :u· t 
<.lejnba pa ar una luz lén l1, p ro suficiente para iluminar 
ln. on nvi d. Lo tlos indio e a caro a lo 

pudi on o.i linguir lam te las pn <l 
y la lir ln que de dfa la pucrtn. 

:.1 •i jo llmg hizo un g lo d satisfacción. 

1 -J>odr mo oh ryar c11anlo ocurra en l J agotla. 
-¿ D confü1s dt'l br h mt 11 ?-dijo el cazador do 

pi nt . 
- ro-rcs11onclió s mpnlicr , odia a los ingl es, p r-

quc sou lo .opr so1 do la Indi igu 1 ule a los ci-
J1a · s, J rque han a la o l ycrgonzo o " 1g d la mal-
dil n. raza blnncn. dcmá , no l a 1>ro•11 ti o sah arn1Js )j 

umplirá su palnbra. 
que lo cipayos nos d j 1 án trahquí o . 

- ro, les obligan a s guir nu tras huella :r ha ta pre­
t nd r{in utrar para buscarnos. 

- , nlonces corremos l p ligro de que nos coj:111 pre os. 
-¿ Y quién supondrá q11e no hallamos o ulto -cn l u er-

o <le ·t m~imal? 

Ti OÚ. 

- •11 
giol... 

ospc<:11::u· alg y de- azar la cncarn. n de 

los indios!... Ah ¡ no come: r·an ta] ~a ril~ 

-Pero si bloquean la pago a, nos I,lignr.ín n snlir-tlijo 
Trcmal- roik. 

-Acabnd u por cansar t'. 

-Pero n Lanl l ca¡ ilán pnl'li1· • e! fü1i11rnng11l 
El lh g se qu ó pcn a~i,•o. 

Biblioteca Nacional de España 



DI! t:A I D. 

-Es c.icrlo-murmuró - so sigui ic la d tru ·ón d 

l d lo do l :ili. 
- ' tal. vez l mu rt de la niña a qui n ador -.al\ di 

l'rcmnl- , il nho ndo un su piro.-~ ·o, h mbre n del 
rtir; es p · o que le mate para librar a la cvir n d 

l agoda. 
-'1 l vez retrase u partid ha la que vuelvan lo p-

pa ·o. 
,-¿ ero y i pnrlic ? 

-¿ Qujén le lo a egur ? 

- a<lic, yo lo suP.ongo. 
El anciano tlrng p rm:mcció silencio o, no nhi mlo qué 

re-si onder¡ al cabo de un r to e golpeó la f1 nt , :clamnn• 

µo con oire triunfal: 
¡ ~o h mo lvitlnclo del poron1-hun9sel 

.-¿ El fakir del br~zo imposibililado? 

~sr. 
-¿ Y qué q,.iier decir con eso? 
-Qu e h m1>1· puedo salvarnos. 

,-¿D cru m o? 
-. 'o lo é; pero ten"º gran oonfianza el ·1 Jº 'itn­
r. E un íakir temido y respetado, que sabe hac r res-

Jl lar de las d más sectas de fakires Y. encantador de er-

pi nl . 
- dvirlúmosl nuc tra peligrosa situación • " rás cóm,o 

ll lln medio de haccrn s • lir de aquí y d lihcrtnrnos. 
-¿ Y qui '-n se ncargará de avI·arle'1 

- · l brahamán. 
-¡ hl 
m nqucl mom nto un sonoro golpe retumbó en In p•1gn1la. 
-¡ Lo ipay -exclamó l llmg estr rucciéndo c. 
,-¡ SUcn io !- ·clamó Tremnl- laik. 
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C ITULO X\II 

LA LIBER,\ClÓN 

• l brnh'rtmAn oebfa ar nqueUa visita, porque ap'"'n 
el gol hnhi r- onado en la pagoda. cu3,11 so pirigió 

1 ' , 

lo 
an. 

struo 9.ue o 

El cerdote separó grue-so pestillo y, abrió lenl 
te la: puerta, . tencli ntl.o ~ br~o ¡>;ara impedir '-! 

n el t mplo 1 , • • • • , 

Cu tro ci n de fusi , se p ~ctilaron p 
di d un Tr:em,al- ruk y su co P,aJlero ro-
conocieron ~ seguida • .J ' 1 

- erdonndm rdo e o)e Draliattra, :l l:i:ali' 
tunado; c1·cl hnlJar qui do hombres que desde 
cl:i vou.imo p rsiguicndo. 
, -¿ Y vcru bu eiarlo a ta p'ng'oda ?-P.'regllntó 
~ n. co;n ccnlo crecic te1¡. 
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OS MISTERIOS DI! LA IND~ 

-S p clinmos qu e han refugiado aq'Uf-dijo Dh rtt• 

tn ;-hcmo guido sus hu lla , y_ si n n 

do, 1 dos indio d ben hallarse en los 

pl 
..- quí no lia cnt~ do na.die. 

-¿ Estd segur.o 't 
1-i ~o he · to a nunn(l.D. hombre, Y. P.()déis ir ~ bu CArl 

plro itio. 
Y diciendo ~to, hizo dcm~in e cerrar la pu rta. Dh • 

inta, quien no hab1an com-encido las p a.br , le irn · -

Wó oontinunr( 
• l brahaman lllITUgó la frente. 
l'-1 Y tú te atreves! ... 
---1 o me atrevo na.da-respondió el sa:rg Lo n 1 oi.. 

lución,-busco a "0S dos hombres Iam nl . 

-¿ Qué pret ndc ? 
-n gistrar la goda. 
-1 Hombres ann.ados en ua. templo dcdiC1do a isnú, el 

io con ervador gue t o indio teme Y. adoro ... 
-Dejo mos lar ·ma de fuego si tú qui-ei ; pero err• 

cr r m . 
-Haced lo quer'is-conlestó el brah mnn, tcml 1d 

umcnlar las sospechas del sargento~ 
-Gr: cías-re ndi6 lac · nicamen e Bhftrata. 
Hizo dejar las armas d ruego a su gcnl , y_ vohiéndo e 

nac· 11 segundo grupo de cip_ayos 9.ue se hallaba fuer 

'jo: 
,- odcad la: p:ag da, y si véis huir a n1guno, disp rn 
Dich l , ~ntró en el templo, t nicndo su man.o olJrQ 

1 sabl , pronto a dcscnvai..lrnrlo en caso p ci • 
D pagoda ofrecin pocos sitios qué ocultnrs ; los ci-

payos regislrnron tollos los ángulos, golp ron la pictlrn 
d pavin1"nto p 1 a con ·cnccrsc do _que no había. ulJlcrrá.• 
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ruo n talu 
qu ri o 

tabn • cl ; ro no se atr · ó com 
nn "ón. 1 e mbi n era indio, y wi u s hall· a d e ha~ 
cía mucho fi l servic·o d 1 e, ilán, no hab 
·ado su religión. 
-¿ Ie gm que ningún h m re se ha 1 ugiado e'rl 
t rroda ?-pr guntó nu v m 1t al bra am~ 
- 'ingunn p r tr tlo-re pondió t nn 1t6 

rdotc. 
Pu aqu Hos os Indio d n liall ['; o ·ul 
lred-cdor . 

~ Buscadlos 1 

r-Lo h ré; pucd .stor ro de llo . Adió , cerdof 
~ ham . 

cipayos l ron rcn m le d 1 templo, lnnzancio a 
torno 61.l)O miradas investigadoras. 

1 braha.rmm esp!Cr6 a qu s(! hub1 sen nlcjndo; dcspué! 
cerró In pu tn y s puso a ohser,.- rlo por w1 di imulatld 
v ntanillo uJLo 1ll'6 una b de elefante pi 
en un trozo d pi ra n 

._ Ah !-murmuró despn s vt!s 1nstant .-¡ e dis-
r,:oncn bloqu l pagoda! Ha·~ l qno guer:is¡ is 
pncien~ , o otros t.nm.bién lo s 1 em . 

D j(\ iel ob rvalorio y, s di1 igió ha fa. la 
t!i •initlnd, e.bricn o 1 porl«Y.lu ln, por donu ap 

1J z de Tr m l~ ~aik y del anciano tlrng. 
- or ahora na la tenéis qu tcm r-d"jo el b aham 

¿ e han ido?-pr guntó Tr mnl- raik, gu comenzno 
r pir,ar lib m nte. 
I'"'- "To, bloqu n l p:111ooa. 
-¿Sospechnn únT 

:fe O OU: 
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8 O to! ,.um~10 r, cA u; 

-¿Cr q'l se irún p. to? 
Lo dud 

o hAy: medio de huir! 

- o. 
-¿ i te algún su~rá.neo que comunique ~o l iP, ? 

-preguntó el ·i jo thug. 
-E ta 1 ago no tiene ninguno. 

Sin embargo, preciso gue huy:unos-dijo Tr iJ:. 
nilc 1 • 
-Si salf os prenderá.n--nlladió el sac '.rdote . 
.-Es 1 ha-indicó el thug,-¿ tienes un hombre n ? 

- í, el muchncho qu ¡n,e trae las vianü , 
-¿ Cuándo v ndrá? 

Dentro do 1 co. 
i-¿ Con co la ciudad indi ? 

Ha cido en ella. 
- · preci o qu vay a. buscar a un potom-hungse 11am 

do im r. El nos lyará. 
-¿ Dónde hall ? 
-En la goda consagrada o. Krisna L"e llam'an r -

kir de la nor, p tiene una plantita ai &U mano lzqulerd 
-EnYinré bu carie- uso el braliama.n.-¿.Qué d 

il ·r ? 
migos Tremal- a.lk y foli nallan blocp 

o p r Jo ci yos en esta pagoda. 
¿, a.da ás? 

-Quo están mandados por el &ar'g to del cop1tán Mn -
1 licr on. 

-Antes d la noch' tendréis noticias dol !nklr, p lo 

pr melo. 
L · · nló un r'ecipie:nle lleno de arroz Y. de pece 

lell de jugo de tody Y. algunos bananos de l po 
qulslla especi gue oonstitu¡e el 'm .a.tp pr~ 
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botánicos mod no 

duce nusa &apientimn. 

~.mix 

rdotes e Br: linma, por 
al árbol qu lps pro-

D a los prisian r.o bu .A.¡ elilo Y. 1 encargó gue 
Ü usaran sin cuidado 

rrr mal- T.a.ik y Ioh, qu.o taban hambri 1to npra-; 
m n despachar l:is pro •i ion ; d pués e 

ron 1 mejor que pudi ron, arvan o 1 pu.ft.nl J;> 

se dut111i ron lá · d!tm t . 
11 lgunas hor s guc d ·caus an, cuno.do d p La-

ron br saltados t mi ud una traición. 
La oh · uridad babia invadido r complelo la pagoda; 

p ro po1· fin dislingui 1 11 al br.ahaman,. 
-Ila vuello el muchacho-dijo. 

¿ lla cncontra.d p,orom-lrnna.se?-preguntnron los prl• 

onero ·, 
I. 

-¿ Y 9tt le ha dicho? 
.... ,Que ·ta noch os libertará, 
.-¿Cómo? 
-Lo ignoro aún¡ pero m na :rtlcnado iluminar el l m• 

lo y que té clispucst par recibir una proc ión, n fin 
oc cel brar el madan-pongal. A) e.r 11 todas las c..'\sas de 
ciud d india fesl jar el poer1tm-po11gal. 

-¿ endrá, pu~? 
- f, Y. creo a<livin.ur 1 plan del .eorom-hungsc--.dijo 1 

acerdol . 
¿ Cu.il es? 

--Trnnsporlaros dentro d 1 dios que bañará en las agu 

iicl nngc . 
-¿ nbe imp g_u 11 hemos escondido dentro d 1 

~ivinidnd '1 
-lle ncargndo .al muchacho que se lo dijera. 
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-Dch de er _:a t.ard -ali dió oh.. 
1-El l se o ult 

¿ 1 ? 

dad 
tro culto. 

- ul, 

ndran a la celel>ración de la fi t ! 
n, si se trc · n! • adie, ui un las uton­

pu n iu1 edl -no las r wo ·as de nu -

la cúpul para 't'Cr si distingo al porom-T,una.se y, 
a SU S '\UlC S, 

Corraudo d nu v0¡ [dolo, fué .a: piar a l clpayo 
que 11.campaban a oorla clislancia de la p goda Y. subió d • 
pué· por unn cs<.:.alerilla guo cir uuvalaba la cúpula ha:itl 
Lo más alto de ella. , 1 

D do alll la mir da abarcaba una inm'cn a. "ó'n.. 
A lo últimos rayos del S'll poniente, el braha.ma.u. cont P,16 
las Iéndi<ln. ril.> -as d l río gigante, la camp"fla. 1.­

di<l tr In g a, los bosques d coo teros, las planta • Q-

d arul godón y los arrozales. A lo lejos divisó 
blanca y la negra, muellemente inadas en l 

El sol descendf entre un oc ano d tueg , 
11:un ar con us últimos rayos las aguas d 1 

y 1 úpulas de In innumerabl pagodas e 

1t.r,e cl v do int so de las palmcr~, de l 
tnmnriudos y. de 1 bananos. 

En el radiante horlz nte volaban nub d marabú , lo 
fúueb P.ájar:os d l Ga11ges, que .se aliw tau d los ca­
rl:'tv que los lndi ah:llldonan a la sagrn: la corriente 
p~ que los conduz · al paraíso de su di\·inid d. 

En gua •ngaban graciosamente ba.1 a.s de todns las 
fonn , e cu hánd. o 
mero 

o,n.óton,as canlin,clas de 1~ r. 
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El · . man, 
[ij u i l obre un gro 1oz · m 
tro l p hu ras , los arbusto qu U na 
larga l1ilc.ra negra serP.cnl · l> 1lro los arrozal y avan-
zab l 1l.!1m nle¡ par ·fa, isln d de aquella altu , 1 

l r d llormigas ¡ p r el JJraluuunn a.di rinaba qt1e 
una proc ión. 

-Ya llul quí-munu'U.r6. 
Continuó mirando dW'í te un to i comenzó a ·r 

leja el nor 
Se cuch un liumanas v confundidas con el 

trld nt ruido d los lm-lAn, d,o los tamboriles, tlo los liulok 
1; do lns tr.ompa . 

- icn - ilió el b1 1 ~n 
Inclinóse brc la b.arandilla d hlcrr g_uci clr undab 

al oir los lejanos cl no 
n.dQ u im caba.fia.S.. empunundo 

ual si t mi en gún allo . 
...-Prcp os el pongal-<l.ij l sn 1-d.oto. 
Y oon un m.1.z.1 de mad 'ra, rct."llbi ta de cuero, comenzó 

~ golp nr fw-¡osmu:ente u.u gigantesco di co lálico, o 
1Un LRU-t • 

La p ncll'a sonora ·ilJró inlc sam.' ,te, turbaudo 1 I· 
len · o q 1 inaba en torno d 1 p da, rcper1.;uti ~o o 
lo arrozales Y, n lo bosr¡uecill no . 

EI brnh mnn continuó produci ndo. aquella t• 

ordeoc<iora; ro ial ycr qu cudían los ind.1 d,c lo;; al· 
rod. do.1 ·, bnjó l tcmpl Y. o.bdó la puerta. 

r' llh r la¡ oomp_nfiad e do cipn):os1 taba ~u la ~ 
íler[ . 

1--¿Qu6 \lCCÜ ?-p gun 
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O MI TE 10 D! LA 1 ' 

-. 'os pren'!ll"~m lebr r el ma an-po>zgal- pon~ 
d.ió el s:1 dote.-¿. "o oy los rngido de 1 •ac 

-¿ Entrará mucl1 geule en la pagoda? 
i--Claro que sí 
-Pu no lo permitiré. 
El br.ah'runan cruzó los brazos sobre . ho y, .tuii• n 

flJ. sargento, dijo con ,·oz tronquila: 
-¿ Y d cuándo los cipa ·os 1 gobi n inglé 6b 

'J)crtnil'en impedir lns e eltlonias ind. s? 
-Hay; d-0s hombres oculto en tu pagoda-r 1 onclio JJbtt .. 
ta,-y¡ cnt.rei l gcnllo pu n escapar. 
-Bús~ antes de rrue lo fieles socuaces de isnú lJ.e:-

tuen. aquí. 1 , , , r , 

- ro dónde hn.1J.a:n.. 
Pues ):o meno . 

Despu ~ , sin cuidar e del sargento, e ol 16 clict d 
iloce ald nos qu h:nbían acudido al ruido d La.n-t.a.o. 

-Encended~ fu go para l pongal-1 dij . , 1 

1 - 'o permitiré. gu la g nLa nctr lA pa od -ma)li, 

restó Bb rata. , 1 , 1 l l 1 1 

-Prue a liaccrlo-responclió el brahaman:.: 
Después le vohió la espalda, penetran.do el temp , 
E tanto, los campesinos habían encendido una gignn .. 

e ca. liogu r en la base de la escalinata y¡ lul.b!an vu llq 
U3 hogares a coger las ollas de arroz ~ leche, a fin do 

reparar tod lo n · o para el tnadan-pong l. 
Esta cr onia, qu se cclcbra en el décllll, m! de tat, 
rres -0nd.lcn e a Ene.ro, una de la que más fielm 

practican 1 indios. Se d tina a el brar: la. vuelta 
1:>ol .aJ. hemi ferio 6 ptentrional, y¡ o.ur, do dfas. 

La fiesta: gue so solemn:ixa :l P.rimcr día se llama. poerun¡.. 

pongal, y¡ se f,es ja denb·o e las as. Se po en a Ii 
pllas llcn s d l he P.u.r1sima GOU arroz~ l'i ua.ndo d. U.• 
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1nilividu.o,s de )A familia Y. 
n1a 

purl .. 

fi t.a so ocmomlna maaan-pongal, o ~ 
cas, animal sngra en la lntl.i • 
o os jempl do ganado ·acuno, I clo-

r.nn lo cu nos, las guirnaldas d no 
condu en pr ·ona1m r la crunpiíla, p ·do , 

coltado por multitud d wú icos, fakires, en nlador 
rpi nl , bayad as -:,: :1 c.rdotcs. Delanlo d.o las a-

s les dan a com r 1 arroz h r 'id en lecho, Alimco,­
las a.ca , so mala un 11 • .nimal, ·cogid para La. fiesta: 
veces un e.aballo, tras Wl bu y, otras un tigr , ~ 

otr ·mplcm nle un 1 Lón, d pu~ de haberle d j do 
"ber d a r gué camino loma. De la d.ir "ón ua 

Jigu n, d duccn bu o o m los ugwfo . 1 1 

Dw-antc ta ceremoni , hasta los sa do' infent 
con cer los ntecimienl futuro , tanto que lo qua 
lban tom do parte la fiesta, ca,o1bian regalos y_ f clic s ·a­
ticinio para un buen p_ongal. 
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CAPITULO XVIII 

IDEM SIADO TARDE! 

grandes colmadas es leche com nz: ru " 
hervir cuando "óu, guiada por I tu o o,·om-

htu gsc llegó u So comp nfa d mú ico , dan-
zant c:an do erpi t , fakú clondy 
pu thy y abd hut, e p'Ocie de anton : cub: l el 

oon ·g o pintad con variedad d tint . 
Del nt de todos vanzallan In nartachi o ba ·a d 

hermo ísimas jo, ncitas carg a d co.l· Yi 
braz.alctc.s de r y plat , y ado1 uadas de fl re ; fa 

os músico , que soplaban d pcradameuto en lo bnn ·, 
. i de., laut.a.s t rmin das en una e peci de i qu , 

en lugar do colocar· cnll e los labio , o lo juh oduc 11 • 1 

la nnrlz, producién<lose notas agud;simas; no follnban tam'­
o los Lnmboriler y los onol'mcs llamk, t,unb r aclo1 -

nados c.011 crin y plum.a que sólo se to n dtmwte l · 
e oni s li Aquella mucbadumb dcliranto so 
·n ió en i e la p;igoda, co uc· ndo lriun• 
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10 DI!: U. ! 1 

ra1m n 1 
1 ynlll 
ntlcirculo obli 
La& nartaclii, 

or• 

Cnldr 

man, que ""' .. "-U .. de p·o u 
i-Sacerdot de Br. ama-le dijo inclinántl ~,- l n mll-

tl porom-hta•gse di.r:ig a ü pai• olJLencr cl p nniso de 
conducir p1 iounlm 1te 1 cslalua <le Yisnú que ador 
en tu otla ¡ todos los f · s quo me sigucu can b -
d irla en nd.as o. 

~ 'o-·nt rcaló una · z e rcaua¡ aclie entrará en l 
pagoda. fu era d l brahaman. 

El porom-hungse se olvió, hallándu de f ·on.te a Bhftr l:1.; 
i,-¿Quién er>es?-le pr untó. 

'a o ,·es, un s.ar0 1l0 de ci a:o . 
'-1 Ali I es cicrt , un inuio que ha · ulido sus s icios 
l .oprcso1 d la , Ld -replicó irnpor con iro1úa . 
._ Calla, poi om-Tw:ngse, tu lengu · · d masiad ab·m i a 1 

impo ·o · h'ió, a indicund al sar 1to la muchedum­
bre que U nab, lo al.red do , d la pago , dijo n ac ld 
emcuazador: 1 1 1 1 1 1 1 ! 1 1 , ! 

lira, casi lo os son r kir s: ·a sab q'.uo ellos to. 
mu l I lmpid o 1b ar 1 lem:pl , y los •crá 

euf . ti.ttl ~ 1~ iungl • r di . h: ¡¡trd-
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1 hJ 

responder. 
n ·do ante lo d 

1s soldad podi resistir un n 
umer.oso · hizo un gesto de d 1 

bampo libre, 1 tiI 111 lo e a otro lado de La 

El porom-l1ungsc aprovechó ar¡ucl 
a veinte fa.kircs para que entra n 

Todo estaban provistos de un.a p do d lnnzas <(Ue 

en un mom nlo podínn conv rlir e en insll1.nncnto de do­
fe para l nninar los ci1 ayos si , to hubi n-
lentado torbar us planes. 

La cst.atu d l di fu elcvnua y tra.nspo:rta a fu a d 
la pagoda¡ l fakir que habiau qu 

1 encarn ción d \ isnú con .11s01·dec ore· grilos1 mi l• 
tra. los músico· re nud . u la orqu ta Y, l nartacli · us 
maravillo danzas. 

-¡ Adel nt !-.ordenó el porom-lLung e con oz resu-elt 
Los fakires qu sost ruan al monstru animal obre 
s garfio d lú endieron la calinata, caminando 

hacia l orrna del I prec · u.os d las nartachi1 

lo mú ·cos, de lo ne· ntadores de s icnt · Y. de lodos 
los fanático , que e agolpaban en to no de las ·ac . 

El sargento d lo dp::iyos, n pudiendo sup er que 
l vieull tl 1 mons ·tto se oculta.sen los tliu!Js, habfan 

Jl})andona.do los :ilr edorcs tia la Qagoda, hall dos nún 
convcnclclo de qu, el br.alrn;man los habría ocultada 11 

¡algún subl rrán . 
, . • 1 porom-lumgse, ali fecho con el bu n r ·u lt, do de 
íru cslrntrut m _¡ruió a auu lla lurb bullicio a h ta Ja.s 
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me s 
cubiert 
ordenó 

con su 
pus 
enonn njm l, 
ta.han 1 rib ra. · l dio rué alocado d 
bailase olnm nl 1 bns y npr tó ªP. 
\ón que a rfa ln plancha m t:\li a 

--¡ Pronto, lid -dijo lim or 

lütll ;a: 

érgico g l , 

o detu ·i 

Tr mal- rn1k • l vi jo thug, que comcnz ban a enlumr.?-­
n nquell: incóm 1. pri ión, se apresuraron 

se nlr ln fia y las phntas do lol 
- 1olvctl n In go<la-.orcl nó 1 porom-hungse a los fa-

kires.-El dios •n h. ido ball:ulo por las on.d.as d l s l'a• 
d,o ri 

vcinl lio'mbr. s vohiaron n. l ,;ru, el m stru 
d nd tnb lo músi las nartachi. ~I 

w, 

r rganizó tnm !o Y. fumó de ud-
tre los fragorosos acord 

El porom-h mg h b[a pcrman "do acurrucado n In ()ri 
lla clel rí , cual i b ll . Cuando el rt ·o nlej 
le,•,antós , clamando: 

-1 Venid pronto 1 
y 1 Yicjo lhug le sigili r-on hast un s 

tns es e ns. 

- rAcins por tu int r'\ n ión-1 dijo rem::il-. ik;-
'P-0 por ti, aun nos hallaríamos :n errad en cl vi ntr 
tle • · nú. 

-D jnd In gr.aclns Y. P. r semos cm. l cnpilán- pondld 
Nimpo 

-¿ Ti tl! o l . ns SU)"rl -p ~suntó o.u 
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-Temo que maílann l man 
6unds. 

1 Lt 

Bzind r-

-¡ Poten e Siva !- clnmó T emal-. ·:úk pnli cndo 
i-.J y lia lcniuo la cCornw. U ccndifl s conlinuarn 1te 

las ca.lclcr. . 
-¿Quilin le lo n.'l dicho? 
-Ilidcr. 

-Entonces todo stá p rdido. 

,_ un no; es forzoso co a la. ciud d blanctt l: a ,. ru:-
r.arnos de que part definitivamente. 

-No p nlamo un solo ins~nte. ¿D6nd ti ncl da 
la fr gala? 

,--Cerca del ?u rteJ :William, 
!--E reciso ir all.C, 
--¿ Está mu · lejos? 

,_A corta cli l. n :t os agu a fa b::tl en:"l·a-~jo i po-
rom-hmzg e. 

-¿ o lrnn s:tka o n tros ho:mbres·, 
-sr .. 

m --Ordenó T al-. ·:úk- i la «Cornwalb ha par• 
tlo, ierd · mi d, ¡ pero vosotros pero éi t s l 

ief do vuestra scct:i. 1 

Los trc sigtti on la. orilla del rfo, en fanlo qu a ta 
lejos cscuchahan la trom as Y. lo tam or do ln prQ-
~e 'ón. 1 1 1 1 

Al poco ra o Tremnl-. nik y sus com'pa 11 1·os di vis ron 1 
btlllen<:ra en que ·p i:aban su tripulante·. 

-¿Ronda por qui algt'in cipayo?-pr ,untó 1 llmg 
,- ~lnguno. 1 1 ! 
-¿ Creéis qu oaremos ll~ar al fuerte :wnr m. ant 

ao r?-pr ¡untó l c.azador el; scrpie 
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1.101 

r 
-Cin u orom-

l ungse. 
-~ci ~ ~ 

Lu ballen rós r. pi :un nlc de la orilla y d 
·6 por e riente d l río con I · idad d un 
El .anci no tl ,g n ej. ba 1 ·món, Y; a un la o 

::m Tremol- aik . l porom-Tim1gs • 
Como l río lt ba d i -:to aquella nora, la al'cner 

bognba in t m r y lo tli '[) mb:m con t, l fuerza, qu 
l s músculo· do 6U brazo pa í. n p1~. imo a c.:slnllar. 

Trcmal- 'Aik y l poro n-liungse hnbí:m reanudado la e n• 
yersaclófl. 1 ' 1 1 

-¿ Yis e lú mi o Ilid r -'pre unl6 cl ctlz:ldor a la 
~ungla ncrrr:a. 

Sí 
cguro do qn~ e 1tán p 1:Urá l aman r? 

lo confinna. lfülcr vió mbarcar compafiía 
üe inrnnl y una able canli :t.d e 
mas • ·íve 1 mñcrnin tab d.ida:. 

--¿Se hnllabn bordo npil~n? 
- •o lo ahí 
-¿ Hay dos rli os n 1 f agata? 
.,_Si, 

-Ello ne yuclarán 11 la 1prcsa "jo Tr mal-. alJr 
¿Qué prel 1 tl . ? 

- • mbar rmc n In frng In. 
1-¿Quicr mnl ·1 nllí? 
r-No hallo otro mccli . 
,-Será. di!fcil, 'titas ..• 

-Estoy: resu ll Lo t . 
¿Cr q1to uta vez muerto 

pcdicióll? 
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t 

él 

! tl 1 

de la «n 
) partido? 

Que iré al Raimnngal a rar a M:icp 1er on. 

-Ll gnrí d , iado lardo; P.6rº·" 
-Continúa. 
-¿ Sabes qu la non ra n qt e tá emb do I ider 

A zarpar? 
-¿ Para dón 1 ? 
-P.a~· Gclnn. 
- Y qué? 1 

-Debo pnrtir tn tarde. 
- to cornp1 ndo. 
-Digo que n 1 cnso de que la. cCornwall11 h 1bi o le-

'1auo anclas, po rías embarcarte en la ,Oe\·on liir ; la e ·­
noncra d b correr m, que la rngata, 

¿ Podré mlmrc.1.rm ·? 
-1a lo p nsará Ilid r, en el caso que trugas que m• 

~car 111. e • nshir ~ 
1.icntr.as blaban, l:\ ballenera des día. por G g~ 

ton increíble r:ipidQ 
En la 'O.ave ncHtdns oían monólonas c:i.ncion Y; • r 

~rient el ll)ba comenzaba a iluminar el horiz nte. 
[fr<trnal-. nik e liabfa l}Uesto de pie¡ sus miradas s 'dirl .. 

gia11 l fuerte ~ViUiam, gue so destacaba n 1 cmi-ob cu; ... 
ridad. 

r-¿ Dónuo lcsló. In fragata-. 
i-Allf, mira: delant d~ la segunda catarata. del fue 1c•.,¡ 

,riló el porom-hungse. • ' 
Trcmal- ~ ik miró en la clir cción inclicacl y d cubrió 

1n herma naw, de, cuyns chimeneas salia den o humo, 

la. toJdill se veían T\umeroso oldadoo. Y. ¡n.az-i,u : 
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o 

Jm rn 

1111rnmlo. 
L th g. r ú, 1 l ron su 

a l I n, v , q11 pn nhn ·1 

im-

í. 
ti llÓ . 

hum -
ba­

n e n 

1 mismo in 'ÍRlll \'ic · n que Tt mal ':lil· 
n1 od nll'I 11 un fu il y 1p,111tnlH ha ··a l 

mir había npnI' ·uo obre el pucnl · 1 uz !{)r 

·on cido. 
npit.\n -había e ·trid ni . 

lha di parar uando le nrran 6 ar-
01 hru ·nm nL . 
-. o (' m ta t 1 t mcridnd. ¡. ui p rd rno a lo 

Trcm·1I- 1 nik h. IJía ·u lto e n l pufi le, :.111l,1do y 
los ojo· llam nntc ·. 

-¿. o I has vi Lo? 
í-r sp ntlió ,. imp r con ,. z trnuc¡uil:i. 

Pml m:1i rl J 
-¿Y .i hubi cri•,do 

- :.s i rto murmuró 
- un pu d .al\'ar 

fakir,-¿ 11:1s 1 ·itlndo n 

nu . lr 

Jlidcr, 
h rmnnos-c 11li11uó 

rrrcmnl- nil· no contestó; p.'.ll e fa anlquilatlo. 
:-A In ribera-ordenó 1 porom lrnn9 e. 
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Lo usr ICJ LA t .. 

La ballcnc a viró en red :11do y se npro ·imn n n Jn r11l 
unntl un marinero qu se ocultaba lra una e uch 
ccr ó In. ril> ra, cli j ndo: 
- Pronto, <l mbar el 1 
Er. Hidcr. Trcmnl- aik al es ucliar aquella \'OZ, e ha, 

bín puesto d p· y lt tlo sobre la gr tl fa de 1 oriJ 
-¡ Ha partido 1-grlló acc.rcindo al warin 
-Los. 
-Pero tu c.1ñ n~rn vn a m. rchar, ¿no es ci to? 
-sr, CSUl noche. 
-Ent nccs ún no se hn perdido to 
-¡,Qué quier de ir?-pr 0 uuló cl 

º· 
011tr:tn1"cstrc 

asomuro. 
.--Que po 
-¿De qu ~ 

mos alcanzar a la «Corm ·all.» . 
modo? 

on 

-Con ln cDn I ltirc»- spond"ó Trcmal-. Tail c:ou ac 1 

to re ·u llo. 
Ifüler l miró sin responder; creía qu el indio e 1 nb(a 

,-u ll 1 

-• ¿o brts cornp nwdo?-int n-ogó el ccazador de 
picnt · muy . al lad 

1 l lo juro. 
-Tu cnflo1 Cl·a, ¿no es m 'is ·cloz que la fragata? 
-Sí. 
-Entonce nlca.nza m s la n:n·e del ca¡ · t ín y. la ha-

remo a pique. 

-¿Echal'ln pi'}l.le? ¡qué locurat 
~1 Lo crees im¡ siblo 

-Por lo meno ilificilísimo, y adcm.ús, yo no mnndo l 
,Devo11·lti~. Si quisiese iulCJ.1lar lgo1 · c1 comnnJanle nv' 
nlaría de pi y mano • 

- Yo tcng rui pl:m: ¿ cuáulos ll.filinuos hnYJ a, bord0¡ lla 
la nil.oncr ? 
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mo sci"". 
-¿ uánlo bon res ticn 1n don ión del bnrco? 
-'l r inla y do - nclió llid . 

otro di z íilinclo , 

c1 p rom-h qll J • 
cm·iado 

ontr ma y pron' a in r]o to-

nu tro herm:mo d las Sundcrbun 
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C.\l IT LO .:I . 

L S·S ESTíl \ GUL DORES 

n los reloj d la ·ud. 1 in 1 -

te 
ni luna; solnm nlo 

!hacia. un .·trai1 r pl:md r, d bido 
n lo míllnr de luc que ilumin:iban la ·u• 
pad blan a , In n gra qn fonnnn Calcula. 

· l en¡ itán, dcsd l puente, or<l<'·nnbn las maniohr , Y, 1 
tripula ·ión iba y venía aíano amente. 

Ya. b bfn d sapar cid f itld pnr enlro las tini hlas, cun 
po un hom.hr <ru hasta nlon es babia man jndu In ru n 
del timón, atrn < · • P,O<: n poc 1 puente, di ·i mio igilos, -

lllClll a un indio: 

,r-Apr úral . 
,-E loy pronto, H:dcr- ontestó 1 otro 
Po minulo d nués. los d imli 
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1 rm qu 

-1,, llas ·onlndo l 
í diez. 

1 has 
pa. 

llUL 

o 

lll lll 

nnclUi 

olo · do? 

m:í 

;;? 

mún. qu u 1 

Ilidcr. 

, J. J rim r.a s nal 
sohr 

h 

11 m pr pin. d un 

n lnnl 
homhr a qu' np tle. de la ; 1 

tl arm , ' lu •go, junt t·, •¡ 11 ·ra d la m • 1uirrn1 1 • 

r.r il:u mo vnl no lle lu h 1uilidaó. 
Ifidcr ,·ol ió sob1-e cnui ·t,1. El c·1p'lín pa ·c,1ha fum, n o 

que 111 

11ié11 se nnt nrnrol 
del m:rnd ni . L pu rl I h:illaha l' ll .il icrla; 1tró 

e ae n:6 1 una lllC' ila solJ1• la cunl 1i hí.l una h t ·lla do 

·rislal 11 llfl <l limon: la. 
nn ·onri a diabólica se dihu j6 

-T dn In· mai1anns l, bol Ita 
l n¡1itá1 h lJ nt 

su. lnl h . 
<le modo quQ 
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t:o ISTt O 01! LA 

Sacó d 1 ·o un fr quilo mu · d 1 qu · rli6 
gol ·. La lim nad pr lo¡ r 

d.cspu ·s adquirió su tinto rdinario, 
-Dormirá d día -dijo el tlmg¡-vruuos buscar a lo.• 

'llmigo . 
njú la b 1a1 y hacia popa o:,:ó co l crujido d 

rg r un rma ele tu go. 
,,....1 rcmal-. ,1.il·-Unmó l ih g. 
- Eres lú, Ilid r ?-pr unló una voz :ahogada; - ubr 

R,Ue A<JUÍ d nlr no .isfi. iamo . 
El contr.unae.-;ll gió una linterna ·ega escondid 111 

de anlem:rno y se acercó a unos cuantos tonel locml · 
unos sobre otros; 1 •anló las Lapas y saliei·on medl µ fi. 

·a<lo los ouce sl! angul:.uJ.01 , Trema!- · ::t.ik se lanzó baci 

Hitler, 1 gunlán<lo\ : 
~¿ Y 1n «Cornwall»? 

~Corre hncia l mar. 
-¿ H.ay es • nza <le alcanzarla? 
.- i, i In 
-E preci 

De 11 hii-<:» aoelera la marcha . 
abor<l rla, o rderé a mi Ada. 

-Antes forzoso qu uo hagamos lo amos d la ca .. 

tíoner . 
.-¿ Tfones ¡¡Jgún pln,n? 

Sí. 
-Habla pronto. 
-Cálmate . 
.--Dime cuál 
.- nlo todo, 

-¿ llaY. thu9s 
-Tres¡ nl.rc 

ingeniero. 
-¿ dcspué ? 

ró .1 ;er si 

os apodcrru. mos de la máquina. 
en la cámnra de la caldera? 
Lodos 110 lardaremos mu.cho en maniatar al 

c.ipit:in r bebido el narcótico que 10 
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• 1 tí 

do improvi , 
¿ e hallan nnado ? 

.,_ ro ticn n mñs que sus cu llillos. 

a m:mi. la'r nl inrr ni 

. -o 

ju o• Y. 
, nsnllados 

vol ·i a subir al pu lle o-
p Tn n u camar le. 

hicn-murmu l th ,g. 
y se dirigió la ámara de la m::íquinn. 

to, ante lo ho1·uos; 
~l in c>nl r ía. 

IIidcr, con una rápicl oj ad. 
linbía 11 gnd l momcnl ; n 
pcndid d 1 t el o preci am 1lc 
ro e hnll ·1ba. 

-P rmiUdm , ir Kulhing 11 1 1 

<'.onlramac trc,-s Dl"C cul>icrl. con 
la · n. 

a lo 
a la 
1 

la 
uu •onl 

Con much gusto-res onclió l ing niero. 

qu 
qn 
in nic-

l 
apag 

So l ·antó para dejarle libr I p , y casi al mi 1110 

cmpo l traugulador 1 suj lah. por la garganta 011 l l 
fuerza, qu l fué imposi_bl mitir 1 menor sonido; d -
pu s 1 ru-roj de un g, lp 

-1 cjadm - udo ¡ na ·chacl in l s. 
- il n io y n te pasará n da-1 pondió Hid . 

una sci'lal suya, lo. thuy l ligaron y amordazar 11 1 

cchóndol lra un montón ele carbón. 
-Que nadi'c le toque- lijo 1 conlr:una stre,- , ahora va~ 

mo a ver i el capil:ín ha h hielo 1 narcó ·co. 
-,, Y noso ros'?-prr.,.untnron lo filind s. 

'o o ·nis de aquí, l>ajo na d mu te, 
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3" los USTI! o D LA • DI 

-Está bi n. 
Hiel r ou cu rcrta un car ne a e minahn 1l 

d l: u 
<li traidamcul 

harlnntl 

l 

la 
i il ·am nle. el l camnr l 
y· ron ar prufundam nlc· nbri' l. pu rt1 :• 

·1pil:í n habfa u l.,1 o ·asi t u la b l lln el li-

d spi rla ni un aflonazo-tlijo el indio. 

Salió pr dpilatlnm nl > d utli ndo n la h• lega. 

'l'rcnrnl-1 J·ul· · 9s comn:u1t'11 s 1 
tolas en 1 

-¿Qu hay?-pr ~unió l ccnzador tl s 11 i 11l 

-La máquin nu • ·tra 1 capilñn ha b hido iar-
óli r p 1Hlió Jlid r. 

l1·ipul ción? 
e h lJ sob cubi :i-la> sin arma . 

muo. 
-1 rccaución · ha~• que cog ·.os uh d 

fucg 1,nra im¡ <lir qu ·e alrin ·he 11 bajo el a till 
d pr · . Tú> ' 1 mal-.·. ik, p rm:11. ·e a ni e n cinco llo 1-

brc Y, l prim r <li ¡ aro subid al puente, 

llit.lcr mpuiió una pjstola n la mano derecha , un m 

hcl n la izquierda¡ cinc tlwgs le i«uicrnn. 
-1 r parad las • 1 ma , Y. fuego con llos-clijo> mi nlra> 

uhían por lrt e colilla. 
Lo. cis h mu, se p1 odpilaron en el pucntC", Junzancl 

grito· salvajes. 

La lri¡mla ·ión se clirigió hacia pJ·oa1 no sabi udo lo c¡u 

urría Un >isloletuzo uerril>ó al maestro cado 1 r 
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Tl 

guitl 

l 1 

tr, ngu a ore , • fu • e-

] Ull 

!'ali itl 

sou l pu nl , lo otro , d • 
vi lo ataque, lírnz•tron a 

rr r. 
1 ·ipit. ron n aquella dir 

ción • l pm1al n la lr 
tf iml on r u 

lible 1 inó , qu , in lim el, ar1 
por 1, ·orri nt . 

Lo j11nl ogido ·nlr 

hczn; ¡ or lo1·lu11·1 l < fi i ti d 
1 1111 1llo arrojó sohr 

-¡. mí, marineros'- riló. 

clo fu os, pcrdi r n la a­

cuarto n.o había sido hc,l'iuc, 
n¡ w~ ncl l ttul 

L apr . im, ron · n rapi lcz, cmpufümd 113· 
ha 
El fu • ihug fncron r 11:.1.zado p r 

lo i11I ·é¡ ith s marino : fi ·i· I s • p 1. d 1 ·ali ºn¡ 

fu; b1 v ; IIi r, n la ab za de lo traid -
res, npni- · ·10 n sus spul las, pr nlo a hacer fu ro 

-~ ci1or t ni ntc-grH ·, apunlóndole con la pi ·tol 1. 

-· Qu; inl nla ·, mi rabi ?-. ulló l ricial. 
n ntlío ·, puc · si no, o juro que no qu ar: un 11 

vid . 

un a 
- s ch i ·rlo que p <l ·mo dis¡ a1·ar ca a uno cincul 1l,\ 

tiros. Toda r i L n ·ht inúlil. 
-¡, • ¡u~ prel ndéi ? 

-Os 111hnrC'::1rc111os en bote · o Clejar·emo •11 11· 

ocl'lad ¡ ·ira qu a.rrib ;¡ a ualquiera ele la do· rHlas. 

Q u~ haréi · de 1 ca iloncra? 
· o II do el irlo; r ntlios p nl n orden.o 1 u (f 
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-Rindámon 
rrad . 

to I nRIO D , ma 

111.i LClli Le- rilar.ou los marin ., os n 

• l ofi ial, d pué de dudar un instante, rompió su p -
ili1. Yi la: nrr ~6 al r1 . 

cstrangul:l 1 s lanzar n sobre 
d arm:ar-0n y la obligru-.on a -embarcar e r , 
condn i ndo tnm ién a llas al ingen·ero : al capitin, ¡ue 
;¡ún dorm' . 

-Duenn u de-gritó Ifül . 
.-Si le 11 go n prender, me la,s pagnrás-r 1 licó el t ni n­

te, amenazándole. 
-Como guslé!S, 
Y la cai'lonera · lvló a nav gar, mienlras las arcnd 

lle& se dirig[an hacia la o,rilla dei·cc~ 
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C PITULO ... 

'A BORDO DEL <COR W Lt-

l,jo má dificil est b lizndo; a no se trat h má 
s I d · guir a t do ap.o,r la frag. l: 1 que J 11 nl.rn un.J 
vculnja d quince horas. 

ibr 'd cadá · r · el pu nle y cnr::tdo los h ridos, que 
no eran muchos, n la ·oz del nue ·o mandanl • d ipw-. 

~uo dirigia La máquina, subió al Jlll nl . 
-E ,·olar-dijo el cazador d s I picnt 
-Lo h rno csltín lleno y lle ·amo la má ·im presión. 

o bnsla. Ihiy que alcanzar a Ja cCornwull». 
- arga las álvulas a inco almósícrns-onl 11ó Ili<l r. 

Corremos d l ligro de una plo ión, 
-~ 10 importa. 

,, 
1:.1 u1aquinisl· de ndió pr cipil•1dnm nle. 

olriha ·orno un águila. Torrent de humo negr bru ua 
de la.s chimeneas y l vapo1· silb ba Y. rugfa u las calclc. 
ras, de tal modo, qu • ~ ta am nnz:tban ·tallar. 

-Con· m oomo uno de los mú rú¡ id caz.i ores e 
mnr- di'o el 
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ki 

1 '0 

s 1 fra la -p guntó 

-En · nt Cal uta m 
. ruet.r 

la rng,l '! 

cis nudo p r hora (' 11 mar tranquiln. 

- o qui ·icru qu 11 o.ir.in al H ... iman al. 

1.-En en ·o, ¿qué hurí, ·t 

"-.AsulLarlo . ! l I : 
Er 1 u llo-r pli ·ó c;l ntrnmn" Ir 

-Así tlcbCJ csilo la cab za dd cap:t·u\ 

po<lriu descubrir. 
mnl. r~. 

-¿ • i c1 ra l g lp 

11 12-

-· Im¡ o iblc! Tr m 1-. • ai k e 11 in ·cib fir-

meza. 
-E e horubr 

qu 

grnh· do un noml r , 1 d 
tigre ' n un gi :.rnt . Pu· 11, 

11 fragata e- n l ·a¡ :l :n ' 1 

él. En mi rnz n 
( ue m u·au f ormar,1 un 
1 siento en[ ·1z d <l • lruir 
homb1,. qu la tripulan. 

iguc · amn ndo a la vir n <l la pa 10 l.1 '! 

-· anl , <¡u lin muri e me m: l, rfu. 
-T comr atl zcu-J unuuró II:tl r, · n , oz lig amen.lo 

conmo\'idn. 
'J rema!- ·1i1 l mil·· ron nn ic a<l. 

-¡ i 1 ·01111 adl' • s ¿ pot· (¡ué'? 
- o accrl: ría a tl • 'rl l . 

-¿ il.l.J algo'l 
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pr a. 
I 

lr d 
ilJo 

re il 

t/1 !/, 11 U 

? 

v z e adv rlía un vi-

ho.bfa qu 
e diri i Jin i 

te. 

o­

ler rguí 1 1 palo de cñalcs con In 

uand rn ingl a. J 11 lonl:111n11zn clihujú lá ,,.rn11 isl· da 

d 1 rí ' del mar. 

sur n n­

di -
mi-ob -

- n ·icro 
ba en I cru pnl m. w·or con 

h rizonlc. 

jo rna.rin on 

!,lUC onl 'Jnpl. ha 

-¡ 

- 1111 l , 

-l1tlaipur> ar : In· v.:ilrnlns. 
-T •11 1110 In 111 í ima prC"siún-ohs r\'6 el nh quinisl 

sci · alm(Jsf r. · ! griló Ilid r. 
-¡ Cual! o h 11 lll'c · ti 1 uen , a la máq una 1 

nmo • e tallar-1 funf11í\ó dnipu.r, 
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to 1 RIO be U 1 :t) A 

lA cm"ioncra no corrín, ·nllaba s bre Jns aznl da. 
i:lel g lfo, ilbantlo y trepidando. ·n cal t rrid ur ( 
de 1~ bod ga, Y. un humo d nsísimo brotaba de la chit 1 

ne . 
-Dci-eclios ~ isla Raima la-ordenó Hi al timonel 
La di ta.nci que lo s pa aba d dicha isla disminuí 

pidament ; tooa b tripulación escrutaba el ho.rizonte. 
-1 Tll\'e pr :t-griló l !!:lvicro. 
Trcm 1- ·ail sacudida :.ull si rccibi se 

una d cnrga 
-¿La distingues?-,· cifcró. 
- í-rcspontlió 1 gavi ro. 
~¿Dónde? 
-Hacia. el sud. 
-¿Y ·es? 

El gavicro no conl tó. Iiraba !ijnm nle con el anl jQ 
marino. 

- •uve do ·apor-aflndió d pll 

'- La fragata l... 1, fragnta .-grilaron los indios, 
-Sil ncio-dispuvo I contrnmaestre. 
,-¡ Ell, gavjcro ... ¿ dónde va el barco? 

l e t do la isl Raimatla 
,-..Ffjnte n la pro 
,- 'a distingo 
-¿Cómo es? 
-En ángulo recto. 
El contramaestre so lanzó h'l1.cia Tr~mal- aík, e,cclnmnnd'lf: 
-Es la frngnln. o haY. en la ludia otra que t ga l 

~erón en ángul lo. , 1 f ! 
rfrcmal- .nik lanzó un grito di, triunfo 
,-¿ Hacia dónde se dirig ? , , 

..... nnci el E te. Dord la isla, te'm:ien 0. tal ~ :n.o li 
llar íl. n b:tslnnlc n el canal. 
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LA l 

-- ~ tt. cierto 
-sr. 
-¿Ln hall r os? 
- aturalmcot . Dirigid I ca1 ouera de modo que po--

dnmo ucoulr.arla. 
-Pero ... 
-¡ il ncio y obediencia 1 
Bid r nput16 l timón. La cru1 n ra, que camin a t 

·e m qu la fragata, aun t. ba l j 
-Trema!- aik-griló. 
· l caz.: dor de picntcs apnr 

te l:J m:: n<l de su piel ra , crd 
sus ojo parecian mnyorc , 
mo l innr!il, laban enn r ·i 

filJras de -rolang, una faldilla 
il:il n · n ados, di nlcs 
plctam nto d figurado. 

-¿ le rccon ces Y-preguntó al 
ra con ombro. 

obre cubiert . El tin-

blnnc11s 

n un somb~ro do 

jo y · n s ( ll-
la cintura, taba c. m-

nt.rnmn Lrc, que le un~ 

Sí, porque a bordo no h:iy ningtín malayo 
,-.¿ Cr que cl capitán me 1 onoccrá? 
r--J Imp,osíblcl 
-Enlonc dime cómo se llnmnn lo do aíillacl que 

van en ln «Cornwfül». 
-Pnl van Y. Bindur. 
-Haz que lancen al mar una m.ba.rcación. 
'A un igno del contra,ma stn:, echaron un bote al gun 
-¿ Quó inlcnl:l Y-preguntó. 
~ · p rnr _q111 la fragatn Y. subir d spu 's a ella. 
r--¿Y ye? 
-lrfu-. a asconclerle en l ·lrcclio ele Rafü1angnl. Cuan­

. o igns m.'\ tlcloa.ación, te lanzas al mnr Y. m r ogc 
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() 

in a1 adir un. palahrn, de di n l hn :a 
nnon ra lanzó un agmlo ilbido • al jó r, pi Jam le. 

na hora de pué n r.1 mis qu un punlo 1 ro n l 
l10rizontc. 

Casi al mismo tiempo s divi ó hncia 
humo. 

-· La lragnta - :clmnó Tr m:11- 1nil·.- u 
l r paria r lizar mi última 

po a ~• vhir m l nam nl 
omcnzó a mar 

Ln frarrata a •anzahn. 

ucl un p nach 

·a­
mi 

o la la. 

'frcmal-1 •ruk maba 
1 • 

·pcradam nl pnrn nJlr 

1 : 
\1 

ln « orn al 
r el c.'11.ador d 

l. nnvecilla ' 
:-- corro!... 

lguno marinero s dirigí ron a la r d 
d pué una chalupa, tripul, da por untr homlJr , 
,·otada, Y. se encaminó hacia l náufrag , 

-1 ocorro !-repitió Tr mal- · ik. 
La embarcación ·olaba our las olas, .: a lo cinco mi-

ul e hallaba junto al bote. 
El náufrago se n. ió a la manos p1 le tendí un mart 

ncro • subió a l· e alupal balbuceando, 
-Gracias, gracias. 1 t 

Lo marineros ori nlaro l. harca h.acia 
oc d donde l arroja n una cala, Y. 
cllorr ndo, y_ con lo ojos .·travi do • fué 
i;cn ·a d 1 oficial d guardia. 

la « mw5.1Tu, 
1 rat a mala · , 
ndu id a pre-

-¿Quién eres?-1 preguntó. 
a-Paranga de ingapnr- al- 'ajk, m1 iuudo 
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CA 1 tA 

h ido a ,P.iquc acc 
d la co l'. 

-P1 
._ ufrió un ·ería. 

1n tripula ión? 
...... e ah rr • Lo bol -crnn ri j s y_ se h'undº ~ 

guida. 

-fa 
cina: 

hnmhr ? 
d horas qu n 

tr llrown, conducid 
he omi 

te pobre diablo a l 

n icjo l bo d mar le conclujo ha ·a proa. D ndi 
1 n a l e ·ilu y le p1 tai n una cazuela de h\un nnt 
op. 

·u ro. 
t mago , cío. Cómo 

miró" con orpt 
-¡ La «Corn •, 11 .-e. clamó. 
,-¿ Te cho ·1 el nombre 
- 'oc.lo lo contrario. 
- uc ntoncc ... 
-R cu do qu en una fr gat d te nomb 

barc: ron d indJos amigo m[ . 
u~ unlid d 1 1., Cómo e II man? 

-Uno Palavnn y olro Din Ut\ 

-Lo· clo s hallan aqw 
-1 bordo! 
-SL 
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6i0 to M.~reruos oe. LA I o • 

-E pre i o qu lo , a. ¡ Oh, qué forlun 
-Te l en •i al 1110m nlo. 
El Jo o marino salió, y e.o después lo d 

J re ntaban • t Trema}- r::u . 
Este hó una oj tl en torno suyo para ' si hn.-

Ha.han solo , le mo tró l anillo que 11 ·aba la m 1 

crecha. 
Lo do indios ca ·eron sus pies. 
-¿Quién e ·?-p~nln.ron sorprendido . 
- n en la o de Su ·odhana, el «hijo de las sagra s ngu 

del Gnugcs», 
-¡ IInlJla, i0r'<lcn.a I u lra. vida tuya. 
-¿ ucdcn cucharnos? 
i---Todos están so re el puente-dijo Paln,•an. 

¿ Y cnpil:in fac¡ herson? 
-En u cam le; aun duerme. 
-¿ ab •is d ndc diri¿e la fraga la? 

-T dos lo ignoran. El capil.ún ha dicho que lo au os 
cuando ea proci o. 

-En onces matando ru capitln se lingue oon él cl 
creto. 

-Tcm mos <fUe L'l frag'ala se ilirija al Raimangal 
batir a nuestros hermanos. 

- :ro os cnga áis; per.o no logrru-án dese.mbarcnr. 
-¿Por 1ó? 

-La lt r mos vol r antes de que llegue a la isla. 
-Cuando qui :r;a pr,cndercmos fuego nl polvorín. 
-¿Cu(ntlo llc.gar'C'mo Raimangal, gún vu lro 

cúlcnlos? 
-A mccli noch . 
-¿Cuántos homurcs hay a. bordo? 
1-Unos cieulo. 
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[O I TE D t:A 1 :01 ' -P rr nm· te. 1:1 onoc m t, · al pl pm-a uia 
no lo re salv:l.rS10 al volar la fragata. Un. palabra aún. 

-IInb . 
._ • r rzo o guc l capitán oucnn: pro uncln.m te I 

cólico su bolclln-indi 6 Paln ·nD1 

l, n u am role sin er visto? 

- r, mnnica n La llatc ·ía, y... ta noch slnrá la 
puerta bi rta. 

-1 nn t I la~ onc a bu ::i.rm .... 

Tren - 'nik siguió com· mlo. D ·oró un cb 
pnz d nutrir :i. l r 01 as; apuró ·n.ri e as d 
s l mlió sobr mlll hamncn, murmurando: 

- r e pruclcnto andar sobre cu i rtn. P~drfa n.a-
ccnn :i 4 pHán. 

Inl nt tlo irs a 
ba n su adorada, 
ae tnntos su!rimi nt 1igros; cosn c. lrnnn, in­
~'mprcnsiblc I si m¡u e !J.llCl m li a n 1 asesin lo q11 il>a 

cometer, le invadf:i. un scntimi nt de horror. La hor 
trnn CUJTinn lcntam L . Tremnl- nik p: a de '1Yn inqui 
tu, S11bió 1a cscotildl'l y asomó la e > za. 1 

oldados y marineros h::i.llabnn sobre cubicr!::i. po-
p:a lgunos l1ombrcs p'I"cparabnn la chalupas; cuatro ofi­
cial han rumantl Y; charlando animadamente; P'era 
incphcr on no tabn nllf. 1 1 1 1 1 ¡ 1 1 1 

· Nol\'ió n la hamo.ca y p:ei· . La c:i.mpn.na i:lió las nu v 
kl é las diez, lu go las onC' . Aun o h-nbín liu-
S-Wd I úllim:i, vibración, cuand do sombras lle .. 

~U mente. 1 , ! 1 , i , 1 1 1 1 

..... ¡ Pronto l... 'D.d 1inl un minuto gu:c P. rdcr .. 
fA lavit.a, 1 l 
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U TE ro b t:A. 1, tA: 

-¿ Y el en il 'u -p ntó en yoz baja. 
-DuCI m - pondió Bind .-Ha b ido 
- nmos, puc. 
Al pr mmcinr ln palabras, Treiunl- nik l 

11 ivnmcntc. 
Palavan nbriú un, pucr ·na p 

ln l.lat rfa, tl t uiénd e anle olra egun In pncrt . 
-¿ E lái rcsu !lo ?-preguntó Tr mnl • ail·. 
- 'ucstra ·icln 1 l ncce a mm. 
-E cuchad. 
Los do ilwgs se aproximaron con los ojo lln n' ·1111 . 
-Vo a dar muerl · l apit:í11-clijo trist m ntc.-T1\ in~ 

dur, bnja a la n nln Dñrbara y prende fu •go. 
-¿ Y yo?-pregunló Palavan.-D co ba r algo lnmhi 11. 

L.Dusc:n lrc salva\idas )J yen hacia mi. Que ·u lr 

aio a os prol jn 1 
Tr m 1 ail· ni6 un lincha y pcnclr6 cnm, 

<.lcl en · in, ilumi do por una lintcma e ole 
\'ió u mngcn n un pejo y e horroriz . u ro ti 

estnbn d ompu to, le inundaban gru as gotas d ud r, 
y su oj brillaban co no el filo de dos pm al . 

n le 1'C u piro 11 gó h la él. liró baci el 1 h , u-
1.>i rl.o po'r un mosquit ro. 

-¡ · s e ·trnf\o -murmuró.-~ o b: experim nl do nunca 
nada. s n jnntc. 

D · on·ió Ja g:um con mano temblorosa. 
El capil ín s hnllabn e lrn o : som ín.¡ s·n dmln 111. hn. 
- Los thugs l quie1 n 1-dijo l indio. 
Le •nnló · 1 lu ch, ; pero la separó pmntom ntc .. ns rncr-­

~s finquenhan. firó ~n torno suyo con profundo l rror'. 
-.¿Qué to1-sc preguntó asombrado.-¿Qui ·n 19 

tiombre 1 ¿ P r W,té m'C invade tan terribl emoción? 
¡\lzó r unda v:e¡ lmclia, • la. · 6 de uu vo. 
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Pcr, 

bía 

aik. 

que 

· l capitán ha-
n a mbro. 

11 ·iv U ulc Clll ciOliado. ,-; 

mi hija? 
man Ia. inmó ·D. 

1 no nbr d JUi bij 1 
dal indio. 

canmf\ l -pr untó. 
e 11Lurh.11Ja c1 corazón el T1 m.al-

-P untó co 1 oz d gnrrndon,--,1 
z d la mi l 

.- la'.mó 1 ·, 1 i ·u aso 1brado.- Ial>L 

i crlo !... U na pal hr. 

capit..1.n, lUl nombre, · lo ru go: ¿cúu¡o se Huma ·u lt-a 

hijn? , 
- da Cori ·hant. 
Trcmn.1-.. r.w oculló 1 r utr I s mano , lanzand 

un grito ne h rror. 
-¡. U prom Uda l... ' yu iu. m hr a su pa L.. Quti 

horrilil trama l. .. 
D pué, ca nclo s br 1 .1 11 , ·clamó: 

-1 P rdón, p rdóu 1 
El upilfü11 slup faclo1 c1cía s011ar. 
-E:pHcalc-ord nó. 
TremaH~,ruk, on v z nlrecortndn por I ollozo 1 

re 16 11 po as palab1·as l iL1fCHt, 1 lrama de l s tli ,g • 
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O! U. 1 lA 

-¿ ab mi hij ?-p1 unt6 qu 
b s.'llt do del l ho, pili o d emoció~ 
- i, y o conduciré al la SU/O, 

1-Dc mél la l jur que, si lla to nma, tu· 
pilánl · ·ida os perl n e. 

ti Corra.mos Raiman ru. 
pl r l n.a. 

ubieron l pu nlo con velocidad. 
'-1 Cu t~o lt nhrcs la auta-Bárbar I Prond a los tr.nl­

ijorc qu vau a in diar el poi ·orín-ordenó 1 oipit.án.: 
En vez do cualr , v inle b.ombr P,recipiLaro lA 

i:lirccción incli atl . 1 
P o d pués s oy_ó el c,liap_olco. de dos cuerpos µl c,a. 

n l agua. 1 

~Lo han arrojado al mar-dijo un marino 
._ Qu s nhogucn .- oute tó l\lacP.herson. 
.,__¿ Con·e p Ji r el buque? 

Les ha fall, do · mP,O P.ara destrozar. 1 barril <la 
l ·ora. 
- Dlo nos P.r-Ote .... ¡ A l o vaP.(>r, al Iangal l.., 
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I> TR AL NA!m 

cCóru ·Ali , que habfn milagroso.m nl -1 
p Ji~o, corrí a l do va u11d rbwul . 

'I"rcru - 'k l había al apHín, Y. L 

gueria iRI>O<.l!Cl'a de la c. t 011 Nl Hid r, anl que n 
tripulnción ¡ mlicra dar cu nl, del ataque Y. a.visar al for .. 
midable uyo<lh.ana de cuanl había o wTido. 

soh.la os de infantería de mnrina laban con In 
armas eu la mano YJ los artillero junto a 1ps ca.ñon P. r 

o pemútir seapo.r a la e e ·on hire». 
El pi n, sum nente n •io , s ñnlaba 1A rul al ti-

monel¡ 1 nl-. a.ik, o. su I d , rutaba con su mirad o.a 
éguila el horiz nt , para ubrir la nbocaclw·a del i 1. ngal. 

-¡Pronto!... ¡pronlo!-rc tra.-Si los tlwgs Allvi rl 1 

p.taquc, mi Ada so picrd si 11 remc<lio. 
-Ahora que é dóndo se. ncucuu·n. y cru tú ,me gufas, 

9-hrigo ningún l 1110 , vali nle inilio- IJj 'aba 1 capilñn.--4 
¡ Ah l... por fin p tlré verla, d pués d laul años: 1 d li..I1 
cruel m olorga te gozo 
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i 1, DI 

pensar qu ib mnl ros y que 
ola ser I regalo de bo<lns ¡ Pot nl Siva, qu 

,-¿ Pero Labn. r, .suc! l a mularm ? 

-- f, capitán, porque ólo co ·ta d vu slra mucrlc po-
Üia blcner a la que am con lu a mi ·tlm ; : i l narcóti 

ubicr sido más fu ·l ... 
-¿Qué nar óti o?-pr gunló Cori hanl a ombrad . 
-El gue Bindur y I · a an dcrra;mru·on YU. trn li• 

pionad.a . 
.-¿Cufndo, 

- noche. 
1-Pc.i·o... ¡ si no la bcbf l... ¡ h r .. 
.-¿ Qué os p::i ·a? 1 

-Recuerdo ha lwJado la limonad muy anu1.~a., ~ 
la crli. Dlos, sin eluda, m inspiró cl n b crl 

-Fué vuestra h ción, capit'n. 
fa a gal . -gri Ló el ofi · al de guare] i . 

e había cntraí\ad . m ·o ldlómclro d di l ncia a 
U linguían en la d cmbo • dura dcl lan0 al <l. s punto lu-

tuino ~ 1 , ' 

.-La .-D.a.vonshir - el 6 Tremal- Tník. 
- • fáquiua atrás !-ordcuó l. ca.pitó.n. 
L, nave, d pué· de r ·or.r 50 o 60 metros, se d tuvo, 
-T1·cs chalup s I agu y que se e:mbarqu u sohlados 

on hay netas-di pu 1 pit' . 
pué , volviéndo.se a Tr uaJ- 'aik, continuó. 

- hora, si de~ la man de mi bija ... 
Ordenad... mi vida vu stra-1 plicó el indio. 

-Es forzoso que p.r rulas ,a l!JS lripulautes de la cañ era .. 
L haré. 

--Es preciso que n,o huya ninguno1 

ad.ie buirá. 
·it n los · aros., :B3-Ta no Alarmar, lP,i thusa. 
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ni o. 
oondi6 a la m 

11 l . 

r m esp 

, fr. gor de lll' 

77 

ó 

unló · z all ada a lo 
gua ·ca. 

í-griló u1 .-Las lu indi ll q 1 buque hn vi do. 

Corishanl l n.zó un pr run o :u pil . 
-¡Dio u ¡rote0 •••• -'murmw··,-a.h, mi 

fil dl ·c.rle y alml.Z rt . 
Poco d pu.-; , la cDa ·011sh' 11 nha 

't Trema!- ruk subía a Ha, di i nd al 
- od está ultimado. Ili r y 

junl a 

l itá11: 

bre 

fra l 

Mll n pn-
sioncro.s. 1 

-1 Gr ·ws ml valeroso amig 
tándolc fu rl me.nle la mano,-¿ llun 

1 

clamó Corishant ap1 e.-
ido sorpr ndi ? 

11 d una e lratag ma fu 

ron r y rintli las arm in r 
si l 11 ia. 

- 1no10 Raimangal. 
-La fr gal, 110 po<l.r:i ns 1d r por l !an.gal. 
-Iremos 11 la afion r on ,, in! 
Abandonaron la fragata, mlrn.r ún o 1 la •D von hir . 
Trema!- ail<, que la dirigí. , In imP.ulsaba. ~o,im.c te s 

brc las fang as aguas d J ri 

Biblioteca Nacional de España 



.., 

Bien 

W; 
pacien d irant , o se mostraban 

Tr l oras hablan ya transcurrido. El tro-
chándose y 11 i..wdo de isl Las f gosas qu 
caf'lonero, ro'.lu :i.cw.lo la compacta mn.sa de púlri 

tro o in llcabia g-ue el viaj iba a t rminar 
-¡El ban.Ao,ol- ·iló el gavi ro. 
'.Al norte divi aba cl áruol gigantesco. 
IT'rcmal- 1:.úk conmovió profundnmcnto. 
-1 cla -e clmuó.-¡ P r in tcrmiu.'lr.m mis lortur:i 
L ribcria. taba d sic.rta. 01ament alguno Jll rnl:.iúc., 

¡¡e apoyaban en las rani. s dcl árbol. 
La pres n ue las fúnebres aves b.w>i csltcm 

a'rcmnl- nik. 
-1 lá.quina iatrá -gr·tó. 
La caíl ncra cllocó cou la proa ~ la ta d la isla, 

~ncall ndo lla. 
-El capitán so aproximó a Tremal-.. :tlk • 

._¿ l ay lguieu ?-int rogó, 

- Tadie. 
.-¡ Entonces lograremos sorpr derles su guarida? 

A [ lo s ro. 
-¿ Conoces la ntrada.? 

- í. 
-¿Será ocsilllo para nosotros? 

...... A i lo creo. 
i-¡ A tierra, pu 1 
-Escuchad: primero nlraré yo,: me co cen y m rr n­

guearán 01 paso, Cuando oigáis un silbicl , avanzad IJ·an• 

quilament . 
Dicho esto, iechó a oo~r como un looo haci~ -el árb l. Su-

bió al tron y e d i6 oa r,. 
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ll ple la cnl 

Vi il un th !J COll 1 
-1 del nlel-1 dijo. 
"'-'li Ocucre algo n l subterr 

• nd nb olulam n 
¿Y mi Ada? 

anto.rcl, 1 l 
mauo 

1 templo su i-cgalo <le boda. 

l do 

-E pera en 
s 'p ximó 

veda y 1 gol1 
'A lo 1 j 

r1 e tnmbo1 su en.dido de la b6-
tr 

,_ · nl nccs, ¡ mu 
'I'r mnl- aik, rápjclo 

centin ·l , buncliéndol 

tros gol 
l tlmg. 

igu:al . 

precipitó s.olJre l 
ho. 

El r ngulado1· ·6 in lanzar un grito. 
Trcmal- 'aik paró 1 cad·í ·er y lanzó un silbicl . 
El capitán y; su hu t le lc.anzar n. 
-El camino está libre-insinuó I iud;QI. 

-¿ Y mi hija ?-pr gunló Cori hanl con voz abog. da. 

- 'o espera en 1 gran caverna, 
-11 delante! ¡Cargad los fusile 1 

, dejad ~uo o preceda a sorpr-en· e.rlos m · s fá-

cilmcn . ! ' 
-Te seguiré, mas a corla dist:rnci:.t. 
Tr mal- a.ik com nzó a caminar por las ga. crías. Ii1 Lo -

turas le agitaban; 1 p:u·ecia que le amenazaba un peligro 
inmin it , cuando rrla lr la up .na felicidad. Su e -
ne1-a por 1 in~ millnbles con- or duró diez minut 

Do e sonoros g lpcs r ona.ro n lo ·p,antos ublcrrá-
n o\ cu.anclo U gó a la pagoda que se el.estacaba l si­
niestra figw·a de 1 /Ui, la monstruo • di •ulidad de lo tliugs 

u espectáculo . trai\o • uló t 
su ,ojo , Bajo as bó\'ed s P,rlcho-
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e, 10 D 1 D 

lm 
red 

d 1I 'd luz. De 

las pufl 1 ; una 
nadnbn cl ag.rndo 

6 

lla; en lorn su:o, ll 

th gs, un ncgr 
d.a Wll.3rilla y o 
nudo · o lenl, do 

Trema!- ·aik, 
el ntno do la. gotla; to a I 

-Só ien y rudo ij 
:i a.-¿ ienes v nciclo, o v 11 

-¿Dónde tá mi clu ?-pr untó el inl 
n sordo murm 11 r onó 1tre 1 ih gs. 

-Ten aci ncia-01·d n cl jefe d l f. · ti s. ¿ Dóu• 
ele -tá la cabeza d I pil n 

.-llid me sigu ~ y la pr.e!.cnl trá, 
,-¿ Le has matado 
..... sr 
-Hermanos, nuestro ncmi o ha. mu rlo- pr firió Su o • 

tialla, en CUY;O rosl.I·o mlri1 li • un ·Lrcm inticn ; des~ 
pu· permaneció iumó\ll mitando a Tr-emal- Tailc . 

...,..Qye-manil sló al · b d lgunos minuto .-¿ • n(]'u. 
U muj de bronc q11e se liall nlc a 

,- í-rcsponclió 1 indi ;-p esa no 
LLo s ·; mas e la o ero más 1> 

tn , que Siva y que to a la di ·initl, des ad 
otr . Habita en l ino de las linie la , omuni oon 
no uh os por m dio d · o 1 • sagrado, ju la y lcrri-
hl , d JH ia los P. fume Y. l s ora ·on , n.o a pt.a nás 
9.ue ·ictimas. E a muj r 1 prcsenla la lilJ rlnd incli i la 

ucc,i.ón de nu tr o r ores do p_icl lan 
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du 
ibl al 

qu 
j 

l tru ' 1 

lnzo, :u·mn de uu 

o q'uc pro­
in 1-

h r­
patria 

lr,111-

no otros, e m 1~ mm m ri, que se 
b h 

fü111. 
qu Ada Codslut t. 

nó en l p lg'o la, 

16n ... Sl 
uant me u :lis a In muj r qu 

zndo p r vu lr. diosa, 
-¡h ·a mujer t ¡ crlcn 

íni ,·crd <lero perfm s. 
el-con cstó Su ·oid.ba 

tono de •oz qu tr me fa. 
n indi golpeó <lo e ce 

· n la pa i fún 1 r ; despué brió 
un d., nbi tn de hlanco y los1 co~ 
una coraza do 01 o Jumbranl <le p 1 c1ia_ 

Do gritos rcsonnron :en el temJ)lo 
1-¡ 1 
t-J Tr mal- aiJ 1 
• 1 "ndlo y_ 
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to !IS 10 Ot U INDt 

a i nl mismo tiempo, ordenó una ,·oz im 1i rr: 
-¡Fuego! 

na fonnidalJie des nrga r so · en cl suhl .-rúnco, ro­
rcuticndo or toda In gal rías. 
Despué , nin hombr se lanzar n en la e crna 

bn ·oncta al, da. 
Los lliug,, tu fn tos, ltu~• n alro elladamcnfc or 1 -

ga]erfa I bandonando tierra a mullí ud do b ri o . 
uyodh:rn:11 con un nllo de tigre, se hnbf lanzado a un 

lrc ho pn ·1dizo, cenando trns s( una J>,CSada puc.rl, d, 

madcr.i. d tele, 
El cnpiMn se habfa p'recipilnclo hacia In nii'ln, gtilnndij: 
-¡ IIija m[n l... ¡ Por fin vuel\'o a verte 1 

¡ adre .-h l ía :clnmado la joyencila, cayendo el v:t-
11ccida ron su 1,razos. 

-En retirada- rd n Tremnl-1 aik. 
Lns lrOJl3 se pl gnron dentro del ccmp1o p_or temor c:lo 

1 crd c.n lns ten brosas galerías. 
- lar hc-mo - dijo el capilá~ - ·en, valeroso Trmnal-

ran· .• li do. es tu posa ... bien la mareccs. 

(1 

th·aron ord nadamente· pero antes de abandonar l 
uht r.:m , vfüró la terrible ,·oz do Suyod11.a,na. 

con • 1 to amenazador: 

lid .,. 1 os volveremos a ver en la jungla (J 

F.IN 

L p t.ia, del . &U • 
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má int ·r ... , ~ll - d • t ·, a~1~or, n 1 
40 pa~111a , ·n ru 11c,11 , n • 

romo "11 1 _ e, ln rt , 'y n t l,1 , 111 pl,111- 1 • 1• tampa ión ,en ,ario 1 
• 1 ~ S pe. etas tc1111 1·n rí1 ti1.i y ¡>e eta • 1 lld - 1 
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1 • 
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1 • 1 .. 
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• 1 
• 
1 
• 1 
• 
1 
• 
1 
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t ítulo de la ohra tic la Colrcción 1· ,11i111c ·o 
d lrímina que co11tic11c cada un 1 

Lo mi tcrio ~ de la India, ),Íllllll, 

Lo. pirata de In \ala ia, ci n , - 1 'min.i . 
La conqui ta de un imperio , 
La \'cngan t;1 de anclo kan. 
La rcconqui ta de ompracen 

2 J.ímin,1 . 
11 -O ),Ílllin l • 

· ¡ rey del aire, on 20 1.ímina 
La de trucci n de Cartago, on 1 1:.11 in • 

En la m· ntaña de frica, e, n _o l:ímmc 
· I te oro de la montaña azul, n I lámin, 
· I !{ijo del cor·ario rojo, e, n 20 l.ímin.1 
Lo · últin o. filibu tero n _o l:í111i11.1 • 
Lo. pirata. de la. Bermuda , on 20 1.ímina . 
=1 c. terminio de una tribu, , 1111 _o lfí111in.1 
La á~uila de la E tepa cor1 r 8 lá111 111 . 
La e trella• Araucania r on t - lá 111 i11 a • 
En el mar de la perla , í) ll 18 l:í111 i11.i . 
Lo e tra~o de la China, 1 n 2.? l.í 111 i11 as • 

a montaña de ro, 1 uu 16 lámina 
La jira a blanca, on 14 l.:.mino1 . 
La maravilla del año 2000, r m I Jfim in:i 
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